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UTOR 


Rosario  de  Santa  Fé,  Marzo  7  de  1890. 


AL  LECTOR 


El  Último  día  del  año  1888,  firmé  la  nota  remi- 
tiendo al  Ministro  de  Gobierno  de  Santa  Fé,  doctor 
Cafferata,  el  cuarto  tomo,  impreso,  de  la  obra  del 
Censo  General  de  la  misma  provincia,  que  me  ha- 
bía sido  encargado  en  Mayo  de  1886. 

Terminaba  así  dos  y  medio  años  de  laboriosa 
tarea,  pero  quedaba  todavía  otra  muy  importante, 
la  de  hacer  conocer  esa  obra  en  Europa,,  para  que 
la  provincia  recojiera  los  ft-utos  que  se  habían  te- 
nido en  vista  cuando  se  dispuso  la  formación  de 
ese  censo. 

Se  ofrecía  una  buena  oportunidad;  la  Exposición 
Universal  de  París  debía  inaugurarse  el  6  de  Mayo 
de  1889,  celebrando  el  primer  centenario  de  la 
revolución  francesa;  el  Gobierno  Nacional  Argen- 
tino, concurría  á  ella  oficialmente,  y  el  de  Santa  Fé, 
tomaba  la  parte  que  le  corresponde. 

Fué  entonces  que,  el  gobierno  de  esta  provin- 
cia, me  nombró  su  comisionado  para  que  presen- 
tara la  obra  del  Censo  en  la  Exposición"  é  hiciera 
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conocer  las  ventajas  que  Santa  Fé  ofrece  á  la 
emigración  extranjera. 

Al  mismo  tiempo,  la  Comisión  Nacional  de  la 
Exposición,  me  encargaba  de  cooperar  á  la  publi- 
cación de  la  obra  del  Censo  de  Agricultura  y  Ga- 
nadería de  la  República,  que  debía  hacerse  en 
París,  obra  en  que  había  ya  colaborado  como  Co- 
misario General,  en  las  provincias  litorales  y  terri- 
torios nacionales. 

Acepté,  gustoso,  esa  doble  comisión,  de  tanta 
honra  como  labor,  teniendo  en  cuenta,  además,  que, 
como  miembro  déla  Sociedad  de  Geografía  de  París, 
estaba  invitado  para  formar  parte  del  Congreso 
Internacional  de  Geografía  que  debía  reunirse  en 
aquella  capital  en  Agosto  del  mismo  año. 

Largos  viajes  efectuados  anteriormente  por  las 
provincias  argentinas,  me  habilitaban  para  tomar 
parte  en  las  deliberaciones  de  aquel  Congreso, 
como  ciudadano  argentino,  pero,  desconociendo  la 
región  andina  y  la  República  de  Chile,  creí  que, 
como  estudio  preliminar,  debía  pasar  la  Cordillera 
de  los  Andes,  y  recorrer  algo  de  aquella  nación, 
para  encontrarme  más  preparado  y  con  mayores 
conocimientos  que  utilizar  en  beneficio  de  mi 
patria. 

Resolví,  pues,  hacer  una  escursión  á  Chile,  y 
dar  principio  á  mi  viaje  desde  las  orillas  del  Océa- 
no Atlántico,  dirijiéndome  á  Mar  del  Plata. 

Lo  hice;  partí  del  Rosario  de  Santa  Fé  (ciudad 
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de  mi  domicilio)  en  los  últimos  días  de  Enero  de 
1889;  llegué  á  Mar  del  Plata,  regresé  al  Rosario  y 
continué  inmediatamente  para  Chile;  volví  por  el 
Pacífico,  pasando  el  Estrecho  de  Magallanes;  toqué 
en  Montevideo,  Buenos  Aires  y  Rosario,  de  donde 
partí  para  Europa  el  21  de  Marzo:  llegado  al  viejo 
mundo,  me  radiqué  en  París,  para  desempeñar  mi 
cometido,  después  de  lo  cual  me  dediqué  á  recorrer 
las  naciones  europeas,  visitando  las  principales  ca- 
pitales de  Francia,  España,  Inglaterra,  Italia,  Ale- 
mania, Austria,  Suiza,  Bélgica  y  Holanda. 

Desde  allí  dirigía  á  "La  Prensa",  de  Buenos  Aires, 
al  "Mensajero",  del  Rosario  y  á  varios  amigos,  las 
cartas  de  viaje  cuya  recopilación  corregida  forma 
el  presente  volumen,  que  es,  por  consecuencia,  el 
resultado  de  diez  meses  de  continuos  viajes,  pues 
estuve  de  regreso  en  el  Rosario  el  19  de  No- 
viembre. 

Las  muchas  ocupaciones  que  tuve  en  París,  y  la 
rapidez  conque  me  vi  obligado  á  efectuar  mis  viajes, 
me  han  impedido  describrir  con  la  detención  que 
merecen,  tantas  maravillas  como  las  que  contempla 
el  viajero  en  las  grandes  capitales  europeas;  así, 
nada  he  podido  escribir  de  Holanda  y  Bélgica,  y 
muy  poco  de  Italia:  quizá  con  más  tiempo  pueda, 
en  adelante,  dedicarme  á  compilar  las  numerosas 
notas  de  viaje  que  he  traído  en  mi  cartera. 

Este  Hbro,  como  formado,  pues,  en  tan  diversas 
circunstancias  y  tan  diferentes  condiciones  de  tiem- 
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po  y  lugar,  no  puede  constituir  un  todo  completa- 
mente homogéneo,  pero,  no  he  querido  quitarle  el 
sabor  local  que  esas  cartas  revelan ,  porque  he 
creido  más  propio  de  este  trabajo  dejarlo  tal  como 
me  ha  sido  inspirado  en  los  sitios  y  tiempos  en 
que  ha  sido  efectuado. 

En  lo  relativo  á  mi  viaje  á  Chile,  creo  que  la  pu- 
blicación de  este  libro  puede  ser  de  alguna  utilidad, 
porque  muy  poco  se  ha  escrito  respecto  al  paso 
de  la  Cordillera. 

En  cuanto  á  mis  impresiones  de  Europa,  solo 
aspiro  á  que  el  lector  pase  un  momento  más  ó 
menos  agradable,  imaginando  encontrarse  donde 
las  cartas  lo  lleven. 

Al  efectuar  el  largo  viaje  que  tan  sumariamente 
describo  en  estas  cartas,  he  realizado  uno  de  los 
grandes  anhelos  de  mi  vida:  desde  mi  niñez,  al 
leer  las  descripciones  de  naciones  y  ciudades  leja- 
nas; en  la  juventud,  después,  al  contemplar  fotogra- 
fías y  grabados  representando  los  más  hermosos 
edificios  ó  paisajes  de  la  Europa,  se  despertaba  en 
mi  espíritu  un  inmenso  deseo  de  viajar,  que  he 
podido  realizar  al  fin,  saciando  aquel  deseo.  He 
escrito  lo  que  he  sentido,  y  á  medida  de  que  los 
sentimientos  se  producían  en  mi  alma:  este  libro  es, 
pues,  de  impresiones  y  no  se  debe  buscar  en  él 
otra  cosa,  so  pena  de  engañarse. 


Mar  del  PUta,  Febrero  2  de  1889. 

El  pueblo  balneario. — Los  touristas.  — Instalación.  Los  hoteles.  -  El 
mar. — Las  playas. — Trajes  pintorescos. — Los  bañistas  y  las  casillas. 
—  Piernas  gordas  y  tlacas.  — El  momento  crítico. — El  oleaje. — Los 
calafates. — Nota   importante.  —  Comentarlos. 


No  era  posible  que  la  República  Argentina,  po- 
seedora de  centenares  de  leguas  de  costas  en  el 
Atlántico,  continuara  siendo  exclusivamente  tribu- 
taria de  Montevideo,  en  cuanto  se  refiere  á  los 
baños  de  mar.  *- 

Solo  era,  pues,  cuestión  de  tiempo^  encontrar  un 
paraje  adecuado  en  que  fundar  grandes  estable- 
cimientos balnearios,  y  llevar  á  ellos  el  ferro-carril 
y  con  él  todos  los  refinamientos  del  lujo,  todas  las 
comodidades  que  ofrece  la  civilización. 

Este  paraje  ha  sido  ya  encontrado;  el  ferro-carril 
funciona,  y  de  dos  años  á  esta  parte  se  ha  levan- 
tado, como  por  el  golpe  de  alguna  mágica  varita, 
la  hermosa  población  de  Mar  del  Plata,  asentada 
en  un  valle  rodeado  de  suaves  colinas  y  con  sus 
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riberas   acariciadas   por  las    espumosas   olas    del 
Atlántico. 

Diez  horas  de  ferro-carril  bastan  para  hacer  el 
viaje,  partiendo  de  Buenos  x\ires,  y  si  este  se  efec- 
túa en  tren  nocturno,  el  viajero  que  despierta  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana,  puede  ver  salir 
el  sol  en  las  cercanías  del  mar,  donde  la  imaginación 
exaltada  cree  percibir  las  emanaciones  saHnas  del 
aire  que  para  llegar  á  sus  pulmones  ha  pasado  ro- 
zando las  crestas  de  las  olas. 

Mar  del  Plata  es  una  población  siti  génerisy 
como  lo  son  aquellas  cuya  vida  anual  solo  dura 
un  verano,  para  emprender  durante  el  invierno  el 
sueño  del  abandono  y  del  olvido. 

Como  esas  hermosas  flores  que  después  de  for- 
mar su  capullo  durante  mucho  tiempo,  espanden 
al  sol  sus  hojas  y  solo  duran  una  mañana  en  el 
esplendor  de  su  hermosura,  los  pueblos  ó  esta- 
ciones balnearias  solo  tienen  breves  meses  de  bri- 
llantez, de  animación  y  de  vida,  para  sumergirse 
después  en  un  silencio  de  que  solo  los  sacarán,  un 
año  más  tarde,  los  ardientes  rayos  del  sol  canicular. 

Llegado  el  ferro-carril,  se  ha  improvisado  en 
Mar  del  Plata  una  población  bellísima,  compuesta 
de  chalets  de  todos  los  estilos,  de  casitas  rústicas, 
de  hoteles  grandiosos  y  de  todos  esos  accesorios 
que  son  el  complemento  de  las  poblaciones  á  que 
acude  gente  rica,  acostumbrada  á  los  goces  de  la 
civilización  y  del  cojtforí,  que  no  escasea  el  dinero 
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para  pagarse  los  placeres  de  una  estación  balnearia. 

Lleo-ado,  pues,  á  Mar  del  Plata,  más  como  toti- 
risia  y  observador,  que  como  simple  paseante,  re- 
corrí sus  calles  y  sus  alrededores,  visité  los  hoteles, 
me  dirigí  á  las  diversas  playas  y  traté,  desde  el 
primer  momento,  de  sacar  alguna  útil  enseñanza, 
de  lo  que  generalmente  se  considera  únicamente 
como  una  distracción. 

Es  necesario  hacer  justicia  á  los  hombres  em- 
prendedores que  gastando  ingentes  sumas  han 
elevado  aquellos  hermosos  edificios,  en  que  se 
acoje  por  algunas  horas  toda  una  población  flo- 
tante, ansiosa  de  los  goces  que  presenta  la  natu- 
raleza, en  consorcio  con  la  buena  sociedad. 

Los  hoteles  ocupan  aquí  manzanas  enteras,  y 
cuentan  sus  habitaciones  por  centenares. 

El  hotel  Bristol,  se  desarrolla  en  dos  manzanas 
edificadas,  de  tres  pisos,  la  una,  3^  de  dos,  la  otra, 
conteniendo  salones  espléndidos  para  comedor, 
para  baile,  para  billares,  para  juegos  y  se  encuen- 
tra rodeado  de  jardines. 

El  hotel  Luro,  espacioso,  ocupa  otra  manzana^  y 
tiene  todas  las  comodidades  que  pueden  desearse. 

El  hotel  Nacional,  es  igualmente  notable  y  á  la 
par  de  estos  hay  muchos  otros  que  dan  abrigo  á 
un  mundo  hetereogéneo  de  viajeros  y  viajeras;  de 
hombres  solos  ó  de  famihas  que  llevan  hasta  los 
perros  de  la  casa;  de  touristas,  que  van  á  la  playa 
más  que  á  bañarse,  para  arrojar  una  mirada  envi- 
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diosa  á  las  piernas  de  las  bañistas,  ó  para  pro- 
curarse el  placer  de  un  encuentro  fortuito,  ó  de 
una  partida  de  campo  en  buena  compañía. 

La  playa  presenta  en  lá  tarde  un  aspecto  tan 
pintoresco  como  agradable. 

Al  frente,  se  pierde  en  el  infinito  el  mar,  tocán- 
dose con  el  límite  del  horizonte  y  ofreciendo  suaves 
colores  de  variadas  tintas:  al  fondo^  el  verdoso 
profundo;  más  cerca,  un  verde  claro  y  más  suave; 
sobre  la  playa  el  pálido  azul  de  las  aguas  bajas, 
colores  que  suscitan  en  el  alma  múltiples  pensa- 
mientos, ó  que  á  veces,  borran  de  la  mente  todas 
las  ideas  para  dejar  á  los  ojos  que  se  estasien  con 
el  solo  goce  de  los  sentidos. 

A  estos  colores  se  sucede  en  primer  término  el 
blanco  deslumbrante  de  las  espumas,  que  coronan 
las  crestas  de  las  olas  que  van  á  estrellarse  contra 
las  rocas  al  pié  de  los  acantilados,  ó  que  se  des- 
hacen en  menudísimos  copos  sobre  la  tersa  super- 
ficie de  la  arena. 

Es  la  tarde  y  un  mundo  de  bañistas  ocupa  la 
ribera,  llena  de  casillas,  se  pasea  por  el  entarimado, 
ó  se  dirige  á  la  playa  penetrando  en  las  olas. 

Los  trajes  son  pintorescos. 

Las  señoras  y  niñas  hacen  esfuerzos  por  aumen- 
tar sus  gracias  y  demostrar  su  elegancia. 

Algunas  se  visten  de  marinero;  un  gorrito  azul 
ó  rojo  retiene  sus  cabellos;  una  bata  ajustada  les 
comprime  el  talle,  y  pasean  conversando  y  riendo, 
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procurando  llamar  la  atención  de  todos,  sin  que 
parezca  que  lo  hacen. 

Otras  llevan  vestidos  de  paseo,  trajes  de  calle  ó 
algunos  que  pudieran  llamarse  de  fantasía  ó  de 
carácter,  porque  no  se  prestan  á  ninguna  de  las 
ordinarias  clasificaciones. 

Pero  el  traje  especial,  el  que  distingue  á  las  ba- 
ñistas, es  la  bata  suelta  y  sin  mangas,  que  deja  per- 
cibir los  brazos  y  el  calzón  que  cae  algo  más  abajo 
de  la  rodilla. 

¡Guarda  á  los  tiburones! 

Aquel  es  el  momento  crítico,  cuando  la  bañista 
seguida  del  ^^^calafate",  (  el  bañero )  de  su  hermano, 
ó  de  su  esposo,  atraviesa  la  playa  para  sumerjirse 
entre  las  olas. 

En  Mar  del  Plata,  el  oleaje  es  tan  fuerte  que  no 
ha  sido  posible  establecer  como  en  Montevideo  el 
baño  de  las  señoras  aparte  del  de  los  hombres;  es 
por  esto  que  una  misma  playa  sirve  para  todos,  y 
que  es  necesario  que  las  señoras  se  hagan  acom- 
pañar por  algún  caballero  de  su  familia  ó  por  un 
empleado  bañista,  para  que  las  retengan  de  las 
manos,  en  los  momentos  en  que  se  producen  los 
choques  de  las  olas. 

Una  vez  dentro  del  agua,  pasado  el  momento 
crítico  de  la  entrada,  el  baño  es  magnífico. 

La  playa  permite  avanzar  media  cuadra  en  los 
días  de  calma,  y  solamente  algunas  varas  cuando 
el  oleaje  es  más  fuerte. 
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Las  olas  se  precipitan  rodando,  cubÍL  tas  de 
espuma  y  azotan  con  fuerza  la  ribera,  conmoviendo 
rudamente  á  los  bañistas. 

Las  señoras  se  toman  de  las  manos  formando 
grandes  ruedas,  y  se  las  ve  saltar  al  compás  del 
oleaje,  para  no  ser  arrastradas  por  él. 

Se  oyen  risas,  las  carcajadas  estallan;  algunos 
gritos  de  susto  hienden  el  aire,  mientras  que  los 
bañistas  que  saben  nadar  lucen  sus  habilidades, 
haciendo  la  plancha,  recibiendo  las  olas  de  cabeza, 
y  atravesándolas  por  el  centro,  en  el  momento  de 
su  mayor  empuje. 

Pero,  si  para  las  señoras  es  crítico  el  momento  de 
la  entrada  ó  salida  del  baño,  aunque  vayan  cubiertas 
con  su  traje  especial,  para  los  hombres  y  especial- 
mente páralos  solteros  presumidos,  no  lo  es  menos. 

No  se  puede  negar  que  es  una  gran  cosa  nues- 
tra civilización,  que  permite  encubrir  bajo  una  le- 
vita y  un  pantalón,  todos  los  cuerpos,  bellos  ó 
feos,  gordos  ó  flacos,  no  dejando  que  de  cada  ser 
humano  pueda  verse  al  descubierto  más  que  la 
cabeza  y  las  manos. 

Y,  como  en  estas  solas,  hay  tantas  diferencias, 
desde  el  Apolo  hasta  el  Vulcano,  puede  imagi- 
narse qué  de  contrastes  se  verían  entre  lindos  y 
feos,  si  prevalecieran  aún  las  modas  de  la  antigüe- 
dad griega  ó  romana,  en  que  solo  se  cubría  el 
busto  y  el  tronco  dejando  el  pecho,  brazos  y  pier- 
nas al  contacto  de  la  luz  y  del  aire. 
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Pues  Men,  esto  es  lo  que  acontece  en  las  esta- 
ciones ".balnearias,  y  por  lo  tanto^  en  Mar  del  Plata. 

Una  chaquetilla  descotada  y  sin  mangas  y  un 
calzón  que  llega  á  medio  muslo,  forman  el  traje  del 
bañista,  que  para  entrar  y  salir  del  agua,  tiene 
necesariamente  que  pasar  por  entre  toda  la  con- 
currencia de  hombres,  señoras  y  niñas,  que  segu- 
ramente hacen  sus  comentarios  sobre  la  figura  del 
que  pasa. 

jQué  de  seres  ridículos  pululan  sobre  la  tierra! 

Con  aquel  traje,  los  hombres  bellos  y  bien  for- 
mados, se  lucen,  seguramente;  pero,  en  cambio,  los 
feos,  los  que  tienen  palillos  de  fósforos  por  cani- 
llas, ó  los  gordos  de  saliente  abdomen,  que  hacen 
estallar  los  botones  con  una  barriga  que  quiere  á 
toda  costa  escaparse  de  su  prisión,  hacen  una  figura 
que  dá  miedo! 

Pero,  por  fin,  el  baño  ha  terminado;  el  bañista 
vuelve  á  su  casilla,  cierra  su  puerta  y  procede  á 
vestirse,  no  sin  antes  echar  una  mirada  curiosa  por 
las  hendijas  que  la  madera  de  su  casilla  tiene,  hacia 
la  casilla  vecina. 

Terminado  el  baño,  se  pasa  á  la  confitería  á 
confortarse  con  una  copa  de  cerveza  y  á  continuar 
los  comentarios,  hasta  que  llega  la  hora  de  la  cena 
en  que  se  regresa  en  carabana  al  hotel,  á  pre- 
pararse para  el  baile  ó  el  juego  de  la  noche. 

Y  como,  casualmente,  es  la  hora  que  indico,  yo 
dejo  mis  apuntes  y  me  voy  á  comer. 

Del  Atláiicicü  al  Pacífico  2 
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Mar  del  Plata,  Febrero  5  de  1S89. 

¡El  juego!  Los  tahúres. — El  bacarat. — La  ruleta. — Los  dados.  —  Los 
caballitos. — Mozalbetes  pelados, — Las  damas  bailando,  los  maridos 
jugando. — Suicidios. — Los  niñitos  iniciados. — Tahúres  de  frac,  de 
jaquet,  de  saco  y  de  poncho! — Toque  de  alarma! — Las  autoridades. 


Me  preparo  para  dejar  esta  hermosa  villa,  en 
que  he  pasado  unos  cuantos  días  muy  ag"radables» 
aprendiendo  algo  y  haciendo  muchas  observaciones, 
que  espero  me  serán  siempre  de  grande  utilidad. 

Pero,  antes  de  ausentarme,  y  después  de  haber 
relatado  con  sinceridad  mis  impresiones,  me  queda 
por  cumplir  un  deber  penoso .  .  .  señalar  lo  que 
hay  aquí  de   malo,   para  que  se  le  ponga  remedio! 

El  juego,  el  juego  desenfrenado,  bajo  todas  sus 
formas  y  en  todos  los  momentos,  es  aquí  la  pasión 
dominadora,  el  cáncer  social,  que,  si  no  se  caute- 
riza á  tiempo,  no  tardará  en  arruinar  á  Mar  del 
Plata,  haciendo  de  lo  que  es  una  hermosa  estación 
balnearia,  un  simple  garito,  de  mucho  lujo,  sin  duda, 
pero  al  fin  garito! 
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Aquí  se  juega  á  toda  hora,  á  todos  los  juegos, 
y  por  todas  sumas,  desde  los  cincuenta  centavos 
con  que  se  tienta  al  tierno  niño  que  se  detiene  á 
contemplar  una  carrera  de  caballitos,  en  que  el  pre 
mió  consiste  en  un  objeto  que  vale  dos  ó  tres  pe- 
sos, hasta  el  repugnante  copo  de  los  tahúres  aris- 
tocráticos, en  que  se  arriesga,  escandalosamente,  la 
fortuna  de  una  familia! 

Se  juega  en  los  hoteles;  se  juega  en  la  playa;  se 
juega  en  cafés  y  fondines;  se  juega  en  las  casillas 
cercanas  á  los  baños:  se  juega,  en  fin,  por  todas 
partes  y  á  toda  hora — por  la  mañana,  por  la  tarde, 
por  la  noche,  á  la  madrugada! 

Mar  del  Plata,  más  que  una  estación  balnearia, 
es  un  garito  inmenso! 

Por  mi  manera  de  ser,  por  mis  trabajos,  por  mis 
muchas  atenciones,  no  había  tenido,  jamás,  ocasión 
de  conocer  una  casa  de  juego. 

Aproveché,  pues,  la  oportunidad  de  conocerlas 
en  Mar  del  Plata,  asistiendo  á  ellas  con  la  misma 
curiosidad  y  anhelo  con  que  el  médico  ó  filósofo 
pueden  visitar  un  manicomio  ó  un  hospital. 

Me  pasé,  pues,  algunas  horas,  recorriendo  las 
casas  de  juego,  ó,  más  bien  dicho,  los  salones  des- 
tinados para  ello  en  los  diversos  hoteles  ó  estable- 
cimientos de  otro  género. 

Los  juegos  predilectos  son  el  bacarat^  yKxo.'go  de 
naipes  franceses,  en  que  pueden  tomar  parte, 
como  en  todos,  cuantos  jugadores  quieran;  la  rule- 
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/¿r,  los  7iaipes^  las  carracas  de  caballitos  metálicos, 
y,  para  que  nada  faltara  en  esa  repugnante  colec- 
ción, se  juega,  también,  á  los  clásicos  dados^  con 
que  los  tahúres  se  despluman  sin  necesidad  de 
muchas  combinaciones. 

Las  jugadas  clásicas,  son  las  del  Hotel  Bristol, 
el  más  hermoso  de  los  establecimientos  de  su  géne- 
ro, jhermosura  de  hetaira! 

Allí  hay  un  gran  salón,  perfectamente  decorado, 
en  que  están  las  mesas  especiales  de  juego:  son 
launa,  de  cuatro  metros  de  largo,  y  uno  y  medio 
de  anchura,  teniendo  en  su  centro  una  concavidad 
en  que  se  coloca  el  mozo  de  juego,  armado  de  una 
larga  vara  que  termina  en  una  plancha  de  madera 
con  la  cual,  como  si  fuera  una  inmensa  garra,  recoje 
de  todos  los  jugadores  el  importe  de  sus  pttestas. 

La  banca,  ó  la  casa,  vende  á  los  jugadores 
fichas  de  diversas  formas  y  tamaños;  que  valen 
las  menores,  diez  pesos;  las  otras,  cincuenta;  las 
mayores,  cien;  pero  ésto  no  basta,  muchos  juga- 
dores llevan  billetes  de  á  doscientos^  quinientos 
y  mil  pesos,  que  colocan  doblados,  en  montoncitos, 
algunos  de  los  cuales  he  visto  que  alcanzaban  á 
veinte  mil,  treinta  mil,  hasta  sesenta  mil  patacones! 

El  puesto  de  banquero  se  concede  á  aquel  que 
ofrece  una  banca  más  fuerte;  he  visto  una  que  em- 
pezó á  jugarse  por  tres  mil  pesos,  y  se  concedió  á 
un  jugador  que  ofreció  siete  mil. 

El  juego  es  completamente  de  azar. 
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No  interviene  en  él  ni  la  habilidad  ni  el  buen 
manejo  de  las  cartas  —  es  la  suerte  únicamente  la 
que  concede  ó  niega  sus  favores. 

Los  puestos  que  rodean  la  mesa,  están  siempre 
llenos. 

En  torno  de  aquella  mesa  fatal,  pude  contemplar 
y  estudiar  los  rostros  y  actitudes  de  los  jugadores: 
todos  despedazándose  el  corazón  que  late  violen- 
tamente, según  el  éxito  de  cada  jugada,  tratan  de 
afectar  una  impasibilidad  que  no  tienen! 

La  careta  del  vicio,  hace  traición,  muchas  veces, 
á  una  fuerza  de  vohmtad  que  no  tienen,  y  un  leve 
fruncimiento  de  cejas,  un  lijero  temblor  de  los  pár- 
pados ó  de  las  mejillas,  revela  los  martirios  que 
suh*en  los  perdidosos,  mientras  que  alguna  mirada 
brillante  como  la  hoja  de  un  puñal,  va  á  clavarse 
en  las  cartas  ó  en  los  montones  de  dinero! 

¿Quiénes  son  los  jugadores? 

¡Todos!  O  casi  todos! 

En  torno  de  aquella  repugnante  mesa,  se  ven 
banqueros,  comerciantes,  propietarios,  hombres 
del  foro  y  de  la  administración;  padres  de  familia 
que  van  á  jugar  á  una  carta  el  porvenir  de  su  es- 
posa y  de  sus  hijos,  y  hasta  asquerosos  mozalvetes, 
escoria  moral  de  la  sociedad,  que  van  allí  á  jugar 
la  plata  que  roban  á  sus  padres,  porque  ellos  no 
saben  ganarla  honradamente! 

Bajo  el  correcto  traje  y  elegante  aspecto  de  los 
hombres  de  moda  y  de  buena  sociedad,  mi  ojo  es- 
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crutador  é  indignado,  creía  reconocer  á  los  tahúres 
vulgares,  revelándose  con  su  alma  podrida,  como 
se  revelan  las  hediondeces  de  la  ramera,  á  través 
de  las  capas  de  carmín  y  de  albayalde  con  que  en- 
cubren sus  carnes  ajadas  por  el  vicio. 

Nó!  Mi  alma  indignada  no  puede  conservar  su 
calma,  ante  aquel  cuadro  degradante  á  que  se 
arroja,  ciega,  una  sociedad  corrompida,  ni  el  apre- 
cio hacia  los  hombres  á  quienes  he  visto  alargar 
una  mano  avarienta  y  asquerosa,  para  embolsarse 
los  miles  de   pesos  arrancados  por  el  juego  á  su 
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He  presenciado  ó  he  oido  relatar  escenas  que 
dan  asco! 

Un  mozalvete  que  había  ido  de  paseo  por  algu- 
nos días  á  Mar  del  Plata,  sintió,  como  casi  todos, 
la  atracción  de  ese  abismo  que  se  llama  juego. 

Vio  algunos  tahúres  afortunados,  levantar  de  la 
carpeta  una  fortuna  y,  sin  reflexionar  que  ella  es 
debida  á  la  ruina  de  muchos,  quiso,  Jambién^  enri- 
quecerse de  súbito  y  á  costa  agena. 

Arriesgó,  pues,  los  dineros  que  llevaba  j  perdió. 

Al  día  siguiente  se  volvía  en  el  tren  á  Buenos 
Aires,  y  declaraba  en  voz  alta  que,  habiendo  per- 
dido, iba  á  decirle  á  su  padre  que  en  el  hotel  le 
habían  robado  el  dinero  que  tenía,  para  justificar 
así  su  rápida  vuelta! 

En  ese  estado  se  encuentra  una  parte  de  la  ju- 
ventud que  vá  á  Mar  del  Plata  por  paseo,  y  vuelve 
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corrompida  con  el  gusto  letal  de  esa  ponzoña  que 
se  llama  juego,  y  con  los  labios  manchados  por  la 
mentira,  prontos  quizá,  á  meter  una  mano  ladrona 
en  el  escritorio  de  su  padre,  para  tener  con  qué 
jugar! 

¡Que  ejemplo! 

Pero,  esto  no  es  todo. 

Al  lado  de  la  gran  mesa  del  bacarat^  está  otra 
más  pequeña,  en  que  se  juega  menos  fuerte. 

I  Hay  para  todos  los  bolsillos!  Hay  para  todos 
los  gustos! 

Los  que  no  pueden  arriesgar  mil  pesos  ó  dos- 
cientos, en  la  mesa  grande,  juegan  cincuenta,  ó 
diez,  en  la  chica! 

¡Todo  es  pelarse! 

Entre  tanto,  en  otros  salones,  hay  espléndidos 
bailes  y  conciertos,  en  que  las  damas  de  la  más 
elegante  sociedad,  pasean  sus  trajes  y  lucen  su 
hermosura. 

No  es  raro  que,  mientras  la  dama  luce  su  be- 
lleza en  el  sarao,  el  marido,  en  el  salón  de  juego, 
arriesgue  á  una  carta  la  fortuna  de  su  mujer  y  de 
sus  hijos! 

Por  un  lado,  la  mujer,  bailando. 

Por  el  otro,  su  marido,  que  sin  duda  no  encuen- 
tra ya  la  felicidad,  en  los  castos  brazos  de  su  es- 
posa, la  busca  más  ardiente  en  los  azares  del 
juego,  y  trata  de  reemplazar  las  dulzuras  de  la  vida 
conyugal   y  el  amor  de  los  hijos,   por  las   fuertes 
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sensaciones  que  ofrece  un  siete  ó  un  nueve,  lleg;ado 
á  tiempo  ó  á  destiempo,  que  le  puede  proporcio- 
nar ¡la  felicidad!  ;  ó  la  ruina ! 

¡La  felicidad,  condensada  en  un  puñado  de  bille- 
tes de  banco,  ganados  á  una  carta! 

¿Qué  queda,  pues,  para  el  trabajo  honrado? 

¿  Qué  queda,  pues,  para  el  hombre  trabajador  y 
de  empresa;  para  el  comerciante  honorable,  para 
el  colonizador  ó  industrial  que  amasa  su  fortuna 
con  el  sudor  de  su  frente,  haciendo  beneficios  al 
país  en  que  se  encuentra  ? 

¡Damas  de  Buenos  Aires! 

¡Señoras  que  vais  á  pasear  á  Mar  del  Plata! 

Cuando  vuestros  esposos,  resbalándose  en  la 
pendiente  del  vicio,  os  dejen  en  el  salón  de  baile 
para  ir  á  jugar  miserablemente  vuestra  fortuna,  el 
porvenir  de  vuestros  hijos,  y  quizá  hasta  vuestro 
propio  honor,  sobre  la  carpeta  de  una  mesa,  dejad, 
dejad  inmediatamente  el  salón  de  baile ;  penetrad 
rápidamente  en  el  antro  del  juego,  armadas  por  el 
recuerdo  de  vuestros  hijos,  y  sacad  á  ese  hombre, 
que  quizá  á  vuestra  vista  enrojecerá  de  vergüenza, 
y  pensará  en  el  porvenir  vuestro  y  de  vuestros 
hijos! 

Esa  es  la  misión  que  corresponde  á  la  dama  vir- 
tuosa y  honesta. 

Si  así  no  lo  hacéis,  os  constituís  en  cómplices  de 
un  vicio,  cuyas  funestas  consecuencias  seréis  las 
primeras  en  experimentar. 
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Pero,  salgamos  de  aquel  lujoso  antro  del  vicio 
de  frac  y  corbata  blanca. 

Descendamos,  si  es  posible  que  en  el  vicio  mis- 
mo haya  gradaciones;  lleguemos  á  cualquier  hotel 
de  medio  pelo  ó  á  las  casillas  de  la  ribera,  á  la 
cueva,  digo  á  la  pieza,  semi  oculta,  destinada  para 
la  ruleta. 

Allí  la  decoración  cambia  un  poco. 

Los  rostros  son  más  expresivos ;  se  pone  menos 
cuidado  en  disimular  las  impresiones,  como  que  se 
trata  de  gentes  que  conocen  menos  la  vergüenza 
del  vicio. 

Allí,  se  juega  de  á  un  peso,  de  á  dos,  de  á  cinco, 
rara  vez  de  á  diez. 

La  banca,  es  la  casa. 

La  combinación  está  formada  de  manera  que  se 
comprueba,  una  vez  más,  la  verdad  del  adagio — de 
Enero  á  Enero  la  plata  es  del  lotero. 

En  torno  de  aquella  mesa,  la  concurrencia  es, 
también,  numerosa. 

Gentes  de  jaquet  ó  de  saco,  se  apiñan  colocando 
su  dinero  sobre  un  número  colorado  ó  negro. 

La  misma  varilla  de  madera,  en  forma  de  pala  de 
panadero,  recorre  la  mesa  limpiándola  del  dinero 
que  la  cubre.  .  . 

El  espectáculo  es  igual,  pero  algo  más  repug- 
nante— allí  el  vicio  tiene  hasta  mal  olor 

Demos  unos  pasos,  y  nos  encontraremos  algo 
más  abajo — en  la  sentina 
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Allí  se  juega  á  los  dados 

Es  la  última  capa 

Son  los  últimos  detritus  del  vicio,  que  fermen- 
tan dentro  de  un  cubilete 

¿Todo  se  ha  acabado? 

¡No! 

Aún  quedan  sanos  y  puros  los  corazones  de  los 
niños! 

Aún,  bajo  los  colores  sonrosados  y  los  cabellos 
rubios  de  esas  preciosas  criaturas  que  perfuman  el 
hogar  con  el  aliento  de  sus  pechos,  se  abriga  una 
alma  tierna,  generosa,  llena  de  amor  y  de  vida! 

Pero,  es  preciso  corromper  al  espíritu  desde  sus 
gérmenes. 

Es  necesario  enseñar  el  vicio  á  esas  criaturas, 
para  que,  con  los  centavos  arrancados  al  amor  ma- 
ternal para  comprar  muñecas  ó  caramelos,  se  au- 
mente la  fortuna  de  los  explotadores,  de  los  que  no 
trepido  en  clasificar  de  ladrones! 

Para  esos  niños,  están  los  juegos  de  carreras  de 
caballitos! 

Por  cincuenta  centavos ,  se  entra  en  carrera, 
cuyo  premio  es  un  objeto  por  lo  general  inútil  y 
siempre  sin  valor — ^es  una  Conchita  de  mar,  pin- 
tada— es  un  car.:.tol  de  rara  forma — un  par  de 
zapatillas  de  br.iíO — una  baratija  cualquiera! 

Los  chiquillos,  entregan  sus  cincuenta  centavos, 
y,  si  no  salen  (premiados,  tienen  por  lo  menos  la 
ventaja  de  irse  aficionando  á  las  jugadas! 
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¿Y  las  autoridades? 

¿Es  acaso,  Mar  del  Plata,  una  cueva  de  ladrones 
en  que  no  impera  más  ley  que  la  voluntad  del 
capitán? 

¡Las  autoridades  duermen! 

Las  leyes  prohiben  todos  los  juegos  de  azar,  y 
sin  embargo,  en  Mar  del  Plata,  las  autoridades  son 
las  consentidoras,  autorizadoras  y  encubridoras  de 
esas  escenas  que  avergüenzan  y  corrompen! 

¿Con  qué  autorización  se  han  establecido  esas 
jugadas? 

Supongo  que  el  escándalo  no  llegará  hasta  ha- 
berse autorizado  oficialmente  esos  latrocinios. 

Luego  resulta  que  las  autoridades  los  consien- 
ten, por  el  simple  hecho  de  no  perseguirlos! 

Cuando  algunos  desgraciados  gauchos  se  juntan 
en  una  pulpería  de  campaña  y  arriesgan  cuatro  rea- 
les á  la  suerte  ó  á  la  panza  de  una  taba,  la  autori- 
dad aprehende  á  los  tahúres,  confisca  las  tabas  y 
multa,  cuando  no  apalea,  á  los  jugadores! 

En  Mar  del  Plata,  los  tahúres  visten  firac,  y  ha- 
cen copos  de  sesenta  mil  patacones — pero  para 
estos  tahúres  no  hay  multas  ni  palos — solo  hay  el 
encubrimiento  ó  la  vista  gorda. 

Los  suicidios  han  dado  ya  comienzo. 
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No  hace  mucho,  un  tahúr  arruinado  en  el  juego 
reventó  su  cráneo  de  un  pistoletazo  en  un  tren — 
¡suicidio  en  un  tren! — dijeron  todos  los  diarios! 

No!  ¡suicidio  en  un  garito! 

Del  garito  salió  el  tahúr,  para  exterminarse  de 
rabia  donde  lo  tomó  la  ira! 

Tahúres  que  se  suicidan;  juventud  que  se  co- 
rrompe; mocosuelos  que  roban  á  sus  padres  para 
el  juego,  la  plata  que  se  les  da  para  un  paseo  ho- 
nesto; mujeres  que  bailan  mientras  sus  maridos  se 
arruinan  ó  se  enriquecen,  para  darles  brillantes 
amasados  con  las  lágrimas  tardías  de  los  imbéciles 
que  buscan  en  el  juego  la  fortuna  que  el  trabajo 
puede  darles  con  mayor  seguridad — ¡tales  son  los 
resultados  de  las  jugadas  de  Mar  del  Plata,  y  de  la 
criminal  tolerancia,  cuando  no  complicidad,  de  las 
autoridades! 

¡Hasta  dónde  llegaremos! 

¡Pueda  mi  voz  irritada;  pueda  la  indignación  que 
me  anima,  despertar  todas  las  conciencia,  promo- 
ver una  reacción  y  condenar  al  desprecio  que  me- 
recen, á  los  jugadores^  y  llevar  á  las  llamas  los 
instrumentos  infames  con  que  se  corrompe  y  roba 
á  esta  sociedad! 
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Mendoza.  Febrero  15  de  1839. 


Anhelos. — A  la  orilla  del  Atlántico.— La  naturaleza  en  Europa  y  Amé- 
rica.— Comparaciones. — El  Monte  Blanco  y  el  Tupungato.— Parti- 
da.— Ferro-carril  Andino. — Tempestad. — Los  Andes  á  la  distancia. 
— Llegada  á  Mendoza. 


Hace  diez  días  me  encontraba  á  las  orillas  del 
Atlántico,  contemplando  el  oleaje  que  se  estrella- 
ba contra  las  rocas  de  la  playa  en  el  bellísimo  pue- 
blo naciente  y  estación  balnearia  de  Mar  del  Plata. 

Mi  permanencia  en  aquel  punto  me  dio  motivo 
para  escribir  dos  "Cartas  de  Mar  del  Plata '  que 
pueden  considerarse  como  el  prólogo  de  las  pre- 
sentes, en  que  trataré  de  consignar  las  impresiones 
que  despierta  en  mi  espíritu  un  viaje  á  través  de 
la  América  Meridional,  que  empezando  en  las 
orillas  del  Atlántico,  debe  terminar  tan  solo  en  las 
del  Pacífico,  para  volver  al  punto  de  partida,  atra- 
vesando el  estrecho  de  Magallanes,  habiendo  dado 
la  vuelta  al  Sur  del  continente. 

Desde  Mar  del  Plata  hasta  aquí,  han  desfilado  á 
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mi  vista,  como  una  sucesión  de  fantasmas,  dece- 
nas de  pueblecillos ,  de  estaciones  férreas  y  al- 
gunas importantes  ciudades  como  Buenos  Aires, 
San  Nicolás,  Rosario,  Río  Cuarto,  San  Luis,  para 
encontrarme  ya  al  pie  de  la  gran  Cordillera  Neva- 
da^ como  la  llamaron  los  primeros  españoles  que 
pudieron  contemplarla. 

¿Por  qué  viajo? 

¿Por  qué,  en  tan  pocos  días,  he  hecho  tanto  tra- 
yecto, sin  tomar  descanso,  sin  detenerme  entre  los 
míos  más  tiempo  del  que  emplea  el  peregrino  para 
tomar  su  báculo  y  continuar  su  camino? 

Larga,  muy  larga,  sería  la  descripción  de  los 
anhelos  que  después  de  muchos  años  de  trabajo 
y  de  escursiones  me  han  conducido  á  la  hora  de 
su  realización! 

En  mi  infancia  y  en  mi  juventud,  sin  más  deberes 
que  los  de  nutrir  la  inteligencia,  que  se  imponen  á 
todos  los  espíritus,  rodeado  en  una  librería  por  las 
obras  más  notables  que  ha  producido  el  ingenio 
humano,  me  entregaba  con  frenesí  al  placer  de  la 
lectura  y  devoraba  los  libros  de  viajes,  envidiando 
á  los  que,  más  felices  que  yo,  habían  podido  com- 
templar  otras  civilizaciones,  diversos  países,  apar- 
tadas naciones,  para  encantar  después  con  el  rela- 
to de  sus  aventuras,  á  los  que,  como  yo,  solo  po- 
dían hacer  viajes  sobre  el  mapa. 

El  anhelo  del  saber,  era  entonces  mi  mayor  preo- 
cupación. 
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Pasaron,  así  mismo,  muchos  años,  y  un  día  me 
encontré  con  que  mis  trabajos  estadísticos  me  im- 
ponían como  deber,  lo  que  era  para  mí  el  mayor 
de  los  placeres;  viajar  conociendo  mi  provincia, 
Santa  Fé,  para  después  describirla  en  los  libros 
cuya  realización  se  me  confiaba. 

Hace  ya  de  esto  tres  años  y  desde  entonces, 
cargado  con  mi  liviana  maleta  de  viajero,  he  reco- 
rrido en  todos  sentidos  diversas  provincias  y  algo 
de  las  naciones  vecinas,  cuando  hoy  me  encuentro 
con  que  el  Gobierno  de  Santa  Fé,  me  comisiona 
para  presentar  en  la  Exposición  de  París  la  obra 
del  Censo,  y  procurar  que  se  estienda  el  conoci- 
miento de  las  ventajas  que  nuestro  país  ofrece  á  la 
inmigración  extranjera,  por  medio  de  conferencias, 
reparto  de  libros  y  publicaciones  descriptivas  y  ar- 
tículos en  la  prensa. 

Pero  ¿cómo  ir  á  Europa  sin  conocer  bien  su  pro- 
pio país? 

¿Cómo  presentarme  á  dar  conferencias  en  las  so- 
ciedades europeas,  para  quedarme  mudo  cuando  se 
me  pregunte  cómo  son  los  Andes,  cuál  es  el  aspec- 
to de  esa,  la  más  importante  cordillera  del  mundo? 

¿Cómo  presentarse  en  estrañas  naciones  sin  co- 
nocer siquiera  lo  más  notable  de  la  propia? 

¿Cómo  comparar  las  ventajas  que  la  República 
Argentina  ofrece  al  extranjero,  sin  conocer  algo,  si- 
quiera, de  los  países  vecinos,  para  hacer  las  deduc- 
ciones á  que  naturalmente  conduce  el  estudio  de 
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su   sociedad  y  de  su  manera   de  ser  v   de  vivir? 

Ir  á  Europa  á  contemplar  el  Monte  Blanco  y 
asombrarse  de  sus  gigantescas  proporciones  cuan- 
do en  medio  de  nuestra  cordillera  tenemos  al  enor- 
me Tupungato;  pasar  por  los  desfiladeros  de  la 
Suiza,  sin  conocer  los  pasos  de  nuestra  cordillera, 
es  dar  una  pobre  prueba  de  nuestro  amor  al  país 
en  que  nacimos;  es  demostrar  demasiado  aprecio 
por  los  accidentes  de  la  naturaleza  en  Europa,  cuan- 
do entre  nosotros  los  tenemos  tales,  que  á  su  lado 
empequeñecen  todos  los  demás. 

¡No! 

Quiero  que  cuando  en  Europa  los  viajeros  asom- 
brados contemplen  el  rey  de  sus  montañas,  escon- 
diendo su  cabeza  nevada  entre  las  nubes  y  provo- 
cando admiración  y  asombro,  pueda  yo,  con  patrió- 
tico orgullo  de  argentino,  decirles  ¡id  á  América,  si 
queréis  contemplar  maravillas! 

Id  á  la  República  Argentina:  allí  vuestro  gigante, 
colocado  al  pié  del  Aconcagua  ó  del  Tupungato, 
parecería  tan  solo  un  escalón  puesto  á  su  lado  para 
servir  de  descanso  al  ser  humano  bastante  atrevido 
para  tratar  de  escalarlo! 

Quiero  decirles^  que  yo  he  dormido  al  abrigo 
de  una  cabana  cubierta  por  la  nieve,  á  una  altura 
en  que  las  águilas  europeas  no  tendrían  una  roca 
en  que  reposarse,  porque  sus  montañas  no  domi- 
nan desde  tan  alto  la  superficie  del  planeta. 

Quiero  en  fin,  atravesar  la  cordillera,  detenerme 
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en  la  cumbre  del  camino,  y  desde  allí  arrojar  una 
mirada  de  asombro  y  de  entusiasmo,  contemplan- 
do las  dos  naciones  que  se  tienden  á  su  falda,  y 
que  cumplirán  en  el  tiempo  su  grandioso  destino. 

Cuando  me  muestren  los  ventisqueros  de  la  Sui- 
za, quiero  poder  decir  á  los  viajeros:  esta  nieve  no 
alcanza  para  hacer  un  sorbete  de  los  que  gastan 
los  Andes  en  sus  noches  de  festines! 

Quiero,  también,  conocer  la  sociedad  chilena,  sus 
principales  ciudades,  sus  puertos,  su  pueblo^  su  ma- 
nera de  ser:  quiero  ir  á  Europa,  no  como  el  ciego 
á  quien  se  opera  la  catarata,  para  el  cual  todo  lo 
que  ve  causa  asombro,  si  no  como  el  viajero  que 
ha  recorrido  ya  una  parte  del  mundo  y  puede  sacar 
legítimo  provecho  de  sus  estudios,  para  apreciar 
las  cosas  en  lo  que  valen. 

Quiero  también,  y  este  es  mi  principal  objeto  de 
viaje,  responder  dignamente  al  honor  y  á  la  con- 
fianza que  me  han  hecho  los  hombres  del  Gobierno 
de  Santa  Fé,  designándome  para  representar  á  mi 
querida  provincia  en  el  gran  torneo  de  la  industria 
universal. 

Para  ello  es  necesario  que  el  comisionado  esté 
en  aptitud  de  suministrar,  en  todas  partes,  datos 
exactos,  adquiridos  por  sí  mismo,  y  que  conozca 
bien  su  país  y  algo  de  los  que  lo  rodean;  que  pue- 
da contestar  con  plena  seguridad  cuantas  pregun- 
tas se  le  hagan  sobre  su  patria  y  que,  habiendo 
conocido  todo  cuanto  de  más  importancia  en  ella 

Del  Atlántico  al  Pacífico  ?> 
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existe,  pueda  formarse  un  juicio  propio  y  bien  fun 
dado  sobre  cuanto  va  á  ver. 

Parto,  pues,  para  atravesar  la  cordillera;  y  lle- 
gado á  Mendoza,  inicio  mis  cartas  de  viaje  con  la 
presente,  á  que  seguirá  la  narración  de  los  hechos 
que  más  me  impresionen. 

El  miércoles  13  de  Febrero  salí  del  Rosario  en 
el  tren  de  las  8.40  p.  m.  con  destino  á  Mendoza. 

Días  antes  estaba  en  Mar  del  Plata,  habiendo 
cruzado  rápidamente  una  gran  parte  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  para  llegar  hasta  el  Rosario. 

La  buena  suerte  que  desde  hace  años  me  acom- 
paña en  cuanto  á  viajes  se  refiere,  se  manifestó  una 
vez  más,  haciéndome  encontrar  un  compañero  con 
el  cual  debo  efectuar  todo  el  viaje,  el  joven  Emi- 
lio B.  Erlanger,  que  recién  llegado  de  Europa,  se 
dirije  á  Chile.  Haremos  ,  pues,  el  viaje  juntos, 
ahorrándonos,  mutuamente,  los  malos  momen- 
tos de  la  soledad,  entre  gentes  á  quienes  no  se 
conoce. 

Llegó,  pues,  la  hora  reglamentaria  y  el  tren  se 
puso  en  movimiento. 

El  ferro-carril  Central  Argentino,  es  para  mi  un 
antiguo  conocido. 

Empresa  seria,  que  se  respeta,  y  bien  dirijida,  es 
uno  de  los  pocos  ferro-carriles  argentinos  cuya  ad- 
ministración hace  honor  al  país  en  que  existe. 

Un  wagón  dormitorio  con  cuatro  camas,  debía 
conducirnos  hasta  la  capital  andina. 
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El  sueño  del  cansancio  nos  invadió  muy  pronto, 
y  poco  después  dormíamos  á  pesar  del  traqueteo. 

Pero  esto  no  duró  mucho  tiempo:  un  tremendo 
barquinazo  seguido  de  otros  muchos,  puso  en  gra- 
ve alarma  á  los  pasajeros;  ¿qué  había?  ¿Estaremos 
en  peligro  de  descarrilar? 

¡Nada  de  eso! 

Es  que  hemos  pasado  de  Villa  María,  y  no  mar- 
chamos, ya,  sobre  la  línea  del  Central  Argentino,  sino 
sobre  el  ferro-carril  Andino — es  decir,,  la  peor  de 
todas  las  líneas  existentes  en  el  país,  que  se  dis- 
tingue por  lo  malo  de  sus  ferro-carriles! 

El  14  á  las  2  de  la  tarde  llegamos  á  Villa 
Mercedes  (San  Luis),  donde  fué  necesario  una 
espera  de  tres  horas,  para  continuar  viaje  en 
la  línea  del  Gran  Oeste  x\rgentino  que  va  hasta 
Mendoza. 

Tres  horas  duró  el  bochinche  producido  en  la 
estación  por  la  llegada  de  nuestro  tren,  y  cuando  al 
cabo  de  ellas  continuamos  viaje,  solo  fué  para  re- 
gresar después  de  media  hora,  porque  la  máquina 
se  había  descompuesto! 

Por  fin,  á  las  siete  y  media  pudimos  continuar 
viaje,  pero  tan  lentamente,  que  parecía  que  nuestro 
convoy  fuera  tirado  por  una  yunta  de  caballos  can- 
sados á  los  que  hubiera  que  dar  frecuente  respiro! 

Se  prepara  una  espléndida  tempestad. 

Se  oye  el  trueno  y  vivos  relámpagos  des- 
garran el  horizonte;  cae  la  lluvia  en  pesadas  go- 
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tas  y  un  viento  impetuoso  azota  los  cristales  del 
wagón. 

Consulto  mi  barómetro,  que  marca  una  altura  de 
520  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Desde  Buenos  Aires,  de  que  he  salido  hace  diez 
días,  venimos,  pues,  subiendo  lentamente. 

El  territorio  americano,  se  divide  en  dos  gran- 
des pendientes;  la  una  rapidísima,  de  los  Andes  al 
Pacífico,  desciende  seis  mil  metros  desde  la  cumbre 
en  las  veinte  ó  treinta  leguas  que  forma  la  anchura 
de  la  República  Chilena;  la  otra  muy  suave,  emplea 
más  de  doscientas  leguas  para  descender  la  misma 
altura. 

Nuestras  ciudades  del  litoral,  colocadas,  pues, 
casi  al  nivel  del  mar,  se  encuentran  á  muchos  cen- 
tenares de  metros  por  debajo  de  las  ciudades 
Andinas. 

Muy  tarde  llegamos  á  San  Luis. 

Mientras  nuestros  compañeros  cenan  en  la  mag- 
nífica estación,  nosotros  más  previsores,  tomába- 
mos un  carruaje  y  empleábamos  la  espera  en  re- 
correr la  ciudad. 

San  Luis  es  una  población  que  asemeja  algo  á 
la  antigua  Santa  Fé,  con  sus  calles  muy  extensas, 
desempedradas  y  amplios  arenales. 

Los  edificios  por  lo  general,  extensos,  teniendo 
grandes  tapiales,  algunos  de  construcción  moderna, 
son  hermosos,  y  entre  ellos  se  destacan  la  casa  del 
señor  Mendoza  y  el  expléndido  edificio  del  Club 
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Social;  que  es  mucho  mejor  que  todos  los  Clubs 
que  tenemos  en  el  Rosario. 

Un  frente  majestuoso,  de  dos  pisos,  con  un  atrio 
elegantísimo,  conduce  al  vestíbulo,  desde  el  cual 
se  pasa  á  los  salones  superiores  que  pertenecen  al 
Club  y  al  interior  que  es  un  lindísimo  teatro. 

Después  continuaba  nuestro  viaje.  Las  sombras 
de  la  noche  cubrían  el  paisaje  y  el  eterno  zumbido 
del  tren  impedían  las  conversaciones,  invitando  al 
reposo. 

Esta  mañana,  eran  las  cinco,  después  de  algunas 
horas  de  mortal  cansancio,  habíamos  podido  con- 
ciliar el  sueño,  cuando  muchas  voces  y  grandes 
exclamaciones  nos  hicieron  despertar.  A\  abrir  la 
ventanilla  del  wagón  vimos  hacia  lo  lejos,  por  en- 
tre las  brumas  de  la  mañana,  destacarse  una  faja 
azulada,  cuya  cima  se  coronaba  de  nítida  blancura. 

Son  las  nubes  de  occidente! .  .  nó!  es  la  cordi- 
llera. ¡Son  los  x\ndes!  Es  la  barrera  inmortal  en 
que  quedó  impresa  la  huella  de  San  Martín  y  que 
el  sol  dora  cuando  aún  la  noche  extiende  su  manto 
de  tinieblas  sobre  el  mundo! 

Los  Andes! 

Yo  tantas  veces  había  soñado  su  imponente 
grandeza,  había  saboreado  los  versos  que  la  des- 
criben^  hasta  había  ¡sacrilego!  osado  cantar  su  her- 
mosura! 

¡Pálidas  notas  las  del  lenguaje  humano,  para 
hacer  comprender  tanta  belleza! 
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¡Pero,  ya  lo  he  dicho,  los  Andes  son  sublimes 
y  solo  ante  su  majestuosa  grandeza  se  siente  el 
hombre  empequeñecido. 

Estamos  á  cincuenta  leguas  de  distancia  y  ya 
el  enorme  Tupungato  se  destaca  colosal,  alzando 
hacia  los  cielos  su  cabeza  coronada  de  nieve,  de 
nieve  eterna,  que  no  fundieron  jamás  los  soles  del 
estío,  y  que  son,  quizá,  contemporáneos  del  pri- 
mer día  de  la  creación. 

En  la  base,  se  columbran,  velados  por  el  manto 
azul  del  aire  que  se  interpone,  numerosas  cadenas 
de  montañas,  que  son  los  contrafuertes,  las  prime- 
ras ramificaciones  de  aquella  cadena  colosal. 

Las  bases,  son  parduzcas,  rojizas  ó  verdosas, 
según  que  la  vejetación  ó  la  piedra,  les  comunican 
su  tinte. 

Más  allá,  detrás  de  esas  cadenas,  y  de  otras 
y  otras  que  se  elevan  cada  vez  más  majestuo- 
sas, asoma  el  Tupungato  su  masa  imponente!  Los 
primeros  rajos  del  sol,  que  entre  las  nubes  brotan 
lanzan  sus  dardos  sobre  la  nevada  cumbre!  La  nie- 
ve reverbera,  la  blancura  deslumbra,  las  quebra- 
das de  la  montaña  proyectan  sus  sombras  gigantes- 
cas y  un  espectáculo  grandioso  se  desarrolla  ante 
nuestra  vista! 

A  nada  puede  compararse  la  blancura  de  la 
nieve  herida  por  el  s(>l. 

Es  plata  líquida,  son  diamantes  fundidos  que  re- 
verberan en  el  espacio  la  luz  del  sol  que  reciben. 
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y,  si  se  piensa  que  más  de  cincuenta  leguas  sepa- 
ran de  nosotros  al  rey  de  estas  montañas,  se  com- 
prenderá la  grandeza  de  nuestro  asombro  y  la 
profundidad  de  nuestra  emoción. 

Pero,  entre  tanto,  el  tren,  movido  por  la  fuerza 
del  vapor,  rueda  imponente  arrastrando  su  largo 
convoy. 

Las  montañas  crecen;  las  más  cercanas  se  ele\  an, 
y  cubren  el  horizonte,  y  pronto  el  Tupungato  es- 
conde su  nevada  cabeza  mientras  la  pequeña  grey 
de  sus  cortesanos  se  elevan  al  espacio  á  medida 
que  nos  acercamos  á  ellos. 

Los  campos  de  Mendoza,  son  algo  de  comple- 
tamente diverso  de  lo  que  por  el  litoral  argentino 
conocemos. 

Veinte  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  creé 
uno  estar  ya  en  sus  arrabales. 

Inmensos  cercados  de  tapias  bordados  de  milla- 
res de  elegantes  álamos  se  elevan  de  entre  el 
suelo,  y  saltan  fantásticamente  como  en  una  danza 
de  brujas  cuando  la  velocidad  del  tren  nos  acerca 
á  ellos. 

Por  doquier  se  ven  campos  cultivados,  viñas 
pobladas  de  racimos,  acequias  conduciendo  una 
agua  cristalina,  y  las  mansas  haciendas  engordando 
en  los  potreros,  esperando  ¡infelices!  que  llegue  la 
hora  de  conducirlas  al  matadero,  cuando  la  grasa 
les  haga  difícil  el  moverse. 

Pero  poco  á  poco  las  haciendas  se  estrechan,  las 
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viñas  se  apelmazan,  las  habitaciones  se  suceden, 
las  montañas  parecen  acercarse,  el  terreno  huye 
bajo  los  pies,  y  la  locomotora  lanza  estridentes  ru- 
jidos  cuyo  eco  se  repite  lánguidamente  por  las 
montañas  vecinas,  disminuyendo  en  intensidad  hasta 
que  parece  un  son  muriente. 

¡Que  hermoso  efecto  produce  el  eco  entre  los 
montes! 

Estamos  en  Mendoza! 

La  capital  andina,  se  desarrolla  ante  nuestras 
plantas. 

¡La  ciudad  histórica  donde  el  Aníbal  americano 
aguerridaba  sus  ejércitos  para  dar  libertad  á  me- 
dio continente! 

¡Mendoza!  la  ciudad  temible  que  vio  sus  cimientos 
conmovidos  por  el  más  tremendo  de  los  fenómenos 
que  es  dado  al  hombre  contemplar  sobre  la 
tierra! 

La  ciudad  arruinada  por  el  terremoto  que  hun- 
dió entre  sus  escombros  toda  una  generación,  y 
entre  cuyas  ruinas  pereció  Bravard,  aquel  sabio 
que  había  pronosticado  el  terremoto,  y  que  sin 
duda  meditaba  en  su  gran  problema,  cuando  la  so- 
lución estalló,  terrible,  bajo  sus  plantas^  reduciendo 
á  la  nada  al  audaz  pensador! 

¡Mendoza!  yo  recuerdo  haber  oído  mil  narracio- 
nes de  aquel  nefasto  día. 

Yo  recuerdo,  que  con  los  ojos  abiertos  y  el  pe- 
cho anhelante,  oí  contar,  allá  en  mi  infancia,  los  tre- 
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mendos  episodios  de  aquella  noche  que  para  tantos 
no  tuvo  un  nuevo  día. 

¡Mendoza!  cuantos  recuerdos  se  agolpan  á  mi 
mente,  al  pronunciar  este  nombre,  que  ayer  fué 
para  mí  un  ensueño,  y  que  es  hoy,  ya  una  realidad. 

Mendoza  es  un  ciudad  bellísima,  que,  como  el 
niño  imprudente,  juguetea  entre  las  garras  de  la 
fiera.  ¡Los  Andes  colosales  acechan  quizá  el  ins- 
tante de  su  reposo  para 

Pero  basta. 

Veamos  primero  y  hablaremos  después. 


IV 

Menloza,  Febrero  16  de   1889. 

A  la  distancia.— Llegada.— La  ciudad. -Los  Andes.— Paisajes. 


Solo  desde   ayer  me  encuentro  en  esta  ciudad. 

En  este  tiempo,  cuántas  cosas  he  visto!  Mi  es- 
píritu siempre  contraido  á  algún  nuevo  espec- 
táculo, ha  gozado  una  vida  que  hasta  ahora  no 
había  conocido,  la  de  emociones  nuevas^  que  ha- 
cía vibrar  fibras  que  antes  se  habían  mantenido  en 
el  silencio,  por  falta  de  la  ondulación  simpática 
que  había  de  trasmitirle  su  sonido. 

¿Qué  diré?  ¿Por  dónde  he  de  empezar  la  na- 
rración de  unos  recuerdos  que  se  agolpan  y  con- 
funden como  esas  grandiosas  nubes  que  arrebata 
el  huracán? 

No  importa,  el  desorden  de  mi  espíritu  dará 
solidez  á  mis  impresiones,  tales  como  ellas  se  agol- 
pan bajo  el  impulso  de  la  inspiración. 

Cuando  en  la  mañana  de  ayer  el  sol  que  entraba 
por  las  ventanillas  del  wagón  hirió  mis  ojos,  des- 
pués de  contemplar  la  mole  de  los  Andes,  según 


43 


lo  dije  ya  en  mi  carta  anterior,  los  pasajeros,  arre- 
bujados en  las  mantas,  acudimos  presurosos  á  las 
portezuelas  para  examinar  el  paisaje. 

Estábamos  aún  á  veinte  leguas  de  Mendoza,  y 
ya  se  destacaban  á  ambos  lados  de  la  vía,  hasta 
perderse  en  el  horizonte^  inmensas  calles  de  ma- 
jestuosos álamos,  cercando  los  numerosos  esta- 
blecimientos agrícolas  de  que  está  llena  esta  pro- 
vincia; por  doquiera,  al  pié  de  los  álamos  corrían 
las  acequias,  llevando  una  agua  cristalina,  como  que 
sale  de  las  nieves  de  los  Andes,  fundidas  por  los 
rayos  del  sol. 

Inmensos  paredones  de  tapias  hechas  de  tierra 
apelmazada  á  cajón,  marcaban  el  límite  de  las  di- 
versas propiedades,  y,  hasta  perderse  de  vista  se 
estendían  los  viñedos,  unos  cargados  de  maduros 
racimos,  otros  de  lujuriante  follaje,  revelando  to- 
dos la  riqueza  vinícola  de  Mendoza. 

Poco  á  poco,  empiezan  á  estrecharse  las  distan- 
cias; las  caras  se  multiplican^  las  multitudes  crecen, 
y  empieza  á  divisarse  hacia  lo  lejos  un  espeso 
follaje  entre  cuyos  intervalos  asomaban  alegres 
edificios.  .  . 

¡Era  Mendoza! 

Llegamos,  por  fin,  á  la  gran  calle  que  sirve  de 
entrada  al  ferro-carril,  y  á  lo  lejos  divisamos  el  ma- 
jestuoso edificio  de  la  estación,  una  de  las  más 
bellas  que  tenemos  en  la  República. 

La  multitud  crecía,  empezaron  los  alegres  salu- 
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dos  de  los  amigos  entre  sí,  y  bajamos  en  medio  de 
una  numerosa  muchedumbre,  con  los  rostros  ale- 
gres y  lanzando  esclamaciones  al  contemplar  el  her- 
moso panorama  que  se  desplegaba  á  nuestra  vista. 

Mendoza,  una  ciudad  completamente  nueva,  es 
algo  de  original  y  bello,  de  que  no  nos  formamos 
idea  los  habitantes  de  las  comprimidas  ciudades  del 
litoral  argentino. 

Aquí,  todo  es  amplitud  y  vegetación  exuberante. 

Las  calles  tienen  treinta,  cuarenta  ó  más  metros 
de  anchura,  y  las  más  angostas  no  cuentan  menos 
de  veinte.  A  ambos  lados  se  levantan  enormes 
álamos  de  la  Carolina,  que  prestan  sus  sombras  á 
las  veredas,  y  al  pié  de  ellos  corre  el  agua  de  las 
acequias,  ya  en  pequeño  canal  que  se  puede  pasar 
de  un  salto,  ya  en  grandes  arroyos  que  parecen 
un  verdadero  torrente. 

Al  Oeste,  al  Norte,  abarcando  la  mitad  del  hori- 
zonte, se  destacan  colosales,  ya  sumergidos  entre 
las  sombras  de  la  tarde,  ya  brillantes  por  el  reflejo 
de  los  rayos  del  sol  sobre  la  nieve,  las  colosales 
montañas  que  son,  quizá,  el  esqueleto  del  mun- 
do; la  barrera  gigantesca  de  los  Andes^  fuente 
perenne  de  admiración  para  los  hombres,  de  vene- 
ración para  los  pensadores;  de  eterna  é  inagotable 
inspiración  para  los  poetas  y  las  almas  sensibles. 

Mendoza  es  una  ciudad  sui generis. 

Sus  edificios,  todos  muy  bajos  y  de  amplias  pro- 
porciones, están  construidos^   casi    sin   excepción, 
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de  ladrillos  de  adobe  sin  cocer,  y  asentados  con 
tierra;  las  techumbres,  son  todas  formadas,  aquí  sin 
excepción  que  yo  conozca,  de  delg"ados  tirantes  de 
madera,  cubiertos  de  caña  de  castilla,  y  rebocados 
con  una  capa  de  barro  de  pocas  pulgadas  de  espesor. 

En  otros  climas  más  lluviosos,  estos  techos  no 
resistirían  á  un  temporal  de  una  semana;  en  Men- 
doza, donde  llueve  muy  poco,  han  dado  excelente 
resultado. 

Esta  clase  de  construcciones  llama  extraordina- 
mente  la  atención  de  los  viajeros;  las  columnas  de 
los  templos,  y  de  algunas  casas  particulares,  son 
también  de  adobes  ó  de  armazón  de  madera  re- 
cubierto de  barro. 

Esto  en  nada  perjudica  á  la  solidez  y  belleza  de 
los  edificios,  pues  luego  de  revocadas  y  pintadas, 
nadie  pudiera  sospechar  la  materia  de  que  están, 
hechas  las  paredes.  Además,  el  corto  peso  de  las 
techumbres,  favorece  la  solidez  de  las  murallas. 

La  causa  de  este  extraño  sistema  de  edificación 
es  el  temor  á  los  temblores.  Parece  que  las  paredes 
de  barro  son  más  elásticas,  y  resisten  sin  deterioro 
sacudimientos  que  quebrarían  indefectiblemente  á 
las  de  ladrillos.  El  poco  peso  de  los  techos,  y 
su  gran  trabazón,  facilita,  también,   su   estabilidad. 

La  gran  calle  San  Martín,  cuya  prolongación  es 
la  alameda,  puede  contarse,  indudablemente,  como 
una  de  las  más  bellas,  no  de  Mendoza,  sino  de  la  Re- 
pública entera. 
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Sus  inmensos  árboles,  que  parecen  acercarse 
hacia  lo  lejos,  están  regados  por  el  caudaloso  tor- 
rente de  la  acequia,  y  un  empedrado  de  pequeñas 
piedras  redondeadas  por  las  aguas,  facilita  el  mo- 
vimiento de  los  numerosos  carruajes  que  todo 
el  día  cruzan  á  escape  por  la  ciudad. 

La  acequia,  está  cubierta  por  una  especie  de 
puentes  de  madera,  de  tres  ó  cuatro  metros  de  an- 
chura, sobre  los  cuales  los  vecinos  han  colocado 
cómodos  bancos,  que  sirven  de  asiento  á  los  nu- 
merosos paseantes  de  que  siempre  está  llena  esta 
hermosa  vía. 

Numerosas  tiendas  y  establecimientos  de  todas 
clases  se  abren  á  cada  lado  de  las  amplias  veredas 
y  un  tramway  conduce  los  pasajeros  de  la  estación 
del  Andino  al  centro  de  la  ciudad. 

Pero,  lo  más  notable  de  Mendoza,  lo  que  verda- 
deramente llama  la  atención  de  los  visitantes  lle- 
gados del  litoral,  son  sus  numerosas  y  bellísimas 
plazas,  que  no  tienen  sus  iguales  en  las  ciudades 
del  litoral. 

La  plaza  Independencia,  es  un  modelo  de  belle- 
za, de  elegancia  y  posee  las  más  pintorescas  vistas 
de  la  mole  colosal  que  de  Chile  nos  separa. 

Tiene  cuatro  manzanas  de  extensión  y  toda  ella 
está  cultivada  con  los  más  bellos  árboles  y  flores 
de  este  feraz  clima. 

En  su  centro,  elevada  algunos  metros  sobre  el 
nivel  de  la  ciudad,  una  especie  de  colina,  á  la  que 
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se  asciende  por  gradas^  contiene  un  bellísimo  es- 
tanque del  que  saltan  á  raudales  muchos  juegos 
de  agua,  que  corren  perennes  bordando  de  on- 
dulaciones la  superficie  del  lago,  que  refleja  así  los 
deslumbradores  rayos  del  sol  ó  la  nieve  de  las 
cercanas  montañas  en  los  días  del  invierno. 

De  pié  sobre  esta  colina  ¡qué  hermoso  espec- 
táculo ofrece  el  sol  que  se  pone  detrás  de  los 
Andes! 

Así,  sin  duda,  desde  las  alturas  de  la  antigua 
Mendoza,  contemplaría  San  Martín,  ponerse  el  sol 
que  le  indicaba  el  camino  de  sus  victorias! 
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Posta  de  Villavicencio,  en  los  Andes, 
(Altura  176J  m.)  FeLrero  17  de  1889. 

Una  visita  á  las  obras  del  ferro-carril  trasandino.  —  Altura  y  túneles. — 
Salida  de  Mendoza. — ¡Hacíalos  Andes! — La  posta  de  Villavicencio 


Llegado  el  1 5  á  Mendoza,  he  empleado  dos  días 
en  recorrer  la  histórica  ciudad  y  sus  alrededores, 
visitando  sus  principales  establecimientos. 

Mendoza  es  una  ciudad  pintorescamente  situa- 
da á  la  falda  de  los  Andes,  que  cubren  su  hori- 
zonte occidental  con  las  tintas  azuladas  de  las 
montañas  lejanas  y  con  el  albo  purísimo  de  la 
gran  sierra  nevada,  que  se  advierte  como  anun- 
ciándose á  través  de  los  primeros  contrafuertes  de 
la  gran  cadena  que  se  extiende  á  través  del  conti- 
nente americano. 

Después  de  aquella  noche  funesta,  en  que  las 
caricias  de  fiera  de  la  montaña  redujeron  á  escom- 
bros la  antigua  ciudad,  se  ha  levantado  otra,  cercana 
á   la   primera^  de   calles  espaciosas  y  sombreadas 
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por  copudos  álamos  de  la  Carolina,  á  cuyos  pies 
corren  las  aguas  de  las  acequias  asegurándoles 
perpetuo  verdor. 

La  edificación  es  especial  en  esta  ciudad:  todas 
las  casas  son  de  un  solo  piso,  bastante  bajas,  y  fa- 
bricadas  con  adobes  crudos;  los  techos  se  hacen 
de  un  arquitrabe  de  cañas,  cubierto  de  barro,  de 
muy  corto  espesor. 

Estas  precauciones  se  toman  para  evitar  siniestros 
en  los  frecuentes  casos  de  temblores  no  muy  fuertes, 
pues  se  ha  observado  que  esta  construcción  especial 
resiste  sin  rajarse,  los  movimientos  sísmicos  que  ha- 
rían caer  las  paredes  de  ladrillo  cocido,  sepultando 
á  los  habitantes  bajo  techos  elevados  y  fuertes. 

La  provincia  de  Mendoza  adelanta  rapidísima- 
mente  en  el  camino  del  progreso:  la  propiedad  ha 
aumentado  considerablemente  de  valor  y  los  plan- 
tíos de  viña  se  efectúan  con  grande  rapidez,  crean- 
do inmensos  valores  para  el  futuro. 

Presentado  al  señor  Gobernador  interino,  tuve 
ocasión  de  visitar  la  casa  de  gobierno  y  contemplar 
en  ella,  colocada  en  un  hermoso  cuadro,  la  históri- 
ca bandera  de  los  Andes,  que  llevó  á  Chile,  vence- 
dora, nuestro  gran  capitán  don  José  de  San  Martín. 

Mi  buena  suerte  me  deparó,en  seguida, una  visita 
á  las  obras  en  construcción  del  ferro-carril  trasandi- 
no, que  dentro  de  pocos  años  escalará  los  Andes, 
para  llevarnos  en  siete  horas  á  la  capital  chilena. 

Los  trabajos  se  prosiguen  con  actividad,  habien- 
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do  actualmente  empleados  en  la  línea  mil  quinientos 
hombres. 

La  trocha  tiene  solamente  un  metro  de  anchura. 

A  las  tres  de  la  tarde  partimos  de  Mendoza  en 
una  locomotora  de  trabajo,  que  llevaba  materiales: 
la  línea  sale  en  direción  al  Oeste,  costeando  la  falda 
de  las  montañas  y  buscando  las  menores  alturas. 

Como  una  serpiente  que  se  enrosca  en  torno  de 
su  presa,  así  la  locomotora,  efectuando  numerosas 
curvas,  rodea  las  montañas,  hasta  que,  encontrando 
algunas  de  frente,  se  lanza  contra  ellas  atrevida- 
mente y  las  atraviesa  por  medio  de  un  túnel. 

Esta  línea,  una  vez  concluida,  será  una  de  las 
más  atrevidas  del  mundo  entero. 

Baste,  para  conocerlo,  saber  que  teniendo  su 
punto  de  partida  en  Mendoza  á  724  metros  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  pasa  en  Uspallata  á 
1,700,  en  Puente  del  Inca  á  2,700,  y  atraviesa  la 
cumbre  de  la  Cordillera,  en  Ticumetá  á  3,800  me- 
tros de  altura,  es  decir,  una  elevación  tan  grande, 
que  es  apenas  inferior  en  mil  trescientos  metros 
á  la  cumbre  del  Monte  Blanco,  la  más  alta  de  las 
montañas  de^  la  Europa. 

Tendrá  una  vez  terminada,  ocho  grandes  puentes 
y  siete  túneles  de  los  cuales,  el  mayor  será  de  4,900 
metros,  siendo  comparable  á  los  del  Monte  Cénis 
y  San  Gotardo,  las  actuales  más  notables  obras  de 
su  género  que  ha  producido  la  ciencia  de  los  in- 
genieros. 
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Cuando  esta  línea  sea  terminada,  los  gigantes 
que  durante  tantos  siglos  han  impedido  los  progre- 
sos del  comercio,  separando  á  dos  naciones  tan  es- 
trechamente unidas  por  vínculos  de  confraternidad, 
quedarán  vencidos,  y  las  dos  naciones  se  abrazarán 
á  través  de  las  barreras  que  no  habrán  podido  con- 
tinuar separándolas  por  más  tiempo. 

Puede,  pues,  juzgarse  con  cuanto  placer  verifi- 
caría aquella  visita  á  la  línea  en  construcción. 

Fui  conducido  hasta  el  kilómetro  24  en  el  que 
se  encuentra  el  hermoso  río  de  Mendoza,  que  es 
atravesado  por  un  puente  de  150  metros  de  largo, 
sólidamente  asentado  sobre  seis  estribos  de  piedra. 

¡Qué  bellísimo  espctáculo  es  contemplar  aquel 
río,  de  enorme  anchura  aunque  de  corta  profundi- 
dad, que  se  precipita  como  impetuoso  torrente 
arrastrando  á  su  paso  arenas  y  piedras,  flanqueado 
por  todos  los  puntos  del  horizonte  por  altas  monta- 
ñas, y  atravesado  en  su  centro  por  aquel  puente,  á 
cuya  entrada  la  locomotora  se  detiene,  arrojando 
torrentes  de  humo  y  agudos  silbidos  de  desafio, 
que  el  eco  repercute  haciendo  reflejar  el  sonido  á 
la  distancia! 

Pero  no  es  solamente  hasta  allí  que  la  linease  ha 
construido;  los  rieles  están  colocados  hasta  el  kilo-, 
metro  30,  y  la  vía  ha  sido  terraplenada  hasta  el  45, 
existiendo  ya  terminado  un  hermoso  túnel  de  146 
metros  de  largo,  que  se  encuentra  hacia  el  kil.  36. 

Todo  el  trayecto  de  este  ferro-carril,  desde  Men- 
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doza  hasta  el  río,  se  efectúa  á  través  de  una  férti- 
lísima campiña,  sembrada  de  grandes  alfalfares,  cu- 
bierta de  hermosísimos  viñedos  que  se  extienden 
en  el  horizonte  hasta  perderse  de  vista,  y  dividida 
por  cercados  de  tapias  y  de  álamos,  que  hacen 
aparecer  aquel  territorio  como  un  inmenso  jardín 
ó  damero  pintado  de  verde. 

A  las  nueve  de  la  noche,  estábamos  de  vuelta, 
y  á  las  doce,  después  de  preparar  nuestro  equipaje 
para  emprender  la  marcha  á  través  de  los  Andes 
dedicábamos  dos  horas  á  tomar  un  descanso  más 
que  necesario. 

A  las  tres  de  la  madrugada  salíamos  de  Mendoza 
en  un  carruaje,  para  hacerla  primera  jornada  hasta 
la  posta  de  Villavicencio,  donde  debíamos  tomar 
las  muías  que  en  cuatro  días  más  nos  conducirán  al 
otro  lado  de  los  Andes. 

¡Voy,  por  fin,  á  cumplir  uno  de  los  grandes 
anhelos  de  mi  vida! 

Una  espléndida  luna  llena  alumbraba  nuestro 
camino  y  un  aire  fresco,  entonando  los  pulmones 
favorecía  el  viaje. 

Salimos,  pues. 

El  carruaje  se  dirigió  hacia  las  macizas  cordilleras, 
que  vengo  contemplando  á  cada  instante  desde 
hace  tres  días,  y  que  llenan  mi  inmaginación  desde 
las  primeras  horas  de  la  infancia. 

El  camino  empieza  bueno,  y  continua  malo;  pero 
esta  primera  jornada  no  tiene  todavía  nada  des- 
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agradable  ó  peligroso,  como  se  comprende  por  el 
hecho  de  que  pueda  hacerce  en  carruaje. 

Las  montañas,  que  parecen  tocarse  con  la  mano, 
se  abren  á  medida  que  se  avanza,  de  manera  que 
siempre  parece  estarse  igualmente  lejos  de  ellas. 

El  camino  costea  los  valles  situados  entre  los 
montes;  aveces  se  estiende  por  algunas  cuadras 
liso  y  sin  piedra,  pero  más  frecuentemente  es  un 
verdadero  río  de  piedra  que  aquel  carruaje  atra- 
viesa á  duras  penas  tirado  por  cuatro  caballos. 

Se  sube,  se  sube  siempre;  consulto  frecuente- 
mente mi  barómetro,  y  á  las  once  de  la  mañana, 
cuando  después  de  ocho  horas  de  viaje  llegamos 
á  la  posta  de  Villavicencio,  el  instrumento  indica 
1,762  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  posta  está  espléndidamente  situada  en  el 
centro  de  un  valle  que  las  montañas  rodean  por 
todas  partes. 

-  Algunos  álamos  y  una  humilde  choza  es  todo 
lo  que  hay  aquí:  pero  se  encuentra  un  arroyo,  es  de- 
cir hay  agua,  que  no  puede  procurarse  desde  Men- 
doza, ó  sea  desde  quince  leguas  de  distancia! 

Pero  me  caigo  de  sueño  y  me  muero  de  hambreP 

Escribo  aprovechando  los  momentos  mientras 
los  arrieros  cargan  las  muías  y  la  dueña  de  casa 
prepara  un  caldo  con  que  alimentarnos,  porque 
debemos,  en  lugar  de  reposar,  continuar  el  viaje  en 
muía,  durante  quince  leguas,  para  llegar  á  Uspa- 
Uata,  donde  dormiremos. 
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Puente  del  inca,    Febrero  19  de  1889. 


Deseos  cumplidos. — El  paso  de  los  Andes.  -  De  Mendoza  á  Viilavi- 
cencío. — En  raula.  -  A  2,520  metros  de  altura.  La  cumbre  del  Pa- 
ramillo  — El  sonido  á  estas  alturas  — Aire  seco. — El  cielo  estrella- 
do.    Uspallata. — Fin  de  la  primera  jornada. 


Heme  aquí,  por  fin,  después  de  dos  inolvidables 
días  de  viaje  en  muía,  en  que  he  visto,  aprendido  y 
suñ'ido,  más  que  en  muchos  años  de  la  monótona 
vida  que  se  lleva  en  las  ciudades. 

He  pasado  una  gran  parte  de  esta  inmensa  cor- 
dillera, que  atraviesa  el  globo  terráqueo  casi  de 
polo  á  polo,  que  enseña  cuantas  maravillas  puede 
estudiar  el  hombre  de  ciencia,  y  que  contiene  en 
sus  entrañas,  en  sus  flancos  y  hasta  en  su  superficie, 
riquezas  naturales  que  bastan  para  hacer  la  fortuna 
de  las  naciones  que  las  poseen,  siempre  que  se 
dedique  á  adquirirlas  el  trabajo  necesario. 

Por  fin,  he  visto,  como  lo  anhelaba,  las  famosas 
cordilleras! 

He  costeado  sus  flancos,  atravesado  infinitos 
desfiladeros,  arroyos  y  ríos,  cañadones  ó  precipi- 
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cios  insondables,  y  he  temblado,  también,  cuando 
en  la  profunda  oscuridad  de  la  noche  me  ha  sido 
necesario  confiar  mi  vida  á  la  sagacidad  de  una 
muía,  para  atravesar  gargantas  de  un  metro  de  an- 
chura talladas  en  la  roca,  dominados  por  un  lado 
de  picos  colosales  que  se  elevaban  en  los  aires, 
ostento  su  cabeza  coronada  de  nieve  eterna,  y  te- 
niendodel  otro  un  abismo,  por  cuyo  fondo  corría 
un    impetuoso  torrente. 

Ali  imaginación  exaltada  me  hacía  entrever,  á 
cada  instante,  un  horrible  despeñadero  en  que  muía 
y  jinete  se  precipitaban  al  abismo. 

Pero  no  pensaba  yo,  cuando  me  dispuse  á  este 
viaje,  que  el  mayor  de  los  padecimientos  es  el 
cansancio,  la  horrible  fatiga  que  se  apodera  del 
cuerpo  entero,  cuando,  después  de  haber  pasado 
una  noche  ó  dos  sin  poder  dormir,  es  necesario 
cabalgar  cinco  días,  á  doce  horas  seguidas!  ¡en 
muía! 

Pero  doy  por  bien  empleados  todos  los  sufri- 
mientos que  este  viaje  ocasiona,  porque  ¡he  visto! 
¡he  visto!  y  este  solo  basta  para  llenar  el  ánimo  de 
admiración  y  de  asombro! 

Dos  días  he  pasado  sin  poder  escribir  más  que 
los  ligeros  apuntes  que  se  toman  en  la  cartera: 
llegada  la  noche,  caía  como  una  piedra  sobre  el 
catre  que  á  duras  penas  puede  encontrarse  por 
aquí  en  los  paraderos:  la  fatiga  era  tanta  que  do- 
minaba al  hambre,  y  á  pesar  de  estar  cubierto  de 
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polvo,  hasta  el  punto  de  quedar  desconocido,  me 
tumbaba  en  el  lecho,  vestido  y  sin  lavarme  siquiera 
los  ojos, — las  fuerzas  no  me  alcanzaban  para  más^ 
y  solamente  en  la  mañana  podía  quitarme  la  careta 
de  polvo  que  me  cubría  el  semblante  y  la  cabeza. 

¡Qué  grande!  ¡Qué  espléndida!  Qué  salvaje  be- 
lleza la  de  los  Andes,  cuando  el  viajero  los  atrevie- 
sa,  se  interna  en  ellos,  y  encuentra  siempre,  hacia 
adelante,  á  la  espalda,  á  ambos  costados,  enormes 
moles  que  se  elevan  al  infinito,  mientras  á  sus  pies 
se  estiende  un  camino,  ora  ancho  y  llano  cubierto 
de  arena;  ora  entremezclado  con  piedras  de  todos 
tamaños,  ó  ya  un  estrecho  desfiladero  semejante  á 
la  á  cornisa  de  un  edificio  que  atreviesa  un  cerro 
la  mitad  de  su  inmensa  altura. 

Pero,  basta  ya  de  generalides;  creo  que  conviene 
tener  un  initinerario  alg-o  completo  de  este  viaje, 
pues  á  pesar  de  lo  mucho  que  he  procurado  cono- 
cer alguno^  no  sé  todavía  que  nadie  lo  haya  es- 
crito con  detalles. 

La  primera  jornada  es  la  que  se  hace  desde 
Mendoza,  hasta  Villavicencio,  distancia  de  catorce 
ó  quince  leguas,  que  es  posible  efectuar  en  carruaje. 

El  camino  es  malo,  muy  malo,  pero  al  fin  es  po- 
sible efectuarlo  en  un  vehículo,  que  entre  parén- 
tesis, cuesta  caro  (ps.  35).  Habiendo  salido  de  Men- 
doza, el  domingo  17,  á  lastres  déla  mañana,  con 
una  espléndida  luna,  á  las  6  vimos  salir  el  sol  por 
entre   un  horizonte  brumoso;  nos    encontrábamos 
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en  una  elevada  planicie,  rodeados  á  lo  lejos,   por 
las  primeras  faldas  de  las  cordilleras. 

La  luna,  bastante  elevada  todavía,  derramaba 
sus  últimos  resplandores  sobre  las  montañas,  ha- 
ciendo un  bellísimo  efecto. 

La  temperatura  era  muy  agrabable,  y  el  baróme- 
tro, que  en  Mendoza  acusa  una  altura  de  724  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  señalaba  800  metros. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  la  altura  era  ya  de 
1,100  metros,  y  cuando  á  las  ILI 5  llegábamos  á  la 
posta  de  Villavicencio,  la  altura  era  de  1,762  me- 
tros, con  una  presión  barométrica  de  solamente 
0,59L 

Villavicencio,  es  una  humilde  ranchería,  entre  po- 
treros de  alfalfa,  punto  de  descanso  para  las  caba- 
llerías. 

Aunque  Íbamos  bien  provistos  de  víveres,  que 
es  necesario  llevar  para  este  viaje,  comimos  con 
gusto  un  puchero  de  gallina  que  nos  prepararon, 
y  que  nos  vino  perfectamente. 

En  aquel  punto  nos  esperaban  las  muías,  que 
habíamos  enviado  con  anticipación  con  nuestro 
equipaje. 

Por  lo  general;  cada  viajero,  á  más  de  la  muía 
que  monta^  necesita  otra  para  sus  bagajes:  el  paso 
se  efectúa  conducidos  por  un  guia  ó  arriero  y  suele 
costar  de  30  á  50  pesos,  por  persona,  sin  contar 
lo  que  se  gasta  en  las  postas,  que  no  pasa  de  tres 
ó  cuatro  pesos  por  día. 
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A  nosotros,  es  decir,  al  que  escribe,  y  á  Mr.  Er- 
langer,  mi  compañero  de  viaje,  nos  costó  cien 
pesos,  porque  necesitamos  solamente  dos  muías 
cada  uno.  Aquí,  la  tarifa  es  á  tanto  por  muía,  que 
cuesta  de  16  á  25  pesos  cada  una. 

Montamos  valientemente  en  las  mulitas,  siendo 
estala  vez  primera  (lo  confieso  con  vergüenza)  que 
me  veía  caballero  sobre  esta  clase  de  cabalgadura, 
acostumbrado,  como  estamos  los  argentinos,  á 
montar  briosos  caballos,  y  á  la  una  de  la  tarde 
continuamos  viaje,  dando  principio,  verdadera- 
mente, al  paso  de  los  Andes,  pues  hasta  aquí  no 
hay  dificultades. 

jEl  paso  de  los  Andes! 

Ahora,  solo  ahora,  comprendo  toda  la  grandiosa 
importancia  de  la  operación  militar  llevada  á  cabo 
por  San  Martín,  para  libertar  á  Chile. 

¿Cómo  es  posible  que  se  haya  efectuado  aquel 
prodigio? 

Si  hoy,  con  todos  los  medios,  con  todos  los  re- 
cursos de  la  civilización  moderna,  cuando  los  cami- 
nos han  sido  abiertos  á  barreno  y  pólvora,  cuando 
se  han  empleado  legiones  de  obreros  para  crear- 
los y  conservarlos,  es  una  operación  difícil  para  un 
hombre  llevado  sobre  una  muía  ¿qué  sería  hace 
medio  siglo,  cuando  nada  de  esto  existía  y  para  un 
ejército  que  llevaba  cureñas  y  cañones? 

Y  esto  sin  tener  en  cuenta  que  había  al  frente 
un  ejército  enemigo! 
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Creo  que  bastaría  con  cincuenta  hombres,  bien 
armados  y  convenientemente  colocados,  para  impe- 
dir el  paso  del  más  grande  ejército  por  esta  cor- 
dillera. 

San  Martín,  concibió  la  empresa  y  la  llevo  á  cabo: 
sin  duda  estaba  escrito!  ¡Sin  duda  solamente  de 
aquel  modo  podía  conseguirse  la  independencia  de 
la  América! 

Continuamos,  pues,  el  viaje,  por  un  buen  camino, 
en  que  se  va  ascendiendo  rápidamente;  á  los  lejos, 
contemplábamos  una  grandiosa  mole  elevada  á 
grande  altura  y  cubierta  de  nieve;  grandes  fajas  de 
nubes  velaban  una  parte  de  su  falda,  mientras  que 
su  cabeza  se  perdía  en  el  cielo,  más  arriba  de  las 
nubes — era  el  Cerro  Dorado. 

La  temperatura  continuaba  muy  agradable,  no 
obstante  de  que  el  barómetro  señalaba  ya  una 
altura  de  2,520  metros. 

A  las  tres  pasábamos  por  la  posta  de  los  Horni- 
llos, ranchujos  muy  pobres,  como  todos  los  que  he 
encontrado  hasta  aquí;  continuamos  subiendo;  en 
un  recodo  del  camino,  las  rocas  han  formado  una 
gruta  natural,  á  que  me  asomo  con  curiosidad;  den- 
tro caben  algunos  hombres,  y  aquello  parece  un  re- 
fugio expresamente  colocado  para  guarecerse  en 
día  de  tempestad. 

De  súbito  se  presenta  una  empinada  cuesta,  con 
un  camino  cuya  anchura  no  es  mayor  que  la  ne- 
cesaria para  que  puedan  pasar  dos  muías  de  frente. 
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Al  ascendarla  se  tiene  la  montaña  á  la  derecha  y 
el  abismo  á  la  izquierda;  una  arria  que,  allá  en  la 
cumbre  del  desfiladero,  comenzaba  á  descenderla, 
producía  el  más  curioso  efecto:  las  muías  aparecían 
del  tamaño  de  ratones,  que  se  prendieran  fuerte- 
mente de  las  peñas;  el  aspecto  era  espléndido;  por 
todos  lados  las  montañas  cubiertas  de  escasa  vege- 
tación y  elevaban  al  aire  sus  peñascos  desnudos. 

Nosotros  emprendimos  la  subida,  y  á  la  mitad 
de  ella  nos  encontramos  con  la  arria  que  bajaba; 
una  muía  cargada,  que  con  la  carga  colocada  en  un 
aparejo  especial  sobre  sus  lomos,  ocupa  dos  metros 
de  anchura,  se  me  acercó  pretendiendo  tomar  la 
derecha,  y  dejándome  hacia  la  izquierda  á  la  orilla 
del  precipicio:  me  detuve  y  pasé  un  mal  momento 
hasta  que  la  muía  enemiga   me  dejó  libre  el  paso. 

Cuando  llegamos  ala  cumbre  del Paramillo,  nom- 
bre de  este  punto,  pudimos  disfrutar  de  un  esplén- 
dido panorama. 

Hacia  el  este,  y  por  entre  una  abra  de  las  mon- 
tañas, se  distingue  todo  el  valle  de  Mendoza,  cu- 
bierto de  nubes,  que  estaban  á  una  altura  inferior 
á  la  nuestra:  al  oeste,  y  á  todos  los  demás  rumbos, 
montañas  de  todos  colores  recortan  el  horizonte 
bruscamente,  destacándose  con  fuerza  sobre  el 
azul  celeste  del  espacio. 

Un  viento  impetuoso,  un  viento  como  solo  puede 
haberlo  normalmente  á  estas  inmensas  alturas  en 
que  nada  hay  que  lo  detenga,  nos  azota  violenta- 
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mente  el  rostro.  El  aire  es  seco,  tan  seco  que,  nos 
parte  los  labios,  de  los  que  hace  evaporar  instan- 
táneamente la  saliva  con  que  procuramos  calmar 
el  dolor  que  su  resecamiento  produce. 

Estamos  á  2,550  metros  de  altura,  según  mi  ba- 
rómetro: el  aire  enrarecido  disminuye  fuertemente 
la  intensidad  del  sonido,  y  necesitamos  esforzar  la 
voz  para  podernos  oir  á  la  distancia  de  pocos  pa- 
sos: los  que  van  á  doce  ó  quince  metros  adelante, 
no  pueden  oir  una  conversación  y  es  necesario  gri- 
tar para  que  vuelvan  la  cabeza:  el  barómetro  marca 
una  presión  de  solo  0,550,  es  decir  0,210  menos 
que  la  ordinaria  en  el  litoral  argentino:  la  presión, 
no  es  ya  de  una  atmósfera,  sino  de  algo  menos  de 
tres  cuartos  de  atmósfera:  nos  encontramos  pues, 
como  un  pájaro  dentro  de  la  campana  colocada 
en  la  máquina  neumática,  cuando  á  los  primeros 
golpes  del  émbolo  empieza  á   producirse  el  vacio. 

El  camino  continua  después  en  descenso;  á  las 
cuatro  y  media  pasábamos  por  una  espléndida 
pampa,  en  que  vemos  algunos  avestruces,  aunque 
muy  lejos:  el  camino  es  excelente  y  continua  hori- 
zontal por  un  largo  espacio. 

A  las  seis  y  media,  llegamos  á  ''La  agua  del 
Guanaco";  una  abertura  de  las  montañas  permite 
ver  al  confín  del  horizonte,  la  majestuosa  mole  de 
de  los  grandes  Andes,  cubiertos  de  nieve  sempi- 
terna, que  reverbera  á  los  últimos  rayos  del  sol 
poniente. 
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Mas  cerca  se  encuentran  numerosas  quebradas 
de  matiz  rojo,  que  alteran  gratamente  la  monotonía 
del  color  de  las  montañas. 

Se  acerca  la  noche,  y  un  cansancio  feroz  empieza 
á  dominarnos. 

Es  preciso  recordar  que  hemos  salido  de  Men- 
doza á  las  tres  de  la  mañana,  y  que  habiéndonos 
acostado  muy  tarde,  no  habíamos  podido  dormir 
más  que  una  hora:  llevábamos  ya  ocho  horas  de 
carruaje  y  seis  en  muía,  al  tranco,  es  decir  á  la  más 
fatigante  de  las  andaduras. 

Uspallata,  nuestro  punto  de  destino  para  la  no- 
che, parecía  imposible  de  alcanzar. 

La  noche  nos  cubrió  por  completo:  afortunada- 
mente el  camino  era  bueno:  á  esta  altura,  en  un 
aire  rarificado  y  de  estremada  sequedad,  las  estre- 
llas brillaban  con  una  intensidad  de  que  hasta  ahora 
no  había  tenido  idea. 

Eran  ya  las  nueve  de  la  noche. 

Dominando  el  dolor  y  la  fatiga,  elevé  mis  ojos 
al   cielo,  contemplando  con  asombro  su  esplendor. 

Las  estrellas  brillaban  como  ascuas,  como  dia- 
mantes heridos  por  el  sol:  este  cielo  era  para  mí 
completamente  nuevo,  era  una  revelación  que  hu- 
biera hecho  las  delicias  de  los  astrónomos. 

Las  principales  estrellas  de  la  constelación  de 
Orion,  reverberaban  como  no  las  he  visto  nunca: 
Sirio,  tenía  el  resplandor  con  que  en  el  litoral  vemos 
á  Venus,  y  esta,  que  una  hora  antes  había  observa- 
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do  con  detención,  casi  semejaba  una  pequeña  luna. 

Pero  el  camino  parecía  interminable:  la  fatiga  me 
hacía  creer  que  iba  á  caer  de  mi  cabalgadura;  no 
podía  ya  animar  á  la  muía,  porque  mis  piernas  se 
resistían  á  moverse  para  talonearla  y  el  brazo  no 
podía  levantar  el  rebenque.  Por  fin,  á  las  diez  me- 
nos cuarto,  después  de  diez  y  nueve  horas  de 
viaje  continuado,  de  las  cuales  nueve  eran  en  muía, 
llegamos  á  la  posta  de  Uspallata,  caserón  aislado 
en  medio  de  un  potrero  de  alfalfa,  en  el  que  nos 
dieron  dos  catres  y  un  plato  de  caldo. 

Tan  cansados  estábamos,  que  ni  hambre  tenía- 
mos. 

Bebimos  algunos  vasos  de  buen  vino,  que  ha- 
bíamos llevado  al  objeto^,  y  poco  después,  sucum- 
biendo á  la  fatiga,  quedábamos  dormidos  como 
troncos. 

Habíamos  hecho  en  un  día  treinta  leguas  de 
viaje  entre  montañas. 

Quince  de  Mendoza  á  V  illavicencio,  y  otras  tan- 
tas desde  este  punto  hasta  Uspallata:  este  camino 
se  verifica^  ordinariamente,  en  dos  jornadas:  noso- 
tros lo  habíamos  efectuado  en  una  sola! 

Hemos  concluido,  pues,  nuestra  primera  jornada 
para  atravesar  los  Andes. 

jY  aún  faltan  cuatro! 

Dios,  nos  las  depare  buenas! 

»^ 


Tfftrítffff^ 
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Puente  del  Inca,  Febrero  19  de  1889. 


La  posta  de  Uspallata. — El  desfiladero  de  Tabolang-o. — El  sol  en  las 
alturas. — El  río  de  Pilieuta,  — El  paso  de  la  Jaula. — Perdidos  en  la 
Cordillera! — En  la  boca  del  abismo.  -  ¡Un  grito! — El  paso  en  la 
oscuridad.  —  Punta  de  las  Vacas. 


Ayer,  lunes  18,  amanecimos  en  la  posta  de  Us- 
pallata, que  da  nombre  al  paso  por  el  cual  atrave- 
samos la  cordillera,  y  que  se  encuentra  á  1,700  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  establecimiento  consta  únicamente  de  una 
serie  seguida  de  cuartos,  precedidos  de  un  ancho 
corredor. 

Hay  grandes  potreros  de  alfalfa,  donde  hacen 
parada  las  haciendas  que  pasan  de  la  República 
Argentina  á  Chile. 

Ahí  conseguimos  dos  catres,  sin  sábanas,  y  sola- 
mente una  tohalla,  en  no  muy  buen  estado,  para  mi 
compañero  y  para  mí. 

No  obstante  de  que  esta  es  una  de  las  mejores 
postas   que  hay  en  estos  caminos,  es  lamentable 
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que  solo  pueda  conseguirse  un  mal  catre  y  una  co- 
mida detestable. 

Bien  se  comprende  que  quien  se  decide  á  atra- 
vesar los  Andes^  no  puede  pretender  las  comodida- 
des que  se  encuentran  en  las  ciudades,  pero  por  lo 
menos  se  debería  encontrar  buena  cama  y  comida 
pasable. 

Pero,  en  fin,  no  he  venido  aquí  para  pasar  la 
gran  vida,  ni  para  encontrar  comodidades;  esto  no 
quiere  decir  que  no  lamente  que  los  propietarios 
de  estos  parajes,  no  sepan  desempeñar  mejor  el  rol 
que  les  impone  su  misma  posición,  dando  á  los  via- 
jeros menos  incomodidades,  aunque  cobren,  no  lo 
que  valga,  si  no  mucho  más. 

A  las  8.15  a.  m.  partimos  de  Uspallata  con  di- 
rección á  Punta  de  las  Vacas:  es  la  más  larga  jor- 
nada que  se  hace  en  este  viaje;  hay  diez  y  ocho 
leguas  de  montañas,  entre  las  cuales  es  necesario 
pasar  desfiladeros  atroces,  cien  arroyos  y  ríos, 
y  multitud  de  pasos  casi  insuperables,  para  llegar  á 
horas    avanzadas  de  la  noche  al  punto  de  destino. 

Al  salir  se  pasa  inmediatamente  el  arroyo  de  Us- 
pallata^ corriente  rápida  de  agua,  como  lo  son  todas 
en  estas  montañas,  en  que  la  nieve  acumulada  en 
la  cima  desciende  fi*agorosamente,  convertida  en  un 
agua  de  bajísima  temperatura,  que  atreviesa  las 
montañas  formando  copos  de  blanquísima  espuma. 

A  las  diez  llegamos  al  desfiladero  deTabolango, 
garganta  en  que  una  cornisa  tallada  en  la  roca 
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permite  un  estrecho  paso,  de  dos  metros  de  anchu- 
ra, flanqueado  de  un  lado  por  la  montaña  y  del 
otro  por  el  río  Tupungato,  que  corre  violen- 
temente  á  grande  profundidad. 

La  pendiente  era  tan  fuerte,  que  los  compa- 
ñeros de  viaje,  que  nos  precedían  algunas  cua- 
dras, al  bajar  el  desfiladero,  me  hacían  el  efecto 
de  una  cantidad  de  hormigas  siguiendo  su  estre- 
cho camino.  La  comparación  es  exacta  á  condición 
de  aumentar  el  tamaño,  pues  podía  distinguir  per- 
fectamente la  inclinación  de  las  muías  que  ba- 
jaban, amenazando  lanzar  á  sus  jinetes  por  la  ca- 
beza. 

Cuando  llegué  á  la  bajada,  tuve  miedo. 

Descendí  de  la  muía,  y  con  todas  las  precaucio- 
nes posibles,  bajé  á  pié,  colocando  la  planta  fir- 
memente antes  de  continuar  el  paso. 

En  diez  minutos  descendí  una  altura  que,  medida 
perpendicularmente,  era  de  cien  metros^  según  el 
barómetro. 

El  río  corría  impetuosamente,  flanqueado  por 
enormes  montañas,  algunas  de  las  cuales  tenían 
sus  cimas  cubiertas  de  nieve. 

Me  senté  sobre  una  piedra  á  la  orilla  del  to- 
rrente y  allí,  contemplando  aquel  grandioso  espec- 
táculo, tomé  mis  apuntes  de  viaje. 

Alas  12,25  p.  m.,  después  de  algo  más  de  cuatro 
horas  de  viaje  en  muía,  llegamos  al  río  de  Pilleuta, 
voluminoso  torrente  que  corre  entre  dos    cerros, 
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de  los  cuales,  el  uno,  de  inmensa  altura^,  se  pierde 
entre  las  más  elevadas  capas  del  aire. 

Durante  todo  el  camino  me  ha  fatigado  fuerte- 
mente un  sol  ardiente  que  me  quemaba  las  espal- 
das, pues  no  hay  árboles  ni  cerros  que  den  sombra 
á  esta  hora. 

A  estas  alturas,  los  rayOvS  solares  atreviesan 
una  capa  de  aire  una  cuarta  parte  menor  en  den- 
sidad que  en  el  litoral,  y  como  él  es  más  seco, 
resulta  que  el  calor  pasa  fuertemente;  recuerdo 
haber  leido  en  las  obras  del  físico  inglés  Tindall, 
que  nunca  sufrió  tanto  por  el  calor  del  sol,  como 
en  la  cima  del  Monte  Blanco,  donde  mientras  sus 
pies  hundidos  en  la  nieve  se  helaban,  su  cuerpo  y 
su  cabeza  heridos  directamente  por  los  rayos  del 
sol  se  abrasaban. 

Algo  análogo  sucede  aquí,  aunque,  como  la  al- 
tura es  de  2,400  metros  (el  Monte  Blanco  tiene 
4,800)  el  fenómeno  pierde  mucho  en  intensidad. 

Para  bajar  al  río  Pilleuta,  es  necesario   descen- 
der una  altísima  cuesta;  el  río  está  atrevesado  por 
un  puente  de  piedra,  obra  sólida,  pero  no  artística 
tan  inclinado  que  casi  todos  los  viajeros  prefieren 
pasarlo  á  pié. 

Los  arrieros  descarg-aron  las  muías  y  nosotros 
nos  guarecimos  detrás  de  una  piedra  para  tomar 
el  almuerzo  que  es  posible  procurarse  en  estos 
parajes — buen  vino  y  fiambres,  que  traíamos  con 
nosotros. 
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Habiendo  traído  olla  y  caldero,  pudimos  solazar- 
nos con  un  jarro  de  café,  que  es  una  delicia  á  estas 
alturas. 

Por  la  mañana  había  tenido  ocasión  de  hablar  en 
Uspallata  con  el  ingeniero  suizo  D.  Juan  Travelleti, 
que  va  encargado  por  la  empresa  del  ferro-carril 
transandino  de  estudiar  el  pasaje  de  la  cumbre. 

Este  caballero,  llegado  de  Europa  al  país  hace 
pocos  días,  viaja  con  su  esposa,  valiente  señora 
que  hace  su  travesía,  como  todos,  en  muía,  no  obs- 
tante de  que  solo  dos  ó  tres  veces  se  había  ejerci- 
tado en  ello  anteriormente. 

Mientras  estábamos  en  Tabolango,  ellos  pasa- 
ron, pudiendo  á  la  distancia  hacerles  el  saludo  del 
viajero. 

Curioso  espectáculo  era,  seguramente,  el  con- 
templar aquella  dama,  salida  no  ha  mucho  de  las 
comodidades  que  presta  la  vida  europea,  y  verla 
atravesar  los  inclinados  desfiladeros  á  lomo  de  mu- 
la,  en  medio  de  aquel  salvaje  panorama. 

Durante  la  hora  y  media  que  permanecimos  en 
aquel  punto,  vimos  varios  viajeros  que  venían,  como 
nosotros,  á  hacer  su  almuerzo.  Eran  ingenieros 
ingleses,  muleteros  y  arrieros  con  sus  cargas. 

El  agua  del  torrente,  com.o  salida  pocas  horas 
antes  de  los  ventisqueros  de  la  cordillera,  es  muy 
fría;  tanto,  que  lavarse  en  ella  ocasiona  cierto  sufri- 
miento. Apenas  pude,  pues,  quitarme  del  rostro  el 
polvo  del  camino. 
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A  las  2  y  10  p.  m.  continuamos  viaje:  todo  el 
camino  se  compone  de  una  sucesión  de  barran- 
cos, arenales,  torrentes,  cuestas  y  desfiladeros, 
y  á  veces,  también,  anchos  caminos  llenos  de 
piedras  y  cubiertos  de  una  vegetación  escasa  y 
espinosa. 

A  las  3.30  p.  m.  llegamos  á  un  curioso  paraje, 
llamado  el  Zanjón  Borrado. 

Allí,  desciende  de  las  montañas  una  especie  de 
gran  río  de  tierra  roja,  que  parece  haber  sido 
arrastrado  por  una  impetuosa  corriente  de  agua, 
que,  secada,  solo  ha  dejado  la  materia  sólida  que 
tenía  en  suspensión.  Por  su  centro  corre  un  arroyo 
en  que  nos  detemos  á  apagar  la  sed. 

Mi  barómetro  acusa  una  altura  de  2,400  metros. 

A  las  4  llegamos  á  uno  de  los  parajes  más  cu- 
riosos que  he  visto,  hasta  ahora,  en  la  cordillera. 

Es  una  estrecha  garganta  de  piedras  que  da  un 
paso  de  dos  metros  de  anchura,  teniendo  á  la 
derecha  la  montaña,  en  que  piedras  tan  grandes 
como  casas,  se  asoman  sobre  la  cabeza  de  los  via- 
jeros, amenazando  sepultarlos  con  su  caida;  á  la 
izquierda,  y  á  grandes  profundidades  corre,  el  tor- 
rente, cuyas  aguas,  al  chocar  violentamente  contra 
los  peñascos,  producen  un  rugido  amenazador  y 
continuo  que  no  carece  de  cierta  salvaje  belleza. 

Hacia  las  5.30,  llegamos  al  paso  de  la  Jaula,  rá- 
pido descenso,  en  cuyo  fondo  corre  el  río.  Mis  com- 
pañeros bajaron  en  muía;  yo,  que  no  veo  bien,  no 
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me  atreví  á  imitarlos:  hice,  pues,  el  trayecto  á  pié, 
llegando  así,  hasta  el  fondo  del  precipicio,  donde 
continua  un  buen  camino. 

A  esa  hora,  hice  la  última  anotación  en  mi  car- 
tera de  viaje. 

El  sol  no  penetra  en  estas  cavidades,  donde  al- 
tas montañas  hacen  descender  sus  sombras  desde 
las  primeras  horas  de  la  tarde. 

Empezaba,  pues,  á  anochecer  y  el  guia  nos  indi- 
caba que  aún  estábamos  muy  lejos  de  Punta  de 
las  Vacas,  nuestro  sitio  de  destino  por  esta   noche. 

Habíamos  encontrado  en  el  camino  al  señor 
Travelleti  y  su  esposa,  y  hacíamos  con  ellos  los 
comentarios  del  caso. 

La  noche,  se  nos  echaba  encima. 

¡La  noche,  en  medio  de  los  desfiladeros  de  los 
Andes  y  rendidos  de  cansancio! 

Llegaron  las  seis  y  llegaron  las  siete:  la  oscuri- 
dad era  profunda;  el  brillo  de  las  estrellas  nos  indi- 
caba vagamente  el  camino,  pero  no  bastaba  para 
conocer  con  seguridad  por  donde  pasábamos. 

Repentinamente  oímos  un  grito,  y  como  íbamos 
en  desfilada,  es  decir,  siguiendo  el  camino  uno  por 
uno  detrás  de  los  demás,  habiéndose  detenido  el 
primero  todos    los  otros   nos  detuvimos  también. 

Era  que  el  ingeniero,  que  iba  á  la  cabeza  de  la 
columna,  se  había  detenido  justamente  en  el  mo- 
mento en  que  un  paso  más  lo  hubiera  precipitado 
en  un  abismo. 


-   71  — 

El  camino  estaba  cortado  por  una  de  las  tem- 
pestades que  hubo  este  año  y  el  ingeniero  ha- 
bía seguido  una  falsa  pista. 

Nuestro  guia  se  había  equivocado  y  nos  llevaba 
por  un  camino  imposible  de  seguir. 

Era  tan  estrecho,  que  se  hacía  difícil  dar  vuelta 
á  la  muía,  porque  á  penas  había  el  espacio  necesa- 
rio para  poner  los  pies,  y  estábamos  envueltos  por 
la  oscuridad  déla  noche! 

jDimos  vuelta! 

Creí  muchas  veces^  que  mi  muía,  dando  un  mal 
paso,  me  precipitaba  en  las  profundidades. 

Admiré  el  valor  de  la  señora  que  acompañaba  á 
su  esposo,  que  lo  seguía  por  aquellos  parajes  en 
que  la  vida  está  á  merced  de  las  patas  de  una  muía! 

Retrocedimos,  pues,  y  encontramos  el  camino, 
que  continuamos  durante  algunos  minutos:  eran 
las  ocho  de  la  noche. 

De  súbito  me  detengo,  y,  al  vago  resplandor  de 
las  estrellas,  contemplo,  horrorizado,  una  cornisa, 
de  un  metro  de  anchura,  tallada  en  la  roca,  con  la 
montaña  á  un  lado,  y  del  otro  un  abismo  del  cual 
solo  veíamos  la  lobreguez,  oyendo  el  ruido  de  las 
aguas  que  por  él  se  despeñaban. 

No  me  atreví  á  seguir. 

Retrocedí  y  desmonté,  resuelto  á  pasar  la  noche 
en  la  montaña,  aunque  el  frío  era  fuerte,  y  no  te- 
níamos abrigos,  que  estaban  en  las  cargas  de  mu- 
las  que  venían  muy   atrás. 
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¡Qué  perspectiva! 

Pasar  una  noche  abandonados,  en  medio  de  la 
cordillera,  sin  víveres  y  sin  ropas. 

Grito  al  guía,  que  no  me  contesta. 

En  estas  alturas,  el  aire  enrarecido  no  tras- 
mite bien  el  sonido,  de  manera  que  mis  gritos  se 
perdían  en  el  espacio. 

Poco  después  el  guía  se  me  acerca,  y  me  dice  que 
el  camino,  aunque  malo,  es  practicable,  y  que  es 
preferible  continar  á  esponerse  á  pasar  una  noche 
á  la  intemperie. 

El  ingeniero  y  su  esposa  declaran  que  no  pasan, 
y  que  esperarán  la  salida  de  la  luna  para  arries- 
garse. , 

Mi  guía,  insiste,  y  yo,  aunque  temeroso,  lo  sigo. 

He  pasado  en  ese  tiempo  los  momentos  más  an- 
gustiosos que  físicamente  haya  tenido  en  esta  vida. 

Miope,  como  soy,  y  en  una  oscuridad  profunda, 
nada  distinguía  con  claridad. 

La  imaginación  exaltada  ¡ya  lo  creo!  me  hacía 
convertir  en  abismos  cuantos  puntos  oscuros  divi- 
saba. 

La  muía  caminaba  lentamente.  Afirmaba  sus  pa- 
tas con  precaución,  y  á  cada  instante  oía  el  ruido  de 
las  piedras  que  á  su  paso  lanzaba  á  la  profundidad. 

Creí,  firmemente,  que  allí  terminaba  mi  viaje 
y  mi  existencia. 

Cien  veces  me  vi  precipitado  entre  las  olas  del 
torrente,  cuya  voz  mujidora  llegaba  á  mis  oidos. 
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El  pasaje  no  terminaba  nunca! 

Cuando,  después  de  una  angostura,  empezaba  á 
respirar  con  más  fuerza,  se  presentaba  otra  aún  más 
estrecha,  y  mi  corazón  latía  á  un  compás  de  vals 
de  doble  paso,  como  no  lo  había  sentido  hasta  en- 
tonces. 

Por  fin,  pasamos 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche  llegamos  á 
Punta  de  las  Vacas,  ranchería  pobrísima,  donde  en-, 
contramos  la  gente  dormida  y  que  no  había  camas! 

Pude,  á  fuerza  de  ruegos^  conseguir  un  catre,  y 
después  de  beber  vino  y  comer  malamente  algún 
fiambre,  me  acosté  vestido,  y  con  la  cara  cubierta 
de  polvo,  como  si  tuviese  una  máscara.  El  cansan- 
cio era  tal,  que  apenas  si  pude  sacarme  el  calzado! 
Habíamos  hecho  diez  y  ocho  leguas  en  muía! 

Allí  amanecí  hoy,  19  de  Febrero,  de  donde  he 
continuado  cuatro  horas  de  viaje,  para  llegar  á 
Puente  del  Inca,  en  que  me  encuentro^  y  escribo 
esta  carta  á  las  diez  de  la  noche,  en  el  rancho  de  la 
posada  en  que  me  alojo. 
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Puente  del  laca,  Febrero  19  de  1889. 

La  noche  en  Punta  délas  Vacas. — Eg-oismo. — El  Puente  del  Inca. — Los 
baños  termales. — Maravillas  de  la  naturaleza  é  incuria  de  los  hom- 
bres.— Las  petrificaciones. —  El  cóndor. 


El  martes  19,  habiendo  tomado  algunas  horas  de 
reposo,  amanecí  en  Punta  de  las  Vacas,  después  de 
la  horrible  jornada  que  había  hecho  el  día  anterior, 
para  llegar  desde  Uspallata,  continuando  el  paso 
de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Habíamos  llegado  algo  tarde  (9.30  p.  m.)  de  ma- 
nera que  encontramos  á  la  gente   dormida. 

Es  imposible,  sin  haberlo  visto,  figurarse  la  mi- 
seria que  reina  en  estas  postas,  paso  obligado  de 
cuantos  atraviesan  la  cordillera. 

El  edificio,  si  tal  nombre  puede  dársele,  consta 
de  algunas  cabanas  pequeñas,  miserables,  en  las 
que  nada  ó  casi  nada  se  encuentra. 

Solo  se  nos  pudo  proporcionar  un  catre,  de  que 
me  apoderé  con  el  más  bárbaro  egoismo,  mientras 
que  á  mi  compañero  el  barón  d'Erlanger,  le  ofi-e- 
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cían  como  lecho,  un  montón  de  trapos,  nada  lim- 
pios, colocados  donde  no  podía  caerse ....  ¡en  el 
suelo! 

Prefirió  salir  al  aire  libre  ¡una  fría  noche  en  las 
Cordilleras!  y  dormir  cerca  del  fogón  entre  los 
arrieros,  envuelto  en  su  manta  de  viaje. 

¡Salvaje  instinto  de  conservación  y  de  egoísmo, 
que  se  apodera  del  corazón  humano  en  los  mo- 
mentos de  angustia! 

Ni  se  me  ocurrió,  siquiera,  que  podía  cederle 
mi  catre!  Todo  lo  que  la  amistad  y  el  compañe- 
rismo pudo  arrancar  de  mí,  fué  que  le  ofreciera 
partirnos  el  lecho,  y  dormir  los  dos  en  él! 

Rehusó^  por  fortuna,  y  yo,  con  el  cuerpo  y 
rostro  cubierto  por  una  máscara  de  polvo,  me 
tendí  largo  á  largo,  quedándome  muy  pronto  con- 
vertido en  un  leño. 

Y  gracias  que  nos  habían  proporcionado  aquella 
miseria! 

Fueron  necesarios  ruegos  y  súplicas  para  que 
no  me  dejaran  á  la  luz  de  la  luna! 

En  la  mañana  de  hoy,  decía,  pues,  que  nos  des- 
pertamos en  Punta  de  las  Vacas,  y  á  las  ocho 
continuamos  viaje  con  destino  á  Puente  del  Inca, 
jornada  relativamente  corta,  que  nos  permitiría 
algunas  horas  de  descanso,  que  nos  eran  de  abso- 
luta necesidad. 

Continuamos,  pues,  nuestra  jornada,  caballeros 
en  las  mismas  mulitas  en  que  habíamos  salido  de 
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Mendoza,  con  un  día  hermosísimo,  y  una  agrabable 
temperatura  de  catorce  grados  centígrados. 

El  camino  en  este  trayecto  es  relativamente 
bueno. 

A  ambos  lados  se  veían,  como  en  todo  el 
trayecto  que  hemos  hecho,  elevados  cerros,  algu- 
nos de  los  cuales  estaban  cubiertos  de  nieve,  que 
reverberaba  al  sol  con  deslumbrante  blancura. 

A  las  once  estábamos  á  la  vista  del  Puente  del 
Inca,  y  media  hora  después  nos  apeábamos  en  las 
casuchas  que  forman  la  posta  que  estáá  2,760  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Fué  mi  primer  cuidado  examinar  detenidamente 
aquella  maravilla  natural  de  que  tanto  había  oído 
hablar. 

En  aquel  paraje,  un  impetuoso  torrente,  que  aquí 
llaman  río  de  los  Horcones,  se  abre  paso  por  un 
desfiladero  entre  dos  altas  montañas  nevadas,  des- 
filadero que  se  encuentra  atravesado  por  un  pe- 
ñasco enorme,  de  un  hermoso  color  amarillento, 
por  cuyo  centro  atraviesa  el  torrente. 

Las  aguas  han  horadado  aquella  inmensa  mole, 
formando  un  puente  de  un  solo  arco,  por  cuyo 
centro  el  torrente  se  precipita  deshaciéndose  en 
blanca  espuma. 

Pero,  lo  más  notable  de  esta  peña,  es  que  de 
ella  brotan  numerosos  manantiales  de  agua  caliente, 
sulfurosa  y  calcárea  que  corre  por  entre  sus  costa- 
dos formando  múltiples  cascadas,  preciosos  hilos 
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de  plata  que  se  entrechocan  y  mezclan  con  agra- 
dable murmullo,  para  ir,  muchos  metros  más  abajo, 
á  confundirse  con  la  helada  corriente  del  río. 

Bajo  el  arco  del  puente,  la  roca  ha  formado  dos 
bellísimas  grutas  naturales,  en  cuyo  centro  una 
especie  de  inmensa  concha  de  piedra  dá  salida  á 
dos  manantiales  de  agua  caliente,  formando  baños 
que  son  los  que  utilizan  los  viajeros. 

La  piedra  que  forma  la  bóveda,  da  lugar  á  infil- 
traciones de  agua  calcárea,  fria,  que  al  caer  cons- 
tantemente en  gruesas  gotas  han  dado  origen  á 
numerosas  estalactitas,  que  parecen  amenazar  con 
su  caida  la  cabeza  del  viajero. 

Aquellas  grutas  naturales,  son  por  sí  mismas  be- 
llísimas; el  agua  sale  á  una  temperatura  de  36°  cen- 
tígrados en  una,  y  38°  en  la  otra,  de  modo  que  al 
sumergirse  en  ella  se  siente  una  fuerte  impresión  de 
calor.  Un  vapor  sulfuroso,  y  á  veces  incómodo,  se 
eleva  de  la  superficie  del  agua,  que  siendo  de  color 
verdoso  claro,  da  al  cuerpo  humano  que  se  sumerge, 
la  blancura  del  mármol,  bellísimo  efecto  de  con- 
traste de  los  colores,  colores  complementarios^  que 
se  halla  esplicado  en  los  tratados  de  óptica. 

Si  es  exacta  la  teoría  del  calor  central  del  globo, 
según  la  que  la  temperatura  aumenta  próxima- 
mente un  grado  por  cada  treinta  metros,  el  agua 
de  estos  baños  debe  salir  de  una  profundidad  de 
1,080  metros  para  el  primero  y  1,140  para  el 
segundo. 
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El  agua  calcárea  de  estos  manantiales,  da  origen  á 
notables  petrificaciones,  de  que  vi  algunos  ejemplos. 

Así,  los  habitantes  de  las  casillas  cercanas,  sue- 
len colocar  canastas  y  otros  objetos  de  mimbre, 
para  que  reciban  continuamente  el  agua  de  las 
infiltraciones. 

Esos  objetos  van  poco  á  poco  petrificándose,  y 
bastan  dos  meses  para  que  la  petrificación  sea 
absoluta. 

Vi  también  una  gran  masa  de  conchas  univalvas, 
formando  un  todo  compacto  con  pedazos  de  roca 
desprendidos  de  las  montañas  cercanas,  lo  que 
hace  creer  que  en  las  épocas  geológicas  el  terreno 
que  hoy  forma  esas  montañas  ha  estado  sumer- 
gido bajo  las  aguas  del  mar. 

¡Qué  infinitos  siglos  habrán  pasado  desde  en- 
tonces! 

Pero  si  en  Puente  del  Inca  la  naturaleza  es  bellí- 
sima, todo  lo  que  es  obra  del  hombre  puede  con- 
siderarse como  verdaderamente  detestable! 

Esos  hermosos  baños  naturales,  solo  tienen  para 
resguardar  su  recinto  unas  estacas;  la  abertura  de 
entrada  no  tiene  puerta,  de  manera  que  nadie  puede 
bañarse  sino  á  la  vista  de  los  que  pasan. 

En  el  interior,  unos  cajones  vacíos  y  sucios  sir- 
ven en  vez  de  sillas  para  desvestirse,  y  hay  que 
colocar  la  ropa  en  otros  cajones  iguales,  expuesta 
á  que  se  moje  por  las  gotas  del  agua  infiltrada. 

Los  baños  son  dos  solamente,  de  dos  á  tres  me- 
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tros  por  costado  cada  uno,  en  que  se  bañan  con- 
juntamente varias  personas. 

Si  se  reflexiona  que  estas  aguas  están  especial- 
mente recomendadas  para  la  curación  de  ciertas 
enfermedades  que  ni  nombrar  se  pueden,  como  no 
sea  en  libros  de  medicina,  podrá  comprenderse 
cuan  penoso  debe  ser  el  tener  que  bañarse  junto 
con  otra  persona,  ó  en  el  mismo  sitio  en  que  se 
han  sumergido  algunas,  pocos  momentos  antes. 

¡Sería  tan  fácil  construir  veinte  baños  buenos  y 
separados! 

En  cuanto  á  hospedaje,  solo  hay  unos  ranchos 
divididos  en  doce  ó  catorce  piezas,  con  piso  de 
tierra  y  se  carece  de  todo. 

Tal  como  es,  esta  postase  encuentra  casi  siempre 
llena  de  gente,  de  tal  manera  que,  el  día  de  mi  llegada, 
no  solamente  no  se  nos  pudo  proporcionaruna pieza, 
sino  que  tuvimos  que  dormir  en  colchones  puestos 
en  el  suelo  en  el  cuarto  que  sirve  de  comedor. 

Hay  un  pequeño  almacén  en  que  se  encuentran 
vinos  y  algunas  conservas:  de  todo  lo  demás,  aún 
de  lo  indispensable  para  un  viajero  y  para  los  en- 
fermos, se  carece  por  completo  si  estos  no  lo  han 
llevado  consigo. 

Después  de  un  ligero  almuerzo,  en  que  hice  co- 
nocimiento  con  un  excelente  vino  chileno  conocido 
por  Panquehue,  pude  descansar  un  par  de  horas, 
pues,  como  se  comprende,  tres  días  en  muía,  bas- 
tan para  fatigar  á  cualquiera. 
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A  media  tarde,  me  despertó  una  grande  algaza- 
ra que  se  promovía  entre  los  viajeros;  era  que  se 
acababa  de  cazar,  vivo  y  sin  heridas,  un  tremendo 
cóndor,  gigantesca  ave  de  rapiña,  que  habiendo 
comido  excesivamente,  había  pagado  su  voracidad 
siendo  enlazada,  porque  no  podía  volar. 

Tuve  la  curiosidad  de  pesarlo  y  medir  el  espacio 
que  ocupaba  con  sus  alas  abiertas,  y  resultó  que, 
de  punta  á  punta,  tenía  metros  2.80,  y  que  pesaba 
13  kilogramos. 

Puede  comprenderse  que  enorme  potencia  ten- 
drá esta  ave,  cuando  cruza  los  aires  batiéndolos 
con  sus  enormes  alas,  y  cuando  con  toda  su  masa 
se  precipita  contra  su  presa. 

Pero,  ha  llegado  la  noche,  la  temperatura  em- 
pieza á  refrescar  (I  I  °)  y  mañana  debemos  conti- 
nuar viaje  para  "La  Guardia  Vieja". 

Descansemos. 


íSa-í^l 
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Guardia  Vieja,  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  Febrero  20  de  1889. 

El  gran  día. — En  marcha. — El  paramillo  de  la  cueva. — Las  casuchas 
délos  correos. — Al  pié  de  la  montaña.  -  Ascensión. — El  salto. — 
¡En  la  cumbre,  á  3,720  metros  de  altura!  —  Grandioso  espectáculo. 
—  Atravesando  la  cordillera  con  botines  de  baile. — Las  caldas. — 
El  puente  de  nieve. — Las  cascadas. — ¡En  Chile! 


Hoy  ha  sido  para  mí  el  gran  día  de  este  penoso 
-viaje! 

Hoy  he  llegado  á  la  cumbre  de  la  gigantesca 
cordillera,  y  desde  ahí,  dominando  con  mi  vista  el 
espacio  infinito,  he  podido  ver  á  mis  pies  una  gran 
parte  de  la  enorme  cadena  de  los  Andes! 

Desde  aquella  enorme  altura,  desde  3,720  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar  he  podido  contemplar 
á  un  tiempo  el  territorio  de  dos  grandes  naciones, 
que  hasta  ahora  los  avaros  Andes  habían  ocultado 
á  mi  vista. 

He  pasado  por  fin,  la  más  alta  cumbre  que  pue- 
den trasponer  los  viajeros  en  esta  parte  del  mundo, 
altura  ante  la  cual  los  pasos  de  las  montañas  euro- 
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pe^as  parecerían  humildes  enanos  comparados  á  un^ 
gigante. 

Por  fin,  después  de  tantos  años  de  anhelo,  de 
tantas  lecturas,  de  tantos  ensueños^  he  podido  rea- 
lizar una  de  las  aspiraciones  de  mi  vida! 

Salud,  República  Argentina!  ¡Salud,  amada  pa- 
tria, cuyo  suelo  voy  de  nuevo  á  abandonar,  sola- 
mente con  la  idea  de  poderte  ser  útil,  si  tanto  lle- 
garan alguna  vez  á  alcanzar  mis  merecimientos! 

jSalud,  hermoso  Chile! 

¡Salud,  nación  bendecida  por  la  mano  de  Dios, 
que  ha  llenado  tus  entrañas  de  los  más  ricos  teso- 
ros que  la  naturaleza  ofi-ece  al  hombre,  y  cuyo  sue- 
lo vuestros  hijos  han  convertido  en  un  jardín! 

Salud,  nación  gloriosa,  que  revelaste  al  mundo 
el  genio  de  nuestro  San  Martín,  y  entre  cuyas  coli- 
nas se  encuentran  la  cuesta  de  Chacabuco,  y  los 
campos  de  Maipú! 

Salud,  opimo  Chile!  como  dijo  nuestro  poeta!- 
Pueda  yo  recorrer  vuestras  feraces  campiñas,  visi- 
tar vuestras  ciudades,  y  conservar  para  siempre,, 
de  ellas,  un  recuerdo  querido. 

Fué  aquí  donde  . . . 

aquellos  gra?iaderos  d  caballo 
que  mandó  en  Chacabuco  Necochea 

hicieron  brillar  al  sol    el  filo    de  sus  sables:   aquí,, 
donde  segó  Lavalle  los  laureles  de  Putaendo;  aquí^. 
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donde  el  sol  de  nuestra  bandera  alumbró  el  na- 
cimiento de 

una  7itieva  y  gloriosa  nación 

y  de  aquí,  por  fin,  saldrían  las  fuerzas  libertadoras 
que  habían  de  proclamar  en  Lima  la  independencia 
del  Perú! 

Pero,  basta  ya!  Que  el  entusiasmo  que  domina 
mi  espíritu  no  me  haga  olvidar  mi  humilde  narra- 
ción: sigámosla,  pues,  que  quizá  ella  pueda  ser  útil 
para  los  que  hagan  este  viaje  después  de  mí. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  20,  salimos  de 
Puente  del  Inca,  para  atravesar  la  gran  cumbre  de 
la  cordillera  y  llegar  á  la  Guardia  Vieja,  primera 
posta  en  el  territorio  chileno. 

Inmediatamente  atravesamos  el  río  de  los  Hor- 
cones, que  es  el  que  pasa  por  el  Puente  del  Inca; 
es  uno  de  los  más  caudalosos  que  hemos  encontra- 
do hasta  ahora.  El  camino  sigue  por  un  valle  ro- 
deado de  montañas  nevadas  que  se  pierden  á  in- 
mensa altura  en  el  espacio. 

Dos  horas  después  cruzábamos  un  nuevo  valle 
atravesado  por  numerosísimos  arroyos  y  torrentes; 
en  algunos  de  ellos  empezábamos  á  encontrar  los 
primeros  cristales  de  hielo;  la  nieve  parece  acer- 
cársenos, á  medida  que  avanzamos;  llegamos  en 
seguida  al  Paramillo  de  la  Cueva,  donde  hay  una 
casucha  de  refugio  para  los  correos. 

Estas  casuchas,  son  de  forma  cilindrica,  techo  de 
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bóveda,  y  paredes  de  un  metro  de  espesor.  Se 
encuentran  colocadas,  por  lo  general,  en  un  paraje 
alto  y  visible,  y  el  nivel  de  su  piso  está  á  uno  ó 
dos  metros  del  suelo,  para  impedir  que  puedan  en- 
trar á  ellas  animales  salvajes. 

Su  interior,  se  encuentra  completamente  desnu- 
do y  vacío  y  se  ven  las  señales  de  los  fogones  que 
han  hecho  en  ellas  los  correos  refugiados  durante 
las  tempestades. 

¡Desgraciados! 

¿Quién  de  nosotros  puede  imaginar  loque  sufri- 
rá uno  de  esos  hombres,  detenidos  por  un  temporal 
€n  un  desierto  de  nieve,  entre  las  montañas  más  ás- 
peras y  elevadas  que  se  pueden  atravesar  en  la  tierra? 

Solo  después  de  haber  examinado  esas  casuchas 
y  atravesado  estas  cordilleras,  he  podido  darme 
cuenta  del  valor,  de  la  heroicidad^  que  necesitan, 
emplear  esos  infelices  que  conducen  la  correspon- 
dencia entre  las  dos  naciones. 

Y  tan  mal  recompensados! 

A  las  nueve  pasamos  por  el  rio  los  Horcones  de 
la  Cueva,  profundo  y  correntoso. 

La  nieve,  se  nos  acerca;  la  tenemos  encima,  la 
pisamos  y  yo  la  tengo  entre  mis  manos  por  vez 
primera  en  mi  vida! 

El  camino  se  va  haciendo  cada  vez  más  áspero; 
enormes  peñones  nos  rodean  por  todos  lados;  en- 
contramos por  allí  varias  carpas  en  que  se  abrigan 
los  trabajadores  que  acompañan  á  los  ingenieros 
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ocupados  en  el  trazado  del  ferro -carril  trasandino  *^ 

Uno  de  ellos,  el  señor  Richter,  me  dice  que  este 
paraje  se  encuentra  á  3,060  metros  de  altura;  está 
en  construcción  un  galpón  para  herramientas  de  la 
línea. 

Súbitamente  se  produce  una  gran  detonación,  que 
repercute  entre  los  montes  vecinos;  se  sigue  otra, 
y  otras;  son  minas  de  dinamita  que  estallan,  hacien- 
do volar  rocas,  para  componer  el  camino. 

Hacemos  una  parada  al  pié  de  la  gran  cresta  de 
la  Cordillera,  preparándonos  para  subirla. 

Lo  que  por  aquí  se  llama,  por  excelencia  la  Cor- 
dillera^ es  una  alta  montaña  de  piedra  rojiza,  cu- 
bierta de  arena  y  pedregullo,  que  se  asciende  por 
los  flancos  y  que  tiene  una  pendiente  de  más  de 
cuarenta  y  cinco  grados. 

Varios  arreos  de  muías  y  hacienda  vacuna  la 
suben  en  este  momento.  Los  animales  se  ven,  á  la 
distancia,  como  hormigas  que  siguieran  un  camino, 
se  pierden  en  la  altura,  y,  desde  el  pié  de  la  mon- 
taña parece  imposible  que  se   pueda   escalar. 

A  las  9  y  45  empezamos  la  ascención. 

No  puede  decirse  que  haya  camino^  sino  las  hue^ 
lias  de  los  que  han  pasado  antes. 

Las  muías  caminan  de  flanco;  á  cada  paso  que- 
dan, la  arena  y  piedrecillas  ceden  bajo  sus  patas,  y 
ruedan  hacia  bajo;  la  vista  se  marea  al  contemplar 
la  profundidad,  pero  no  hay  verdadero  peligro, 
pues,  aún  en  caso  de  una  caida,  el  mayor  mal  sería 
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un  revolcón  entre  la  arena,  pues  se  comprende  que 
no  se  podría  rodar  muy  lejos. 

Las  pobres  muías,  se  fatigan  horriblemente. 

Dan  unos  cuantos  pasos,  y  se  detienen  á  tomar 
aliento;  los  viajeros  que  nos  preceden,  parecen  per- 
derse en  la  altura  sobre  nuestras  cabezas;  los  que 
nos  siguen,  se  ven  hundidos  en  la  profundidad. 

Aprovechólos  instante  en  que  mi  muía  se  detiene, 
para  tomar  notas  en  mi  cartera. 

Espectáculo  espléndido! 

Por  encima,  la  cabeza  de  la  montaña,  en  que  arrie- 
ros y  ganados  parecen  insectos  que  suben;  abajo, 
la  falda  estendiéndose  hasta  el  valle;  á  los  lados, 
por  todas  partes,  peñas  gigantes  cubiertas  de  nie- 
ve, que  no  ha  fundido  el  sol  de  ningún  estío. 

A  las  diez  y  veinte  llegamos  á  un  paraje  peli- 
groso del  flanco  de  la  montaña;  una  peña  inmensa, 
(El  Salto)  obstruye  el  paso,  dejando  una  angostura 
de  un  metro  por  todo  camino;  allí,  varios  trabajado- 
res, con  barretas  y  dinamita,  se  preparaban  para 
hacer  volar  el  obstáculo:  entretanto  es  necesario 
pasarlo — lo  pasamos  pues,  sin  mucha  dificultad,  y 
continuamos  la  ascensión. 

A  las  once  y  diez  minutos,  después  de  casi  hora 
y  media,  llegamos  á  la  cumbre! 

Un  viento  impetuoso  y  frió,  nos  quemaba  el 
rostro. 

Estábamos  á  3,720  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar. 
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La  cumbre  de  la  Cordillera,  presenta  aquí  una 
planicie^  bastante  grande,  sembrada  de  enormes 
rocas  verdosas,  y  con  un  suelo  de  arena  y  piedras 
rojizas. 

¡Grandioso  espectáculo! 

El  horizonte  entero  aparecía  cubierto  de  monta- 
ñas nevadas,  y  á  nuestros  pies,  se  perdía  al  infinito 
en  la  distancia,  una  interminable  serie  de  montañas. 

Dos  hondos   valles  se  encontraban  á  nuestros 

costados  y  veíamos  en  ellos,  empequeñecidos,  á  los 

viajeros  y  arreos  que  subían  ó  bajaban. 

Me  senté  en  un  peñasco  é  hice  mi  almuerzo  de 

viajero  á  una  altura  que  en  Europa  solo  las  águilas 

pueden  alcanzar,    fuera   del  Monte  Blanco  ó  del 

-Monte  Rosa. 

Me  encontraba  en  el  límite  de  las  dos  naciones. 

Un  poste  del  cable  telegráfico  indica  la  fi-ontera. 

Entonces,  mi  imaginación  voló  á  mi  patria,  á  las 
ciudades  en  que  viven  mis  amigos,  al  hogar  querido 
•que  compendia  todas  las  afecciones  de  la  vida,  y 
iDendije  á  Dios  que  me  había  permitido  cumplir  un 
grande  anhelo  y  poner  mi  planta  donde  entonces 
la  tenía. 

Recojí  un  pedazo  de  piedra,  tomada  por  mí  mis- 
mo en  la  cumbre,  que  pienso  conservar  como  re- 
cuerdo, para  hacer  con  ella  un  tintero. 

En  aquellos  momentos,  llegó,  del  lado  chileno, 
otro  viajero,  el  señor  Arturo  Schuchart,  del  co- 
mercio de  Valparaíso,  con  el  cual   brindamos  á  la 
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prosperidad  de  Chile  y  de  la  República  Arg-entina.. 

Dejé  que  el  sol  marcara  el  medio  día,  y  empecé 
entonces  el  descenso. 

El  aire  era  tan  seco,  que  el  papel  de  escribir  se 
arrugaba  como  cuando  se  le  pone  cerca  del  fuego; 
el  cartón  de  mi  papelera,  se  arqueaba,  y  el  cuera 
de  mis  botas  se  ponía  tan  tirante,  que  á  pesar  de- 
ser  excesivamente  grandes,  me  apretaban  produ- 
ciéndome un  dolor  agudo. 

El  día  anterior,  me  había  sido  necesario  sacár- 
melas y  hacerlas  ensebar  para  que  me  cupieran,  y 
como  entre  tanto  no  tenía  otras,  me  puse  el  único 
calzado  de  que  podía  disponer  por  el  momento — 
unos  botines  de  baile,  de  cabritilla  y  charol,  con  los- 
cuales  atravesé  peñascos,  torrentes,  desfiladeros  y 
pedregales. 

j Botines  de  baile,  para  atravesar  las  cordilleras! 

¡Ironías  del  destino ! 

Empecé,  pues,  la  bajada,  que  es  demasiado  pen- 
diente para  hacerla  sin  peligro  á  lomo  de  muía. 

La  hacía  á  pié,  hundiendo  los  talones  entre  la 
arena,  que  resbalaba  á  cada  paso,  precipitando 
una  cascada  de  piedrecillas. 

A  los  pocos  pasos,  me  resbalo  y  caigo. 

La  caída  no  era  peligrosa,  pues  siendo  el  camino 
de  arena,  y  muy  pendiente,  la  caída  equivalía  casi  á 
quedar  sentado. 

Me  levanto  y  continúo,  pero,  poco  acostumbrada 
á  estas  andanzas,  caigo  de  nuevo . .  . 
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Me  volví  á  levantar  para  caer  por  tercera  vez; 
á  los  pocos  pasos,  y  continuar  una    "vía  crucis"  de 
caídas  y  levantadas,  en  que  conté  hasta   veinte  y 
ocho  caídas. 

Algo  más  abajo  empezaban  los  nevados,  que  se 
atraviesan  á  píe  ó  en  muía. 

Yo  preferí  lo  primero   por   menos  peligroso,  y 
no  conseguí  pasarlo  sin  darme  otras  tres  ó   cuatro- 
resbaladas;  por  fortuna  la  nieve  no  estaba  muy  en- 
durecida y  se  caía  en  blando. 

A  la  una  y  cuarto  estaba  terminado  el  descenso 
del  gran  cerro  divisorio  j  me  encontraba  á  sus 
pies  del  lado  de  Chile. 

Poco  después  divisaba,  á  lo  lejos,  la  laguna  del 
Ojo  de  Agua,  de  un  hermoso  color  verde,  que  ele- 
vada á  gran  altura  sobre  elíondo  del  valle,  parecía, 
una  esm^eralda  colocada  entre  las  montañas. 

El  camino  continúa  siempre  descendiendo. 

A  las  dos  y  media  bajamos  la  cuesta  del  Junca- 
lillo,  pendiente  rapidísima  que  casi  siempre  se  re- 
corre á  pié. 

Estos  descensos  del  terreno  dan  oríofen  á  nume- 
rosísimas  cascadas,  que  se  precipitan  desde  todas 
alturas,  produciendo  un  efecto  encantador. 

A  las  tres  pasamos  por  un  notable  puente  na- 
tural, formado  por  la  nieve  helada,  por  debajo  de 
la  cual  corre  un  torrente. 

Espectáculo  bellísimo  es  el  ver  á  la  nieve 
servir  de  puente  para  atravesar  una   garganta  de 
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piedra,  por  cuyo  centro  se  oyen  mugir  las  aguas. 

A  la  media  hora  llegamos  al  juncal,  paso  bas- 
tante malo,  formado  por  un  pedregal  inmenso  que 
-es  inmediamente  seguido  por  una  cornisa  trazada 
en  lo  alto  de  un  cerro,  la  que,  en  ciertos  parajes,  es 
tan  angosta,  que  solo  tiene  poco  más  de  un  metro, 
estando  flanqueada,  de  un  lado,  por  el  cerro,  y  del 
otro,  por  el  precipicio. 

El  descenso  continúa,  parece  interminable;  á  las 
cinco  llegamos  á  un  paraje  pintoresco,  en  el  cual,  en 
un  espacio  de  pocas  cuadras,  se  precipitan  desde 
una  altura  inmensa  numerosas  cascadas,  que  desde 
el  fondo  del  camino  se  ven  como  hilos  de  plata  que 
corrieran  á  lo  largo  de  la  montaña. 

Puede  estimarse  que  hay,  así,  cascadas  que  se 
precipitan  desde  una  altura  de  doscientos  metros, 
de  trescientos,  y  aún  de  quinientos! 

Entre  tanto,  el  rápido  descenso  que  venimos 
efectuando  ha  modificado  por  completo  el  aspecto 
de  la  cordillera. 

La  vegetación  reaparece;  empiezan  á  verse  ar- 
bustos que  poco  á  poco  se  van  elevando  hasta  con- 
vertirse en  árboles;  inmensos  cactus,  coronados  con 
penachos  de  bellas  flores  rojas,  se  elevan  por  do- 
quiera, y  el  paisaje  que  hasta  ahora  era  grandioso, 
pero  salvaje,  empieza  á  dulcificarse. 

Es  indudable  que  la  parte  chilena  de  la  cordi- 
llera, es  más  pintoresca  que  la  argentina. 

Por  fin,  á  las  seis  de  la  tarde  llegaba  á  la  Guardia 


—  91   -- 

Vieja,  posta  situada  á  una  altura  de  1,864  metros 
sobre  el  nivel  del  mar;  desde  medio  día  habíamos 
bajado  2,036  metros! 

El  aire,  mucho  más  denso  que  en  la  cumbre, 
permitía  respirar  con  mayor  facilidad. 

Llevábamos  doce  horas  de  viaje  en  muía,  y 
cuatro  jornadas  de  camino! 

Preparémonos,  pues,  para  la  última,  y  descan- 
semos. 


X 


Santiago  de   Chile,  Febrero  21  de  1889. 


La  última  jornada  en  muía.  —  Los  alojamientos  en  plena  Cordi- 
llera.— La  Guardia  Vieja. --Los  Loros  — ¡Por  fin  en  carruaje! — 
La  Aduana  Chilena.  Santa  Rosa  de  los  Andes. — En  ferro-carril.  - 
Llegada  á  Santiago. 


Hoy  ha  sido  mi  quinta  y  última  jornada  de  viaje 
en  muía,  para  atravesar  la  gran  Cordillera,  desde 
Mendoza,  hasta  la  ciudad  de  Santa  Rosa  de  los 
i\ndes. 

Llegado  á  la  ciudad  de  Santiago  en  las  últimas 
horas  de  la  noche,  pude,  al  fin,  entregarme  al  re- 
poso en  las  condiciones  ordinarias  de  la  vida  civi- 
lizada, que  me  han  faltado  durante  tantos  días! 

En  la  mañana  de  hoy,  amanecimos  en  la  Guardia 
Vieja,  humilde  posta  situada  al  pié  de  la  Cordillera, 
del  lado  chileno^  donde  encontramos  camas  y  pa- 
sable comida. 

Es  lamentable  que  en  todo  el  largo  y  fatigoso 
trayecto  de  esta  gran  Cordillera  no  se  encuentre 
ni  siquiera  una  sola  posta  regularmente  servida  y 
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donde  puedan  proporcionar  al  viajero  los  recursos 
que  necesita. 

Todas  estas  postas  se  encuentran  en  el  estado 
más  miserable  y  primitivo. 

Como  edificios,  no  son  más  que  simples  ranchos, 
ó  cabanas  de  piedra  y  madera. 

El  alojamiento,  si  tal  puede  llamarse,  solo  con- 
siste en  un  catre  raquítico,  con  colchón  duro  y  su- 
cio, y  con  ropas  de  cama  imposibles:  en  casi  todas, 
el  aire  entra  por  los  techos,  cuando  no  por  las 
paredes,  y  la  comida  es  tan  detestable,  que  casi  es 
preferible  quedarse  sin  comer. 

En  cuanto  á  solicitar  algo  más,  es  inútil,  no  hay 
nada:  en  dos  postas  se  encuentra  vino  bueno — en 
las  otras,  lo  hay,  cuando  el  viajero  lo  lleva  en  sus 
maletas! 

En  una  posta,  me  hicieron  pagar  tres  pesos  por 
una  botella  de  vino  que  en  Santiago  cuesta  ochenta 
centavos ! 

En  otra,  cobraron  á  mi  compañero  el  Barón 
d'Erlanger,  sin  que  yolo  su  piera^  dos  pesos,  por  el 
papel  en  que  yo  había  escrito  una  de  mis  "  Cartas 
de  Viaje",  y  ese  papel  era  traído  por  mí  desde  Bue- 
nos Aires! 

En  dos  postas,  no  había  ni  siquiera  catres,  y  fué 
necesario  que  durmiéramos  en  el  suelo. 

Llamo  la  atención  sobre  todo  esto,  porque  sien- 
do el  paraje  tan  frecuentado,  sobran  pasajeros 
para  costear,  ya  que  no  grandes  hoteles,  por  lo 
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menos  buenos  establecimientos  en  que  se  pueda 
descansar  á  gusto  después  de  las  tremendas  horas 
de  fatiga  que  se  pasan  en  estos  viajes  en  que  se 
está  ocho,  diez  y  hasta  catorce  horas  en  muía! 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana,  salimos,  pues, 
de  la  Guardia  Vieja,  con  destino  á  un  punto  llama- 
do Los  Loros,  en  que  el  camino  es  ya  accesible 
páralos  carruajes,  y  donde  pidiendo  por  telegrama 
á  Santa  Rosa  de  los  Andes  (en  Guardia  Vieja  hay 
una  estación  telegráfica)  se  encuentra  un  vehículo 
en  que  continuar  hasta  aquella  ciudad,  donde  em- 
pieza la  línea  férrea. 

La  mañana  estaba  hermosísima:  continuamos^ 
pues,  el  viaje,  siempre  descendiendo  la  cordillera: 
á  la  media  hora  llegamos  al  Talaje,  punto  en  que 
el  camino  va  costeando  el  rio  Blanco,  torrente  per- 
petuamente cubierto  de  blanquísima  espuma,  por 
el  choque  del  agua  contra  las  rocas  de  sus  orillas  y 
de  su  fondo. 

A  las  ocho  estábamos  á  la  vista  del  Alto  de  La- 
puente,  barranco  elevado  que  se  tiene  aún  que  as- 
cender, primero,  para  descender  en  seguida.  Su 
pasaje  nos  llevó  una  hora  de  continuas  bajadas  y 
subidas;  vimos,  alo  lejos,  el  curioso  puente  que  se 
llama  "El  Salto  del  Soldado":  allí  el  camino  se  en- 
cuentra súbitamente  cortado,  pues  la  peña  que  lo 
forma  se  halla  rajada,  perpendicularmente,  como  si 
un  hachazo  colosal  la  hubiese  dividido :  por  el  fondo 
de  su  estrecha  garganta  corre  rugiendo  el  rio  de 
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Aconcagua,  que  en  este  punto  no  es  más  que  un 
torrente  impetuoso,  como  todos  los  de  estas  cor- 
dilleras. 

A  medida  que  descendemos,  el  paisaje  va  tor- 
nándose menos  salvaje,  y  más  risueño. 

Sus  árboles  tienen  ya,  mayor  altura ;  se  encuen- 
tran espacios  cubiertos  de  tierra  en  que  se  des- 
arrolla una  vegetación  más  tupida,- y  van  alejándose 
lentamente  los  altos  cerros  cubiertos  de  nieve. 

A  las  nueve  y  media  llegamos  á  Los  Loros,  pa- 
raje en  que  solo  hay  un  pobre  rancho,  pero  desde 
el  cual  comienza  el  camino  carretero. 

El  carruaje  pedido,  no  estaba! 

Había,  que  continuar  tres  ó  cuatro  horas  en 
muía,  para  llegar  á  Santa  Rosa! 

Fuerza,  pues,  nos  fué  continuar  á  horcajadas, 
aunque  como  es  de  suponerse,  con  la  más  mala 
gana  que  se  puede  imaginar. 

Por  fin,  á  las  diez,  divisamos  á  lo  lejos  el  ca- 
rruaje que  venía! 

¡Gracias  á  Dios! 

Desmontamos  de  las  mulitas,  y,  después  de  cuatro^ 
y  medio  días  de  andar  por  aquellos  cerros  en  tal  cla- 
se de  caballería,  pudimos  sentarnos  cómodamente! 

Nuestro  penoso  viaje  quedaba  terminado. 

Desde  entonces  podíamos  viajar  como  se  hace 
en  las  regiones  civilizadas — en  carruaje  ó  en  ferro- 
carril, abandonando  el  incómodo  lomo  de  las  mu- 
las,  y  su  eterno  paso  de  andadura! 
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A  los  pocos  minutos  llegábamos  á  la  Aduana 
chilena^  donde  después  de  una  lijera  revisación  de 
los  equipajes,  se  nos  permitió  continuar  nuestro 
camino. 

El  territorio  ha  variado  completamente  de  as- 
pecto. 

Entramos  en  un  grande  y  fértil  valle,  cubierto 
de  arboleda,  y  en  el  cual  empiezan  á  presentarse 
alfalfares  y  otros  sembrados. 

Pasamos  después,  el  rio  Colorado  (que  no  tiene 
tal  color)  por  el  puente  de  las  Vizcachas:  llegamos 
al  Portezuelo  Amarillo,  atravesamos  la  aldea  de 
Coquimbito,  y  á  medio  día  llegábamos  á  la  ciudad 
de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  donde  alojándonos 
en  el  Hotel  del  Comercio,  volvimos  á  entrar  de 
nuevo  en  la  vida  de  la  civilización. 

Después  de  un  excelente  almuerzo  ¡hacía  seis 
días  que  no  comíamos  como  la  gente!  hice  á  la 
ciudad  mi  visita  de  turista. 

Santa  Rosa  presenta  un  aspecto  stn  ge?ieris^  de 
que  no  nos  damos  idea  en  el  litoral  argentino;  to- 
das las  casas  sumamente  bajas,  ocupan  grande  ex- 
tensión, y  sus  techos  están  cubiertos  de  tejas  anti- 
guas de  las  llamadas  de  canaleta. 

Hay  algunos  establecimientos  de  importancia, 
entre  los  cuales  deben  citarse  el  Hospital  y  la  Casa 
de  Huérfanos,  instituciones  de  beneficencia  á  cargo 
de  Hermanas  de  la  Caridad,  sostenidas  exclusiva- 
emente  por  la  munificencia  pública. 
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El  servicio  de  asistencia  general  está  represen- 
tado por  una  casa  que  tiene  el  nombre  de  "  Dis- 
pensaría Pública",  en  la  cual  se  atiende  y  da  gra- 
tuitamente medicinas  á  quien  las  pide. 

El  comercio  es,  todavía,  bastante  pobre,  como 
que  se  trata  de  una  población  mediterránea  de 
poca  importancia. 

Hay  una  buena  Iglesia,  desde  cuya  elevada  to- 
rre se  divisa,  no  solamente  la  ciudad,  sino  también 
los  alrededores;  todo  el  horizonte  se  encuentra  ro- 
deado por  las  altas  cordilleras  que  acabo  de  pasar, 
y  que  miro  ya  con  menos  temor,  desde  que  co- 
nozco algunos  de  los  misterios  que  ocultan  en  sus 
entrañas. 

A  las  seis,  me  dirigí  ala  Estación  del  Ferro-Ca- 
rril del  Estado,  y  pude  por  fm^  volver  á  viajar  en 
el  gran  vehículo  de  la  civilización  moderna! 

¡El  ferro-carril! 

¡Cuan  agradable  impresión  se  siente  á  la  vista 
de  la  poderosa  locomotora  y  de  los  cómodos  wa- 
gones, cuando  durante  cinco  días  seguidos  se  ha 
gemido  y  suspirado  marchando  al  tranquito  sobre 
el  lomo  de  una  muía! 

¡El  ferro -carril! 

Bien  haya,  mil  veces,  Stephenson  que  inventó  la 
locomotora,  y  el  gobierno  de  Chile,  que  ha  cons- 
truido la  línea  en  que  me  embarcaba! 

Iba,  por  fin,  á  abandonar  definitivamente,  en  este 
viaje,  el  más  primitivo  de  todos  los  medios  de  trans- 
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porte,  para  descansar  mis  fatigados  miembros  so- 
bre los  cojines  de  un  buen  sofá  en  un  wagón  de 
ferro-carril. 

La  estación,  sin  ser  elegante,  es  bastante  extensa; 
las  locomotoras  me  han  parecido  de  más  peso  y 
fuerza  que  las  que  solemos  usar  en  la  Argentina, 
lo  cual  se  explica  porque  las  líneas  chilenas  tienen 
fuertes  pendientes,  desconocidas  en  las  llanuras  de 
nuestra  Pampa;  los  wagones  son  cómodos  y  ele- 
gantes, y  la  administración,  según  los  datos  que 
he  podido  procurarme,  es  más  seria  que  una  gran 
parte  de  las  nuestras. 

El  tren  partió,  y  pude  recorrer  el  valle  de  Acon- 
cagua, uno  de  los  más  fértiles  y  ricos  de  Chile. 

En  toda  la  extensión  que  alcanzaba  la  vista,  se 
divisaban  colinas  sembradas,  grandes  alfalfares, 
amplísimos  viñedos  y  fundos  divididos  entre  sí  por 
tapias  de  piedra,  y  regados  por  acequias  cuya  agua 
bañaba  los  pies  de  la  arboleda  que  rodea  á  casi 
todos  los  establecimientos  agrícolas. 

Pronto  estuvimos  en  la  estación  San  Felipe,  en 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  capital  de  la  Provin- 
cia de  Aconcagua,  y  después  pasamos  por  la  cé- 
lebre hacienda  de  Panquehue,  donde  existen  im- 
portantísimos viñedos,  que  producen  el  vino  de 
aquel  nombre,,  con  el  cual  había  trabado  amigables 
é  íntimas  relaciones  en  el  Puente  del  Inca. 

En  efecto,  Chile  dedicándose  á  la  viticultura,  em- 
pieza ya  á  producir  vinos  muy  buenos  que  se  ase- 
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mejan  á  los  burdeos  que  en  Buenos  Aires  nos 
venden  á  dos  pesos  botella  y  que  casi  nunca  se 
obtienen  legítimos. 

Aquí,  un  vino  excelente  de  aquella  marca,  cuesta 
ochenta  centavos,  y  se  tiene  la  seguridad  de  que 
realmente  se  bebe  vino  y  no  alguna  infame  mezcla 
de  alcohol  teñida  con  palo  de  campeche. 

A  las  siete  y  media  llegamos  á  la  estación  Llai 
Llai,  donde  se  cena  en  su  hermoso  comedor,  mu- 
cho más  amplio  y  mejor  decorado  que  los  de  las 
líneas  argentinas;  de  allí  continuamos  en  wagón 
Pullman  hasta  Santiago,  donde  llegamos  á  las  diez 
de  la  noche. 

Me  he  alojado  en  el  Hotel  Inglés,  situado  frente 
á  la  Plaza  de  Armas;  es  un  espléndido  edificio, 
instalado  con  todo  el  lujo  y  comodidad  que  se  pue- 
de exijir  en  un  establecimiento  de  esta  naturaleza. 

Desde  mañana  me  dedicaré  á  recorrer  la  ciudad, 
saciando  mi  anhelo  de  adquirir  conocimientos  que 
puedan  robustecer  mi  juicio  sobre  el  estado  gene- 
ral de  la  civilización  en  esta  parte  de  la  América. 

Espero  tener  mucho  que  aprender  y  en  que  re- 
flexionar. 

Condensando,  aquí,  el  itinerario  del  viaje  de  Men- 
doza á  Santa  Rosa  de  los  Andes,  que  acabo  de 
efectuar,  resultan  las  siguientes  jornadas  y  distan- 
cias: 
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De  Mendoza  á  Villavicencio  (en  carruaje)  . 

"  Villavicencio  á  Uspallata  (en  muía). . . . 

•*  Uspallata  á  Punta  de  las  Vacas,  id 

"  Punta  de  las  Vacas  al  pié  de  la  Cordi- 
llera (en  muía)    ...  

"  Pié  de  la  Cordillera  á  Guardia  Vieja,  id. 

"*  Guardia  Vieja  á  Santa  Rosa  de  los  An- 
des (la  primera  parte  en  muía  y  en  ca- 
rruaje el  resto) 52 


60 

kilóms, 

60 

(.i 

60 

u 

40 

(( 

48 

(.i. 

Total 320  kilóms. 

Yo  he  hecho  en  una  sola  jornada^  el  trayecto  de 
Mendoza  á  Uspallata,  de  manera  que  he  ahorrado 
un  día  de  los  seis  en  que  ordinariamente  se  hace  la 
travesía. 

¡Dentro  de  poco  tiempo,  se  hará  en  siete  horas 
de  ferro-carril! 


XI 


Santiago  de  Chile,  Febrero  24  de  1889. 

La  dudad  á  vista  de  pájaro. — Edificación. — Barrios  aristocráticos  y 
barrios  populares. — El  pequeño  comercio. — Las  tapadas. — La  ju- 
ventud femenina  y  masculina. — Las  clases  pobres. — Los  extranjeros. 
— Cuestiones  de  inmig-ración. 


Heme  aquí,  por  fin,  en  la  ciudad  de  Santiago,  ca- 
pital de  la  República  de  Chile! 

He  cumplido  uno  de  los  deseos  de  mi  vida,  al 
visitar  esta  ciudad,  como  lo  cumplí  en  otra,  cuando 
conocí  á  Montevideo  y  á  la  Asunción  del  Paraguay. 

Después  de  una  noche  de  reposo,  legítimamente 
adquirida,  habiendo  hecho  antes  cinco  jornadas  en 
muía,  para  atravesar  la  Cordillera,  abro  la  ventana 
de  mi  cuarto,  en  el  Hotel  Inglés,  y  me  asomo  al 
balcón  que  da  á  la  gran  Plaza  de  Armas. 

Hermosos  edificios  la  encuadran,  y  por  todos 
lados,  hasta  perderse  de  vista,  diviso  casas  de  va- 
variadas  formas,  torres,  montañas,  y  allá,  á  la  dis- 
tancia, el  horizonte  siempre  cubierto  por  la  gran- 
diosa Cordillera. 
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Me  visto  apresuradamente,  cambio  mi  maltra- 
tado traje  de  viajero,  por  otro  menos  pesado  y  más 
en  armonía  con  la  situación,  y  tomando  un  carruaje 
me  lanzo  á  la  calle  para  entreg'ar  las  cartas  de  pre- 
sentación que  me  han  de  facilitar  una  corta  perma- 
nencia en  la  ciudad. 

Poco  después,  y  habiendo  tenido  la  buena  for- 
tuna de  encontrar  á  algunos  de  los  caballeros  para 
los  cuales  tenía  cartas,  estrecho  amistad  con  el  señor 
don  Gaspar  Toro,  hombre  joven,  de  vasta  ilustra- 
ción, literato  distinguido  y  muy  amante  de  su 
patria,  que  se  propone  ser  mi  guía  en  la  ciudad  y 
mostrarme  los  más  importantes  monumentos  que 
en  ella  se  encierran. 

Santiago  es  una  ciudad  que  tiene  mucho  de  ori- 
ginal, y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  lógicamente 
compararse  con  ninguna  de  las  que  conocemos  en 
el  Plata. 

Las  grandes  cadenas  de  la  Cordillera,  al  avanzar 
hacia  el  Este,  van  disminuyendo  de  altura,  hasta 
dejar  un  breve  valle,  en  que  solamente  algunas  co- 
linas quiebran  el  terreno  con  sus  ondulaciones,  de- 
jando paso  torrentoso  y  rápido  á  una  pequeña 
corriente  de  agua,  á  que  se  da  el  nombre  de  rio 
Mapocho. 

Fué  allí  donde  el  conquistador  Valdivia,  en 
1 541,  escogió  el  sitio  en  que  se  asienta  Santiago. 

La  ciudad,  que  empezó  á  ser  más  importante 
desde  que  Chile  fué  erigido  en  Capitanía  General, 
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ha  crecido  con  rapidez  y  tiene  actualmente,  según 
el  censo  de  26  de  Noviembre  de  1885,  unos 
190,000  habitantes. 

Las  calles  son  rectas,  y  gran  parte  de  las  man- 
zanas, ó  cuadradas,  de  mayor  largo  que  ancho, 
pero  siempre  cortadas  en  ángulos  rectos;  el  rio 
Mapocho,  por  una  parte,  la  gran  alameda  de  las 
Delicias  por  otra,  di\iden  la  ciudad  entres  grandes 
barrios,  de  los  cuales  el  central,  es  el  que  pudiéra- 
mos llamar  aristocrático  y  los  otros  dos,  populares. 

La  edificación  es  generalmente  de  dos  pisos,  en 
el  centro,  y  de  uno  en  los  suburbios,  existiendo  nu- 
merosos edificios  de  buen  gusto,  algunos  de  los 
cuales,  con  justicia,  pueden  llamarse  palacios. 

Pero,  las  circunstancias  especiales  del  territorio 
en  que  Santiago  está  fundado,  originaron  un  siste- 
ma de  construcción  original  que  solo  se  conoce  en 
Chile^  y  en  los  países  sujetos  á  fi'ecuentes  temblores 
de  tierra. 

La  gran  mayoría  de  los  edificios  están  construi- 
dos con  armazones  de  madera,  que  se  rellenan  de 
ladrillo,  y  que,  una  vez  revocados,  producen  el  mis- 
mo efecto  que  los  argentinos  formados  de  ladrillo 
en  su  totalidad;  el  armazón  de  madera  tiene  por 
objeto  dar  elasticidad  y  solidez  al  conjunto,  de 
manera  que  los  temblores  ordinarios  no  produzcan 
hundimientos  ni  graves  rasgaduras. 

Para  nosotros,  los  argentinos,  acostumbrados  á 
ver  en  nuestras  ciudades  del  litoral,  centenares  de 
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edificios  en  construcción  por  todas  partes,  la  edifi- 
cación en  Santiago  marcha  lentamente;  he  visto 
pocas  casas  construyéndose. 

Este  hecho,  que  parece  data  de  larga  fecha,  ex- 
plica porque  al  lado  de  edificios  tan  hermosos, 
que  pueden  llan^arse  palacios,  existen  pequeñas 
casuchas  cubiertas  de  la  antigua  teja  española,  que 
deslucen  á  la  ciudad  y  hacen  disminuir  el  buen 
efecto  que  á  la  vista  producen  las  grandes  cons- 
trucciones modernas. 

En  nuestras  ciudades  del  litoral  argentino,  como 
que  casi  todas  son  muy  modernas,  y  en  la  misma 
Buenos  Aires  que  se  ha  renovado  de  treinta  años 
á  esta  parte,  no  existe  el  contraste  que  aquí  me 
llama  tanto  la  atención. 

Santiago,  ciudad  mediterránea  y  aristocrática, 
tiene  poco  movimiento  mercantil  é  industrial. 

Los  barrios  centrales,  contienen  numerosos  es- 
tablecimientos de  comercio  de  menudeo:  tiendas 
lujosas,  buenas  librerías,  casas  de  artículos  de  arte 
y  fantasía^  tan  notables  como  las  mejores  de  su  gé- 
nero en  Buenos  Aires  y  Montevideo,  pero  no  he 
tenido  ocasión  de  observar  esa  vida^  ese  movimien- 
to vertiginoso,  que  es  el  patrimonio  exclusivo  de 
las  ciudades  muy  comerciales,  ó  dotadas  de  grandes 
establecimientos  de  industria. 

Fuera  de  los  barrios  centrales,  el  comercio  cam- 
bia completamente  de  aspecto;  llegamos  á  los 
barrios  populares,  á  las  márgenes   del  Mapocho,  y 
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allí  encontramos  las  casuchas  de  los  vendedores, 
los  cuartujos  de  toda  clase  de  menestrales,  que 
ofrecen  su  mercadería  á  los  paseantes,  que  son  ge- 
neralmente gentes  pobres,  como  la  de  los  subur- 
bios de  casi  todas  las  ciudades. 

Me  ha  llamado  también  la  atención  que  en  las 
calles,  plazas  y  portales,  se  instalen  vendedores  am- 
bulantes, que  colocando  sus  mercaderías  en  pe- 
queños mostradores  de  quita  y  pon,  ó  aún  en  el 
suelo,  hacen  allí  su  pequeño  comercio,  que  levantan 
á  cierta  hora,  hasta  el  día  siguiente. 

La  casi  totalidad  de  estos  pequeños  comerciantes 
ó  industriales,  son  hijos  del  país,  á  diferencia  de 
nuestras  ciudades  del  Plata,  en  que  la  mayor  parte 
del  comercio  é  industria  de  menudeo  está  en  manos 
de  los  estranjeros,  principalmente  italianos. 

A  este  respecto,  Chile  indudablemente  nos  lleva 
la  ventaja,  puesto  que  son  sus  mismos  hijos  quienes 
lo  proveen  de  cuanto  se  necesita  para  la  vida. 

De  lamentar  es  que  las  condiciones  higiénicas 
de  la  ciudad  sean  tan  malas;  los  puestos  de  merca- 
do, los  de  frutos,  las  cocinerías  (así  llaman  aquí  á 
á  las  fondas  y  restaurants)  y  especialmente  las  ca- 
sas en  que  se  venden  bebidas,  se  encuentran  en 
muy  malas  condiciones  de  salubridad. 

Pero  dejemos  este  capítulo,  al  cual  dedicaré  es- 
pecialmente una  carta  y  sigamos  con  esta  revista  á 
vuelo  de  pájaro,  para  entrar  después  en  mayores 
detalles. 
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Algo  que  llama  muy  viva  y  desagradablemente 
la  atención  de  los  viajeros  que  llegan  de  nuestras 
ciudades  del  Plata,  es  la  costumbre  que  en  Santia- 
go tienen  las  señoras  y  señoritas  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  aún  de  las  más  elevadas,  de  pasear  ó 
de  andar  por  la  calle  con  el  traje  que  llamaré  de 
7na7itón^  es  decir,  vestido  negro  y  un  gran  pañuelo 
del  mismo  color  colocado  por  sóbrela  cabeza,  y  en- 
volviéndola toda,  de  manera  que  las  gracias  feme- 
niles quedan  completamente  oscurecidas. 

En  los  primeros  días,  aquello  me  chocaba  de  tal 
manera,  que  estaba  siempre  tentado  de  creer  que 
solo  veía  en  la  calle  á  mujeres  de  pobre  condición 
social,  pero  sus  tipos,  en  que  predominan  las  fac- 
ciones agradables_,  los  grandes  ojos  negros,  y  es- 
pecialmente el  aire  de  dignidad  que  en  muchas 
observaba,  me  hicieron  comprender  que  aquello 
es  una  costumbre  de  todas  las  clases  sociales. 

Este  traje  desgraciado,  feo,  completamente  des- 
lucido, es  el  que  obligadamente  llevan  las  señoras 
y  señoritas  para  concurrir  á  los  templos,  que  son 
muchos,  y  algunos  muy  hermosos;  por  consiguiente 
es  en  la  mañana  cuando  más  se  ven,  pero,  el  uso, 
ha  degenerado  en  abuso,  hasta  el  punto  de  que  á 
toda  hora  del  día  y  de  la  noche  se  encuentran  da- 
mas con  aquellos  desairados  vestidos,  que  les  hacen 
perder  gran  parte  de  su  elegancia  y  hermosura. 

Y,  esto  es  tanto  más  sensible,  cuanto  que  en  las 
noches  de  retreta,  en  que  las  bandas  de  música  acu- 
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den  á  las  plazas,  donde  las  damas  concurren  vesti- 
das y  engalanadas  á  la  moda  francesa,  se  pueden 
admirar  bellísimos  tipos,  pues  las  chilenas  tienen 
una  hermosura  y  gracia  natural  que  les  es  exclusi- 
vamente propia. 

Lo  mismo  digo  respecto  á  las  damas  que  real- 
mente no  usan  el  manto  más  que  para  ir  á  la  iglesia, 
y  que  pasean  bien  vestidas,  luciendo  entonces,  la  gra- 
cia y  belleza  que  los  odiosos  y  ridículos  mantones 
les  quitan  cuando  se  cubren  con  ellos. 

En  cuanto  á  los  hombres,  caballeros  y  jóvenes 
de  la  buena  sociedad,  me  ha  parecido  encontrar  un 
poco  más  de  despreocupación  en  el  traje,  que  en 
nuestras  ciudades  del  litoral  argentino,  hay  menos 
atilda7men¿o,  algo  más  de  saiis  J'acoii^  consecuencia, 
sin  duda,  del  mayor  alejamiento  en  que  se  encuentra 
Chile  de  los  países  europeos,  que  tan  rigurosa- 
mente han  establecido  entre  nosotros  la  odiosa  ti- 
ranía de  la  moda. 

El  tipo  de  la  juventud  chilena,  tal  como  lo  he 
podido  apreciar  de  una  ojeada  en  los  pocos  días 
de  mi  observación,  es  generalmente  agradable: 
predominan  los  rostros  páHdos  iluminados  por 
brillantes  ojos  negros,  y  les  encuentro  cierto  aire  de 
resolución  y  virilidad,  que  predispone  en  su  favor. 

Hablo  aquí  de  las  personas  de  buena  sociedad, 
de  la  clase  elevada,  de  ningún  modo  de  los  tipos 
populares  con  los  cuales  existe  una  profundísima  y 
marcada  división. 
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En  Chile,  el  dinero  tiene  muchísimo  mayor  valor 
que  entre  nosotros. 

Aquí,  donde  la  masa  total  de  la  población  está 
dividida  en  dos  clases  bien  marcadas^  y  sin  interme- 
diarios— la  elevada  y  rica,  que  forma  la  aristocracia 
—  y  las  clases  populares,  pobres,  y  sometidas 
por  completo  á  la  anterior,  el  dinero  tiene  una  im- 
portancia que  en  la  Argentina  no  le  conocemos. 

La  clase  pobre,  que  es  muy  numerosa,  siéndole 
difícil  ganar  su  subsistencia,  se  dedica  a)  trabajo 
con  ahinco,  y  aprecia  en  mucho  el  dinero  que  tanto 
le  cuesta  ganar. 

Es  una  verdad  que  señalo,  no  como  un  repro- 
che ni  un  defecto,  sino  con  la  misma  buena  inten- 
ción del  médico  cuando  descubre  el  mal,  que  en 
Chile  casi  no  existe  la  clase  media,  y  que  lo  que 
podríamos  llamar  la  aristocracia,  trata  á  la  masa  de 
población  con  cierta  severidad  que  no  permite  que 
ellas  puedan  confundirse. 

Los  jornales  son  todavía  muy  bajos,  el  territorio 
chileno  cultivable  está  en  poder  de  un  número  rela- 
tivamente pequeño  de  grandes  propietarios,  en  cu- 
yos dominios  habita  una  fuerte  población  nativa  que 
se  encuentra  á  la  merced  de  los  que  llamaríamos 
/a/id  lords^  especie  de  señores  feudales,  cultos,  ho- 
norables, muy  patriotas,  pero  que  no  dan  espe- 
ranzas al  pobre  de  hacerse  poseedor  de  un  pe- 
dazo de  tierra. 

Esto  nos  explica,  á  la  vez,  dos  hechos  muy  nota- 
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bles:  el  primero,  la  laboriosidad  de  las  clases  infe- 
riores del  pueblo  chileno  que  se  ha  dedicado  á 
todas  las  industrias,  que  las  ejerce  con  éxito,  y  que 
se  ha  hecho  fortísimo,  casi  infatigable:  el  segundo^ 
la  fuerte  emigración  que  se  desborda  de  Chile 
hacia  las  naciones  vecinas. 

En  Bolivia,  el  Perú,  y  hasta  en  las  naciones  ame- 
ricanas situadas  más  al  Norte,  hay  numerosos  chi- 
lenos empleados  en  toda  clase  de  labores;  en  cuan- 
to á  la  República  Argentina,  las  provincias  de  la 
Rioja,  San  Juan  y  Mendoza^,  contienen  muchos  mi- 
llares de  ciudadanos  chilenos,  atraídos  por  los  jor- 
nales altos  y  por  las  mejores  condiciones  de  vida 
independiente. 

En  las  obras  del  ferro-carril  Trasandino  he  visto 
empleados  á  muchos  chilenos,  que  se  han  hecho 
estimar  por  lo  trabajadores,  y  especialmente  por 
la  faciUdad  con  que  pueden  efectuar  su  labor  en 
terrenos  quebrados  y  fragosos,  donde  los  hom- 
bres de  otras  nacionahdades  se  fatioran  horrible- 
mente. 

Mientras  los  jornales  no  sean  más  elevados  en 
Chile,  y  no  se  ofrezca  mayores  facilidades  para  la 
adquisición  de  la  propiedad  territorial,  este  país  no 
podrá  establecer  corrientes  de  inmigración  que 
tanto  necesita  para  prosperar. 

Según  el  censo  de  1875,  último  que  se  ha  publi- 
cado, Chile  no  tenía  más  que  26,600  extranjeros, 
incluyendo  entre  ellos  unos  7,000  argentinos. 
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Las  nacionalidades  europeas  que  predominaban, 
la  alemana  é  inglesa,  solo  tenían  poco  más  de 
nueve  mil  representantes  entre  ambas:  había  tres 
mil  franceses,  dos  mil  italianos,  y  las  otras  naciones 
contaban  con  cifras  muy  inferiores. 

Es  decir  que  Chile,  en  1875,  tenía  tantos  extran- 
jeros como  los  que  hay  actualmente  en  la  sola  ciu- 
dad argentina  del  Rosario  de  Santa  Fé. 

El  censo  de  1885,  algunos  de  cuyos  datos  se 
han  publicado,  da  la  cifra  de  87,000  para  los  habi- 
tantes extranjeros  de  la  República,  pero  de  ellos 
45,000  están  en  las  solas  provincias  de  Tarapacá 
y  Tacna,  recientemente  conquistadas  á  Bolivia  y 
Perú,  siendo  casi  en  su  totalidad  bolivianos  y  pe- 
ruanos, es  decir — no  europeos. 

Chile,  pues,  necesita  dar  prontamente,  leyes  pro- 
tectoras de  la  inmigración,  y  muy  eficaces,  para 
que  su  territorio  pueda  ser  poblado  y  explotado 
como  lo  merece,  dadas  sus  grandes  riquezas 
minerales. 

Pero,  noto  que  me  he  enfarragado  en  cuestiones 
económicas,  un  poco  agenas  á  mis  cartas  de  viaje, 
y  que  ésta  es  ya  muy  larga. 

Hasta  otra  vez. 
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Santiag)  de  Chile,  Febrero  25  de  1889. 

Una  visita  á  la  biblioteca  nacional. — Los  libros  argentinos  en  Chile. 
— El  Instituto. — Los  gabinetes  científicos. — El  observatorio  astro- 
nómico. 


Una  de  mis  primeras  preocupaciones  al  llegar  á 
Santiago,  fué  visitar  sus  establecimientos  públicos 
consagrados  á  la  enseñanza  y  á  las  ciencias. 

Gracias  á  recomendaciones  de  amigos  estimados 
y  á  la  benevolencia  y  especial  amabilidad  de  los 
caballeros  chilenos  que  están  al  frente  de  esos  es- 
tablecimientos, pude  visitarlo  en  las  mejores  condi- 
ciones y  darme  claramente  cuenta  de  su  estado 
actual. 

Dediqué  mi  primera  visita  á  la  biblioteca  nacio- 
nal, vasto  edificio  de  aspecto  antiguo  y  severo,  si- 
tuado con  frente  á  una  plazuela. 

El  secretario,  señor  Larrain  Barra,  tuvo  al  bon- 
dad de  acompañarme  y  hacerme  visitar  el  estable- 
cimiento. 

A  la  entrada,  y  después  de  un  pequeño  vestíbulo, 
el  visitante  se   encuentra  en  el  salón   de  lectura, 
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antiguo  patio  que  ha  sido  techado  con  cristales, 
el  cual  ofrece  un  golpe  de  vista  agradable  á  la  vez 
que  severo. 

Vastas  mesas  ocupan  su  centro  y  costados  y  á  la 
entrada,  á  la  izquierda,  se  encuentran  los  empleados 
que  facilitan  las  obras  á  los  lectores. 

Siguen  numerosas  salas,  muy  grandes,  cubiertas 
de  estanterías  desde  el  suelo  hasta  el  techo^  y  con- 
teniendo en  su  centro  escaleras  de  cedro  que 
comunican  con  los  pisos  superiores. 

La  división  de  las  obras  y  su  catalogación,  se  ha 
efectuado  por  dos  distintos  sistemas:  por  materias, 
en  cuanto  á  las  obras  europeas,  y  por  nacionalida- 
des, en  cuanto  á  las  americanas. 

Así,  todas  las  obras  publicadas  en  nuestras  re- 
públicas, se  encuentran  agrupadas  en  una  sala  ó 
en  una  estantería,  según  el  número  de  obras  que 
de  ese  país  existen  en  la  biblioteca. 

Como  es  natural,  la  sección  chilena  ocupa  el  pri- 
mer rango,  siendo  especialmente  notable  la  colec- 
ción de  periódicos  que  se  mantiene  al  día  con  toda 
regularidad,  lo  que  puede  hacerse  fácihnente,  gra- 
cias á  una  disposición  legal  que  establece  el  depó- 
sito en  la  Biblioteca  de  dos  ejemplares  de  cada 
publicación  que  se  hace  en  todo  Chile. 

Noté,  con  sentimiento,  que  la  sección  argentina 
era  pobrísima.  Siendo  tan  ricos  como  somos  en 
todo  género  de  publicaciones  en  que  nuestras 
prensas  abundan,   no  he   podido  explicarme    esta 
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pobreza,  sino  por  la  incuria  de  nuestros  gobiernos 
que  no  se  han  preocupado  nunca  de  enviar  á  las 
bibliotecas  americanas  las  impresiones  que  se  hacen 
en  el  país. 

Aún  más:  fui  informado  de  que  la  biblioteca  de 
Chile  había  enviado  á  la  Nacional  Argentina  varios 
cajones  de  libros,  y  que  ¡ni  contestación  había 
recibido! 

Entre  tanto,  en  la  Oficina  Nacional  de  Canje  y 
Reparto  de  Publicaciones,  en  Buenos  Aires,  y  en 
otras  de  su  género,  se  amontan,  formando  monta- 
ñas, las  publicaciones  oficiales,  cuyo  último  destino, 
según  se  ha  revelado  hace  poco  por  nuestra  prensa, 
era  el  ser  vendidas  al  peso,  á  los  almaceneros  al  me- 
nudeo, para  envolver  con  ellas  azúcar  ó  salchichas! 

Revelo  estos  hechos  en  el  deseo  de  que  se  es- 
tablezca un  canje  regular,  no  solamente  con  la 
biblioteca  de  Santiago,  sino  con  todas  las  otras 
que  posible  sea. 

La  biblioteca  de  Santiago  tiene  actualmente 
•ochenta  mil  volúmenes,  es  decir,  el  doble  que  la 
nuestra  de  Buenos  Aires. 

Posee,  además,  una  sección  de  préstamos  á  do- 
micilio, formada  con  todas  las  obras  de  que  hay 
-dupHcados,  que  son  numerosas  y  buenas. 

Esto  es,  también,  una  mejora  de  que  carecemos 
-en  la  capital  del  Plata. 

Se  comprende  que  Chile  sea  más  rico  que  nos- 
otros en  sus  bibliotecas:  esta  nación  ha  orozado  de 
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medio  siglo  de  paz  y  de  gobiernos  administradores 
y  morales^  mientras  que  nosotros  hemos  empleado- 
casi  todo  el  tiempo  en  degollarnos  mutuamente  con 
toda  clase  de  pretextos,  y  es  bien  sabido  que  la 
guerra  es  el  más  grande  enemigo  del  papel  impreso.. 
Una  importante  sección  de  aquella  biblioteca  es 
la  de  manuscritos,  en  que  se  conservan  documentos 
notables,  entre  los  cuales  tuve  el  gusto  de  ver  la 
correspondencia  de  San  Martín  con  O'Higgins,  y 
la  cartera  de  apuntes  que  llevaba  José  Miguel  Ca- 
rreras, en  que  escribió  su  despedida  al  mundo  el 
día  de  su  trágica  muerte. 

Los  chilenos,  que  tienen  alto  respeto  por  la  me- 
moria de  sus  escritores  ilustres,  les  han  erigido  es- 
tatuas y  bustos,  muchos  de  las  cuales  adornan  el. 
establecimiento  á  que  me  refiero. 

Visité  también  el  Instituto  Nacional,  que  equi- 
vale á  nuestros  colegios  nacionales. 

El  edificio,  de  grandes  proporciones,  es  una  no- 
table obra  arquitectónica,  valiendo  mucho  más  que 
el  Colegio  Nacional  Buenos  Aires. 

Los  gabinetes  de  fi'sica  y  laboratorio  de  química,, 
son  muy  buenos  y  completos. 

Me  detuve  especialmente  en  el  gabinete  de  física- 
Ocho  años  de  profesorado  en  la  materia,  me 
han  hecho  tener  por  esa  ciencia  el  cariño  que  por 
ninguna  otra  abrigo;  pude,  pues,  examinar  con 
grande  complacencia  los  salones  en  que  se  encuen- 
tran los  instrumentos,  hacer   funcionar  algunos  y- 
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convencerme  de  que  en  Chile  se  ocupan  seriamente 
de  esta  materia. 

Igual  cosa  diré  del  laboratorio  de  química,  colo- 
cado actualmente  bajo  la  dirección  de  un  profesor 
muy  competente,  que  se  entrega  con  ardor  al  es- 
tudio que  en  esa  materia  ofrece  la  naturaleza  tan 
rica  de  Chile,  especialmente  en  minerales. 

Dos  veces^  por  la  mañana  y  durante  la  noche,  vi- 
sité el  Observatorio  Astronómico,  situado  en  el  Jar- 
dín Botánico  siendo  introducido  en  él  bajo  los  auspi- 
cios del  joven  astrónomo  francés  Xavier  Devaux, 
que  era  el  único  que  se  encontraba  aquel  día  en 
la  ciudad. 

No  conocía  otro  observatorio  que  el  de  Córdoba, 
de  manera  que  á  este  solo  pueden  referirse  mis 
comparaciones. 

La  verdad  es,  que  el  Observatorio  de  Santiago, 
ha  perdido  casi  totalmente  su  importancia  científica, 
desde  la  muerte  del  sabio  Moesta,  que  supo  ele- 
varlo á  gran  altura. 

El  edificio  es  mal  construido  y  poco  á  propósito,  á 
lo  que  se  agrega  que  se  encuentra  en  un  lamentable 
estado  de  abandono,  de  que  no  pueden  sacarlo  to- 
davía los  jóvenes  franceses  que  desde  no  ha  mucho 
se  encuentran  de  hecho  á  cargo  del  establecimiento. 

El  instrumento  principal  del  observatorio,  un  ex- 
celente ecuatorial  de  25  centímetros  de  abertura, 
se  encontraba  fuera  de  uso  desde  hacía  nueve 
meses,  de  manera  que  en  el  momento  de  efectuar 
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con  él  algunas  observaciones,  no  se  pudo  poner  en 
marcha  el  aparato  de  relojería,  ni  poner  bien  en 
foco  el  ocular. 

Los  cristales,  que  no  estaban  limpios,  daban 
imágenes  con  difracción — colores  que  rodeaban 
los  astros  que  queríamos  examinar — impidiendo 
toda  buena  observación.  La  cúpula  movible  era  de 
tan  difícil  manejo,  que  las  ruedas  oxidadas,  impo- 
nían un  esfuerzo  enorme  para  hacerlas  mover. 

El  círculo  meridiano  parecía  muy  bueno;  no  así 
el  buscador  de  cometas,  montado  de  la  manera 
más  rústica  y  primitiva. 

Hace  muchos  meses  que  no  se  efectúan  observa- 
ciones, de  manera  que  el  establecimiento  necesita 
de  seria  atención,  para  ponerlo  á  la  altura  á  que  se 
ha  encontrado. 

Las  únicas  observaciones  que  se  efectúan  con  re- 
gularidad, son  las  meteorológicas,  tarea  que  no  co- 
rresponde, precisamente,  á  un  observatorio  astro- 
nómico. 

Noté,  también,  que  algunos  instrumentos  tenían 
la  marca  del  Observatorio  Astronómico  de  Lima. 

Han  ido  á  Chile  por  derecho  de  conquista!  La- 
mento que  el  gobierno  de  Chile  no  preste  á  su 
observatorio  la  atención  que  merece. 

Cuanto  desearía  que  estas  indicaciones  de  un 
viajero  que  ha  aprendido  á  amar  y  respetar  á  una 
nación  hermana,  pudieran  dar  origen  á  un  rena- 
cimiento de  aquella  importantísima  institución! 
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Santiago  de  Chi^e,  Febrero  26  de  1889, 

Los  bomberos  voluntarios. — El  congreso  Chileno  y  la  tapera  argen- 
tina.— La  casa  de  la  moneda. — Opiniones  de  los  ministros  chilenos. 
— El  cuartel  de  artillería. — La  estación  central  — Los  enojos  de  los 
periodistas  de  Chile. 


Una  de  las  instituciones  populares  mejor  orga- 
nizadas que  existen  en  la  ciudad  de  Santiago,  es 
indudablemente  el  Cuerpo  de  Bomberos,  compuesto 
en  su  totalidad  de  jóvenes  distinguidos  de  aquella 
sociedad,  que  han  dedicado  todos  sus  esfuerzos 
al  buen  éxito  de  su  cometido. 

En  Santiago^  á  consecuencia  de  la  edificación  en 
que  tiene  tanta  parte  la  madera,  los  incendios  son 
tan  fi*ecuentes  como  terribles. 

Aquí  se  corre  el  peligro  de  que  el  voraz  elemen- 
to se  comunique  de  uno  en  otro  edificio,  haciendo 
arder  manzanas  enteras:  ha  sido,  pues,  necesario, 
que  las  precauciones  estén  á  la  altura  de  la  ame- 
naza, y  que  producido  el  siniestro,  pueda  rápida- 
mente concurrirse  á  evitar  sus  consecuencias. 
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La  juventud^  auxiliada  eficazmente  por  el  co- 
mercio y  por  la  sociedad  entera,  ha  formado  nume- 
rosas compañías  de  bomberos  voluntarios,  que  se 
han  provisto  de  aparatos  de  primer  orden,  los  que 
se  encuentran  estratéjicamente  situados  en  los  pun- 
tos más  centrales  de  la  ciudad. 

Visité  detenidamente  algunos  de  esos  cuarteles, 
admirando  no  solamente  la  riqueza  del  material, 
sino  muy  especialmente  el  perfecto  estado  de  lim- 
pieza y  orden  en  que  se  encontraban. 

Los  jóvenes  bomberos,  rivalizan  á  quien  con- 
curre más  rápidamente  al  sitio  del  peligro,  y  á 
quien  tiene  mejores  maquinarias  y  aparatos. 

Es  así  que,  producido  un  incendio,  á  los  pocos 
minutos  se  presenta  la  primera  compañía,  y  no 
tardan  en  concurrir  todas  las  otras,  aislando  el 
fuego  é  impidiendo  su  propagación. 

La  institución,  como  lo  digo,  es  absolutamente 
popular,  sin  que  el  gobierno  tenga  que  gastar  en 
ella  ni  un  solo  centavo.  Verdad  es  que  la  ciudad 
entera  está  interesada  en  su  conservación,  habiendo 
muchos  ricos  comerciantes  que  le  hacen  dona- 
ciones; las  mejores  bombas,  los  aparatos  más  im- 
portantes para  subir  á  las  casas  y  combatir  el  fuego, 
han  sido  donados  por  comerciantes  ó  propietarios, 
que  tienen  á  honor  vincular  su  nombre  y  su  fortuna 
á  los  cuerpos  de  bomberos  voluntarios. 

Lo  que  acontece  en  Santiago  se  repite  también 
en  Valparaíso  y  en  otras  ciudades  de  Chile. 


119 


Estas  son  instituciones  que  hacen  alto  honor  al 
pueblo  que  las  sostiene,  y  que  deben  presentarse 
como  modelos  dignos  de  imitación. 

Uno  de  los  más  hermosos  edificios  de  la  capital 
chilena  es,  indudablemente,  el  Palacio  del  Con- 
greso, que  ocupa  una  manzana  de  cuatro  frentes,  y 
cuya  magnificencia  me  producía  el  más  desagra- 
dable contraste,  al  recordar  el  gallinero  que  en 
Buenos  Aires  sirve  de  centro  de  reunión  para 
nuestros  congresales. 

Chile,  república  aristocrática  y  verdaderamente 
parlamentaria,  donde  el  sable  no  ha  imperado 
nunca,  y  donde  los  hombres  más  ilustres  forman 
siempre  el  poder  legislativo,  que  aquí  es  realmente 
un  poder;  Chile,  cuyos  senadores  y  diputados  pres- 
tan sus  servicios  al  país,  honorariamente,  por  pa- 
tríostimo,  y  no  por  sueldo  alguno,  que  se  decreten 
á  sí  mismos;  Chile,  digo,  ha  sabido  hasta  en  las 
exterioridades,  dar  á  su  poder  legislativ^o  la  impor- 
tancia que  realmente  tiene  y  de  que  casi  siempre  ha 
carecido  el  Congreso  Argentino. 

El  edificio  en  que  se  reúnen  las  cámaras  es  real- 
mente un  hermoso  palacio,  de  que  puede  formarse 
una  idea  recordando  la  Legislatura  de  La  Plata; 
ocupa  una  manzana,  y  tiene  cuatro  frentes,  de  muy 
buen  efecto,  precedidos  de  otros  tantos  bellísimos 
•peristilos,  con  altas  columnatas  y  frontones  grie- 
gos. Consta  de  dos  pisos. 

Cada  cámara,  tiene  su  sección   y  sus  recintos 
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especiales,  unidos  por  el  centro  en  un  grandioso^ 
salón  de  recepciones,  en  que  tienen  lugar  la  aper- 
tura y  clausura,  y  los  demás  actos  oficiales  á  que 
deben  concurrir  ambas  cámaras. 

Las  Comisiones,  Secretaría,  Biblioteca,  y  demás 
dependencias^  disponen  de  elegantes  salones,  mien- 
tras que  en  el  segundo  piso,  se  ha  colocado  la 
galería  de  pinturas,  que  no  pude  visitar,  pero  que 
me  han  dicho  es  muy  mediocre. 

Salí  de  aquel  edificio  lamentando  que  nosotros 
que  tantos  millones  gastamos  sin  provecho,  no  ten- 
gamos, todavía,  un  edificio  en  que  dar  decente 
hospedaje,  no  ya  á  los  legisladores  sino  al  poder 
legislativo,  empequeñecido^  achicado,  aplastado 
hasta  por  las  paredes  del  humilde  recinto  en  que 
tiene  su  refujio! 

Esta  deficiencia  no  se  esplicaría  sin  la  circuns-^ 
tancia  de  no  contar  con  Capital  definitiva  de  la  Na- 
ción sino  desde  1880,  año  desde  el  cual  empezamos 
á  ocuparnos  de  los  grandes  edificios  públicos  del 
gobierno  federal. 

Otro  edificio  notable  de  Santiago,  no  por  su 
belleza,  sino  por  su  espaciosidad  y  solidez,  es  lo- 
que  aquí  llaman  casa  de  Moneda,  construcción  co- 
lonial en  que  se  han  agrupado  casi  todas  las  ofici- 
nas del  gobierno  de  Chile,  incluso  la  fábrica  de 
acuñación. 

A  la  inversa  que  respecto  á  la  Legislatura,  la 
Casa  de  Gobierno,  en  Santiago,  no  responde  á  la 
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importancia  de   su   administración,  ni  á  la  riqueza» 
del  país. 

Los  salones  de  los  Alinisterios  y  sus  dependen- 
cias, son  pequeños  para  el  movimiento  que  tienen^. 
y  demasiado  modestos. 

Hay  indudablemente  algunas  buenas  salas,  entre- 
las  que  pueden  contarse  los  despachos  de  los 
Ministros  de  Guerra  y  Hacienda,  y  las  habitaciones 
del  Presidente  de  la  República,  que  tiene  su  domi-^ 
cilio  particular  establecido  en  el  mismo  edificio, 
pero  ninguno  de  ellos  responde  á  la  importancia  de 
sus  destinos,  ni  á  la  dignidad  de  la  administración. 

Pero,  aún  esto  mismo,  han  contribuido  á  formar 
la  elevada  idea  que  tengo  del  Gobierno  y  adminis- 
traciones de  este  país. 

Aquí  han  construido  para  el  Congreso  un  esplén- 
dido palacio,  mientras  que  el  Poder  Ejecutivo  se  alo- 
ja en  un  viejo  y  defectuoso  edificio:  nosotros  hemos 
hecho  palacios  para  los  presidentes  y  ministros,  y 
dejamos  que  los  legisladores  se  reúnan  en  una  cueva! 

Tuve  el  honor  de  ser  presentado  á  dos  de  los 
ministros:  el  de  la  Guerra,  señor  Donoso  Vergara,. 
y  el  de  Justicia,  señor  Bañado;  ambos,  y  espe- 
cialmente el  primero,  abundó  en  consideraciones 
de  amistad  y  buena  armonía  hacia  la  República^ 
Argentina,  de  cuyo  progreso  hicieron  elogios. 
Escuché  sus  palabras  con  la  natural  satisfacción  que 
causa  á  un  argentino  el  elogio  de  su  patria,  y,  por 
aquellos  sentimientos  generosos,  presento  mi  ex- 
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presión  de  grratitud  á  los  señores  Ministros  de  esa 
nación  hermana. 

Solo  por  breves  momentos^  y  en  circunstancias 
poco  favorables,  pude  visitar  la  fábrica  de  moneda^ 
que  se  encuentra  en  una  de  las  dependencias  de 
aquel  edificio. 

Se  procedia  al  desarme  y  limpieza  de  la  maqui- 
naría: de  modo  que  á  penas  me  fué  posible  formar- 
me una  idea  de  aquella  repartición. 

Pude,  no  obstante,  convencerme  de  que  el  edi- 
iisio  es  totalmente  inadecuado  para  su  objeto,  por 
haber  sido  construido  en  épocas  en  que  la  maqui- 
naría era  muy  modesta,  y  no  se  conocía  el  vapor, 
de  modo  que  hoy,  con  la  introducción  de  este  nue- 
vo motor,  y  de  maquinaría  perfeccionada,  resulta 
-que  ni  espacio  hay  para  colocarla. 

Creo  que  la  Casa  de  Moneda  de  Buenos  Aires, 
es  á  ese  respecto,  muy  superior  á  la  de  Santiago. 

El  Cuartel  de  Artillería,  por  el  cual  di  un  corto 
paseo,  está  muy  bien  tenido,  brillante  de  limpieza, 
y,  lo  que  es  más,  bien  dotado  de  personal  docente, 
para  que  la  tropa  pueda  aprender  el  manejo  del 
arma,  y  cultivar  su  inteligencia  por  la  instrucción. 

Los  soldados  chilenos,  casi  todos  saben  leer  y 
escribir,  y  los  que  no  saben,  aprenden.  • 

Concluiré  esta  carta,  ya  demasiado  larga,  ha- 
ciendo constar  que  me  ha  llamado  la  atención  el 
hermoso  edificio  que  sirve  de  Estación  Central  de 
íios  ferro -carriles  del  Estado. 
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Aquí,  donde  una  administración  severa  y  hono- 
rable rije  todas  las  reparticiones  públicas,  los  ferro- 
carriles marchan  con  una  regularidad  de  que  no 
tenemos  ejemplo  en  las  líneas  argentinas. 

Aquí  los  periodistas  atacan  duramente  á  la  ad- 
ministración, cuando  los  trenes  llegan  con  diez  ó 
quince  minutos  de  retraso! 

¿Qué  dirían  si  viajaran  en  nuestro  país  y  llega- 
ran al  punto  de  su  destino  á  las  seis  de  la  tarde, 
cuando  los  itinerarios  indican  las  once  de  la  ma- 
ñana? 

Y  esto  fué  justamente  lo  que  me  aconteció  en  mi 
viaje  del  Rosario  á  Mendoza. 

Pero  dejemos  á  nuestros  colegas  de  la  prensa 
chilena  que  batan  el  parche  por  un  cuarto  de  hora 
de  retraso,  y  dediquémonos  á  hacer  que  nuestros 
ferro-carriles  no  nos  maten  en  descarrilamientos,  ni 
nos  quemen  vivos,  como  aconteció  en  la  última  ca- 
tástrofe del  ferro-carril  de  mi  pueblo  ¡el  Rosario! 

Y  por  hoy,  pongamos  punto  final. 
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Santiago  de  Chile.  Febrero  27  de  18S9. 

Los  últimos  días. — Tramway. — El  trabajo  de  la  mujer  en  Chile. — La 
aristocracia. — El  pauperismo. — La  em'g-ración. — La  colonización.  — 
Un  alerta  á  la  prensa  chilena! 


Pronto  debo  dejar  esta  ciudad,  en  que  he  pasado 
algunos  días  bien  aprovechados,  visitando  sus  más 
importantes  establecimientos  y  gozando  con  la  ad- 
quisición de  nuevas  ideas  y  conocimientos  sobre  la 
sociología  en  Chile. 

Mi  corta  permanencia  en  ella  me  impide  entrar 
en  mayores  detalles;  no  basta  una  semana  para  co- 
nocer bien  á  una  ciudad  como  esta — se  necesitaría 
habitar  en  ella  mucho  tiempo  para  hablar  concien- 
zudamente de  su  sociedad  y  de  sus  costumbres. 

Como  se  comprende  fácilmente,  debo,  pues,  limi- 
tarme á  dar  una  ligera  idea  de  lo  que  he  visto  y 
nada  más. 

Aproveché  mis  últimos  días  de  permanencia  en 
ella  para  formarme  idea  de  lo  que  es  su  movimiento 
diurno,  de  la  vida  de  la  calle. 
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La  ciudad,  bien  empedrada,  tiene  sus  mejores 
calles  adoquinadas,  y  las  demás  con  piedra  pequeña 
(cantos  rodados)  perfectamente  asentados,  permi- 
tiendo la  circulación  de  vehículos,  con  toda  faci- 
lidad. 

Los  tramways  ó  ferro-carriles  urbanos,  son  nu- 
merosos; la  costumbre  hace  llamar  carros  3.  los 
wagones,  y  estos  son  de  una  construcción  especial 
que  no  permite  el  enganche  de  los  caballos  sino 
por  un  solo  lado,  dejando  el  otro  exclusivamente 
para  subir  y  bajar  y  para  el  mayoral. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  que  aquí  los 
puestos  de  mayorales  ó  cobradores  de  los  tramways 
estén  exclusivamenie  servidos  por  mujeres. 

Visten  traje  algo  más  grueso  que  el  ordinario 
de  calle,  una  bata  ajustada,  sombrerito  de  paja 
igual  al  de  los  hombres,  y  usan  un  delantal  blanco 
con  bolsillos,  en  los  cuales  colocan  el  dinero.  Como 
aquí  la  moneda  menuda  es  toda  de  plata  ó  cobre, 
los  cambios  son  fáciles,  sin  necesidad  de  contar  los 
papeles  sucios  y  andrajosos  de  que  nos  servimos 
en  la  República  Argentina. 

Los  mayorales  femeninos,  á  quienes  observé 
con  mucha  atención,  se  comportan  con  la  mayor 
dignidad  y  cultura^  no  hablan  con  nadie  j  merecen 
el  respeto  de  todos. 

La  idea  de  hacer  servir  esos  puestos  por  mu- 
jeres, me  ha  sido  simpática.  Entre  nosotros,  la  mujer, 
por  lo  general,  ó  se  pasa  en  el  ocio  más  lamentable. 
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ó  gana  una  vida  precaria  con  costuras  ó  labores 
que  apenas  si  producen  para  comer. 

La  mujer  no  tiene  facilidades  para  trabajar;  todas 
las  puertas  están  cerradas,  y  es  muy  difícil  fomen- 
tar su  trabajo  honesto. 

En  Chile,  donde  no  tienen  la  enorme  inmigra- 
ción masculina  que  entre  nosotros  abastece  todas 
las  profesiones  y  todos  los  oficios,  la  mujer  trabaja 
á  la  par  del  hombre. 

Los  empleados  de  correos  y  telégrafos  son  casi 
todos  mujeres:  en  los  oficios  mecánicos,  en  el  co- 
mercio, en  las  pequeñas  industrias,  se  ven  casi  tan- 
tas mujeres  como  hombres:  aquí,  en  fin,  la  mujer 
comparte  con  el  hombre  las  labores  de  la  vida,  y 
encuentra  fácilmente  como  adquirir  con  honradez 
su  subsistencia,  sin  ser  una  carga  para  la  familia. 

Entre  nosotros  es  solamente  de  muy  corto  tiem- 
po á  esta  parte,  que  se  ha  empezado  á  dar  puestos 
en  el  telégrafo  á  algunas  señoritas,  pero  son  tan  po- 
cas, que  la  excepción  solo  sirve  para  indicar  el 
camino  que  debe  seguirse. 

El  pasaje  en  los  tramways  es  muy  barato  en 
Santiago;  todos  los  wagonevS  tienen  t?nperml^  y  el 
billete  cuesta  cinco  centavos  dentro  del  carruaje,  y 
solamente  dos  y  medio  arriba. 

Las  clases  sociales,  tan  profundamente  divididas 
en  Chile,  que  jamás  se  mezclan  la  una  con  la  otra^ 
se  demuestran  en  todos  los  actos  de  la  vida.  Así, 
la    clase    popular  jamás   penetra  al    interior   del 
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wagón,  aunque  la  diferencia  de  precio  sea  tan  in- 
significante. 

Y  ya  que  incidentalmente  he  tocado  la  cuestión 
social  en  Chile,  me  dejaré  llevar  de  mis  ideas  para 
hacer  alofunas  observaciones. 

Chile  progresa  poco  en  el  sentido  de  su  aumento 
de  población  y  de  riqueza  si  la  comparamos  con 
otros  países  americanos  y  en  especial  con  la 
Argentina. 

Atribuyo  esto,  á  más  de  las  condidiones  geográ- 
ficas, que  son  inalterables,  al  mal  régimen  social 
que  reina  aquí. 

Es  una  verdad,  una  verdad  lamentable  y  á  que 
desearía  que  se  pusiera  remedio,  que  la  inmensa 
mayoría  de  la  población  de  Chile,  lo  que  se  llama 
bajo  pueblo,  vive  sometido  al  imperio  de  la  tiranía 
social  á  que  lo  tienen  condenado  las  clases  eleva- 
das y  ricas. 

Aquí  existe  el  pauperismo,  el  desposeimiento  de 
la  tierra,  que  se  encuentra  repartida  entre  pocas  y 
poderosas  familias,  mientras  que  la  gran  masa  de 
población,  desheredada  del  suelo  en  que  ha  nacido, 
lucha  formidablemente  contra  su  destino  para  no 
ser  aplastada. 

Aquí  puede  decirse  que  no  hay  clase  media. 

La  población  está  clara  y  netamente  deslindada; 
de  un  lado,  la  parte  culta,  ilustrada,  rica,  que  es 
poseedora  de  casi  todo  el  teritorio,  y  que  gobierna 
su  leudo  ó  su  propiedad  de  manera  que  siempre: 
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^continúe  perteneciendo  á  la  familia;  del  otro,  el 
proletario,  los  pequeños  industríales,  los  comer- 
ciantes de  esos  articulejos  insignificantes  que  casi 
nada  valen  y  que  se  renuevan  diariamente,  y  los 
arrendatarios  de  cortas  fracciones  de  tierra,  cuyo 
cultivo  apenas  produce  lo  bastante  para  dar  de  vivir 
y  pagar  la  mensualidad  al  propietario. 

En  cuanto  á  poseer  tierra,  á  radicarse  por  el 
amor  de  la  propiedad  al  pedazo  que  se  cultiva  y 
en  que  se  vive,  es  casi  un  sueño  de  la  fantasía,  que 
nunca  ó  muy  raras  veces  se  realiza. 

La  clase  media,  esa  que  forma  la  gran  masa  de 
las  naciones  bien  equilibradas,  esa  que  se  encuen- 
tra tan  lejos  de  la  miseria^  que  no  la  teme,  y  de  la 
opulencia  porque  necesita  de  su  trabajo  diario;  esa 
clase  compensadora  y  moderadora,  que  tan  prin- 
cipal influencia  ejerce  en  los  países  europeos,  en 
Norte  América,  en  la  República  Argentina,  esa 
clase,  repito,  puede  considerarse  como  no  existente 
en  Chile. 

A  esto  atribuyo,  principalmente,  la  lentitud  de 
los  progresos  de  esta  nación,  que  por  sí  misma  es 
-tan  rica. 

El  pobre  tiene  aquí  conciencia  de  que  será  po- 
bre siempre,  de  que  no  adelantará  nunca,  y  some- 
tido á  su  suerte,  ni  la  esperanza  del  progreso 
abriga. 

Es  por  esto  que,  buscando  mejor  porvenir,  emi- 
gra al  Norte,  al  Perú  ó  Panamá,  ó  traspone  los  An- 
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des  para  hallar  en  la  República  Argentina  la  pros- 
peridad que  no  les  espera  en  su  patria. 

No  soy  yo,  argentino,  extranjero,  el  solo  que 
piensa  así  respecto  de  Chile:  los  hombres  notables, 
sus  estadistas,  que  buscan  el  remedio  á  este  grave 
mal,  lo  señalan  ya  en  documentos  oficiales. 

Así,  el  Ministro  de  Marina,  señor  E.  Sánchez, 
en  su  memoria  al  Congreso  de  1888,  hace  notar 
(página  XI)  que  se  ha  establecido  una  "  corriente 
"  considerable  de  nuestros  compatriotas  (los  chile- 
"  nos)  hacia  los  territorios  del  Norte  ó  del  extran- 
"  jero,  donde  es  7nás  fácil  la  adquisidÓJi  de  la  for- 
"  tunar 

¿Por  qué  ha  de  ser  más  fácil  para  los  chilenos  la 
adquisición  de  la  fortuna  en  el  extranjero  que  en  su 
propia  patria? 

Por  las  malas  instituciones  que  rigen  la  propie- 
dad. 

Si  una  voz  tan  humilde  como  la  mía  pudiera  lle- 
gar hasta  los  oídos  de  los  hombres  que  gobiernan 
á  Chile,  yo  les  aconsejaría  que  estudiaran  el  siste- 
ma de  colonización  agrícola  á  que  debe  su  progre- 
so la  Argentina  y  especialmente  la  provincia  de 
Santa  Fé,  y  trataran  de  imitarlo,  tomando  como  ba- 
se esencial  la  distribución  y  fraccionamiento  de  la 
propiedad  territorial,  facilitando  á  cada  familia  de 
labradores  la  adquisición,  en  plena  propiedad^  del 
terreno  que  cultivaran. 

Sobran  en  el  Sud  de  Chile,  que  tiene   sus  costas 
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desiertas;  en  el  Norte,  en  los  territorios  reciente- 
mente adquiridos;  finalmente^  si  fuese  necesario,  en 
el  centro  mismo,  por  medio  de  la  expropiación,  tie- 
rras fértiles  para  dedicar  á  la  agricultura  ó  fundar 
industrias,  á  cuyo  favor  el  pueblo  desheredado,  el 
actual  proletario  que  emigra,  se  radique  en  su  pa- 
tria, progrese,  se  enriquezca  y  dé  nacimiento  á  la 
clase  media,  hoy  desconocida  en  Chile,  y  sin  la 
cual  esa  nación  nunca  podrá  progresar  como  lo 
merece. 

Invoco  los  sentimientos  de  confraternidad  de  la 
prensa  chilena,  pidiéndole  la  reproducción  de  esta 
carta,  y  el  estudio  y  discusión  razonada  de  las  ideas 
que  emito,  en  la  esperanza  de  que  pueda  darse 
origen  á  una  reforma  qus  será  para  esta  Nación  de 
grandes  y  benéficos  resultados. 
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Valparaso,  Marzo  l.o  de  1889. 

Salida  de  Santlag^o. — El  ferro-carril  á   Valparaíso. — El  Océano  Pací- 
fico.—  La  ciudad. — La  Bahía. — Viña  del  Mar. 


En  la  mañana  del  27  de  Febrero,  dejé  á  Santia- 
go, tomando  la  línea  férrea  en  dirección  á  Valpa- 
raíso. 

Iba  á  conocer  la  hermosa  bahía  que  constituye 
el  más  importante  puerto  del  sud  del  Pacífico,  y 
la  ciudad  más  comercial  de  Chile. 

La  línea  férrea  que  une  las  dos  grandes  ciuda- 
des, es  una  de  las  obras  más  notables  que  el  arte 
del  ingeniero  ha  podido  construir  en  esta  parte  de 
la  América. 

Chile,  región  montañosa,  que  puede  compararse, 
en  parte,  á  la  Suiza,  ha  necesitado  perforar  montes, 
trazar  puentes,  elevar  terraplenes,  cavar  profundi- 
dades, para  dar  paso  á  su  más  importante  línea 
férrea. 

El  día  estaba  hermosísimo  y  pude  gozar  duran- 
te'todo  el  trayecto  de  las  bellezas  del  paisaje. 
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La  línea  terrea,  que  atravesaba  hondos  valles, 
desembocaba,  a  veces,  después  de  atravesar  algún 
túnel,  sobre  gargantas  de  piedra  colocadas  en  la 
altura,  desde  las  cuales  se  veían  á  lo  lejos  nume- 
rosas aldeas,  establecimientos  industriales,  ríos  y 
torrentes  mugidores,  mientras  que  por  todas  partes 
el  horizonte  estaba  cerrado  por  montañas,  algunas 
de  las  que  tenían  sus  crestas  cubiertas  de  nieve. 

Poco  á  poco  el  terreno  iba  descendiendo;  la  po- 
blación se  hacía  más  densa  y  se  presentía  la  llegada 
al  gran  puerto  del  Pacífico. 

A  poco  más  de  medio  día  empezó  á  dibujarse 
en  el  horizonte,  allá  muy  lejos,  una  blanca  faja  que 
se  hacía  cada  vez  más  clara — ¡era  el  mar! 

La  locomotora  avanzaba;  de  súbito  se  presenta 
una  amplia  curva,  entramos  en  ella  y  el  Océano  se 
ofrece  ante  nuestra  vista  con  todo  su  esplendor! 

Estábamos  á  la  vista  de  la  bahía   de  Valparaiso. 

Las  aguas  se  estendían  hasta  perderse  de  vista 
en  el  infinito;  numerosos  buques  fondeaban  en  el 
puerto,  y  la  ciudad  entera  de  Valparaiso,  recostada 
sobre  las  altas  colinas  que  la  rodean  y  desplegán- 
dose coqueta  en  toda  su  extensión,  reverberaba  á 
la  luz  del  sol  de  medio  día. 

¡Salud  al  Océano  Pacífico! 

Salud  al  Mar  del  Sud,  al  sueño  de  los  conquis- 
tadores españoles,  al  inmenso  Océano  que  des- 
cubrió Balboa,  y  que  baña  con  sus  aguas  más  de  la 
mitad  de  la  superficie  del  planeta. 
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Hace  un  mes  me  encontraba  en  Mar  del  Plata  y 
me  bañaba  en  las  aguas  del  Atlántico;  en  este  cor- 
to intervalo  he  atravesado  de  parte  á  parte  el  con- 
tinente americano,  subido  á  las  cordilleras,  descen- 
dido á  los  valles,  y  en  estos  momentos  paseo  mi 
vista  por  la  más  grande  de  las  masas  de  agua  que 
puede  el  hombre  contemplar  sobre  la  tierra! 

Nos  acercamos  entre  tanto  á  la  ciudad,  costean- 
do el  mar  y  gozando  del  más  bello  espectáculo. 

La  línea  férrea  continua  descendiendo;  á  poco 
pasa  tan  cerca  de  las  aguas,  que  se  temería  que  el 
mar  nos  bañara  con  sus  espumas;  la  ciudad  se  nos 
acerca  y  á  la  una  de  la  tarde  descendemos  en  la 
estación  del  ferro-carril. 

¡Hemos  llegado! 

Dejo  mi  equipaje  en  un  buen  hotel,  con  frente  á 
la  bahía  y  me  lanzo  á  la  calle. 

Valparaiso  es  una  ciudad  muy  diversa  de  las 
que  conocemos  en  el  Plata. 

Situada  en  una  angosta  faja  de  tierra  plana  ro- 
deada de  elevadas  colinas,  ha  sido  necesario  acu- 
mular los  edificios  en  un  pequeño  espacio;  de  ahí 
que  casi  todos  tengan  de  tres  ó  cuatro  pisos  como 
las  casas  europeas,  y  que  las  calles  sean  de  corta 
anchura  y  tortuosas.  En  cambio  disfrutan  de  un 
escelente  empedrado. 

Pero,  siendo  ya  estrecho  el  terreno,  los  habitan- 
tes se  han  visto  precisados  á  avanzar  hacia  las  mon- 
tañas,   las   han  ido   recortando   para   edificarlas  y 
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cuando  la  altura  era  demasiado  grande  para  efectuar 
desmontes,  han  subido  á  ellas  y  edificado  allí  pre- 
ciosas casas,  que  vistas  á  lo  lejos  parecen  jaulitas 
de  pájaros  colgadas  de  los  flancos  de  la  montaña. 

Las  cartas  de  recomendación  que  había  llevado^ 
me  proporcionaron  el  conocimiento  de  algunos  dis- 
tinguidos caballeros  chilenos,  entre  ellos  los  seño- 
res Valdez  Vergara,  redactor  de  EL  Heraldo  y 
el  señor  Pinto,  hijo  de  uno  de  los  Presidentes  de 

A  ellos  debí  el  conocimiento  de  la  ciudad  y  el 
Chile. 

poder  visitar  sus  más  notables  monumentos  y  esta- 
blecimientos públicos,  como  los  cuarteles  de  bom- 
beros, y  la  Universidad,  Museo  de  Historia  Natural 
y  otros  muchos  que  honran  á  la  ciudad  y  á  Chile. 

A  pocos  kilómetros  de  la  ciudad,  se  encuentra 
un  bellísimo  pueblo  de  recreo,  llamado  Viña  del 
Mar,  que  es  el  punto  de  veraneo  de  las  familias  de 
Santiago  y  Valparaíso. 

Un  suntuoso  hotel,  con  doscientas  habitaciones  v 
cuantas  comodidades  pueden  desearse,  se  encuen- 
tra siempre  lleno  de  una  selecta  concurrencia  en 
los  meses  del  verano;  numerosos  chalets  se  encuen- 
tran en  los  alrededores  y  honra  á  aquella  villa  la 
quinta  de  D.  Francisco  Vergara,  bellísimo  alarde 
de  lo  que  puede  el  arte  unido  con  la  riqueza. 

El  terreno,  muy  accidentado,  permite  obtener 
puntos  de  vista  deliciosos,  en  que  siempre  el  mar 
forma  el  fondo  del  cuadro. 
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La  sociedad  de  Valparaíso,  es  mucho  más  cos- 
mopolita, más  europea,  que  la  de  Santiago,  debido 
á  la  grande  importancia  del  comercio  extranjero, 
especialmente  del  alemán,  que  ha  introducido  aquí 
una  parte  de  sus  costumbres.  Desde  este  punto  de 
vista,  no  dudo  en  declarar  que  Valparaíso  es  mu- 
cho más  importante  que  Santiago,  aunque  no  lo 
sea  en  cuanto  á  población. 

Hice^  en  compañía  de  los  caballeros  nombrados, 
un  delicioso  paseo  al  Resíaiira7ií  del  Mejnbrillo^  co- 
locado en  una  altura  á  la  orilla  del  mar;  allí,  mien- 
tras contemplábamos  la  hermosa  bahía,  almorza- 
mos ostras  frescas  y  mariscos  recogidos  en  la 
playa:  la  ciudad  entera  se  desplegaba  á  nuestra 
vista,  coquetamente  recostada  en  las  montañas, 
mientras  el  mar,  humildemente,  besaba  sus  pies: 
centenares  de  buques  cubrían  la  bahía,  ostentando 
las  banderas  de  todas  las  naciones. 

Pero  aún  no  he  visitado  los  monumentos  nota- 
bles de  que  Valparaíso  está  lleno:  dediquemos  al- 
gunas horas  á  esta  grata  tarea,  para  después,  po- 
der comunicar  las  impresiones  que  su  vista  me 
suscite. 
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Valparaíso,  Marzo  2  de  1889. 


Los  monumentos  públicos. — Estatua  de  Wheelwright,  Colón,  Prat. — 
La  columna  del  incendio. —  Paseos. — Teatro  de  la  Victoria. — Los 
depósitos  de  Aduana.— El  dique. — Los  ascensores.— Valparaíso  á 
vuelo  de  pájaro. 


La  paz  de  que  Chile  ha  gozado  durante  tantos 
años,  ha  permitido  á  sus  gobiernos  preocuparse 
del  embellecimiento  artístico  de  sus  principales  ciu- 
dades, erijiendo  en  ellas  notables  monumentos  á 
sus  ciudadanos  ilustres. 

Pasé  un  buen  día  recorriendo  las  plazas  y  ala- 
medas de  Valparaiso,  contemplando  los  numero- 
sos monumentos  que  las  adornan. 

Tuve  aquí  el  gusto  de  contemplar,  en  bronce, 
la  estatua  de  un  hombre  benemérito^  á  quien  co- 
nocí en  el  Rosario  y  al  cual  debe  la  República  Ar- 
gentina el  primero  de  los  ferro-carriles  que  han 
existido  en  el  interior.  Wheelwright,  fundador  del 
ferro-carril  Central  Argentino  del  Rosario  á  Cór- 
doba, fué  también  el  creador  de  la  primera  línea  de 
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navegacióa  á  vapor  en  el  Pacífico,  y  el  constructor 
del  ierro-carril  más  antiguo  que  ha  existido  en  Sud- 
América;  el  de  Caldera  á  Copiapó. 

La  gratitud  de  Chile  ha  erijido  un  monumento 
á  su  memoria — su  estatua  en  bronce — que  miré 
con  el  respeto  que  merece  aquel  bienhechor  de 
ambos  países. 

Otra  hermosa  estatua  representa  á  Colón  des- 
cubriendo la  América,  monumento  artístico  que 
se  ha  popularizado  por  la  fotografía  y  el  gra- 
bado. 

Pero  el  monumento  más  notable  de  Valparaíso 
y  de  todo  Chile,  es  indudablemente  el  elevado  á 
la  memoria  del  bravo  y  desgraciado  Arturo  Prat 
y  de  sus  heroicos  compañeros  los  tripulantes  de 
la  Esmeralda^  hundida  en  el   combate   de  Iquique- 

El  monumento,  de  mármol  blanco,  está  coronado 
por  la  estatua  de  Prat,  en  bronce,  representado 
en  el  momento  en  que  salta  sobre  la  cubierta  del 
buque  enemigo:  en  un  segundo  plano,  otras  cua- 
tro estatuas  perpetúan  la  memoria  de  los  oficiales 
del  buque  que  perecieron  en  la  lucha;  una  hermosa 
verja  encuadra  el  monumento,  que  se  eleva  hacia 
el  centro  de  la  plaza  Arturo  Prat. 

Pero  ;lo  diré? 

Soy  poco  adorador  de  la  fuerza,  de  las  carnice- 
rías, de  las  glorias  que  solo  pueden  ostentarse 
sobre  cadáveres,  ó  sobre  restos  palpitantes  de  se- 
res humanos   despedazados:  otro  monumento  hay 
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en  Valparaíso  que  me  ha  impresionado  mucho  más 
que  el  de  Prat,  y  ante  el  cual  me  he  descubierto 
con  respeto,  mientras  en  mi  mente  se  suscitaban 
ideas  de  nobleza  y  de  abnegación. 

En  una  pequeña  plazuela,  situada  en  un  barrio 
pobre  y  apartado,  vi  un  modesto  monumento,  una 
pequeña  columna  triangular,  en  cuyas  faces  se 
veían  tres  medallones,  conteniendo  los  bustos  de 
los  jóvenes  Rodríguez,  Lorentz  y  Blakwood,  miem- 
bros del  cuerpo  de  bomberos,  que  rindieron  glo- 
riosa y  humanitariamente  su  vida,  en  1869,  com- 
batiendo un  incendio,  en  cumplimiento  del  deber 
que  voluntariamente  se  habían  impuesto. 

¡Esa  es  la  grandeza  que  el  ser  humano  debe  re- 
verenciar! La  grandeza  de  la  abnegación  y  de  la 
virtud,  consagrada,  no  á  la-  destrucción,  sino  al 
beneficio  de  la  humanidad! 

Pero  no  son  estos  solamente  los  monumentos 
que  adornan  á  Valparaíso. 

Las  estatuas  colocadas  en  plazas  y  sitios  públi- 
cos, son  muchas  y  algunas  muy  hermosas. 

Las  hay  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  en  el  teatro 
del  mismo  nombre,  en  el  parque  Municipal,  en  la 
plaza  Aníbal  Pinto  y  en  varios  edificios  particula- 
res, algunos  de  los  cuales  asumen  vastas  propor- 
ciones. 

El  teatro  de  la  Victoria  es,  sin  comparación,  mu- 
cho más  bello  en  su  conjunto  que  nuestros  teatros 
de  Buenos  Aires;  algo  se  asemeja  al  de  Solís   en 
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Montevideo,  pero  su  interior  dotado  de  amplios  y 
elegantes  salones,  y  especialmente  el  foyer,  muy 
amplio  y  cómodo,  hacen  de  él  uno  de  los  mejores 
que  pueden  encontrarse  en  cualquier  ciudad  de 
primer  orden. 

Hay  en  él  lo  que  falta  en  Buenos  Aires  — es- 
pacio. 

Entre  nosotros,  la  sordina  avaricia  de  las  empre- 
sas, y  la  desidia  de  las  autoridades  municipales,  ha 
dado  por  resultado  que  el  número  de  asientos  en 
los  teatros  sea  el  doble  del  que  cómodamente  pue- 
den contener. 

De  esto  resulta  que  para  ocupar  su  butaca 
ó  su  luneta,  al  espectador  que  entra  le  es  forzoso 
incomodar  á  todos  los  de  su  fila:  los  palcos 
son  angostos  y  los  corredores  mezquinos:  aquí,  en 
Valparaiso,  todos  estos  defectos  han  desaparecido, 
y  el  teatro  es  tan  hermoso  como  verdaderamente 
cómodo. 

Me  dicen  que  el  de  Santiago  es  muy  superior, 
pero  no  habiendo  podido  ver  más  que  su  fachada, 
que  es  bastante  pobre,  me  es  necesario  contentar- 
me con  manifestar  aquella  referencia. 

Para  darse  una  idea  de  la  importancia  del  co- 
mercio de  Valparaiso,  es  necesario  visitar  los  de- 
pósitos fiscales  de  Aduana,  inmensos  edificios  de 
tres  y  cuatro  pisos  que  se  alzan  en  la  orilla  del  mar 
y  que  impresionan  agradablemente   á  la  distancia. 

Los  chilenos  son  bondadosos,   y  gracias   á  ello 
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pude  hacer  una  detenida  visita  á  esos  edificios,  con- 
ducido por  uno  de  los  jefes  de  sección. 

Cada  uno  de  esos  grandes  edificios  es  compara- 
ble, en  magnitud,  al  que  existía  en  Buenos  Aires  y 
que  fué  últimamente  destruido  por  un  incendio; 
pero  aquí,  son  diez  ó  doce,  colocados  los  unos  al 
lado  de  los  otros,  divididos  por  callejuelas  para 
evitar  los  peligros  del  fuego,  pero  unidos,  á  la  al- 
tura del  segundo  piso,  por  puentes  de  madera  que 
los  comunican  entre  sí. 

La  cantidad  de  mercaderías  en  ellos  deposita- 
das, es  prodijiosa:  basta,  para  comprenderlo,  saber 
que  casi  todo  el  comercio  de  importación  de  Chile, 
se  verifica  por  la  sola  Aduana  de  Valparaíso. 

Varias  máquinas  á  vapor  ponen  en  movimiento 
las  zorras  y  wagones,  ascensores  y  grandes  grúas 
y  pescantes,  de  los  cuales  el  principal,  que  es  por  sí 
solo  un  monumento,  puede  levantar  pesos  hasta 
de  cuarenta  y  cinco  toneladas. 

Los  muelles  son  muy  notables,  extensos,  y  per- 
miten el  fácil  movimiento  de  las  mercaderías. 

Estando  á  la  vista  y  cercanos^  los  diques  flotan- 
tes, pude  visitar  á  uno  de  ellos,  el  "Santiago," 
que  en  aquellos  momentos  tenía  un  gran  buque 
en  reparación  ó  limpiadura. 

Al  recorrer  aquel  inmenso  aparato  flotante,  tan 
útil,  tan  indispensable  para  el  comercio  marítimo,  no 
pude  menos  que  lamentar  que  la  República  Argen- 
tina no  tenga  todavía,  ni  siquiera  un  solo  dique! 
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Después  de  haber  visitado  la  parte  baja  de  la 
ciudad,  era  natural  que  deseara  conocer  el  barrio 
situado  en  los  cerros  cercanos,  donde  se  han  edifi- 
cado muchas  bellas  casas  pertenecientes,  por  lo 
general,  á  comerciantes  que  durante  el  día  efectúan 
sus  negocios  en  el  centro  de  la  ciudad,  y  que  á  la 
tarde  se  retiran  á  gozar  de  las  pintorescas  vistas 
que  ofrecen  las  alturas. 

Se  puede  subir  á  pié,  por  la  calle,  ó  en  carruaje, 
ó  fácilmente  por  medio  de  ascensores,  especie  de 
ferro-carriles  funiculares  que  funcionan  con  regula- 
ridad á  toda  hora. 

Preferí  este  último  medio,  tanto  por  conocer  los 
ascensores,  cuanto  porque  la  ascensión  rápida  es 
muy  pintoresca. 

Me  encerré,  pues,  con  otros  cinco  compañeros, 
en  la  estrecha  caja  del  ascensor,  é  inmediatamente 
empezamos  la  subida. 

¡Hermoso  espectáculo! 

Valparaíso  parecía  hundirse  en  la  profundidad, 
mientras  el  mar  y  las  lejanas  costas  empezaban  á 
brotar  del  horizonte! 

Vista,  así,  á  vuelo  de  pajaro,  la  ciudad  presenta 
el  más  agradable  aspecto. 

Llegados  á  la  altura,  nos  encontramos  en  un 
nuevo  barrio,  con  sus  calles  y  sus  casas,  desde  los 
cuales  se  domina  á  la  distancia  toda  la  extensión  de 
la  bahía,  cubierta  de  buques,  y,  allá,  perdiéndose 
en  el  infinito,  la  solitaria  llanura  del  mar. 
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¡Qué  hermosa  vida  puede  pasarse  aquí  desde 
una  de  estas  alegres  casitas,  teniendo  por  horizontes 
las  montañas  y  el  océano! 

¿Quién  sabe? 

Quizá  alguna  vez,  el  destino  me  conduzca  de 
nuevo  á  estas  playas,  y  pueda,  entonces,  gozar 
durante  mucho  tiempo,  de  estos  bellísimos  pai- 
sajes! 


XVII 


Valparaíso,  Marzo  2  de  1889. 


Chile  y  la  República  Argentina. — Cuestiones  de  política 

internacional 


Durante  mi  permanencia  en  Chile,  se  habló  mu- 
cho de  un  incidente  promovido  con  motivo  de  un 
brindis  de  un  oficial  argentino,  que  fué  mal  inter- 
pretado. 

Con  este  motivo,  algunos  amigos  chilenos,  me 
pidieron  que,  en  mi  calidad  de  periodista  argentino, 
diera  mi  opinión  relativa  á  las  cuestiones  interna- 
cionales entre  ambas  naciones. 

Acepté  con  gusto  aquella  indicicación,  porque 
me  ofrecía  la  oportunidad  de  hacer  notar  la  cor- 
dialidad sincera  que  reina  en  la  República  Argen- 
tina respecto  á  Chile,  y  publiqué  el  siguiente 
artículo,  que  trascribo  tal  como  fué  dado  á  luz: 
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CHILE  Y  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


Bajo  el  siguiente  rubro  hemos  recibido  el  artículo 
adjunto,  de  la  bien  cortada  pluma  del  señor  Gabriel 
Carrasco,  distinguido  miembro  de  la  prensa  argen- 
tina, hoy  entre  nosotros.  El  trabajo  del  señor  Ca- 
rrasco no  necesita  recomendación. 

Helo  aquí: 

A   LA    PRENSA  CHILENA 

UN  PERIODISTA  ARGENTINO 

Valparaiso,  Marzo  2  de  1889. 

Señor  diredor  de  El  Heraldo. 

Muy  estimado  colega  y  amigo: 

Llegado  á  Chile  hace  diez  días,  y  debiendo  partir 
mañana  para  Buenos  Aires  y  en  seguida  para  Eu- 
ropa^ he  tenido  aquí  en  el  corto  tiempo  de  mi  per- 
manencia en  la  república,  el  honor  de  hablar  con 
algunos  de  sus  más  distinguidos  hijos  y  de  ponerme 
en  relación  con  varios  de  nuestros  colegas  de  la 
prensa,  siendo  usted  con  quien,  por  circunstancias 
accidentales,  he  tenido  oportunidad  de  estrechar 
amistad,  recibiendo  las  atenciones  que  la  cultura 
y  bondad  chilenas  dispensan  á  los  que,  como  yo, 
se  encuentran  recién  llegados  á  un  país  que  no  co- 
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nocen,  y  en  el  cual,  sin  esas  atenciones,  quedarían 
aislados  sin  poder  apreciar  la  verdad  ni  visitar  los 
más  importantes  monumentos  que  en  él  se  en- 
cuentran. 

Sirva,  pues,  esta  amistad  naciente,  para  que  sea 
por  intermedio  de  usted,  que  pueda  dirigirme  con 
una  palabra  de  amistad  y  agradecimiento  á  la 
prensa  de  Chile,  si  es  que  á  tanto  pudiera  llegar 
mi  humilde  voz. 

Creo  un  deber  que  me  impone  el  título  de  perio- 
dista argentino,  el  dirigirme  á  los  colegas  de  la 
prensa  chilena  para  hacerles  una  manifestación,  tan 
franca  como  leal,  de  como  se  piensa  en  la  Argen- 
tina relativamente  á  las  relaciones  internacionales 
de  que  tanto  se  habla  aquí  en  estos  momentos  á 
consecuencia  de  hechos  á  que  se  ha  dado  una  im- 
portancia que  nunca  han  podido  tener. 

Pero  debo  hacer  constar  claramente  que  mi  pa- 
labra en  este  caso,  no  tiene  ni  puede  tener  más 
trascendencia  que  la  manifestación  sincera  de  mis 
pensamientos,  que  creo  son  en  la  actualidad  los 
que  dominan  en  todo  mi  país,  sin  que,  en  manera 
alguna,  pueda  atribuirse  á  ella  otra  importancia 
que  la  que  los  lectores  quieran  conceder  á  la  opi- 
nión de  uno  de  los  tantos  periodistas  argentinos, 
sin  más  vinculaciones  oficiales  que  las  que  á  todo 
ciudadano  impone  el  honor  de  su  país  y  el  cum- 
plimiento de  sus  leyes. 

Dada  esta  franca  esplicación  que  he  creido  im- 
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prescindible  para  que  no  se  dé  á  mis  palabras  una 
trascendencia  que  no  tienen,  entro  ya  á  ocuparme 
de  los  asuntos  que  motivan  esta  carta. 

Periodista  desde  hace  muchos  años,  he  escrito 
en  mi  país  sobre  cuantas  cuestiones  se  han  susci- 
tado en  el  desarrollo  de  los  múltiples  aconteci- 
mientos que  se  han  sucedido;  sin  embargo,  hasta 
el  día  de  hoy,  no  había  escrito  jamás,  sobre  asuntos 
internacionales  con  Chile. 

No  recuerdo,  tampoco,  haber  tenido  largas  y 
notables  conversaciones  relativas  á  asuntos  inter- 
nacionales chilenos,  después  de  terminada  la  guerra 
del  Pacífico. 

Es  solamente  desde  hace  diez  días,  es  decir,  des- 
de que  he  pisado  el  territorio  de  esta  república, 
que,  diariamente,  con  numerosas  personas,  y  en 
diversas  circunstancias,  he  tenido  oportunidad  de 
conversar  relativamente  á  asuntos  internacionales 
entre  ambos  países. 

Todo  esto  significa,  lisa  y  llanamente,  que  al  este 
de  las  cordilleras  se  juzgan  tan  completamente  ter- 
minadas las  cuestiones  internacionales  con  Chile^  y 
tan  perfectamente  asegurada  la  armonía  y  confra- 
ternidad entre  ambas  naciones,  que  nadie,  ó  casi 
nadie,  pone  en  tela  de  juicio  la  prosecución  de  esas 
cordiales  relaciones. 

Las  pruebas  son  tan  numerosas  como  palpables. 

Recórranse  las  hojas  de  nuestra  prensa  periódi- 
ca,   desde   Buenos  Aires    hasta  Mendoza  y  Salta  y 
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resultará  que,  ó  no  se  encuentra  una  palabra  sobre 
cuestiones  internacionales  con  Chile,  ó  si  se  habla 
del  país  es  solamente  para  hacer  las  más  francas 
manifestaciones  de  cordialidad  y  buena  armonía. 

Cuando  con  motivo  de  la  fraternal  acojida  que  se 
ha  hecho  en  Chile  á  nuestra  corbeta  La  Argentina^ 
nuestra  prensa  ha  dado  cuenta  de  ello,  la  nota  cul- 
minante era  y  tenía  naturalmente  que  ser,  la  mani- 
festación de  los  más  ardientes  sentimientos  de 
amistad  y  armonía. 

Después,  cuando  surjieron  especies  relativas  á 
una  falta  de  cortesía  que  según  las  últimas  explica- 
ciones dadas  aquí  mismo,  resulta  que  no  se  cometió 
ó  que  solo  fué  un  cambio  de  nombres  ó  palabras, 
meramente  casual,  y  en  que  no  tuvo  parte  la  vo- 
luntad, la  prensa  argentina,  unánime,  condenó  el 
hecho,  censurando  duramente  á  su  autor,  sin  que 
hubiera  ni  una  voz,  tan  solo,  que  se  levantase  para 
aplaudirlo. 

El  hecho  mismo  de  que  el  gobierno  argentino 
enviara  uno  de  sus  buques  á  visitar  los  puertos  del 
Pacífico,  es  la  mejor  prueba  de  la  buena  armonía,  de 
los  fraternales  sentimientos  que  por  unanimidad 
reinan  en  la  Argentina  respecto  á  Chile. 

Pero,  aún  hay  más:  todos  nuestros  más  notables 
hombres  públicos,  tanto  actuales  como  de  las  últi- 
mas épocas  de  nuestra  historia  política,  son  ó  fueron 
decididos  amigos  de  Chile,  vinculados  hondamente 
á  esta  sociedad. 
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Hace  poco  hemos  perdido,  desgraciadamente 
dos  de  nuestros  más  notables  hombres  de  estado: 
Alberdi  y  Sarmiento. 

El  primero,  fué  abogado  chileno,  y  aquí  en  Chile, 
creo  que  en  Quillota,  escribió  el  libro  inmortal  de 
sus  "Bases"  en  que  presentó  el  proyecto  de  Cons- 
titución que  hoy  es  la  ley  fundamental  de  nuestra 
patria;  el  segundo,  residió  en  Chile  muchísimos  años 
tomó  parte  activa  en  su  política,  se  casó  en  el  país 
y  fué  uno  de  los  admiradores  de  su  buena  admi- 
nistración, siendo  aquí,  también,  donde  se  publica 
la  colección  completa  de  sus  obras. 

Si  arrojamos  una  mirada,  recorriendo  los  nom- 
bres de  algunos  de  los  más  notables  personajes 
argentinos,  encontraremos  en  ellos  nombres  popu- 
lares en  Chile,  por  el  aprecio  que  han  tenido  y 
conservan  por  este  país. 

Tenemos  á  Mitre^  uno  de  nuestros  presidentes 
que  residió  en  Chile,  fué  uno  de  sus  periodistas  y 
ha  vuelto  no  hace  mucho,  para  renovar  los  recuer- 
dos de  las  épocas  de  su  juventud. 

Irigoyen,  hombre  de  estado,  ministro  durante 
muchos  años,  que  ha  dirijido  la  política  internacio- 
nal del  país,  ha  residido  también  en  Chile  y  cuenta 
aquí  como  amigos,  algunos  de  sus  hombres  más 
importantes,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  mis- 
mo señor  Presidente  de  la  Repúbhca. 

El  director  de  las  finanzas  argentinas,  el  'presi- 
dente del  crédito  público,  don  Pedro  Agote,  per- 
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fecto  caballero  y  hombre  de  estado,  de  honorabi- 
lidad elevadísima,  tiene  en  Chile  relaciones  íntimas 
y  cuenta  con  la  amistad  correspondida  de  notables 
personajes  chilenos. 

Nada  diré  de  nuestro  ministro  plenipotenciario 
en  Santiago,  porque  es  aquí  suficientemente  apre- 
ciado y  respetado  por  los  más  distinguidos  chilenos 
para  que  necesite  recordarlo. 

En  cuanto  á  los  hombres  del  gobierno,  el  Presi- 
dente de  la  República,  sus  Ministros,  los  principa- 
les ciudadanos  que  se  encuentran  actualmente  en  el 
poder,  sus  opiniones,  su  manera  de  pensar  relati- 
vamente á  la  política  internacional  argentina,  es  no- 
toriamente favorable  para  la  buena  armonía  entre 
ambas  naciones,  de  lo  que  es  la  mejor  prueba  el 
hecho  mismo  de  haber  enviado  á  visitar  estos  puer- 
tos, á  uno  de  los  buques  de  nuestra  escuadra. 

¿Dónde,  pues,  hay  siquiera  la  posibilidad  de  una 
sombra,  para  que  pueda  ponerse  en  duda  la  con- 
servación de  la  confraternidad  entre  ambas  na- 
ciones? 

¿Sería  acaso,  por  cuestiones  de  límites  ó  de  in- 
tereses comerciales  ó  políticos? 

Examinemos: 

La  política  internacional  argentina,  es  muy  cono- 
cida, y  bien  conocida. 

Si  la  política  interna  da  lugar  á  la  formación  de 
partidos  con  distintos  propósitos  personales,  la  po- 
lítica internacional  cuenta  con  la  unanimidad  de  to- 
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das  las  opiniones;  á  este  respecto,  no  hay  partidos 
en  la  argentina. 

La  opinión  unánime,  reclama  la  conservación 
de  las  buenas  relaciones  en  que  estamos  con  todo 
el  mundo. 

Aún  más:  la  política  internacional  argentina,  no 
es,  ni  ha  podido  ser  nunca,  más  honorable,  ni  más 
elevada. 

Cuando  teniamos  cuestiones  de  límites  pendien- 
tes con  Chile,  cuando  el  dominio  del  territorio  de  la 
Patagonia  estaba  en  tela  de  juicio,  se  promovió  la 
guerra  del  Pacífico,  oportunidad  que  una  nación  más 
interesada  y  menos  caballeresca  no  hubiera  dejado 
pasar  sin  tratar,  por  lo  menos,  de  obtener  ventajas. 

¿Qué  hizo  la  argentina? 

¿Qué  contestación  dio  á  los  diplomáticos  de  las 
naciones  en  guerra  que  solicitaban  su  alianza? 

Una,  y  muy  honorable:  la  neutralidad. 

Un  pueblo,  una  nación  que  tuviera  pensamientos 
egoístas,  y  que  fuera  menos  honorable  en  sus  rela- 
ciones internacionales,  hubiera  procedido  de  otra 
manera,  tratando  de  obtener  las  ventajas  á  que  las 
circunstancias  parecían  invitar. 

No  se  hizo  esto,  pues,  con  lo  que  nuestro  país 
dio  la  mejor  prueba  de  su  honradez  política  inter- 
nacional. 

A  una  nación  que  tal  conducta  observó,  no  se  la 
puede  tachar  de  pensamientos  que  no  sean  la  ex- 
presión de  la  más  acrisolada  honorabilidad. 
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Pero,  Chile  es  una  nación  poderosa,  y  quizá  ha- 
brá fuera  de  la  República  Argentina,  alguien  que 
pueda  pensar  que  este  hecho  pudiera  haber  tenido 
alguna  influencia  en  nuestra  política,  y  digo  fuera 
de  la  República,  porque  dentro  de  ella,  nadie  hay 
que  sospeche  que  eso  fuera  un  motivo  para  tal  re- 
solución: veamos  lo  que  ha  hecho  la  argentina  con 
naciones  débiles. 

La  guerra  del  Paraguay,  fué  promovida  por  un 
bárbaro  tirano,  que,  en  plena  paz,  se  apoderó  por 
sorpresa  de  dos  buques  argentinos,  é  invadió  nues- 
tro territorio. 

La  lucha  fué  larga  y  sangrienta  y  al  fin  de  ella,  el 
Paraguay  quedó  vencido. 

Nuestros  límites  con  aquella  nación  no  estaban 
definidos. 

Ambas  pretendían  el  dominio  del  Chaco  Boreal, 
territorio  de  muchos  millares  de  leguas  cuadradas, 
cubierto  de  riquísimos  bosques,  con  un  cHma  apto 
para  todas  las  producciones,  y  regado  por  numero- 
sos ríos. 

Aquellos  territorios  los  considerábamos  como 
nuestros. 

Estábamos  en  posesión  de  ellos. 

Allí  habíamos  fundado  la  "Villa  Occidental",  frente 
á  la  Asunción,  pueblo  que  prosperaba  rápidamente. 

No  teníamos,  pues,  otra  cosa  que  hacer  que  re- 
petir las  palabras  de  Víctor  Manuel  respecto  á  Ro- 
ma— aquí  esíamos ^  aquí  nos  quedaremos! 
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¡Pues  nó! 

Uno  de  nuestros  más  distinguidos  hombres  de 
Estado,  declaró  que  la  victoria  no  da  derechos. 

Otro,  Irigoyen,  formuló  un  tratado  de  límites,  y, 
no  habiendo  plena  conformidad,  se  acordó  el  arbi- 
traje. 

Es  decir  que,  pudiendo  quedarnos  con  el  terri- 
torio que  creíamos  nuestro,  y  que  la  victoria  nos 
entregaba,  preferimos  respetar  el  derecho,  aún 
con  el  enemigo  vencido. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos,  Hayes, 
falló  en  contra  nuestra,  y  un  día,  un  hermoso  día 
en  que  resplandeció  el  derecho  sobre  la  fuerza,  la 
República  Argentina  entregó  al  Paraguay  el  terri- 
torio del  Chaco! 

¿Puede,  en  tal  nación,  sospecharse  siquiera,  una 
idea  que  no  sea  de  honorable  confraternidad  res- 
pecto á  sus  relaciones  internacionales  con  el  mundo 
y  especialmente  con  sus  hermanas  de  América? 

Las  cuestiones  de  límites  en  Chile,  que  por  un 
instante  hicieron  temer  una  ruptura  de  relaciones, 
fueron  satisfactoriamente  arregladas  por  un  trata- 
do: los  puntos  de  derecho  están  resueltos:  es  de- 
cir, que  no  existe  ninguna  razón  para  temer  com- 
plicaciones. En  la  actualidad  se  está  efectuando  la 
la  comprobación  material  de  los  puntos  de  hecho: 
en  los  hechos  no  hay  diverjencias  posibles:  lo  que 
es,  es:  las  comisiones  nombradas  efectúan  sus  tra- 
bajos, darán  sus  informes  y  se  procederá  como  co- 
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rresponda:  se  comprende  perfectamente  que  des- 
pués de  haberse  arreglado  satisfactoriamente  la 
gran  cuestión  de  derecho,  y  de  quedar  terminada 
toda  controversia  relativa  al  inmenso  territorio  de 
la  Patagonia,  es  verdaderamente  absurdo  suponer 
que  puedan  surgir  cuestienes  graves  por  un  pe- 
ñasco más  ó  menos  de  la  cordillera,  ó  por  alguna 
legua  de  serranía  en  los  desiertos  de  la  Tierra  del 
Fuego. 

En  todo  caso,  esto  sería  cuestión  de  hecho^  y  los 
hechos  pueden  siempre,  determinarse  con  preci- 
sión. 

Actualmente,  pues,  no  hay,  no  existe  cuestión 
alguna,  que  pueda  turbar  la  buena  armonía  y  cor- 
dialidad que  reina  entre  ambas  naciones:  aceptar 
lo  contrario,  sería  suponer  que,  después  de  termi- 
nada por  la  República  Argentina,  la  cuestión  de 
límites,  en  que  por  acatar  el  derecho,  ha  perdido 
decenas  de  millares  de  leguas  cuadradas  de  fértilí- 
simos territorios,  habría  de  variar  de  política  para 
oponerse  á  la  justicia  y  adquirir  por  tales  medios 
algunos  peñascos  aislados  en  medio  de  los  mares, 
donde  durante  siglos  no  se  formará  probablemente 
ni  una  miserable  población. 

Y  digo  que  sería  suponer  tales  cosas,  respecto 
á  la  República  Argentina,  porque  no  será  ella,  se- 
guramente, la  que  promueva  conflictos  en  contra 
del  derecho  y  de  la  justicia. 

¿Sería,   acaso,  por  cuestiones  comerciales,   que 
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la  República  Argentina  perdiera  su  buena  armonía 
con  Chile? 

¡Imposible! 

Todo  nuestro  comercio,  todas  nuestras  relacio- 
nes financieras,  todo  nuestro  porvenir  industrial  y 
económico,  está  del  otro  lado  del  Atlántico! 

El  comercio  argentino  de  importación  y  expor- 
tación, que  pasa  de  doscientos  millones  de  pesos 
anuales,  se  hace^  casi  todo,  con  Europa. 

En  1886,  según  las  estadísticas  de  Chile,  la  im- 
portación á  este  país,  de  artículos  de  la  Argentina, 
solo  llegó  á  4.000,000  y  la  exportación  de  Chile  á 
la  Argentina,  ha  sido  tan  pequeña,  que  no  se  con- 
signa el  dato  en  la  "Sinopsis  Estadística  y  Geográ- 
fica de  Chile"  (publicación  oficial  hecha  en  Enero 
de  1888)  porque  es  inferior  á  150,000  pesos. 

La  inmensa  barrera  de  los  Andes,  que  hasta 
ahora  nos  divide,  ha  impedido  el  progreso  del  co- 
mercio entre  ambos  países. 

Cuatro  ó  cinco  millones,  entre  doscientos,  es  tan 
corta  cantidad  relativa,  que  se  comprende,  á  su 
sola  enunciación,  que  no  puede  haber  intereses  co- 
merciales antagónicos  cuyo  choque  pueda  produ- 
cir la  chispa  entre  ambas  naciones. 

Hace  poco  se  hablaba  del  tratado  de  comercio 
entre  ambos  países,  y  de  la  posibilidad  del  estable- 
cimiento de  tarifas  aduaneras  inconvenientes:  Chile, 
gravaría  la  introducción  de  ganado  argentino;  la 
Argentina^  la  introducción  de  vino  chileno. 
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En  cuanto  á  la  primera  parte,  como  libre  cam- 
bista, que  soy,  y  como  estudiante  de  economía  po- 
lítica, preveo  que  solo  se  conseguiría  encarecer  la 
carne,  en  Chile,  sin  por  eso  proteger  su  industria 
ganadera,  resultando  que  sería  el  consumidor  chi- 
leno quien  definitivamente  pagaría  el  impuesto,  y 
no  el  productor  argentino,  y  esto  sin  contar  el  des- 
arrollo del  contrabando  tan  difícil  de  reprimir. 

En  cuanto  á  lo  segundo^  haré  una  confesión:  en 
mi  país,  como  en  todos,  la  gente  aco7nodada,  toma 
buenos  vinos:  yo  hago  lo  que  todos,  y  he  bebido 
de  cuanta  clase  se  importa  y  produce:  pues  bien, 
solamente  en  Puente  del  Inca,  es  decir,  en  el  lí- 
mite casi  con  el  territorio  chileno,  he  venido  á  co- 
nocer los  excelentes  vinos  que  produce  Chile! 

El  vino,  no  es,  pues,  todavía,  artículo  de  expor- 
tación de  este  país,  para  el  nuestro. 

En  la  Argentina,  en  Mendoza,  en  San  Juan,  y 
recientemente  en  Entre-Ríos,  se  empieza  á  produ- 
cir vino  en  abundancia,  y,  aunque  actualmente  la 
producción  es  corta,  y  de  calidad  no  superior,  ya 
se  prevee  que  dentro  de  pocos  años,  tendremos 
excelentes  vinos  para  beber,  y  aún  para  exportar. 

El  vino  chileno,  ni  es,  pues,  en  la  actualidad,  un 
artículo  de  importación  á  la  Argentina,  ni  puede 
suponerse  que  lo  sea,  en  cantidad  notable,  en  el 
futuro. 

No  serán,  pues,  las  tarifas  aduaneras,  las  que 
puedan  promover  entre  ambos  países,  cuestiones 
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enojosas  que  disminuyan  la  cordialidad  y  buena 
armonía  entre  vecinos. 

¿Serán  acaso  cuestiones  políticas,  las  que  pudie- 
ran dar  origen  á  divergencias  serias? 

No  existen! 

La  República  Argentina,  no  tiene  emigración 
como  en  las  épocas  de  Rosas,  en  que  los  emigra- 
dos bien  acogidos  por  un  gobierno  amigo,  eran 
una  pesadilla,  ya  que  no  un  peligro,  para  el  go- 
bierno vecino. 

Chile,  por  su  parte,  como  la  nación  mejor  admi- 
nistrada de  la  América  Meridional,  tampoco  tiene 
emigrados  políticos. 

Los  partidos,  en  la  Argentina,  no  son  partidos 
de  principios,  porque,  afortunadamente,  en  cues- 
tión de  principios  no  hay  divergencias  entre  nos- 
otros: todos  respetamos  la  Constitución  y  estamos 
de  acuerdo  en  las  grandes  ideas  que  forman  la 
base  de  nuestro  credo. 

No  tenemos,  pues,  más  que  partidos  persona- 
les— ó  son  juaristas  (partido  en  el  poder)  ó  ro- 
quistas,  ó  mitristas,  ó  irigoyenistas,  pero,  sean  cua- 
les fueren  las  opiniones  ó  afectos  personales  de 
cada  uno,  todos  estamos  conformes  en  una  idea: 
el  respecto  á  las  leyes,  la  conservación  de  la  paz, 
á  la  cual  hacemos  y  estamos  dispuestos  á  hacer 
todo  género  de  sacrificios  honorables. 

Si  no  son,  pues,  cuestiones  internacionales,  ni 
tratados  de  límites,  ni  antagonismos  comerciales, 


—  157  - 

ni  influencias  políticas  las  que  pueden  originar  un 
enfriamiento  de  relaciones  cordiales  entre  ambos 
países,  ¿cuáles  pueden  ser? 

¡Ningunas! 

Y  hé  aquí  la  conclusión  á  que  quería  arribar, 
llevando  al  espíritu  de  mis  colegas  de  la  prensa 
chilena,  á  quienes  especialmente  me  dirijo,  el  con- 
vencimiento que  yo  abrigo,  y  que,  en  este  caso, 
lo  repito,  es  el  que  se  tiene  por  todos  en  la  Ar- 
gentina. 

La  Argentina,  después  de  medio  siglo  de  san- 
grientas guerras  civiles,  se  ha  convencido  de  que 
todo  bien  proviene  de  la  paz. 

A  ella  debemos  nuestros  asombrosos  progresos: 
de  ella  esperamos  el  cumplimiento  de  nuestros 
grandes  destinos  como  nación  independiente. 

Es  la  paz  la  que  puebla  nuestros  desiertos  terri- 
torios, enviándonos  cada  año  ciento  cincuenta  ó 
doscientos  mil  inmigrantes  estranjeros,  que  vienen 
á  cultivar  nuestras  pampas  y  á  casarse  con  nuestras 
mujeres,  para  formar  una  nueva  y  hermosa  raza, 
que  todo  lo  deberá  á  nustro  clima  y  á  nuestro 
suelo. 

Es  la  paz  la  que  nos  ha  permitido  contraer  em- 
préstitos (demasiados  quizá)  y  deber  cuatrocientos 
millones  de  pesos  á  la  Europa,  profundamente 
interesada  en  su  conservación,  que  le  asegura  el 
pago  de  su  renta. 

Es  la  paz  la  que  ha  dado  origen  á  la  importación 
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de  capitales  europeos,  que  se  emplean  en  ferro- 
carriles, en  puertos,  en  obras  de  salubridad,  en 
bancos  y  todo  género  de  empresas  comerciales 
útiles,  que  aseguran  beneficio  á  sus  introductores  y 
desarrollan  la  civilización  en  nuestro  suelo. 

Es  la  paz,  la  que  valoriza  las  tierras  y  hace  ricos 
á  la  mayoría  de  los  habitantes,  ofi-eciendo  á  todos 
la  oportunidad  de  prosperar. 

Es  la  paz,  por  fin,  la  que  asegura  el  orden  interno 
del  país,  concluyendo  con  la  época  de  las  revolu- 
ciones sangrientas,  acallando  los.  antiguos  y  tre- 
mendos odios  de  partidos  y  permitiéndonos  apre- 
ciar con  justicia,  y  sin  exaltación,  los  acontecimientos 
que  en  otras  partes  agitan  al  pueblo  y  hacen  temer 
complicaciones  internacionales,  porque  un  marino 
dijo  ó  no  dijo  un  disparate,  y  bebió  ó  no  bebió  una 
copa  más  de  vino! 

¡Desgraciada  suerte  sería  la  de  las  repúblicas 
americanas,  si  la  paz  de  las  naciones  estuviera  á 
merced  del  primero  que  pretendiera  encontrar  una 
ofensa  nacional  en  las  acciones  privadas  de  un 
simple  individuo,  cualquiera  que  sea  el  traje  con 
que  se  viste! 

No  siendo,  pues,  nosotros;  no  siendo,  pues,  la 
República  Argentina,  quien  dará  motivo  para  una 
complicación  internacional,  solo,  y  únicamente  pu- 
diera serlo  el  pueblo  chileno,  si,  instigado  por  su 
prensa,  llegara  á  perder  la  tranquilidad  propia  de 
la  justicia  y  de  la  buena  armonía. 
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Esto  es  lo  que  quería  decir  á  mis  coleg^as  de  la 
honorable,  ilustrada  y  culta  prensa  chilena! 

Esto  es  lo  que  quería  decir  como  periodista 
argentino! 

Toca,  ahora,  á  la  prensa  de  Chile,  contribuir, 
con  su  poderosa  voz,  con  su  ilustrado  razonamien- 
to, á  propagar  estas  ideas,  á  hacer  conocer  en 
Chile,  de  todos  y  por  todos,  que  en  la  Argentina 
existe  la  más  perfecta  y  buena  armonía  respecto  á 
las  relaciones  internacionales,  y  que  no  hay  motivo 
alguno  que  pueda  menoscabar  estos  sentimientos. 

La  poderosa  voz  de  la  prensa,  puede  llevar  á 
todos  los  ánimos  el  convencimiento  de  que  la  paz 
es  un  hecho  inalterable  y  duradero  y  de  que  ambas 
naciones  no  tienen  motivo  alguno  para  dejar  de 
continuar  unidas  por  fraternales  vínculos  en  -el 
grandioso  camino  de  sus  progresos,  en  prosecución 
de  sus  destinos,  en  la  perfecta  armonía  que  nos 
impone  el  común  origen,  las  tradiciones  de  gloria  y 
la  confraternidad  de  pensamientos. 

Pueda  mi  palabra,  tan  humilde  como  sincera, 
hallar  repercusión  en  los  corazones  chilenos,  y 
pueda  así,  pagar  la  deuda  de  gratitud  que  he  con- 
traído hacia  el  país  á  que  llegué  solo  y  del  que 
salgo  dejando  tantos  y  tan  distinguidos  amigos! 

Gabriel  Carrasco, 

De  la  redacción  de  La  Prensa  de  Buenos  Aires. 
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En  el  luar,  frente  á  Montevideo. 

Marzo  15  de  1889. 

Salida   de   Valparaíso.  —  En   el   océano   Pacífico. — Tempestad.  —  El 
estrecho  de  Magallanes.— En  el  Atlántico. — ¡A  Europa! 


En  la  madrugada  del  domingo  3  de  Marzo, 
encontrándome  en  mi  hotel,  en  Valparaiso,  sentí 
un  temblor  de  tierra,  bastante  intenso,  suficiente 
para  hacerme  despertar  con  la  sensación  de  que 
mi  cama  era  arrastrada,  y  de  que  el  lecho  bam- 
boleaba. 

Era  la  vez  primera  que  conocía  aquel  terrible 
fenómeno,  que  ha  dejado  honda  impresión  en  mi 
espíritu. 

Á  medio  día,  me  embarcaba  en  el  mismo 
puerto  en  el  vapor  Brüannia^  que  me  había  de 
conducir  á  Montevideo,  para,  desde  allí,  conti- 
nuar á  Buenos  Aires  y  Rosario. 

I  Zarpamos  á  las  tres  de  la  tarde,  y  poco  des- 
pués perdía  de  vista  las  costas  de  Chile! 
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¡Navegaba,   por  fin,  sobre  el  Pacífico! 

Por  vez  primera  conocía  lo  que  era  la  nave- 
gación en  aquel  inmenso  océano,  que  movía  nues- 
tro buque  como  á  una  débil  pluma. 

Supe,  también,  lo  que  era  el  mareo,  y  pasé  unos 
cuantos  días,  muy  mal. 

El  cuatro  pasamos  á  la  vista  de  Talcahuano,  don- 
de pude  ver  al  célebre  monitor  el  Hiídscar^  á  cuyo 
bordo  perdieron  la  vida  dos  marinos  ilustres^ — Ar- 
turo Prat,  primero,  y  su  mismo  jefe,  Grau,  después! 

El  día  5,  fondeamos  en  Coronel,  y  más  tarde 
en  Lota,  donde  desembarcamos. 

Tuve  oportunidad  de  visitar  los  notables  esta- 
blecimientos de  fundición  que  allí  existen,  y  los 
deliciosos  jardines  de  la  viuda  Cousiño,  solo  com- 
parables á  los  más  hermosos  que  existen  en  los 
alrededores  de  Genova. 

Partimos  de  aquel  puerto  en  la  noche,  y  después 
tuvimos  mal  tiempo,  que  el  siete  y  ocho  degeneró 
en  tempestad. 

Vi,  allí,  real  y  verdaderamente,  lo  que  son  esas 
montañas  de  agua  que  parece  van  á  desplomarse 
sobre  el  buque  y  á  hundirlo  en  el  infinito. 

El  vapor  cabeceaba  horriblemente;  el  agua  pa- 
saba de  babor  á  estribor,  por  encima  del  puente 
anegándolo  todo,  y  un  golpe  de  mar  rompió  una 
lancha. 

Era  imposible  mantenerse  de  pié,  sin  prenderse 
de  algún  cabo  ó  de  una  baranda. 

Del  Atlántico  al  Pacífico  11 
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Sin  embarg-o,  á  pesar  del  peligro,  yo  gozaba! 

Veía  aquellas  olas  enormes,  cubiertas  en  su 
cresta  de  rabiosa  espuma,  deshacerse  las  unas  con- 
tra las  otras;  admiraba  la  magestad  infinita  de  un 
mar  embravecido;  la  belleza  de  color  de  las  olas, 
que  presentaban,  desde  el  verde  esmeralda,  hasta 
el  blanco  de  nieve  y  pude  darme  cuenta  á  mi  mis- 
mo de  la  grandiosidad  de  ese  fenómeno  que  se 
llama  una  tempestad  en  el  océano! 

Por  fin,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  nueve,  vimos 
á  lo  lejos,  la  primera  tierra  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes. 

Eran  unas  peñas  elevadas,  que  se  llaman  los 
"  Evanjelistas",  y  que  señalan  la  entrada  del  Es- 
trecho. 

A  las  siete  y  treinta,  habíamos  penetrado  en  aquel 
célebre  paso,  en  el  cual  el  agua  estaba   en   calma. 

¡Al  fin  pudimos  descansar! 

El  paso  del  Estrecho,  es  delicioso. 

Espléndidas  montañas,  cubiertas  de  nieve,  se  ven 
por  doquiera,  y  las  faldas  de  los  cerros,  cubiertas 
de  vegetación  más  ó  menos  rica,  distrae  alegre- 
mente la  vista  con  sus  colores. 

El  diez  á  medio  día,  nos  cayó  una  fuerte  nevada. 
El  aire  parecía  cubierto  de  copos,  que  al  caer  so- 
bre nuestro  buque  lo  cubrían  con  un  fantástico  velo 
blanco. 

A  la  noche,  llegamos  al  pueblo  de  Punta  Are- 
nas, población  muy  pobre,  en  que  pasamos  unas 
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cuantas  horas  muy  agradables  estirando  las  pier- 
nas después  de  seis  días  de  vapor. 

El  1 1 ,  á  la  una  de  la  tarde,  salimos  del  Estrecho, 
divisando  como  su  última  tierra  el  Cabo  de  las 
Vírgenes. 

jNavegábamos  en  el  océano  Atlántico! 

El  1 5  llegaba  á  Montevideo,  desde  cuya  rada 
escribo  la  presente. 

Continúo  para  el  Rosario,  de  donde  me  despe- 
diré de  mi  familia  para  emprender  inmediatamente 
mi  viaje  á  Europa. 


SEGUNDA  PARTE 


UN  ARGENTINO  EN  EUROPA 
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Kn  el  Atlántico,  á  bcrdo  del  vapor  Duai  di  Gnllieya. 

Abril  5  de  1889. 

De  vuelta  de  Chile. — En  el  Rosario. — Nuevo  viaje. —  Partida.  —  Buenos 
Aires.  El  embarque. — Tipos  curiosos. —  La  vida  de  á  bordo. — 
Montevideo. — Sociedad  especial. — Las  mareadas.  —  Nuevo  método 
curativo. — La  mesa  y  sociedad  en  el  mar. — Un  concierto. — ¡El  paso 
del  Ecuador! 


De  vuelta  de  mi  viaje  á  Chile,  llegué  al  Rosario 
en  la  noche  del  1 6  de  Marzo;  había  satisfecho  una 
de  las  grandes  aspiraciones  de  mi  vida:  había  tras- 
pasado la  gig-ante  Cordillera  de  los  Andes,  conoci- 
do las  más  importantes  ciudades  de  la  vecina  Re- 
pública y  navegado  en  el  Pacífico  atravesando  el 
Estrecho  de  Magallanes,  para  regresar,  después  de 
treinta  y  un  días  de  rapidísimo  viaje,  á  la  ciudad 
que  había  sido  mi  punto  de  partida. 

Pocos  días,  sin  embargo,  me  quedaban  para  efec- 
tuar mis  últimos  preparativos  de  viaje,  y,  el  jueves 
21,  en  la  noche,  después  de  despedirme  de  los 
amigos,   tomaba  el  tren    que    debía  conducirme  á 
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Buenos  Aires,  para  de  allí  continuar  viaje  hacia 
Europa. 

¡Nol  No  es  cierto,  por  más  que  se  viaje,  que  pue- 
de uno  acostumbrarse  á  dejar,  sin  pena,  á  los  seres 
queridos,  ni  á  despedirse  con  los  ojos  enjutos  y  el 
corazón  tranquilo,  de  aquellos  entre  quienes  se  ha 
pasado  toda  la  existencia  y  á  los  cuales  se  tardará 
mucho  ¡quién  sabe  cuánto  tiempo,  en  volver  á  ver!... 

Puesto  ya  en  marcha  el  tren,  me  asomé,  por  últi- 
ma vez,  á  la  ventanilla  del  wagón,  y  pude  distinguir 
aún  la  carita  del  más  pequeño  de  mis  hijos,  que 
brazos  queridos  alzaban  en  alto  y  oír  las  últimas 
voces  de  los  que  de  mí  se  despedían. 

Seis  meses,  ocho  meses,  un  año,  ¡quién  sabe 
cuánto  tiempo  durará  ese  viaje! 

¡Quiera  el  cielo  que,  al  volver,  encuentre  á  todos 
como  lo  deseo! 

Pero  no  es  para  evocar  tristes  recuerdos  que  el 
viajero  escribe:  pagado  este  tributo  á  los  sentimien- 
tos que  entristecen  siempre  al  que  se  ausenta,  em- 
prendamos la  narración  de  este  viaje,  en  que  tanto 
espero  aprender. 

Llegado  á  Buenos  Aires  el  22,  pude  emplear  dos 
días  en  las  despedidas  de  familia,  y  el  24,  á  medio- 
día, me  embarcaba  por  el  puerto  de  la  Boca,  en  la 
pequeña  lancha  á  vapor  que  debía  conducirme  al 
hermoso  buque  Diica  di  Galliera^  uno  de  los  me- 
jores vapores  de  la  compañía  La  Veloce  que  hacen 
la  carrera  á  los  puertos  europeos. 
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Allí^  verdaderamente,  es  que   principia  el   viaje. 

El  primer  momento,  consagrado  al  embarque  de 
los  equipajes,  ofrece  el  más  curioso  espectáculo 
para  quien  puede  mirarlo  con  ojos  despreocupados. 

¡Qué  colección  de  gentes  y  de  tipos! 

inmigrantes,  que  después  de  haber  permanecido 
algún  tiempo  en  el  país,  vuelven  á  su  tierra  con  la 
bolsa  repleta:  otros,  que  regresan  pobres  y  des- 
contentos de  su  suerte;  jóvenes  que  van  á  Europa 
á  gastarse  alegremente  el  dinero  que  han  ganado 
sus  padres:  jefes  de  familia,  rodeados  de  hijos  gran- 
des y  chicos,  que  van  á  recorrer  el  váejo  mundo 
para  gozar  de  sus  encantos;  enfermos  que  buscan 
en  lejanas  tierras  la  salud  que  han  perdido  en  la 
suya;  comerciantes  que  vuelven  á  sus  hogares  ó 
que  se  ausentan  de  ellos;  en  fin,  un  mundo  especial  y 
heterogéneo,  que  durante  tres  semanas  va  á  hacer 
vida  común,  corriendo  la  misma  buena  ó  mala  suerte 
según  sea  ó  no  feliz  la  navegación. 

Dos  horas  necesitamos  para  llegar  desde  el 
puerto  de  la  Boca  hasta  el  vapor,  que  estaba  an- 
clado en  balizas  exteriores;  al  acercarnos  pudimos 
ya  contemplar  á  la  distancia  el  magestuoso  buque, 
inmenso,  pintado  de  color  perla,  con  dos  altas  chi- 
meneas amarillas  y  pareciendo  un  enorme  cetáceo 
reposando  tranquilamente  sobre  las  aguas. 

Momento  crítico  el  de  la  subida:  la  escalera  es 
angosta,  y  todos  se  atropellan;  por  fin  estamos  á 
bordo:  se  acomodan  las  maletas,  se  hace   la  toillet 
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de  navegación  y  empieza  á  recorrerse  el  buque 
buscando  caras  conocidas  é  interrogado  todas  las  fi- 
sonomías, para  tratar  de  darse  cuenta  de  quiénes  so- 
mos y  buscar  ó  adivinar  las  amistades  del  mañana. 

Somos  ciento  quince  pasajeros  de  primera  clase 
y  más  de  doscientos  de  tercera;  en  la  primera  se 
encuentran  varias  familias  conocidas  de  Buenos  Ai- 
res, Rosario  y  Montevideo;  la  colonia  rosarina  está 
representada  por  una  docena  de  personas,  y  el  to- 
tal de  los  pasajeros  promete,  al  primer  golpe  de 
vista,  una  agradable  compañía. 

Llega  la  hora  de  las  despedidas:  se  cambian  los 
últimos  saludos;  se  estrechan  los  abrazos:  por  do- 
quiera se  ven  ojos  húmedos,  cuando  no  rostros 
en  que  las  lágrimas  corren  como  el  agua  de  las  go- 
teras; los  últimos  vaporcitos  que  nos  han  traído  se 
alejan  y  el  vapor  leva  anclas,  hace  el  postrer  saludo 
y  parte:  son  las  nueve  de  la  noche,  y  de  Buenos 
Aires  solo  se  vé  el  fiíerte  resplandor  que  sus  luces 
proyectan  en  las  nubes. 

¡Adiós,  patria  querida!  ¡Adiós,  seres  á  quienes 
amo!  El  viejo  mundo  se  abre  ante  mi  vista;  me  llama, 
me  atrae,  para  enseñarme  sus  maravillas  y  para  ser 
útil  á  los  que  á  él  me  envían. 

Ya  estamos  definitivamente  en  v^iaje:  el  mundo  se 
reduce,  por  lo  pronto,  á  los  que  nos  encontramos  á 
bordo  y  á  lo  que  alcánzala  vista — ¡agua!  El  mages- 
tuoso  Río  de  la  Plata  se  extiende  al  infinito  hasta 
perderse  de  vista  en  el  horizonte,   asemejando   un 
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mar  de  amarillentas  aguas  y  de  agitado  oleaje; 
principia  la  vida  de  á  bordo:  los  rostros  se  inspec- 
cionan, empiezan  á  diseñarse  las  amistades  para  el 
mañana,  y  la  primera  comida,  en  que  más  el  azar 
que  el  cálculo  aproxima  á  las  personas,  es  uno  de 
los  más  graves  acontecimientos  del  viaje,  el  que  fija 
los  compañeros  de  mesa! 

Pero  aún  me  queda  un  puerto  que  tocar — Mon- 
tevideo— llegamos  en  la  mañana  del  25,  y  habiendo 
unas  cuantas  horas  de  escala,  todos  los  pasajeros 
bajan  para  dar  su  último  adiós  á  la  tierra  ameri- 
cana. 

Yo  bajé  como  todos:  dos  años  hacía  que  no  veía 
la  ciudad  y  pude  contemplarla  de  nuevo,  y,  mejor, 
instruido  que  otras  veces,  la  comparé  con  Valpa- 
raíso, que  he  dejado  hace  solo  tres  semanas. 

Valparaíso  tiene  más  comercio  y  una  posición 
muy  pintoresca,  pero  Montevideo,  con  sus  edificios 
mejor  construidos  y  agrupados  en  una  extensión 
menor,  hace  mayor  efecto  de  ciudad  que  el  gran 
puerto  del  Pacífico. 

Cuatro  horas  se  pasan  pronto:  volvemos,  pues, 
á  nuestro  Duca  di  Gall¿era\  se  repitieron,  aunque 
en  menor  escala,  las  escenas  de  embarque  y  des- 
pedidas que  habíamos  presenciado  en  Buenos  Ai- 
res; algunos  compañeros  más  subieron  á  bordo  y, 
á  la  tarde,  nuestro  vapor,  arrojando  por  sus  chi- 
meneas torrentes  de  humo,  se  dirigía  hacia  el  Norte, 
y  pocas  horas  después  la  última  línea  de  tierra,   se 
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perdía  á  lo  lejos  entre  el  horizonte  uniforme  de  las 


aguas 


No  tarda  en  organizarse  la  vida  de  á  bordo^  la 
vida  de  viaje,  en  que  tantas  personas  reunidas  en 
un  mismo  buque  por  un  conjunto  de  circunstancias 
que  no  volverán  á  repetirse^  van  á  hacer  vida  de 
familia  por  tres  semanas,  á  tener  los  mismos  pla- 
ceres, los  mismos  sobresaltos,  á  arrostrar,  quizá, 
peligros  iguales,  formando  sobre  el  mundo  terres- 
tre un  mundo  aparte,  en  que  toda  la  sociedad  está 
solo  representada  por  ellas. 

Y,  felizmente,  la  sociedad  que  se  ha  reunido  en 
nuestro  bravo  buque  no  puede  ser  más  armónica 
ni  más  variada:  familias  conocidas;  jefes  de  la  ma- 
rina argentina;  médicos  y  abogados  notables;  co- 
merciantes de  buena  posición;  hijos  de  familia  que 
van  á  Europa  á  continuar  sus  estudios  ó  á  pasear; 
niños  de  todos  tamaños;  hay,  en  fin,  para  todos  los 
gustos  y  para  todas  las  sociedades. 

No  faltan_,  tampoco,  personas  de  buen  humor 
que  se  encargan  de  romper  el  hielo  de  las  prime- 
ras relaciones  y  que  desde  luego  consiguen  rela- 
cionar á  todos,  esto  es,  hacer  de  nuestros  ciento 
quince  pasajeros  de  primera  clase  otros  tantos 
amigos  que  concurren  juntos  á  un  mismo  paseo. 

En  los  primeros  días,  aunque  el  mar  estaba  en 
calma,  no  faltaron  mareados,  especialmente  entre 
las  señoras,  que  láno-uidas  y  pálidas,  con  los  ojos 
apenas   entreabiertos    se  recostaban    en    grandes 
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sillones,  tomando  sobre  cubierta  el  fresco  viento 
del  mar;  yo,  entretanto,  con  mi  largo  aprendizaje 
en  la  travesía  del  Pacífico  y  del  Atlántico,  en  el 
viaje  de  Valparaiso  á  Montevideo,  que  acabo  de 
hacer,  paseaba  alegremente  sobre  cubierta,  aunque 
contemplaba  apesarado  la  melancólica  figura  de 
los  compañeros. 

Fui  audaz,  y  tuve  buen  éxito:  propuse  á  damas 
y  caballeros  que  vencieran  su  apatía  y  su  enfer- 
medad caminando  sobre  cubierta:  les  ofrecí  mi  bra- 
zo, y  primero  haciendo  equis  al  compás  de  los  ba- 
lanceos del  buque,  después  con  más  firmeza  y  por 
último  con  desenfado,  resultó  que  los  mareados  se 
mejoraron  y  que  algunos  compañeros,  alecciona- 
dos con  el  ejemplo  y  conducidos  del  brazo  por  los 
que  no  se  mareaban,  consiguieron  muy  pronto  me- 
jorarse. 

Así,  y  lo  proclamo  bien  alto,  tuve  el  placer  y  el 
honor  de  pasear  con  el  doctor  don  Leopoldo  Mon- 
tes de  Oca,  que,  después  del  mareo,  y  en  un  rato 
de  buen  humor,  declaró  que  me  iba  á  traspasar  su 
diploma  de  médico,  porque  era  yo  quien  hacía  las 
curas  á  bordo ! 

El  coronel  Urtubey  y  el  coronel  Spurr,  nuestros 
distinguidos  marinos  argentinos,  que  son  de  los 
compañeros  de  viaje,  fueron  también  improvisados 
médicos_,  que  pusieron  su  firmeza  de  marinos  al 
servicio  de  la  humanidad  vacilante  por  el  mareo, 
consiguiendo  espléndidos  resultados. 
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Las  familias  de  Montes  de  Oca,  de  Vignolo,  de 
Daroqui,  de  Henestrosa,  de  Chaves  y  otras,  fueron 
de  las  beneficiadas  por  el  nuevo  método  de  curar 
el  mareo,  y  tres  días  después,  las  caras  lánguidas  y 
mejillas  pálidas,  habían  desaparecido,  siendo  reem- 
plazados por  rostros  sonrosados,  ojos  ardientes  y 
fisonomías  alegres,  que  podían  ya,  contemplar 
frente  á  frente  á  la  encrespada  mar,  sin  que 

aquel  meneo 
y  aquel  vaivén 
las  hiciera  palidecer. 

Pero  donde  más  se  notó  la  influencia  de  la  cura- 
ción, fué  en  la  mesa:  el  comedor,  antes  desierto, 
empezó  á  animarse;  se  oían  ya,  voces  alegres,  car- 
cajadas sonoras  y  se  veían  todos  los  puestos  ocu- 
pados. 

Entretanto,  el  buque  marchaba  espléndidamente, 
haciendo  cada  día  más  de  350  millas;  el  coman- 
dante Colombo  Rivera,  se  había  hecho  apreciar  de 
todos  por  su  amabilidad  y  buenas  cualidades,  y  se 
hacía  necesario  inventar  algo  para  dar  animación 
al  viaje. 

Se  organizó  un  concierto  vocal,  instrumental  y 
literario:  piano,  violín,  canto,  versos,  discursos, 
suscriciones  de  beneficencia  para  los  hospitales  de 
Las  Palmas  (primer  puerto  donde  tocaremos)  y 
para  la  sociedad  de  salvamento  de  náufragos,  todo 
se  hizo  á  general  satisfacción,  sin  que  escasearan 
los  aplausos  y  los  brindis  de  buen  champagne. 
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El  I.°  de  Abril  á  las  3  y  20  de  la  tarde,  un  agudo 
silbido  del  vapor  indicó  el  instante,  ya  de  antemano 
anunciado,  en  que  nuestro  gallardo  buque  cortaba 
la  línea  ecuatorial. 

¡Momento  de  entusiasmo! 

Todos  los  pasajeros  se  ponen  de  pié,  se  descu- 
bren, ajitan  sus  pañuelos,  saludando  al  hemisferio 
norte  en  que  penetran,  y  enviando  un  recuerdo  al 
sud  que  abandonan,  y  á  los  amigos  que  quedan 
en  las  remotas  playas. 

Gritos  de  entusiasmo,  burras,  vivas,  todo  se  con- 
funde por  un  momento  con  el  sibildo  del  vapor  y 
el  ruido  de  la  máquina,  y  un  instante  después  nos 
felicitamos  mutuamente  por  el  feliz  suceso. 

El  7naiire  (Thoiel,  quiere  también  echar  su  cuarto 
á  espadas,  y  obsequia  á  los  pasajeros  con  un  ban- 
quete especial,  en  que  en  sitio  preferente  se  ostentan 
cinco  clases  de  vinos,  con  los  que  brindamos,  no 
sin  que  alguna  parte  de  la  gente  joven  sintiera 
animarse  sus  ojos  con  un  brillo  que  no  era  solamen- 
te el  del  entusiasmo. 

¡Y  así  estamos! 

Hoy  es  sábado  5  de  Abril,  décimo  tercio  día  de 
viaje,  y  todo  marcha  perfectamente. 

Pronto  llegaremos  á  las  islas  Canarias,  y  desde 
entonces,  tendré  mucho  que  ver,  y  algo  que  decir. 
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Hoy  ha  sido  día  de  grandes  emociones,  para  la 
colonia  argentina  embarcada  en  el  Ditca  di  Galliera! 

jQuien  lo  dijera!  Nosotros  los  argentinos^,  nos- 
otros cuyo  territorio  está  poblado  por  tantísimos 
millares  de  extranjeros,  que  por  una  locución  vi- 
viciosa,  pero  ya  incorporada  á  nuestro  lenguaje 
convencional,  forma  colonias  en  nuestra  patria,  nos- 
otros aquí,  en  medio  del  mar,  formando  un  mundo 
aparte  por  algunos  días  y  desembarcando  en  tierra 
extranjera,  formamos  á  nuestra  vez,  un  grupo  es- 
pecial que  entre  bromas  y  chanzas  clasificamos  de 
"colonia  argentina  en  viaje". 

Hoy,  pues,  ha  sido  un  día  de  grandes  y  gratas 
emociones  para  la  colonia  argentina  del  Diica  di 
Galliera, 
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Ayer  llevábamos  ya  diez  y  seis  días  de  navega- 
ción, y  quince  en  el  océano  sin  ver  más  que  la  in- 
mensa bóveda  de  los  cielos  y  la  superficie  del  mar: 
para  gran  parte  de  los  compañeros  de  viaje,  este 
era  el  primero  en  que  habían  dejado  de  ver  tierra; 
estábamos,  pues,  hambrientos  de  ver  y  de  pisar  la 
costra  sólida  del  globo,  de  sentir  lo  firme  bajo 
nuestros  pies;  de  reposar  la  fatigada  vista  en  algo 
que  se  levántase  más  de  la  superficie  que  la  cresta 
espumante  de  las  olas. 

La  noche  se  acercaba,  y  los  cálculos  de  á  bordo 
indicaban  que  no  debíamos  tardar  en  ver  alguna  de 
las  islas  Canarias. 

Los  pasajeros  y  especialmente  las  señoras,  es- 
taban de  buen  humor;  se  esperaba  siquiera  un  día 
de  calma,  de  reposo;  una  comida  donde  los  platos 
no  bailasen  y  en  que  el  vino  conservara  su  superfi- 
cie horizontal  con  relación  á  las  tablas  de  la  mesa 
y  á  las  orillas  del  vaso. 

Muchos  pasajeros  permanecieron  en  pié  hasta 
altas  horas  de  la  noche,  en  que  una  silueta  oscura, 
dibujándose  vagamente  en  el  horizonte  del  Oeste 
nos  indicó  que  allí  estaba  la  tierra. 

Por  fin,  amaneció  espléndido  el  día  de  hoy,  y 
nuestro  majestuoso  Galliera  echó  anclas  en  la  bahía 
de  Las  Palmas,  ñ*ente  á  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, en  la  Gran  Canaria. 

¡Bellísimo  espectáculol 

A  nuestra  derecha  una  punta  muy  elevada,   una 

Del  Atlántico  íil  Pacifico  Ti 
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península,  se  divisa  á  corta  distancia,  con  sus 
cerros  cubiertos  de  vegetación  y  sus  faldas  de  ca- 
sas blanqueadas  y  coquetas,  como  niña  en  traje 
de  novia;  al  frente  la  bahía^  amplia,  azulada,  con 
sus  costas  cubiertas  de  blanca  espuma^  y  su  inte- 
rior alfombrado  por  la  arena;  á  la  izquierda  ele- 
gante, majestuosa,  escalonándose  sobre  los  montes, 
la  ciudad  de  Las  Palmas,  con  casas  pintorescas  tre- 
pando hasta  las  alturas,  escalonadas  sobre  numero- 
sas colinas,  y  destacándose  sobre  un  preciosísimo 
y  verde  tapiz  formado  por  campos  bien  cultivados, 
de  entre  los  cuales  asomaban  sus  elegantes  tallos 
las  palmeras  que  han  dado  nombre  á  la  ciudad. 

Más  al  fondo,  perdiéndose  á  la  distancia  entre 
celajes  de  nubes,  las  montañas_,  pintadas  de  todos 
colores  por  la  luz  del  sol,  por  la  vegetación,  por  los 
reflejos  del  mar  y  del  cielo. 

Y  esto,  contemplado  por  los  pasajeros  que  han 
pasado  dos  semanas  meciéndose  sobre  las  olas  del 
Atlántico,  sin  haber  visto  otra  cosa  que  cielo  y  agua, 
y  uno  que  otro  buque  á  la  distancia. 

El  desembarque  estaba  resuelto  de  antemano. 

Teníamos  ocho  ó  diez  horas  disponibles,  mientras 
el  buque  tomaba  carbón  y  provisiones. 

Empezó,  pues,  el  desembarque,  con  todas  sus 
alegres  peripecias;  las  señoras  bajaron;  los  pase- 
jeros  más  fuertes  ó  más  cumplidos  las  ayudaron 
en  el  trance;  cada  uno  daba  sus  consejos  y  adver- 
tencias que  nadie  escuchaba  y  cada  vaivén  de  las 
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olas  ó  cada  pisada  en  faiso  provocaba  gritos  de  es- 
panto, en  las  unas,  carcajadas  alegres,  en  otros,  has- 
ta que  terminada  la  vía  crucis,  todos  se  encontra- 
ban listos  y  navegando  hacia  tierra  en  buenos  botes. 

A  las  nueve  todos  estábamos  en  tierra. 

Todos,  dig"o,  menos  los  recalcitrantes  ó  los  flojos, 
entre  los  cuales  se  contaba  la  artillería  gruesa  de 
á  bordo,  es  decir  los  ciudadanos  de  cincuenta  ó 
sesenta  años  arriba,  ó  las  señoras  espuestas  al 
mareo,  que  se  contentaron  con  seguir  desde  el 
buque  y  con  sus  buenos  anteojos  todas  nuestras 
peripecias. 

¡Tierra!  ¡Tierra!  ¡Pisábamos,  por  fin  en  suelo 
firme! 

Mentira  parecía,  pero  era  verdad,  que  las  pie- 
dras no  bailaban,  y  que  las  arenas  de  la  playa  opo- 
nian  al  pié  una  resistencia  que  en  nada  asemejaba 
á  las  fugaces  tablas  de  nuestro  buque. 

Las  caras  estaban  risueñas,  los  ojos  brillantes  y 
alegres,  había  la  más  marcada  predisposición  para 
gritar  y  bromear,  y  cien  pasajeros  acaparando 
todos  los  carruajes  que  se  encontraron  á  mano,  nos 
lanzamos  como  una  invasión  sobre  la  ciudad. 

El  primer  recuerdo  fué  para  el  templo. 

Las  señoras  habían  ya  convenido  en  que  era  ne  - 
cesario  empezar  por  allí,  nuestra  escursión,  para  dar 
gracias  á  Dios  por  la  feliz  llegada. 

Ya  nos  parecía,  cuales  otros  Colones,  que  ha- 
bíamos descubierto  un  nuevo  mundo. 
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Pero  y  aquí  viene  bien  un  interrupción  ¿quién  se 
había  de  imaginar  que  en  una  islita  perdida  en  el 
océano,  hubiese  de  haber  una  ciudad  tan  bonita  y 
coqueta  como  Las  Palmas? 

Porqué,  al  fin  de  cuentas,  estas  islitas  no  basta- 
rían con  toda  su  superficie,  para  dejar  satisfechas 
lasaspiraciones  de  alguno  de  nuestros  tragaldabas 
criollos,  de  esos  que  cuentan  sus  propiedades  en 
campos  por  centenares  de  leguas! 

Pues  si;  Las  Palmas  es  una  ciudad  coquetuela  y 
bellísima,  que  tiene  edificios  que  harían  honor  á 
muchas  de  las  mejores  poblaciones  americanas. 

Y  sin  ir  muy  lejos,  la  iglesia  catedral,  magno  y 
suntuoso  edificio  de  piedra  labrada,  que  ocupa  uno 
de  los  fi'entes  de  la  plaza  principal,  es  mejor  que 
todo  lo  que  nosotros  tenemos  por  allí. 

Cumplimos,  pues,  el  voto  y  después  de  visitar  la 
catedral  nos  dirigimos  en  solemne  comitiv^a  al  Hos- 
pital, situado  á  pocas  cuadras,  inmenso  edificio  de 
tres  pisos,  todo  de  piedra  también  y  al  cual  íbamos 
en  cumplimiento  de  una  humanitaria  comisión. 

A  todo  esto,  habíamos  metido  tal  bochinche  en 
Las  Palmas  con  nuestra  llegada  y  con  la  procesión 
de  carruajes  en  que  andábamos  todos  juntos,  que 
llegaba  á  constituir  un  acontecimiento  en  la  monó- 
tona vida  de  estas  ciudades  aisladas  en  medio  del 
océano. 

Las  gentes  se  asomaban  á  las  puertas  para 
vernos  pasar,  los  chiquillos  corrían  detrás  de  los 
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carruajes  pidiendo  algunas  monedas  de  cobre,  como 
suelen  hacer  entre  nosotros  en  los  bautismo  y  los 
viajeros  con  sus  risas,  conversaciones  alegres  y 
rápido  paso,  constituíamos  seguramente  algo  poco 
común  que  justificaba  perfectamente  la  curiosidad 
que  causábamos. 

Llegados  al  Hospital  fuimos  amablemente  reci- 
bidos por  un  caballero — el  administrador,  que  em- 
pezó preguntándanos  si  había  algunos  de  nosotros 
que  hablara  español.  .  .  . 

Nos  habían  tomado  por  italianos,  como  conse- 
cuencia de  llegar  en  un  vapor  de  aquella  bandera. 

jCriollos,  caballero,  criollos  argentinos,  de  Bue- 
nos Aires,  habladores  como  andaluces  y  deseosos 
de  conocer  la  madre  patria! 

Pronto  se  estableció  la  simpatía  de  raza;  las 
hermanas  de  la  caridad  que  atienden  el  estableci- 
miento, nos  lo  enseñaron  desde  la  cocina,  hasta  los 
salones  de  enfermos  y  de  expósitos. 

Allí,  la  señora  doña  Amelia  P.  de  Montes  de  Oca^ 
hizo  entrega  de  quinientos  francos,  mitad  del  pro- 
ducido de  un  concierto  de  beneficencia  que  tuvo  lu- 
gar á  bordo,  cuya  otra  mitad  había  sido  entregada 
al  comandante  con  destino  á  la  Sociedad  Univer- 
sal de  Salvataje  de  Náufragos. 

La  buena  hermana  nos  confesó  que  pocas  veces 
tenían  tan  caritativas  ideas  los  pasajeros  de  los  va- 
pores que  por  aquí  tocan,  y  nos  dio  un  recibo  que 
fué  solemnemente  leido  después,  en  la  mesa  y  por 
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el  cual  deseaban  para  nosotros,  nada  menos  que  la 
ofloria  eterna! 

¡Amen!  Aunque  sería  muy  barata! 

Mucho  llamó  nuestra  atención  el  grande  número 
de  niños  expósitos  que  existían  en  el  estableci- 
miento. 

Se  nos  dijo  que  hay  veces  que  resulta  un  expó- 
sito por  día,  cantidad  enorme  si  se  considera  que 
toda  esta  isla  no  tiene  más  de  setenta  ú  ochenta  mil 
habitantes. 

Este  solo  dato^  verdaderamente  aterrador,  de- 
muestra la  grande  pobreza  de  las  bajas  capas  so- 
ciales que  aquí  habitan,  pues,  siguiendo  la  opinión 
de  muchos,  soy  de  los  que  creen  que  no  es  la  per- 
versidad humana  quien  arranca  los  hijos  á  sus  ma- 
dres sino  otra,  pero  terrible  causa  ¡la  miseria! 

La  visita  del  Hospital  duró  más  de  una  hora:  las 
emociones  del  viaje  nos  habían  abierto  atrozmente 
el  apetito,  la  idea  de  comer  en  firme,  sin  vaivenes 
ni  platos  rotos,  nos  impulsaba  con  una  fuerza  indó- 
mita hacia  el  cercano  hotel. 

A  las  diez,  hacíamos  pues,  irrupción  en  el  Hotel 
de  Europa,  llenándolo,  con  gran  contento  de  sus 
dueños,  y  aturdimiento  de  los  mozos. 

Buen  hotel,  hermoso  edificio,  hambre  canina — y 
todas  las  condiciones  necesarias  para  hacer  un  es- 
pléndido almuerzo! 

¡Qué  ricas  naranjas! 

¡Qué  bananas,  recien  cortadas  de    las   plantas, 
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maduradas  en  el  árbol,  al  ardiente  sol  de  los  tró- 
picos, perfumadas  con  los  vientos  déla  mar! 

No  hubo  indigestiones,  porque  Dios  es  grande 
y  porque  los  viajeros  en  las  circunstancias  nuestras 
hubieran  sido  capaces  de  comerse  hasta  los  peñas- 
cos del  muellel 

¡Y  á  la  calle!  ¡Que  no  estamos  aquí  para  perder 
tiempo! 

¿Y  los  burritos? 

Entre  alegres  carcajadas  nos  habíamos  enseñado 
los  unos  á  los  otros  los  burritos  que  se  estilan  por 
estos  parajes:  no  levantan  del  suelo  más  que  lo  que 
alza  un  perro  grande;  un  carnero  rambouillet  pe- 
saría más  que  dos  de  ellos,  y  sin  embargo  llevaban 
cómodamente  sobre  su  lomo  una  carga  como  cual- 
quier caballo  y  encima  un  jinete! 

La  muchachada  quiso  hacer  en  burritos  una  es- 
cursión  á  los  hermosísimos  jardines  que  están  en 
las  alturas  cercanas;  la  gente  seria  alquiló  carruajes 
y  hétenos  aquí  en  desfilada  al  gran  galope  con  di- 
rección á  las  alturas! 

¡Qué  paisajes!  El  camino  va  ascendiendo  sua- 
vemente, está  bien  empedrado,  y  á  medida  que 
se  eleva  empiezan  á  divisarse  los  valles,  cultiva- 
dos de  manera  que  parecen  jardinevS;  las  palme- 
ras elevan  á  millares  sus  delgados  y  altísimos 
troncos  coronado  de  gajos;  casitas  blanqueadas 
se  ven  á  cada  instante  en  la  falda  ó  en  la  cima 
las  colinas,   y    allá  á  lo   lejos    el   marco  acciden- 
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tado  de  las  montañas,  y  en  último  término,  la  marf 

jNo!  No  tiene  palabra  la  lengua  humana  para 
pintar  la  belleza  de  este  panorama. 

Entre  nosotros  había  personas  que  han  viajada 
por  todo  el  mundo,  hombres  que  conocen  los  paisa- 
jes de  la  Suiza,  los  verjeles  de  la  Francia;  yo  mismo 
he  visto  ya  las  selvas  del  Paraguay,  los  alrede- 
dores de  Santiago  de  Chile,  de  Valparaiso  y  los 
jardines  afamados  de  Lota,  en  el  mar  Pacífico; 
pues  bien,  todos  unánimemente  declararon  quemas 
bello,  más  pintoresco,  mas  hermoso,  nada  podía 
encontrarse  que  lo  que  teníamos  á  la  vista. 

¿Nos  quedamos  quince  días  en  Las  Palmas? 

No  eran  seguramente  deseos  los  que  faltaban. 

Las  señoras,  especialmente,  cuando  recordaban 
los  camarotes  del  vapor  y  los  cabeceos  y  balan- 
ceos de  derecha  a  izquierda  y  de  popa  á  proa, 
anhelaban  una  demora  en  la  isla  que  les  permitiera 
hacer  la  vida  de  Robinsón....  ¡pero  acompañadas! 

Visitamos  jardines,  cuyas  flores  saqueamos,  de- 
jando claramente  las  huellas  de  nuestro  paso  en 
las  ramas  cortadas,  y  la  señal  de  nuestro  munifi- 
cente  entusiasmo  en  las  manos  de  los  jardineros. 

Después  visitamos  el  teatro  en  construcción,  pe- 
queño pero  bonito,  el  Museo  de  Historia  Natural, 
riquísimo  en  producciones  de  las  Canarias;  dimos 
una  última  y  melancólica  vuelta  por  las  calles  y 
después . . . 

¡A  embarcarse!.  .  . 
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;Será  posible? 

Había  que  abandonar  estos  hermosos  jardines, 
estas  colinas  cubiertas  de  árboles,  estas  palmeras 
abundantes  en  fruto,  estos  naranjos  que  tienen  si- 
multáneamente azahares  y  frutas,  este  clima  suaví- 
simo que  los  ingleses  empiezan  á  conocer  y  á 
donde  vienen  en  bandadas  las  jóvenes  anises  á  pa- 
sar los  meses  más  agradables  del  año. 

jSí!  sí,  todo  termina:  hasta  nuestro  paso  por  Las 
Palmas! 

— Cinco  de  la  tarde — á  bordo! 

Seis  de  la  tarde:  contemplando  con  anteojos  las 
casitas  de  la  playa;  así,  Ifigenia,  miraba,  sin  duda 
el  mar.  .  . 

Seis  y  media,  en  la  mesa,  haciendo  comentarios 

Ocho  de  la  noche:  ¡expléndido! 

Acaba  de  llegar  el  vapor  Diichesa  di  Genova , 
de  la  misma  compañía  que  el  nuestro,  y  se  saludan 
con  luces  de  bengala  y  cohetes  de  colores! 

El  mar,  entonces,  aparece  iluminado  por  instan- 
tes; las  aguas  reflejan  las  luces  eléctricas;  los  pasa- 
jeros gritan  viva  á  todo  pulmón  y -parece  que 
asistimos  á  un  espectáculo  de  bodas! 

I  Nueve  de  la  noche!  ;En  marcha:  profunda  oscu- 
ridad: oleaje;  las  aguas  vuelven  á  tener  crestas  de 

espuma,  y   de    tan   hermoso    día   solo  queda   un 
recuerdo! 

Recuerdo  triste,  como  el  déla  dicha  perdida!.  .  . 


íí4í:í. 
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A  bordo  del  vapor    Duca  di  Galliera — Frente   á  Cartag-ena,   en  el 
Mediterráneo,  Abril  12  de   1889. — Últimos  incidentes  de  viaje. 


Mañana  á  medio  día,  habré  pisado  tierra  espa- 
ñola^ desembarcando  en  la  ilustre  Barcelona. 

Antes  del  desembarco/  antes  de  entrar  en  lo  que 
es  para  mí  un  nuevo  mundo,  siento  imperiosamente 
la  necesidad  de  dirigirme  á  los  amigos  de  esa,  para 
decirles  que  pienso  en  todos  ellos,  en  nuestro  que- 
rido Rosario,  en  nuestra  progresista  Santa  Fé,  y 
que,  cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes  de  mi 
vida  en  estos  lejanos  países,  y  en  los  que  pienso 
recorrer,  mi  pensamiento  estará  siempre  allá,  y  to- 
dos mis  estudios  y  todos  mis  anhelos,  serán  el  po- 
der ser  útil  á  la  querida  patria,  y  demostrar  mi 
gratitud  á  aquellos  que  me  han  proporcionado  el 
inmenso  beneficio  de  conocer  la  culta  Europa. 

Siento  la  necesidad  imperiosa  de  recordar  los 
nombres  de  Galvez  y  Caíferata  que  me  han  pro- 
porcionado la  ocasión  de  representar  aquí,  á  núes- 
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tra  querida  provincia,  y  á  los  cuales  espero  poder 
demostrar,  por  mis  estudios  y  por  mis  trabajos, 
que  no  he  sido  indig^no  de  la  elección  que  de  mi 
han  hecho. 

Mañana,  pues,  será  el  último  día  de  viaje  en  el 
vapor;  desembarcaré  en  Barcelona,  estaré  allí  dos 
ó  tres  días  para  conocer  la  ciudad  y  descansar,  y 
continuaré  inmediatamente  para  llenar  mi  cometido. 

Hemos  tenido  un  viaje  felicísimo. 

Salimos  de  Las  Palmas  el  10,  y  ayer  en  la  noche, 
embocamos  el  estrecho  de  Gibraltar. 

¡Grandes  emociones  entre  los  viajeros! 

A  cada  instante  divisábamos  algún  nuevo  faro — 
ya  era  el  de  Cabo  Espartel,  primero  que  se 
presenta;  ya  el  de  Tánger,  el  de  Tarija,  y,  por 
último  los  de  Gibraltar  y  Ceuta,  las  luces  de  cuyas 
ciudades  podíamos  contemplar,  á  lo  lejos,  como  los 
farolillos  de  una  iluminación  veneciana. 

¡Mentira  me  parece,  que  me  encuentre  yo  nave- 
gando por  el  Mediterráneo ! 

¡Ya  se  vé!  ¡Lo  he  deseado  tanto! 

He  pasado  tantos  años,  desde  mi  más  remota 
niñez,  leyendo  relaciones  de  viajes,  y  anhelando  ver 
la  Europa,  que  hoy  que  me  encuentro  en  sus  orillas, 
me  parece  que  sueño. 

En  la  mañana  de  hoy,  hemos  pasado  á  la  vista 
de  las  costas  españolas. 

Cada  instante  nos  ofrecía  un  nuevo  espectáculo. 

La  Sierra  Nevada,  justificando   su  nombre,  nos 
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mostraba  sus  cimas  coronadas  de  blanco,  detras  de 
las  cuales  se  encuentra  la  morisca  Granada! 

Después,  sus  pueblitos,  como  palomas  blancas 
asentadas  sobre  las  montañas,  pasaban  rápida- 
mente ante  nuestros  ojos,  perdiéndose  luego  en  el 
confín  del  horizonte. 

Cartagena,  la  célebre  ciudad  de  los  cantonales, 
con  su  bahía  flanqueada  por  dos  cerros  coronados 
por  expléndidos  castillos,  se  dejó  ver,  después,  á 
no  mucha  distancia. 

El  Cabo  de  Palos,  con  sus  expléndidos  faros  se 
divisó  más  tarde,  y,  en  seguida,  otras  montañas, 
otros  cerros,  otras  poblaciones.  .  . 

Y,  entre  tanto,  los  diez  y  nueve  días  de  viaje, 
nos  han  hecho  el  efecto  más  curioso;  todos  estamos 
gordos — comemos  como  sabañones  ! 

¡Cuánta  ansia  tengo  de  leer  diarios  argentinos! 

Mi  plan  está  hecho. 

En  París,  atenderé,  lo  primero,  al  desempeño  de 
mi  cometido  en  la  Exposición,  y  después  me  dedi- 
caré á  hacer  propaganda,  por  medio  de  publicacio- 
nes y  conferencias:  me  queda,  además,  una  impor- 
tante y  muy  honrosa  comisión  que  cumplir:  la  Co- 
misión de  Exposición  de  Buenos  Aires,  me  ha  en- 
cargado de  colaborar,  bajo  la  dirección  de  nuestro 
ilustre  estadígrafo  el  doctor  Latzina,  en  la  redac- 
ción é  impresión  del  Censo  de  Agricultura  y 
Ganadería  de  la  República,  de  que  fui  Comisario 
General. 
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Este  encargo,  me  proporciona  la  ocasión  felicí- 
sima de  hacer  resaltar,  en  aquella  grande  obra,  el 
estado  floreciente  de  la  agricultura  en  Santa  Fé, 
pues  mi  digno  jefe  el  doctor  Latzina,  me  ha  pro- 
metido dejar  á  mi  cargo  (siempre  naturalmente 
bajo  su  dirección)  lo  relativo  á  nuestra  querida 
provincia. 

Esta  tarea  me  ocupará,  por  lo  menos,  uno  y 
medio  ó  dos  meses,  que  pasaré  en  París,  trabajan- 
do en  ese  libro. 

¡Dichosa  suerte  la  mía,  que  me  ofrece  un  par  de 
meses  de  serios  trabajos  en  esa  ciudad,  donde 
casi  todos  van,  no  á  trabajar,  si  no  á  bailar  el  can 
can! 

De  París  me  dirigiré  á  Bélgica,  Suiza,  Italia  y 
Alemania:  pienso  destinar  una  buena  parte  de  mi 
tiempo  á  recorrer  la  España,  la  heroica  nación  que 
nos  dio  vida,  la  madre  patria,  á  la  que  admiro  y 
venero;  después,  si  tengo  tiempo,  visitaré  el^Oriente. 

¡Cuántos  proyectos!  Pero  la  constancia  todo  lo 
alcanza;  y  me  parece  que  sino  todo,  podré  hacer 
mucho  de  lo  que  pienso. 
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Barcelona,    Abril  13  de  1889. 


A  la  distancia. — Las  costas  españolas. — En  Barcelona.  —  Primeras  im- 
presiones.— Las  Ramblas. — Movimiento. —  El  Hotel  nternacional. — 
La  colonia  argentina. — La  hora  de  América. 


Por  fin  me  encuentro  en  Europa,  pisando  tierra 
española,  la  tierra  de  nuestros  abuelos,  en  la  ciu- 
dad histórica,  capital  industrial  de  la  madre  patria! 

Mentira  me  parece,  después  de  tantos  años  de 
anhelar  los  viajes  que  hoy  efectúo,  el  encontrarme 
aquí,  el  realizar  mis  ensueños,  el  fechar  una  de  mis 
cartas  en  Barcelona,  después  de  haber  partido 
hace  solo  cuarenta  días  de  Valparaiso,  cruzando  el 
Océano  Pacífico,  atravesado  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, pasado  el  Océano  Atlántico  y  surcado  el 
mar  Mediterráneo! 

¡Cuántas  impresiones,  y  cuántos  recuerdos! 

Vuelvo  con  la  imaginación  unos  días  atrás — y 
me  encuentro  en  vSantiago  de   Chile:   una  semana 
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más  lejos  todavía,  á  mediados  de  Marzo,  atrave- 
saba, en  muía,  la  Cordillera  de  los  Andes! 

¡Cuánto  espacio  recorrido!  ¡Qué  de  variados 
paisajes:  cuántos  pueblos  y  cuántas  civilizaciones 
diversas  han  destilado  ante  mis  ojos  en  solo  sesen- 
ta días! 

Era,  pues,  la  mañana  de  hoy,  y  nuestro  hermoso 
v^apor  Duca  di  GalLiera^  á  la  vista  de  las  costas  es- 
pañolas, empezaba  á  acercarse  á  los  sitios  en  que 
se  asienta  la  ciudad. 

Todos  los  pasajeros,  sobre  cubierta,  miraban 
ansiosos,  y  algunos  armados  de  anteojos  de  larga 
vista,  eran  los  primeros  en  contemplar  las  eminen- 
cias que  surgían  en  el  lejano  horizonte. 

Una  sucesión  de  colinas,  dominadas  por  sierras 
más  elevadas,  empezaba  á  ofrecernos  el  espectáculo 
de  pequeños  pueblecillos  estendidos  á  su  falda: 
allá,  al  confín  del  horizonte  empieza,  por  fin,  á  dis- 
tinguirse un  punto  que  avanza  en  el  mar — es  el 
Alonjuich,  coronado  por  un  espléndido  castillo,  á 
cuyos  pies  se  extiende  la  ciudad. 

Unos  minutos  más  y  el  navio  empieza  á  doblar 
el  cabo  y  Barcelona,  la  gran  ciudad,  se  nos  presen- 
ta, casi  de  improviso,  ofreciendo  el  grandioso  espec- 
táculo de  su  puerto  cubierto  de  buques,  de  sus  edi- 
ficios, de  entre  los  cuales  surjen  numerosas  torres 
y  cúpulas,  y  casi  en  el  centro,  una  altísima  columna 
cuya  cima  brillante  como  el  oro,  está  coronada  por 
la  estatua  del  inmortal  descubridor  de  América. 
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Bellísimo  espectáculo  es  el  que  la  ciudad  pre- 
senta vista  desde  su  puerto,  cuadro  inmenso  y  pin- 
toresco, cuyo  marco  está  formado  por  las  montañas 
sobre  las  cuales,  por  un  efecto  de  perspectiva,  pa- 
rece que  ella  se  apoya. 

Una  hora  después,  el  ancla  caía  estrepitosamen- 
te, y  nuestro  Duca  quedaba  inmóvil  sobre  las  man- 
sas aguas  del  puerto,  como  un  cetáceo  dormido 
después  de  larga  jornada 

Empezaron  las  formalidades  aduaneras:  ¡lástima 
grande  que  no  se  encuentren  medios  más  espedi- 
tivos  y  decorosos,  para  que  el  viajero  pueda  visitar 
los  paises  extranjeros! 

No  me  quejo:  comprendo  que  los  gobiernos  ne- 
cesitan tomar  las  preucaciones  convenientes  para 
no  ser  defraudados,  pero  esto  se  hace  de  tal  ma- 
nera, con  tanta  pérdida  de  tiempo,  que  es  verda- 
deramente de  lamentar. 

Terminaron  por  fin,  las  investigaciones,  y  pudi- 
mos bajar  á  la  una  de  la  tarde. 

jGrato  momento  aquel  en  que  se  pisa  tierra! 

El  viajero,  el  americano  especialmente,  ya  bien 
impresionado  por  el  aspecto  de  la  ciudad  y  del 
puerto,  encuentra  en  cuanto  pisa,  que  se  levanta  á 
su  frente  como  un  nuncio  de  paz  y  de  armonía,  el 
grandioso  monumento  á  Colón,  que  se  contempla 
con  un  sentimiento  de  respeto  y  admiración,  dig- 
nos de  la  memoria  de  aquel  hombre  y  del  pueblo 
que  de  tal  manera  ha  sabido  honrar  su  memoria. 
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Ya  estamos,  por  fin,  en  la  ciudad;  tomo  aloja- 
miento y  sin  perder  un  minuto,  me  lanzo  á  la  calle. 

Es  mi  primera  impresión  de  Europa:  después  de 
haber  conocido  y  visitado  recientemente  nuestras 
capitales  americanas — la  Asunción^  Montevideo, 
Buenos  Aires,  Santiago,  Valparaiso,  es  para  mí, 
Barcelona,  la  primera  ciudad  europea  que  visito. 

Todo  es  para  mí,  nuevo:  todo  llama  mi  atención; 
de  todo  quiero  imponerme  simultáneamente,  y  el 
primer  efecto  es  cierto  aturdimiento. 

Pero  no:  procedamos  con  método:  viajemos 
estudiando,  y  para  estudiar  es  lo  primero  dividir 
racionalmente  su  tiempo  y  las  materias  que  se  han 
de  observar. 

Dediquemos  el  día,  pues,  ó  más  bien  dicho,  la 
tarde,  porque  he  llegado  á  la  una,  á  formar  una 
idea  general  de  la  ciudad,  sin  entrar  en  detalles: 
después  nos  ocuparemos  de  estos. 

Tales  eran  mis  propósitos,  y  trataba  de  realizar- 
los, encontrándome  en  una  de  las  más  importantes 
calles  de  la  ciudad,  solo  y  medio  perdido  entre  un 
mundo  de  gente,  cuando  oigo  una  voz  que  grita! 
Carrasco! 

¿Cómo?  ¡Carrasco!  ¿Había,  pues,  cristiano  que 
me  conociera  en  esta  tierra? 

Doy  vuelta  y  me  encuentro  con  don  Juan  Risso, 
el  distinguido  actor  dramático  que  tantos  aplausos 
recogió  en  el  Plata,  y  que  ha  dejado  allí  tantos 
amigos  y  tan  buenos  recuerdos. 

Del  Atlántico  al  Pacífico  13 
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¡Ay!  Es  preciso  conocer  lo  que  es  estar  ausente 
de  la  patria,  separado  de  ella  por  un  mar  y  un 
océano,  y  encontrarse  solo  en  una  ciudad  inmensa, 
para  conocer  con  cuánto  gusto,  con  qué  íntima  sa- 
tisfacción se  ve  una  cara  amiga ! 

Desde  aquel  momento,  Risso  fué  mi  compañero, 
y  quiso,  galantemente,  hacerme  los  honores  de  su 
ciudad. 

Heme  aquí,  pues,  á  las  once  de  la  noche,  en  mi 
habitación  del  Hotel  de  Oriente,  con  balcón  sobre 
la  Rambla,  cansado  del  cuerpo,  pero  no  del  espíri- 
tu, relatando  las  impresiones  de  mi  primer  día  en 
la  ciudad  condal.    ^ 

He  recorrido  ya  una  buena  parte  de  ella. 

Barcelona,  propiamente,  no  es  una  ciudad  sola — 
son  dos,  ó  si  quiere,  muchas. 

La  parte  antigua,  datando  de  la  Edad  Media, 
conserva  las  callejuelas  tortuosas  y  angostas,  tanto 
que  por  algunas  apenas  si  cabe  un  solo  carruaje, 
con  sus  casas  altísimas,  en  que  el  sol  y  el  aire  pene- 
tran á  duras  penas,  ó  no  penetran  de  manera  al- 
guna: palacios  medioevales  edificados  en  piedra 
se  elevan  á  veces  frente  á  pequeñas  plazas,  demos- 
trando en  sus  fachadas  el  peso  de  los  años  y 
despertando  en  la  mente  recuerdos  adormidos  de 
aquellas  épocas  de  leyendas  heroicas,  resucitadas 
por  el  teatro  español  romántico  de  mediados  del 
siglo. 

La  parte  nueva,  en  cambio,  con  calles  espaciosas. 
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inmensos  edificios  de  cinco  y  seis  pisos  casi  to- 
dos; en  manzanas  cuadradas  como  las  de  nuestras 
ciudades  americanas,  cruzadas  de  tramways  y  os- 
tentando lujosas  casas  de  comercio,  ofrece  un 
espectáculo  de  grandiosidad  que  justifica  el  títu- 
lo de  gran  ciudad  que  se  da  á  la  capital  de  Ca- 
taluña. 

Una  calle  de  grande  anchura,  que  se  llama 
Rambla  y  que  tiene  varios  nombres  según  su  di- 
rección (Rambla  de  Santa  Mónica,  del  Centro,  de 
San  José,  etc.)  atraviesa  la  ciudad  de  parte  á  parte, 
dividiéndola  en  dos  fracciones  casi  iguales:  aquella 
es  la  grande  arteria  de  Barcelona:  iluminada  ex- 
pléndidamente  á  gas  y  luz  eléctrica;  decorada  en  su 
centro  y  adornada  de  árboles,  forma  una  extensa 
alameda  que  siempre  está  llena  de  multitud  de  gente; 
lo  mismo  á  las  doce  del  día  que  á  las  once  de  la 
noche. 

Mas  concurrida,  y  con  edificios  mucho  mas  im- 
portantes, tiene  sin  embargo,  cierta  analogía  con 
la  avenida  de  las  Delicias  de  Santiago  de  Chile: 
nuestro  Buenos  Aires,  que  carece  actualmente  de 
algo  semejante,  lo  tendrá,  tan  solo  cuando  se  ter- 
mine la  Avenida  de  Mayo,  única  que  podrá  dar  una 
idea  de  lo  que  son  las  Ramblas  de  Barcelona. 

Pero  lo  que  aquí  llama  con  justicia  la  atención  de 
nosotros  los  argentinos,  los  que  conocemos  á  Bue- 
nos Aires,  al  Rosario,  y  á  nuestras  principales  ciu- 
dades, son  los  empedrados! 
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¡Ah!  Si  nuestra  capital  del  Plata,  tuviera  algo  que 
se  asemejara,  siquiera,  á  la  ciudad  catalana! 

He  visto  muchas  cuadras  con  adoquín  de  madera 
(afirmados)  otras,  en  macadám^  pero  la  mayoría 
adoquinadas:  más  ¡qué  adoquinado! 

Los  carruajes  ruedan  velozmente,  sin  que  el 
viajero  sienta  la  más  leve  sacudida;  el  piso  es  llano, 
como  el  de  una  buena  vereda,  y  los  caballos  pueden 
fácilmente  arrastrar  enormes  pesos. 

Así  se  esplica  que  las  calles  sean  recorridas  á 
gran  trote  por  todo  género  de  vehículos,  sin  que, 
como  en  nuestra  tierra,  sienta  el  pasajero  que  se  le 
han  molido  las  costillas. 

Tuve  tiempo  para  visitar  el  local  donde  fué  la 
Exposición  Universal:  esqueleto  de  un  gigante  caí- 
do, basta  lo  que  queda  para  formarse  una  idea  de 
la  grandiosidad  de  aquella  manifestación  de  la  in- 
dustria española. 

Vi,  también,  de  paso,  el  Hotel  Internacional, 
estupendo  alarde  del  poderío  de  la  industria,  que 
levantó  aquel  edificio,  mas  grande  que  la  casa  de 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  solo  cincuenta  y  tres 
días  de  trabajo! 

Actualmente,  se  está  demoliendo:  pen^  causa 
contemplarla  demolición  de  aquel  edificio,  que  bas- 
taría, por  sí  solo,  para  honrar  á  una  gran  ciudad. 

Con  la  llegada  del  Duca  di  Galliera  y  el  des- 
embarco de  la  mayor  parte  de  sus  pasajeros,  he- 
mos formado  aquí  una  colonia  argeiitina  (alguna  vez 
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nos  había  de  tocar  á  nosotros  el  formar  colomas  en 
el  extranjero!)  muy  numerosa,  cuyos  miembros  se 
encuentran  por  doquiera  á  cada  instante,  y  se  sa- 
ludan con  el  cariño,  no  de  amigos,  sino  de  her- 
manos. 

Forman  esa  colonia,  entre  muchas  otras^  las  fa- 
milias de  Montes  de  Oca,  (Juan  y  Leopoldo)  de 
Oliveira,  de  Chaves,  del  Dr.  Igarzabal,  á  quien  he- 
mos encontrado  aquí,  D.  Santiago  Alcorta^  muchos 
jóvenes,  y  algunos  comerciantes  y  propietarios^  que, 
aunque  españoles,  son  aquí  considerados  como 
americanos^  por  haber  residido  mucho  tiempo  entre 
nosotros. 

Así  esta  tarde,  cuando  regresé  á  mi  hotel  y  me  en- 
contré solo,  fui  á  recorrer  los  otros;  entré  al  de  las 
Cuatro  Naciones,  que  parece  es  aquí  el  más  con- 
currido, y  me  encontré  con  que  casi  todos  los  com- 
pañeros de  viaje  se  habían  alojado  en  él  y  formaban 
quorum  pleno  de  criollos^  exóticamente  transplata- 
dos  á  la  ciudad  de  los  condes. 

Con  qué  alegría  nos  volvimos  á  ver!  Se  organi- 
zaron paseos  y  se  resolvieron  excursiones  por  la 
ciudad,  que  se  alargarán,  sin  duda,  hasta  sus  alre- 
dedores. 

Comimos,  y  |á  la  calle! 

jQué  bonita  es  Barcelona,  iluminada  á  luz  eléc- 
trica! 

Las  calles  tan  llenas  de  gente  ó  más  que  de  día, 
mil  y  un  vendedores  ambulantes;  docenas  de  pues- 


—  198  — 

tos  en  que  se  venden  diarios,  confituras  y  toda 
clase  de  fruslerías;  vidrieras  resplandecientes;  gen- 
tes que  compran  palmas,  que  llevarán  á  bendecir 
mañana,  Domingo  de  Ramos;  teatrillos  en  función; 
grandes  cafés,  la  vida  palpitante  en  todas  partes, 
el  movimiento  perpetuo. . . . 

Pero  son  las  doce  de  la  noche! 

¡Las  doce,  después  de  veintiún  días  de  navega- 
ción directa,  ó  de  cuarenta  contando  desde  Valpa- 
raiso! 

¡Allá,  en  la  patria,  allá  en  el  Plata,  no  son  más 
que  las  ocho  de  la  noche! 

Conservo  en  mi  reloj  la  hora  de  nuestra  tierra, 
porque  á  cada  momento  pienso  en  ella,  y  en  los 
mios,  y  me  digo,  ¿qué  harán  ahora? 

Pero  basta  por  hoy;  mañana  recorreré  la  ciudad, 
y  empezaré,  verdaderamente,  á  darme  cuenta  de 
ella. 
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Una  semana  llevo  pasada  en  esta  gran  ciudad^ 
durante  la  cual  levantándome  temprano,  acostán- 
dome tarde  y  recorriéndola  todo  el  día,  apenas  si 
puedo  saber  que  conozco  lo  principal  que  ella  en- 
cierra. 

Con  lo  dicho  se  comprende  que  no  puedo  entrar 
en  una  relación  de  todo  lo  que  he  visto,  que  nece- 
sitada por  sí  solo  un  libro  entero,  pero  si  creo 
útil  hacer  mención  de  aquello  que  más  me  ha  im- 
presionado, porque  de  las  comparaciones  entre 
esta  ciudad  y  las  nuestras  de  América,  pueden  qui- 
zá surgir  ideas  de  mejoras,  tan  necesarias  siempre. 

Lo  que  más  impresiona  desde  el  primer  instante, 
es  el  enorme  movimiento  que  hay   en  esta  ciudad 
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especialmente  en  las  amplísimas  calles  que   se  lla- 
man ramblas. 

Estas,  de  cincuenta  ó  más  metros  de  anchura,  y 
de  larga  extensión,  están  continuamente  llenas  de 
una  multitud  compacta  que  no  se  retira  ni  en  las 
altas  horas  de  la  noche. 

Pero  un  examen  más  atento  hace  comprender  la 
razón  de  esta  enorme  afluencia. 

La  antigua  ciudad  está  compuesta  de  casas  enor- 
mes, de  cinco  ó  seis  pisos  todas,  situadas  sobre  ca- 
lles tan  estrechas^  que  en  algunas,  abriendo  los 
brazos  pueden  tocarse  las  paredes  de  ambos  lados; 
estas  calles,  estrechas,  tortuosas,  húmedas,  desem- 
bocan en  espléndidas  alamedas  de  grandes  aceras, 
cubiertas  de  hermosos  árboles;  se  comprende, 
pues,  que  una  parte  notable  de  los  habitantes  se 
acumule  por  las  grandes  arterias,  produciendo  esa 
animación  de  que  es  difícil  formarse  una  idea  cuan- 
do no  se  ha  conocido. 

En  cambio,  la  parte  nueva  de  la  ciudad,  la  que 
se  ha  formado  fuera  del  recinto  de  lo  que  antes 
eran  murallas,  compuesta  toda  de  manzanas  cua- 
dradas y  de  calles  amplias  y  cortadas  en  ángulos 
rectos,  como  las  de  nuestras  ciudades  americanas, 
es  magestuosa,  con  sus  edificios  todos  de  cinco  ó 
seis  pisos  y  con  sus  grandes  monumentos. 

Barcelona  es  una  de  las  grandes  ciudades  de  Eu- 
ropa que  ha  progresado  más  rápidamente. 

Aún  se  encuentran  vestigios   de   lo   que  fueron 
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sus  antiguas  murallas,  situadas  hoy,  no  en  el  cora- 
zón, sino  á  un  extremo  de  la  ciudad,  porque  esta  ha 
avanzado  tanto,  que  lo  que  antes  formaba  su  recinto 
ha  quedado  muy  lejos  dentro  de  la  ciudad  nueva. 

No  solamente  ha  avanzado  hacia  el  exterior,  inva- 
diendo las  numerosas  colinas  que  la  rodean  y  for- 
mando nuevos  barrios  en  todas  ellas,  sino  que  se  ha 
extendido  en  dirección  al  mar,  robando  terreno  á 
las  olas  para  cubrirlo  de  casas. 

Casi  todas  estas  grandes  obras  datan  solamente 
de  veinte  años  á  esta  parte,  de  manera  que  es  en 
tan  corto  tiempo  que  se  han  verificado  estos  pro- 
gresos. 

Pero  si  la  arquitectura  impone  por  el  tamaño  de 
sus  edificios,  no  acontece  igual  cosa  relativamente 
á  la  belleza  y  gusto. 

Las  casas,  cortadas  casi  todas  por  el  mismo  mo- 
delo, grandes  y  severas,  casi  uniformes,  presentan 
muy  pocos  ejemplos  de  edificios  verdaderamente 
artísticos. 

No  hay  aquí,  en  el  número  que  podría  esperarse 
en  una  gran  ciudad,  esos  edificios  que  sorprenden 
agradablemente  la  vista  y  ante  los  cuales  el  viaje- 
ro se  detiene  con  entusiasmo  ó  con  gusto  para  con- 
templarlos. 

En  cambio,  los  que  hay  dignos  de  estudio  son 
verdaderamente  notables  por  sus  proporciones  y 
por  el  material  de  que  están  formados,  todos  en 
piedra  tallada. 
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Entre  estos  ocupa  un  lugar  distinguido  el  esplén- 
dido palacio  de  la  Universidad,  que  ocupa  dos  man- 
zanas, y  cuyo  exterior  es  tan  majestuoso  como 
bello  y  su  interior  riquísimo. 

Otro  edificio  verdaderamente  digno  de  admira- 
ción es  el  teatro  del  Liceo,  conocido  ya  no  solamen- 
te como  uno  de  los  más  amplios  de  Europa,  sino 
también  de  los  más  bellos.  Tuve  ocasión  de  asistir 
á  él  en  noche  de  función,  y  pude  examinarlo  dete- 
nidamente: los  salones  de  descanso,  especialmente 
el  central,  son  bellísimos;  solamente  las  escaleras 
interiores  dejan  que  desear,  porque  no  responden 
á  la  importancia  del  edificio. 

En  cuanto  á  templos,  Barcelona,  como  las  prin- 
cipales ciudades  de  España,  es  muy  rica;  la  catedral 
es  soberbia,  y  aunque  data  de  remotos  siglos,  se 
encuentra  todavía  en  obra,  pues  se  está  constru- 
yendo una  nueva  fachada  esculpida  en  piedra,  que 
se  dice  costará  más  de  doscientos  mil  duros. 

Mi  permanecía  aquí  en  semana  santa,  me  ha  per- 
mitido visitar  los  templos  cuando  están  en  el  apo- 
geo de  las  pompas  religiosas:  son  numerosos;  todos 
antiguos,  algunos  de  alto  mérito  artístico,  y  se 
encuentran  tan  concurridos  que  se  hace  difícil 
penetrar  en  ellos. 

Ha  llamado  extraordinariamente  mi  atención  el 
número  enorme  de  cafés  que  existen  en  la  ciudad, 
y  la  grandiosidad  y  hermosura  de  muchos  de  ellos; 
así,  el  café  Americano,  el  de  Colón,  el  del  Liceo  y 
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muchísimos  otros  son  tan  grandes  y  bien  decorados, 
que  no  tenemos  en  la  Argentina  ni  uno  solo  que  se 
les  pueda  comparar;  están  siempre  llenos  de  una 
compacta  multitud  de  gente  de  todas  las  clases 
sociales,  de  todas  edades  y  de  ambos  sexos,  que 
se  estacionan  en  ellos  horas  y  horas,  habiendo 
quien  permanece  casi  todo  el  día. 

Encuentro,  pues,  la  explicación  del  número  y 
hermosura  de  esos  establecimientos,  en  la  costumbre 
arraigadísima  que  aquí  existe  de  hacer  la  vida  de 
café.  Pero  hay  también  otra  explicación:  la  vida 
de  familia,  tal  como  la  entendemos  en  la  Argen- 
tina, en  que  cada  cual  vive  en  su  casa  con  los 
suyos  y  pasa  en  ella  casi  todo  el  tiempo  que  no 
dedica  á  sus  negocios  ó  trabajos,  no  existe  de  igual 
modo  en  Barcelona  para  una  parte  de  sus  habi- 
tantes. 

Aquí  las  casas  son  enormes,  pero  la  parte  de 
ellas  que  toca  á  cada  familia,  es  muy  pequeña. 

Así  en  una  de  esos  caserones  de  seis  pisos,  ha- 
bitan doce  ó  más  familias,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  un  departamento  que,  por  lo  general  (los 
buenos),  tienen  seis  ú  ocho  piezas,  distribuidas  en 
un  espacio  de  siete  ú  ocho  metros  de  frente  por 
treinta  ó  treinta  y  dos  de  fondo,  sin  patios  y  con 
luz  y  ventilación  escasas. 

Resulta  de  esto  que,  si  las  habitaciones  están  en 
algunas  de  esas  calles  de  dos  ó  tres  metros  de 
anchura,  hacen  naturalmente  brotar  el  deseo  de  ir 


—  204  — 

á  las  calles  anchas  á  buscar  luz,  y  á  los  cafés  á  en- 
contrar un  rato  de  sociedad;  aquí  se  han  acostum- 
brado, pues,  á  concurrir  á  los  cafés,  y  á  dar  en  ellos 
las  citas  para  negocios  ó  conversaciones  y,  en  una 
palabra,  á  hacer  la  vida  de  café,  que  alimenta  á 
estos  enormes  y  lujosos  establecimientos. 

Barcelona,  ciudad  exclusivamente  industrial, 
cuenta  con  notables  establecimientos  fabriles  y 
comerciales,  que  hacen  de  ella  la  más  importante 
que  á  este  respecto  existe  en  España. 

Los  alrededores,  en  que  se  extienden  numerosas 
colinas,  están  cubiertos  de  fábricas,  cuyas  altas 
chimeneas  arrojan  constantemente  nubes  de  humo 
que  empañan  la  claridad  del  horizonte.  La  indus- 
tria española,  que  ha  progresado  de  una  manera 
admirable  de  veinte  años  á  esta  parte,  ha  causado 
verdadero  asombro  en  su  exposición,  revelando 
adelantos  de  que  nadie  se  daba  cuenta  ni  dentro 
de  la  misma  España;  la  exposición  universal,  que 
ha  originado  un  completo  y  notable  cambio  en  las 
ideas  relativas  á  la  industria  barcelonesa,  ha  dejado 
también  recuerdos  materiales  en  la  edificación  de 
la  ciudad,  algunos  de  cuyos  más  notables  monu- 
mentos datan  de  entonces. 

El  erigido  á  la  gloria  de  Cristóbal  Colón,  he  di- 
cho ya  en  una  de  mis  anteriores  cartas,  que  es  de 
los  más  hermosos  que  se  encuentran  en  Europa; 
quedan  todavía  algunos  de  los  grandes  pabellones 
de  la  exposición  y  la  fuente  monumental  que  ador- 
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na  el  Parque,  y  que  no  tiene  muchas  semejantes 
en  las  mejores  ciudades  del  mundo. 

Pero  entre  tantas  bellezas  hay  en  esta  ciudad  un 
punto  negro  que  es  preciso  señalar,  para  que  se 
procure  borrarlo. 

Me  refiero  al  Hospital  General,  que  visité  dete- 
nidamente, acompañando  á  nuestro  ilustre  médico, 
el  Dr.  Montes  de  Oca,  y  que  excitó  en  nosotros  el 
más  profundo  sentimiento  de  conmiseración. 

Situado  en  un  edificio  estrecho,  todo  de  piedra, 
que  data  de  dos  siglos  en  su  parte  menos  antigua; 
contiene  de  600  á  700  enfermos  de  ambos  sexos, 
muchos  niños  y  más  de  trescientos  alienados. 

Esas  mil  personas  se  encuentran  hacinadas  y 
confundidas  en  salones  estrechos_,  en  una  casa  de 
tres  pisos  y  es  tanto  su  acumulamiento,  que  las 
camas  están  de  á  dos  filas,  por  cada  lado  y  en 
algunas  hasta  de  tres  filas,  tocándose  unas  con 
otras  por  las  cabeceras,  dejando  entre  ellas  un  es- 
trecho callejón  para  el  paso;  todos  están  en  aquella 
sola  casa,  que  es  el  único  hospital  de  la  ciudad. 

Verdad  es  que  se  está  terminando  la  construc- 
ción de  un  gran  manicomio,  pero  ¿y  los  enfermos? 

Señalo  estos  hechos,  porque  conviene  que  el 
viajero  haga  conocer  lo  que  ha  visto,  pues  quizá 
una  palabra  imparcial  y  sincera  pueda  promover 
una  útil  reforma. 

Hoy  dejo  esta  ciudad,  la  primera  que  he  visita- 
do en  Europa,  y  de  la  que  llevo  las  más  favorables 
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impresiones^  sin  que  esto  signifique  que  no  encuen- 
tre también  algunas  observaciones  fundadas  en  con- 
tra  de  ciertos  usos  y  costumbres  que  no  están  en  ar- 
moma  con  los  adelantos  de  la  civilización  moderna. 

Así,  por  ejemplo,  la  mendicidad  es  una  plaga 
social,  tolerada  por  las  autoridades,  puesto  que  no 
le  pone  remedio. 

Es  increible  el  número  de  mendigos  que  se  en- 
cuentran en  todas  partes  donde  la  concurrencia 
afluye,  especialmente  á  las  puertas  de  los  templos 
y  en  los  desembarcaderos. 

La  insistencia  con  que  no  solamente  piden,  ense- 
ñando llagas  y  mutilaciones  horribles,  sino  con  que 
salen  al  paso  del  transeúnte  y  hasta  lo  detienen,  es 
tan  fastidiosa  como  repugnante;  pero  no  son  úni- 
camente mendigos  de  esa  especie  los  que  existen^ 
sino  que  se  ha  extendido  tanto  ese  modo  de  vivir, 
que  niños  y  niñas,  sanos,  sin  motivo  alguno,  detie- 
nen al  transeúnte  para  pedirle  dinero,  sin  invocar 
para  ello  ni  siquiera  un  pretexto. 

Se  me  ha  informado  de  que  existiendo  asilo  de 
mendigos,  estos  prefieren  la  vagancia  por  las  calles, 
que  les  es  más  lucrativa. 

La  generalización  del  dialecto  catalán  es  también 
un  inconveniente  para  el  viajero  que  no  se  contenta 
con  superficialidades. 

Aquí,  en  la  segunda  ciudad  de  España,  todas 
las  conversaciones  se  tienen  ordinariamente  en  ese 
dialecto,  y  si  bien  las  clases  acomodadas  y  una  gran 
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« 

parte  de  los  obreros  hablan  el  castellano,  no  acos- 
tumbran hacerlo  sino  son  interroofados  en  este 
idioma:  el  catalán  tiene  aquí  periódicos,  teatro  y 
una  literatura  floreciente:  en  cuanto  á  la  campaña, 
el  dialecto  predomina,  y  en  las  aldeas  se  habla  casi 
exclusivamente. 

Como  se  comprende,  la  diversidad  de  idiomas 
es  uno  de  los  más  grandes  inconvenientes  para  la 
unificación  de  una  nacionalidad,  para  los  progresos 
de  un  país. 

Sería  de  desear  que  se  hicieran  serios  trabajos 
para  relegar  estos  dialectos  á  la  historia,  y  unificar 
por  el  idioma  un  pueblo  que  ya  está  unido  por  los 
vínculos  de  la  sangre. 

He  visitado  algunos  establecimientos  industriales, 
entre  los  cuales  llamó  especialmente  mi  atención 
la  gran  fábrica  de  tejidos  y  estampados  de  algodón 
de  don  Juan  Batlló,  situada  en  uno  de  los  pueblos 
adyacentes  á  la  ciudad,  llamado  Sans. 

Tres  horas  fiaeron  necesarias  para  visitar  el  es- 
tablecimiento, del  que  salí  llevando  ideas  que  hasta 
entonces  no  tenía. 

Trabajan  en  la  fábrica  más  de  mil  cien  obreros, 
de  los  cuales  700  son  mujeres  y  niñas;  están  en 
continuo  movimiento  720  telares  y  27,000  husos, 
y  la  producción,  en  la  cual  se  invierten  anualmente 
900,000  kilogramos  de  algodón  en  rama^  alcanza 
á  7.500,000  metros  de  tela,  de  la  cual  2.500,000 
son  estampadas.. 
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El  ruido  que  allí  producen  tantas  máquinas  en 
movimiento  es  ensordecedor,  y  la  vista  de  los  in- 
mensos salones  llenos  de  maquinarias  y  obreros 
causa  admiración. 

Como  esta  fábrica,  hay  muchas,  de  manera  que 
puede  comprenderse  cuan  adelantada  se  encuentra 
actualmente  esta  y  otras  industrias  en    Barcelona. 

La  producción  es  ahora  mayor  que  el  consumo, 
y  se  necesita  buscar  mercados  en  el  extranjero. 

De  aquí  ha  surgido  la  idea,  llevada  á  cabo  por  una 
sociedad  impulsada  por  el  señor  conde  de  Vilana, 
de  hacer  una  Exposición  flotante  de  la  industria 
española,  para  llevarla  á  los  principales  puertos  de 
Sud  América. 

Tuve  ocasión  de  visitar  detenidamente  el  her- 
moso vapor  (que  tiene  el  nombre  del  mismo  caba- 
llero), en  que  esa  exposición  se  encuentra  ya  ins- 
talada y  puedo  asegurar  que  los  artículos  en  ella 
expuestos  llamarán  notablemente  la  atención  en  el 
Rio  de  la  Plata. 

El  buque  llegará  probablemente  á  Buenos  Aires 
á  mediados  de  Mayo,  y  espero  que  será  un  lazo 
más  de  unión  para  el  comercio  argentino,  que  en- 
contrará positivas  ventajas  en  la  importación  di- 
recta de  muchos  de  los  artículos  expuestos,  que 
hasta  hoy  recibimos  muy  inferiores  de  otras  proce- 
dencias. 

Cuando  manifesté  al  Conde  mi  fundada  creencia 
de  que  esa  exposición  dará  notables   resultados 
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para  el  desarrollo  del  comercio  entre  España  y 
América,  me  indicó  la  conveniencia  de  que  hiciera 
conocer  aquí  esta  opinión. 

Acepté  y  con  tal  motivo  publiqué  un  artículo  en 
uno  de  los  diarios  de  Barcelona. 

Por  lo  demás,  el  público  bonaerense  tendrá 
pronto  ocasión  de  dar  su  fallo,  puesto  que  el  buque 
no  tardará  en  visitar  aquel  puerto. 

He  tenido  oportunidad  de  ser  presentado  al 
Ateneo  de  Barcelona,  al  Círculo  Ecuestre  y  á 
otras  muchas  sociedades  y  establecimientos  cien- 
tíficos y  literarios. 

El  Ateneo,  que  es  indudablemente  la  más  impor- 
tante asociación  de  su  g-énero  en  la  ciudad,  tiene 
una  hermosa  biblioteca,  numerosos  y  bien  deco- 
rados salones,  y  en  él  se  dan  conferencias  notables. 
El  Círculo  Ecuestre  tiene  gimnasia,  picadero,  sala 
de  armas,  baños  y  hermosos  salones. 

El  señor  Risso,  distinguido  actor  barcelonés  que 
durante  tanto  tiempo  ha  habitado  en  el  Plata^  me 
llevó  al  Círculo  del  Liceo,  donde  tiene  á  su  cargo 
la  cátedra  de  declamación,  y  me  hizo  visitar  aquel 
establecimiento,  que  cuenta  con  939  alumnos  de 
música  y  declamación. 

Pero  lo  que  hay  de  más  notable  en  Barcelona  es 
indudablemente  su  magnífica  Universidad. 

El  edificio,  todo  de  piedra,  ocupa  dos  manzanas 
tiene  una  entrada  y  escalera  monumentales,  salones 
"decorados  con  un  lujo  y  gusto  artísticos  notables. 

Del  Adántiou  al  Pacifico  14 


—  210  — 

entre  los  cuales  se  destacan  el  de  recepciones 
y  el  Paraninfo,  adornados  con  cuadros  muy  buenos, 
y  en  el  que  se  ostentan  en  riquísimos  medallones 
los  retratos  de  los  más  célebres  hombres  que  ha 
producido  España  en  artes,  ciencias  y  letras. 

La  biblioteca  cuenta  con  50,000  volúmenes;  es 
decir:  algo  más  que  la  nacional  de  Buenos  Aires; 
los  gabinetes  de  física  y  química  son  muy  completos 
y  tiene  un  museo  de  historia  natural  y  de  anatomía 
y  fisiología  dignos  del  establecimiento. 

La  ciudad,  situada  á  la  falda  de  varias  colinas, 
tiene  á  lo  lejos  vistas  bellísimas:  los  alrededores 
están  cubiertos  de  pueblecitos  preciosos,  de  hoteles 
y  casas-quintas  (que  aquí  llaman  torres),  pintores- 
camente situadas. 

Hice  un  paseo  á  uno  de  ellos  situado  en  Val  de 
Gracia,  llamado  Hotel  Buenos  Aires^  en  honor  de 
nuestra  capital. 

¡  Alomentos  inolvidables! 

Allí  con  varios  amigos,  todos  argentinos  ó  ave- 
cindados en  la  República,  brindamos  por  nuestra 
patria,  tocamos  el  piano  y  bailamos  á  destajo  nues- 
tros bailes  populares,  zambas^  habaneras  y  gaios^  y 
coronamos  la  fiesta  oyendo  de  pié  la  canción  nacio- 
nal y  cantándola  á  plenos  pulmones. 

Mas  allá,  en  la  cima  de  una  montaña  de  537  me- 
tros de  altura,  el  Tibidabo,  se  ha  edificado  un  chalet 
desde  el  cual  se  domina  una  inmensa  extensión; 
tenía  ala  vista  ochenta  y  cuatro  pueblos,  las   mon- 


—  211  — 

tañas  del  Monserrat,  el  mar,  los  picos  de  Mallorca^ 
y  hasta  detrás  de  las  montañas  cercanas  se  divisa- 
ban las  cumbres  nevadas  de  los  Pirineos. 

Aquí  hay  muchos  argentinos,  ó  lo  que  llaman 
americanos^  es  decir,  españoles  que  conocen  aque- 
llos países. 

Continuamente  he  estado  entre  ellos,  especial- 
mente con  los  vSres.  Fillol,  Gojeascoechea,  Fonta- 
nals,  Risso  y  Ferrer,  que  me  han  hecho  conocer 
la  ciudad,  y  entre  los  que  he  pasado  gratísimos 
momentos  hablando  de  nuestra  tierra  y  recordando 
sus  hombres  y  sus  cosas. 


XXIV 


(  De  La   Vanguardia,  periódico  de  Barcelona). 

La  exposición  española. — Su    probable  resultado  en  la  América 

del  Sud 


Es  una  verdad  dolorosa,  pero  conocida,  que 
entre  la  noble  nación  española^  y  sus  hijas,  las  Re- 
públicas americanas  del  Sud,  media  una  distancia 
suma,  mucho  más  grande  que  el  Océano  que  las 
separa. 

Ese  mutuo  alejamiento,  hace  que  se  encuentren 
entre  sí  casi  completamente  desconocidas,  y  que 
sus  relaciones  políticas,  intelectuales  y  morales 
sean  mucho  menos  estrechas  de  lo  que  debieran  de 
serlo,  atendida  la  comunidad  del  origen,  de  raza, 
de  idioma  y  las  facilidades  de  comunicación  que 
actualmente  existen  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Aquellas  lejanas  naciones,  formadas  en  los  terri- 
torios que  la  España  descubrió  y  conquistó  están 
pobladas  por  los  hijos  de  los  conquistadores    espa- 
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ñoles;  se  han  formado,  han  crecido,  empiezan  ya  á 
tomar  su  parte  en  el  concierto  general  de  la  civi- 
lización y  cuando  debieran  encontrarse  unidas  por 
estrechos  vínculos  con  la  madre  patria,  resulta  que 
por  un  conjunto  de  circunstancias  que  han  venido 
produciéndose  de  medio  siglo  á  esta  parte^  se  han 
alejado  entre  sí,  siendo  más  conocidas  de  las  otras 
naciones  europeas  que  de  aquella  cuyo  idioma  ha- 
blan y  cuya  sangre  corre  por  sus  venas. 

Era  necesario,  pues,  que  los  hombres  pensa- 
dores, que  los  que  verdaderamente  anhelan  los 
progresos  de  los  pueblos  del  habla  española,  se 
procupáran  de  estos  hechos  para  procurar  el  estre- 
chamiento de  las  relaciones  civiles,  comerciales,  y 
políticas  entre  países  que  deben  formar  un  conjunto 
social  que,  tarde  ó  temprano,  los  llevará  á  ocupar 
uno  de  los  más  altos  puestos  en  la  civilización 
futura. 

Dominado  por  estas  ideas,  he  venido  á  Europa, 
después  de  efectuar  largos  viajes  por  Sud- América 
y  de  cooperar  á  diversos  trabajos  estadísticos  en 
la  República  Argentina,  comisionado  por  mi  Go- 
bierno para  presentar  mis  trabajos  en  la  Exposición 
de  París  y  tratar  de  que  sean  mutuamente  conoci- 
das las  ventajas  que  el  comercio  argentino  presenta 
para  impulsar  su  desarrollo  en  las  naciones  euro- 
peas. 

No  hace  mucho  tiempo,  contestando  comunica- 
ciones recibidas  por  mí  en  la  Argentina,  me  dirigía 
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á  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
de  Madrid,  lamentando  que  ese  alejamiento  entre 
naciones  del  mismo  origen  fuese  tan  grande,  que 
aquella  ilustre  Corporación  no  tenga  más  que  ¡un 
solo  representante!  en  toda  la  América  Española. 

Conocidos  estos  antecedentes^  puede  figurarse 
cuan  grande  habrá  sido  mi  alegría,  cuando  ayer, 
al  visitar  el  puerto  de  Barcelona,  he  tenido  ocasión 
de  subir  á  bordo  del  vapor  Conde  de  Vilana^  é 
inspeccionar  detenidamente  el  buque  y  la  Exposi- 
ción Flotante  Española  á  la  América  del  Sud. 

He  encontrado  súbitamente  realizada,  en  parte, 
la  idea  que  entre  nosotros  predomina,  de  la  nece- 
sidad de  estrechar  las  relaciones  comerciales  entre 
España  y  América,  y  especialmente  la  Repúbli- 
ca Argentina. 

Al  examinar  las  instalaciones;  al  darme  cuenta 
de  la  grande  importancia  que  los  productos  ex- 
puestos tienen  en  América;  al  pensar  que  esa  ex- 
posición será  una  nueva  revelación  comercial  para 
los  americanos  del  Sud  que  en  materia  de  indus- 
trias casi  no  conocemos  otras  que  las  inglesas  y 
francesas;  no  he  podido  menos  de  felicitar  desde  lo 
más  íntimo  de  mi  corazón  al  conde  Vilana,  patrió- 
tico iniciador  de  esta  Exposición,  augurando  desde 
hoy,  no  solamente  un  recibimiento  digno  en  Amé- 
rica, sino  el  más  cumplido  y  merecido  éxito. 

Así  lo  hice  presente  al  señor  Ballinas,  represen- 
tante de  la  sección  oficial  en  esa  Exposición,  y  al 
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señor  Torras  y  Ferrer,  comandante  del  vapor,  ma- 
rino que  conoce  ya  la  América  del  Sud,  y  que 
puede,  por  tanto,  contribuir  en  primera  línea  á  su 
buen  éxito. 

Todo  en  efecto,  se  auna  para  que  la  iniciativa 
española  sea  coronada  del  mejor  éxito. 

Nuestra  América,  inmensa,  con  una  población 
específica  muy  corta,  posee  materias  primas  sufi- 
cientes para  abastecer  con  ellas  á  todas  las  fábri- 
cas; en  cambio  nuestra  industria  naciente,  no  pue- 
de competir  con  la  europea. 

Nosotros  mandamos  á  Europa,  y  podremos  en- 
viar especialmente  á  España,  una  vez  que  sus  fá- 
bricas nos  sean  conocidas,  las  lanas  de  nuestros 
ochenta  millones  de  ovejas,  (la  República  Argenti- 
na es,  sin  excepción,  el  país  más  rico  del  mundo, 
en  ganado  lanar),  las  pieles  que  en  cantidad  inmen- 
sa se  benefician  cada  año,  y  en  general  los  pro- 
ductos de  una  ganadería  que  es  de  las  más  impor- 
tantes que  se  conocen. 

España,  en  cambio,  nos  enviará  sus  riquísi- 
mos vinos,  que  allá  pueden  consumirse  á  precios 
elevados,  en  cantidades  enormes;  nos  puede  mandar 
sus  aceites,  ya  conocidos  en  todo  el  mundo,  pero 
que  nosotros  recibimos  ¡quién  lo  creyera!  con  eti- 
queta de  Francia. 

La  industria  de  tejidos  de  lana  y  de  seda  tan 
adelantada  en  España,  es  para  nosotros  completa- 
mente desconocida;  nos  vestimos  con  paños  fran- 
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ceses  ó  ingleses,  porque  hasta  ahora  no  ha  habida 
quien  se  preocupe  de  abrir  nuevos  mercados  á  la 
industria  española;  los  tejidos  de  algodón,  nos 
vienen  casi  de  esclusivamente  de  Inglaterra,  y  en 
cuanto  á  maquinaria^  cerrajería  y  ferretería,  que 
tanto  han  progresado  en  España,  las  marcas  de 
esta  nación,  no  han  llegado  todavía  á  nuestro  país^ 

Es  preciso  que  aquí  se  sepa,  ya,  que  las  nacio- 
nes sud-americanas  prosperan  rapidísimamente , 
que  la  población  aumenta  de  una  manera  tan  veloz,^ 
que  supera  á  todos  los  cálculos  y  que,  por  lo  tan- 
to, hay  allí  nuevos  mercados  que  abrir  al  comercia 
y  á  la  industria  española,  que  ha  quedado  retra- 
sada respecto  á  las  demás  naciones  que,  desde 
hace  algún  tiempo,  se  preocupan  seriamente  de 
aquellos  países:  hace  treinta  años  la  República  Ar- 
gentina solo  tenía  un  millón  de  habitantes,  pobres^ 
sin  industria  y  sin  espíritu  de  progreso:  la  renta 
nacional  solo  llegaba  á  quince  millones  de  pesetas: 
hoy  aquella  nación  tiene  cerca  de  cuatro  millones 
de  habitantes;  su  renta  nacional  y  provincial  alcan- 
za á  ¡cuatro  cientos  millones!  y  su  ley  de  crecimien- 
to demuestra  que,  por  lo  menos,  su  población  se 
duplica  en  catorce  á  quince  años. 

Es  tiempo  ya,  pues,  de  que  el  comercio  y  las  in- 
dustrias españolas,  impulsadas  por  los  hombres 
pensadores,  se  preocupen  de  la  América,  como 
allá,  sus  gobiernos  se  preocupan  también  de  la  ma- 
dre patria. 
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Como  miembro  de  la  redacción  de  La  Prensa^ 
de  Buenos  Aires,  felicito,  una  vez  más,  al  señor 
conde  de  Vilana  y  con  él  á  los  individuos  de  la  Co- 
misión de  la  exposición;  y  les  auguro  que  la  prensa 
argentina,  que  es  allí  la  expresión  de  la  opinión  pú- 
blica, recibirá  con  los  brazos  abiertos,  á  la  Expo- 
sición Española,  cooperando  activamente  á  su  buen 
éxito. 

Desde  aquí  trasmito  á  nuesto  diario,  datos  sobre 
esta  próxima  visita  y  como  argentino  que  ama  á  la 
patria  de  sus  padres,  me  propongo  contribuir  con 
mi  grano  de  arena  á  la  feliz  realización  de  la  idea. 
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Genova,  Abril  22  de  889. 


»  _ 


Un  viaje  á  escape.— España,  Francia  é  Italia.  -  ¡Ya  no  hay  Pirineos 
¡Solo!  Recuerdos  de  la  patria.  -  A  la  orilla  del    Mediterráneo! — En- 
salada de  idiomas. — Monaco.-  Monte  Cario. — La  soberbia  Genova. 


jQué  ruido!  ;Qué  confusión!  ¡Qué  de  múltiples, 
rapidísimas  y  variadas  emociones! 

Todavía  me  parece  un  sueño  que  he  atravesado 
una  parte  de  la  España,  toda  la  Francia,  y  algo  de 
la  Italia,  para  llegar  de  Barcelona  á  Genova,  en 
una  carrera  vertiginosa  de  treinta  y  cuatro  horas! 

Salido  de  Barcelona  el  20  á  las  dos  de  la  tarde, 
he  llegado  á  Genova  el  21  á  las  doce  de  la   noche. 

Barcelona,  Gerona,  las  campiñas  fértilísimas  y 
admirablemente  cultivadas  de  Cataluña;  los  Piri- 
neos, con  sus  hermosísimos  paisajes  y  sus  nume- 
rosos túneles;  la  frontera  española-francesa;  Cette> 
Montpellier,  Arles,  Marsella,  Toulon,  Niza,  Mo- 
naco, Monte  Carlo^  San  Remo,  todo  el  territorio, 
todas  las  ciudades  de  la  costa  sud  de  tres  naciones, 
han  desfilado  ante  mis  ojos  en  una  danza   fantásti- 
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ca,  en  que  los  pueblos  se  sucedían  á  las  ciudades, 
los  valles  á  las  montañas,  los  ríos  y  torrentes  á  la- 
gos y  bosques,  y  en  que  la  locomotora,  precipitán- 
dose hacia  las  montañas,  parecía  iba  á  estrellarse 
contra  las  rocas,  cuando  estas  se  abrían,  perfo- 
radas, para  darle  paso  y  en  el  instante  en  que, 
pasado  el  túnel,  se  presentaba  un  abismo  en  que 
debía  precipitarse,  se  levantaba  algún  puente  es- 
pléndido ó  alguna  gigantesca  muralla  tallada  en  la 
roca  para  sostenerla. 

Los  recuerdos  se  confunden  en  mi  mente  como 
los  detalles  de  un  paisaje  visto  á  larga  distancia: 
solo  quedan  firmísimamente  grabados,  y  grabados 
para  siempre  en  mi  memoria,  los  grandes  rasgos 
de  aquel  cuadro  gigantesco. 

Salí,  pues,  de  Barcelona  el  20,  tomando  la  línea 
de  Francia  en  una  hermosa  y  amplia  estación;  aquel 
día  me  despedí  de  los  buenos  amigos  que  dejaba 
en  aquella  ciudad,  y  tomé  asiento  en  un  wagón  que 
conducía  también,  con  destino  á  Burdeos,  á  las  fa- 
milias de  los  doctores  Juan  y  Leopoldo  Montes 
de  Oca. 

Nosotros  formábamos  los  últimos  restos  de  los 
pasajeros  conducidos  de  Buenos  Aires  por  el  vapor 
Duca  di  Galliera^  que  poco  á  poco  se  habían  ido 
dispersando  en  todos  sentidos,  pero  dándose  cita 
en  París,  en  el  pabellón  de  la  exposición  argentina. 

Los  trenes  españoles,  á  juzgar  por  los  que  he 
visto,  tienen  wagones  bastante  cómodos,   divididos 
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en  pequeños  compartimentos  aislados,  pero  una 
parte  de  la  vía  está  construida  de  manera  que  se 
sufre  un  sacudimiento  infernal,  un  baloteo  insopor- 
table, que  llega  hasta  producir  mareo. 

Empezamos  aquel,  para  mí,  largo  trayecto.  Las 
campiñas  españolas,  cultivadas  admirablemente, 
ofreciendo  en  todos  sentidos  paisajes  bellísimos, 
desfilaban  ante  nuestro  tren,  ofreciéndonos,  á  cada 
instante,  la  contemplación  de  alguna  aldea,  de  un 
pueblo  ó  de  ciudades  que  llamaban  particularmente 
nuestra  atención  por  su  aspecto  de  antigüedad,  á 
que  los  americanos  no  estamos  acostumbrados. 

Restos  de  antiofuos  castillos  elevaban  al  aire  sus 
torres  sombrías,  últimos  signos  de  una  civilización 
extinguida,  que  ha  sido  reemplazada  por  la  de  la 
era  moderna. 

Así  cruzamos  por  Gerona,  la  histórica  ciudad, 
rodeada  de  fortísimas  murallas  y  coronada  de 
torres. 

Aquí,  en  Europa,  donde  la  población  es  tan  densa, 
donde  el  territorio  es  ya  estrecho  para  contener  á 
sus  habitantes,  la  tierra  se  encuentra  cultivada, 
agasajada,  acariciada,  de  manera  que  no  hay  un 
palmo  de  ella  en  que  no  se  advierta  el  trabajo  del 
hombre:  campos  de  cebada,  tablones  de  toda  clase 
de  verduras,  grandiosos  olivares,  viñedos  bellí- 
simos, formaban  el  cuadro  visible  á  los  dos  lados 
del  camino. 

Al  pasarlo,  recordaba  á  mi  querida   Santa-Fé, 


221   — 

con  sus  colonias  cubiertas  de  trigo  y  con  sus  gran- 
des áreas  de  campos  cultivados  en  todo  cuanto 
abarca  la  vista,  pero  ¿y  el  resto  de  nuestro  inmenso 
país? 

¡Ah!  ¡Cuántos,  cuántos  años  será  necesario  que 
trascurran  para  que  nuestras  tierras  se  encuentren 
cultivadas  como  estas! 

Entretanto^  el  ferro-carril  continuaba  su  carrera; 
empezábamos  á  pasar  los  Pirineos. 

;Ah!  ¡Si  Luis  XIV  resucitara! 

Ahora;  solamente  ahora,  y  ante  las  maravillas 
producidas  por  la  ciencia,  podría  decir  con  verdad 
lo  que  antes  dijo  erróneamente  ¡ya  no  hay  Pirineos! 

La  civilización,  armada  con  un  pico,  guiada  por 
una  brújula,  atacó  las  montañas,  hizo  volar  las  rocas 
que  se  oponían  á  su  paso,  rellenó  los  barrancos, 
lanzó  puentes^  y  los  Pirineos,  como  tantas  otras 
montañas,  quedaron  realmente  suprimidas,  puesto 
que  se  atraviesan  con  la  velocidad  del  vuelo  de  las 
aves. 

Así  pasó  nuestro  tren,  y  después  de  llegar  á 
Cerbere,  primer  pueblo  francés,  me  despedí  de  la 
familia  Montes  de  Oca.  Eran  las  nueve  de  la  noche. 

Por  vez  primera,  en  este  viaje,  me  quedé   solo. 

Solo,  en  tierra  extranjera,  encerrado  en  un 
wagón^  sin  tener  un  rostro  amigo  á  quien  mirar,  sin 
que  una  voz  hiciera  llegar  á  mis  oídos  los  queridos 
acentos  de  la  lengua  patria. 

Si  el  viajero  experimenta  agradables  emociones 
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cuando  se  encuentra  frente  á  frente  de  los  grandes 
panoramas  de  la  naturaleza  ó  de  las  obras  de  arte 
gloria  de  la  humanidad,  es  también  cierto  que  el 
que  viaja  solo  y  se  encuentra  abandonado  con  sus 
propios  pensamientos  en  tierra  lejana  y  extranjera, 
sufre,  siente  dolores  que  no  tienen  esplicación  ni 
nombre  en  el  lenguaje. 

Cerré  los  ojos:  pensé  en  mi  patria,  en  mi  familia, 
en  mis  amigos;  recordé  mi  casita  y  las  camitas  don- 
de duermen  mis  hijos,  á  quienes,  con  la  mente,  llené 
de  cariños  y  de  besos,  y  después,  consolado  con 
estos  recuerdos,  me  arrebujé  en  mi  manta,  me  ex- 
tendí sobre  el  largo  asiento  del  wagón,  apoyé  la 
cabeza  sobre  una  almohada  y  me  quedé  dormido 
al  arrullo  de  los  silbidos  de  la  locomotora  y  meci- 
do por  los  traqueteos  del  tren. 

Al  despertar  había  atravesado  la  tercera  parte 
de  la  Francia. 

Me  encontraba  cerca  de  Arles,  la  antigua  Roma 
de  las  Galias,  en  que  los  conquistadores  del  mundo 
dejaron  tantos  munumentos. 

Vi  á  lo  lejos  las  ruinas  de  la  célebre  Arena,  an- 
fiteatro romano  del  siglo  II,  y  después  de  atravesar 
el  rio  Rhóne  por  un  hermoso  puente,  la  ciudad  des- 
apareció á  la  distancia. 

Marsella,  la  gran  ciudad,  puerto  comercial  de 
Francia,  brotó  después  en  el  horizonte,  presentan- 
do un  espléndido  panorama  que  tenía  por  marco 
el  mar. 
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¡Cuántos  recuerdos  trajo  aquella  ciudad  á  mi 
mente! 

De  aquí  tiene  nombre  la  canción  que  es  el  himno 
de  guerra  de  la  Francia,  y  aquí  el  genio  colosal  de 
Dumas  hizo  nacer  á  Edmundo  Dantés,  á  Mercedes, 
y  colocó  los  más  interesantes  episodios  de  aquella 
novela,  ''El  Conde  de  Monte-Cristo",  que  yo  leía 
en  los  años  de  mi  niñez  y  que  he  relei.io  tantas 
veces  desde  entonces:  aquí  se  encuentra  el  castillo 
de  If,  en  que  tan  admirablemente  describió  el  gran 
novelista  los  tormentos  de  una  larga  prisión. 

Pero  el  tren  marcha;  ya  volveré,  Marsella! 

Después  se  nos  presentó  el  gran  puerto  de 
Toulón,  y  á  las  tres  estábamos  en  Niza. 

Desde  la  frontera  de  España  la  línea  férrea  re- 
corre su  trayecto  siguiendo  casi  siempre  la  orilla 
del  mar,  de  manera  que  presenta  á  cada  instante 
paisajes  bellísimos  que  arrancan  á  los  viajeros 
exclamaciones  de  admiración:  ya  son  islas  que  se 
destacan  á  los  lejos  entre  el  azul  del  cielo  y  el  verde 
claro  del  mar;  ya  chalets  y  casitas  de  campo,  esca- 
lonándose en  los  más  pintorescos  paisajes  de  las 
montañas  y  colinas;  ora  arroyos  que  corren  regan- 
do frondosos  jardines  ó  promontorios  de  salvajes 
rocas  que  el  mar  bate  con  furia  cubriéndolas  de 
espuma. 

Y  como  el  cuadro  cambia  á  cada  instante  ofre- 
ciendo una  variedad  infinita,  no  bastan  los  ojos  para 
seguir  el  movimiento,  ni  la  mente  para  la  reflexión, 
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cuando  ya  el  panorama  ha  cambiado   y  la  idea  ha 
tenido  que  cambiar  también. 

A  medida  que  nos  acercamos  á  los  Alpes,  los 
paisajes  van  siendo  cada  vez  más  bellos,  de  modo 
que  cuando  se  lleora  á  Niza  aquel  delicioso  panora- 
ma corona  todas  las  impresiones,  con  lo  que  pro- 
duce la  más  alta  admiración,  que  continúa  en  Mo- 
naco y  Monte  Cario,  célebre  villa  de  juego,  en 
que  se  han  derrochado  tantas  fortunas. 

El  tren,  en  tanto,  avanzaba  atrevidamente  preci- 
pitándose contra  los  Alpes. 

Los  puentes  y  túneles  se  suceden  con  rapidez 
vertiginosa;  los  hay  de  todas  longitudes,  siendo  el 
principal,  en  este  trayecto,  el  túnel  de  Montalban 
que  tiene  1,490  metros  de  longitud,  en  cuya  travesía 
se  emplean  tres  ó  cuatro  minutos,  en  que  parece 
que  toda  la  montaña  gravita  sobre  el  viajero,  que 
no  respira  á  gusto  hasta  después  de  haber  saHdo. 
A  las  seis  de  la  tarde,  atravesando  el  último  tú- 
nel francés,  estábamos  en  Vintimille,  primer  pueblo 
de  Italia. 

En  veinte  y  ocho  horas  había  atravesado  el  ter- 
ritorio de  tres  naciones,  y  partiendo  de  donde  se 
habíala  lengua  castellana,  había  conversado  des- 
pués en  francés  y  me  encontraba  donde  se  comu- 
nican las  ideas  en  idioma  italiano. 

Hice  mis  primeros  ensayos  de  la  nueva  lengua 
con  bastante  buen  éxito,  puesto  que  entendía  y  me 
hacia  entender. 
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Una  buena  comida  reparó  los  enormes  gastos 
fisiológicos  que  la  admiración  de  tanta  bella  cosa 
me  había  ocasionado  y  poco  después  continuaba  la 
marcha. 

Los  últimos  rayos  del  sol  rasaban  el  horizonte: 
se  siguieron  las  tinieblas  y  nada  más  pude  ver. 

A  las  doce  de  la  noche  estábamos  en  la  soberbia 
Genova,  me  alojaba  en  el  excelente  hotel  Isotta  y 
en  buena  cama  reposaba  mi  cuerpo  fatigado  por 
treinta  y  cuatro  horas  de  viaje  y  una  noche  en  tren, 
sin  cama. 


Del  Atlántico  al  Pacífico  15 
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Genova,  Abril  26  de  1889. 


Aspecto  general  de  Genova.  —  Sus  calles. — Sus  palacios. 
Sus  Iglesias.  —  Ojeada  retrospectiva. 


Una  grande  y  hermosa  obra,  compuesta  de  mu- 
chos tomos,  sería  necesario  escribir  para  relatar 
minuciosamente  todo  lo  que  se  encierra  dentro  de 
los  muros  de  la  ciudad  de  Genova. 

Desde  su  historia,  que  se  remonta  á  las  épo- 
cas más  lejanas  hasta  los  monumentos  artísticos 
de  que  la  ciudad  se  encuentra  llena,  todo  es 
dig-no  de  ser  conocido,  y  de  consagrar  á  ello  un 
largo  estudio. 

No  se  pida,  pues,  al  viajero,  ave  de  paso  que 
descansó  el  vuelo  en  una  de  sus  colinas,  otra  cosa 
que  sus  impresiones,  tan  fugaces  y  rápidas  como 
el  tiempo  de  que  dispone. 

Pero  si  esas  impresiones  deben  relatarse  rápida- 
mente, esto  no  impide  que  al  recibirse  se  graben 
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profundamente  en  el  alma,  incorporando  en  la 
mente  recuerdos  que  nunca  se  olvidarán. 

Ante  todo,  cuando  el  americano  llega  á  Genova, 
su  primer  recuerdo  se  vuelve,  seguramente,  hacia 
el  pasado,  para  saludar,  aquí,  la  patria  del  hombre 
inmortal  que  descubrió  el  Nuevo  Mundo. 

Colón,  por  sí  solo,  basta  para  dar  eterna  gloria 
al  pueblo  que  lo  vio  nacer:  con  razón,  nuestro  Már- 
mol, al  cantar  su  gloria,  no  encontraba  en  la  tierra 
otro  hombre  á  quien  compararlo,  si  no  fuese  al 
mismo  Cristo.  Es  decir,  los  seres  que  más  profunda- 
mente han  cambiado  la  faz  de  la  humanidad. 

Genova  ha  elevado  un  bellísimo  monumento  á  su 
hijo  predilecto,  menos  grandioso,  seguramente,  que 
el  de  Barcelona,  pero  bastante  para  pagar  su  deuda 
de  gratitud  al  descubridor;  conserva  además  con 
religioso  respeto,  en  su  palacio  Municipal,  como  la 
más  preciosa  de  todas  sus  joyas,  tres  cartas  autó- 
grafas del  navegante,  que  son  de  las  pocas  que 
de  él  existen  todavía. 

Esas  cartas  están  guardadas  en  una  riquísima  caja 
de  bronce,  y  solamente  se  muestra  sus  fotografías 
porque  se  teme  que  el  tacto  y  el  uso  las  deteriore; 
á  más  no  han  faltado  admiradores  sacrilegos,  que 
han  robado  algún  pedazo  de  ellas,  como  lo  de- 
muestra la  fotografía. 

Los  Doria,  aquellos  ilustres  ciudadanos  de  la 
República  de  Genova,  que  ilustraron  su  edad  de 
oro,  son  también  venerados  cual  corresponde  á  sus 
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glorias:  el  palacio  reedificado  en  1522  por  Andrés 
Doria,  el  ''padre  de  la  patria"  se  visita  con  respeto 
por  los  recuerdos  que  evoca,  encontrándose  en  él 
notabilísimas  obras  de  arte  que  lo  convierten  en  un 
verdadero  museo  de  pinturas. 

Pero  no  son  estos  solos  los  palacios  que  se  en- 
cuentran en  Genova:  cuatro  días  he  pasado  visitan- 
do los  principales,  y  he  concluido  por  convencerme 
de  que  la  descripción  de  uno  solo  necesitaría  una 
semana. 

En  el  palacio  municipal  he  admirado  dos  grandio- 
sos mosaicos  representando  á  Marco  Polo,  y  á  Co- 
lón: tan  bien  ejecutados  se  encuentran,  que  parecen 
pinturas,  sin  que  se  pueda  conocer,  sino  después 
de  prolija  investigación,  que  aquello  está  compuesto 
de  millares  de  pedazos  diversos. 

El  palacio  Rosso  es  una  verdadera  galería  de 
pinturas  colocadas  en  salones  bellísimos,  que  tiene 
á  más  numerosas  obras  de  arte,  tanto  en  escultu- 
ras como  en  muebles.  Igual  cosa  puede  decirse 
del  palacio  Real,  ahora  inhabitado,  cuya  riqueza 
de  mueblaje  llama  la  atención. 

Para  dar  una  idea  de  lo  que  son  estas  construc- 
ciones, basta  decir  que  las  columnas  de  mármol 
de  seis  ú  ocho  metros  de  altura  y  de  una  sola  pie- 
za abundan  como  si  fuesen  simples  construcciones 
de  ladrillo. 

Las  escaleras,  de  mármol,  son  bastante  amplias 
para   que   puedan  subir  diez  ó  doce  personas   de 
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frente  y  por  algunas  podrían  pasar  cómodamente  el 
doble. 

La  riqueza  de  mármoles  es  verderamente  asom- 
brosa; se  ven  pisos  de  mosaicos  riquísimos,  y 
de  mármoles  de  todos  colores;  mesas  y  muebles  de 
ágata  y  de  otras  piedras  valiosas  con  incrustacio- 
nes de  mármoles  rojos,  negros  y  de  cuantos  colores 
ha  creado  la  naturaleza;  los  techos  de  casi  todos  los 
salones  construidos  de  bóvedas,  se  hallan  decora- 
dos por  pintores  de  fama  y  hasta  los  más  pequeños 
objetos  son  digno  de  estudio. 

Las  iglesias^  especialmente,  tienen  una  riqueza 
de  decoración  que  asombra,  mucho  más  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  exterior  de  algunas  de  ellas  no 
hace  sospechar  tanto  lujo. 

La  Annunciata,  por  ejemplo,  templo  que  data  de 
1587,  bastaría  por  sí  solo,  para  hacer  el  orgullo 
de  una  de  nuestras  ciudades  de  América. 

Las  columnas  son  todas  de  mármol  blanco  y  rojo 
con  incrustaciones  del  más  bello  efecto;  las  paredes 
están  revestidas  de  riquísimos  mosaicos  de  mármol 
y  cuadros  notables  se  encuentran  en  sus  altares  y 
paredes. 

Pero  lo  que  es  verdaderamente  grandioso;  lo 
que  constituye  el  orgullo  de  esta  ciudad  tan  digna 
de  estudio,  es  su  cementerio,  obra  colosal,  de  un 
estilo  completamente  nuevo  para  nosotros,  y  ador- 
nado con  tantas  estatuas,  como  no  creo  se  encuen- 
tren reunidas  en  ninofún  enterratorio   del  mundo. 
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Cuatro  horas  pasé,  recorriendo  aquella  inmensa 
necrópoli,  admirándola,  estudiando  algunos  de  sus 
más  notables  monumentos,  y  lamentando  que  no 
se  adopte  entre  nosotros  el  sistema  que  aquí  se 
observa. 

Aquí,  el  cementerio  tiene  todas  sus  bóvedas 
bajo  techo,  de  manera  que  los  más  hermosos  y 
delicados  monumentos  pueden  conservarse  per- 
fectamente limpios,  y  libres  de  los  accidentes 
atmosféricos. 

A  más,  las  tumbas  están  bajo  el  suelo,  de  modo 
que  se  recorre  todo  el  cementerio  sin  sufrir  esa 
sensación  de  disgusto  que  se  experimenta  cuando 
se  ven  los  cajones  de  los  difuntos,  que  deteriora- 
dos por  el  tiempo,  presentan  á  veces  un  aspecto 
horrible. 

He  paseado  por  todo  el  cementerio  sin  ver  un 
solo  cajón;  no  se  toleran  tampoco  esas  coronas  de 
flores  que,  después  de  marchitadas,  solo  ofrecen 
un  montón  de  hojas  secas:  los  monumentos  limpios, 
brillantes,  lucen  toda  su  hermosura,  sin  que  un 
solo  incidente  desagradable  distraiga  de  su  con- 
templación. 
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Ginova.  Junio  27  de  1889. 


La  primera  ojeada. — Recinto  y  murallas. — El  puerto. — Paisajes. — 
Las  colinas  y  las  escaleras. — Los  palacios. —  Calles  y  callejuelas. — 
Las  obras  de  arte. — El  progreso   y  la  riqueza. — El    g-énlo  artístico. 


Cinco  días  hace  que  he  llegado  á  esta  ciudad,  y 
durante  ellos,  levantándome  temprano,  y  acostán- 
dome tarde,  andando  todo  el  día  á  pié,  en  carruaje 
y  en  tramway,  y  recorriéndola  en  todos  sentidos, 
apenas  si  puedo  decir  que  conozco  sus  principales 
monumentos. 

No!  Los  que  no  han  viajado  por  Italia,  los  que 
no  han  admirado  la  belleza  de  sus  paisajes  y  la  ex- 
plendidez  de  sus  monumentos,  los  que  no  han  con- 
templado las  obras  de  arte  que  á  millares  se 
encuentran  por  doquiera,  no  podrán  nunca  for- 
marse una  idea  de  lo  que  es  esto,  como  no  me  la 
había  formado  yo  mismo,  á  pesar  de  haber  leido 
tanto  y  tan  largo  tiempo  toda  clase  de  relaciones 
de  viajes  y  de  obras  relativas  al  arte  italiano. 
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Genova,  el  principal  puerto  comercial  de  Italia, 
se  encuentra  admirablemente  situado  sobre  un  pe- 
queño valle  rodeado  de  colinas,  en  las  cuales  las 
casas  se  escalonan  en  forma  de  anfiteatro^  presen- 
tando á  la  vista,  cuando  se  entra  por  el  puerto,  un 
panorama  expléndido. 

Plaza  de  guerra,  sus  murallas  la  ciñen  en  todos 
sentidos,  y  las  más  altas  colinas  y  su  puerto  se 
encuentran  coronados  por  fuertes,  y  dominados 
por  poderosas  baterías  que  aseguran  la  ciudad; 
pero  su  principal  obra  moderna  es  el  grandioso 
puerto,  todavía  en  construcción,  debido  á  la  gene- 
rosidad de  la  familia  Galliera,  que  ha  donado 
veinte  millones  de  liras  para  llevarlo  á  cabo. 

Italia,  tan  semejante  en  cuanto  á  clima  á  nuestro 
litoral  argentino,  tiene  sus  ciudades  rodeadas  de 
expléndidos  jardines,  y  Genova  es  una  de  las  que 
más  se  distinguen  por  sus  preciosas  villas^  en  que 
la  floricultura  se  ha  llevado  al  más  alto  refina- 
miento. 

La  ciudad  se  encuentra  como  enclavada  en  un 
inmenso  marco  de  verdura,  que  la  ciñe  en  todos 
sentidos,  con  excepción  del  Este,  en  que  el  Medi- 
terráneo se  extiende  hasta  perderse  de  vista  en 
el  infinito. 

Dentro  de  este  inmenso  cuadro  se  destacan  los 
edificios,  que  vistos  á  lo  lejos,  asemejan  á  filas  de 
dados,  pues  las  casas,  todas  de  seis,  siete  ú  ocho 
pisos,  con  sus  ventanas  simétricas  é  iguales,  parecen 
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los  pequeños  puntos  de  los  cuadrados  de  marfil  con 
que  la  codicia  humana  tienta  á  la  fortuna. 

De  entre  esa  masa  de  dados^  se  elevan  aquí  y 
allá,  numerosas  y  esbeltas,  las  torres  de  los  templos^ 
las  bóvedas  de  los  grandes  edificios  y  las  colinas 
cubiertas  de  jardines  de  risueño  aspecto,  mientras 
que  en  el  puerto,  inmenso  número  de  naves,  siem- 
pre en  perpetuo  movimiento,  recuerdan  la  gran- 
deza de  la  antigua  república,  que  nada  ha  perdido 
en  cuanto  á  importancia  marítima. 

Genova  es  una  de  las  ciudades  más  antiguas  de 
la  Italia;  conserva  todavía  muchos  de  los  edificios 
construidos  en  la  edad  media  y  en  los  tiempos  de 
su  grande  explendor  como  república  independiente, 
de  modo  que  los  recuerdos  del  pasado  se  levantan 
por  doquiera,  dando  al  hombre  pensador  muchos 
motivos  para  hondas  reflexiones. 

La  vía  férrea,  por  la  cual  he  venido,  costea  las 
orillas  del  mar,  pero  como  la  ciudad  se  encuentra 
en  un  valle  se  hace  necesario  atravesar  inmensas 
colinas  por  medio  de  desmontes  y  túneles,  en  que  el 
tren  desciende  rápidamente,  presentando,  en  cierto 
momento,  el  bellísimo  panorama  de  la  ciudad,  que 
se  extiende  á  los  pies  del  viajero  que  la  contempla 
desde  la  altura. 

Una  vez  entrado  en  ella  por  la  grande  estación 
Occidental^  empiezan  á  recorrerse  las  principales 
calles,  que,  poco  á  poco,  se  van  estrechando  hasta 
convertirse  en  las  pequeñas  y  tortuosas  callejuelas 
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que  forman  el  fondo  de  todas  las  ciudades  antiguas. 

En  cuanto  se  llega  á  Europa  es  necesario  rele- 
gar á  América  el  recuerdo  de  nuestras  calles  cor- 
tadas en  ángulos  rectos  y  de  nuestras  grandes 
plazas  rodeadas  de  casas  de  uno  ó  dos  pisos. 

Aquí,  ia  población  se  acumula  en  un  pequeño 
espacio;  la  arquitectura  de  la  edad  media,  ó  de  los 
siglos  posteriores,  domina  por  completo,  y  es  sabido 
que  las  necesidades  de  la  defensa  en  las  guerras 
obligaban  á  construir  calles  angostas  y  tortuosas, 
fáciles  de  defender,  y  á  construir  muchos  pisos 
para  encerrar  mucha  población  dentro  del  períme- 
tro de  las  murallas. 

Son  únicamente  las  calles  modernas  las  que  tie- 
nen diez,  doce  ó  quince  metros  de  anchura;  todas 
las  antiguas  no  pasan  de  seis  metros,  habiendo  mu- 
chas, muchísimas,  que  solo  alcanzan  á  tres,  á  dos  y 
aún  menos,  pues  recuerdo  algunas  de  Barcelona  y 
de  Genova  que  no  tenían  la  anchura  suficiente 
para  que  yo  pudiera  estirar  en  ellas  mis  dos  brazos. 

Si  á  esto  se  agrega  que  en  esas  calles,  como  en 
todas,  las  casas  tienen  seis  ú  ocho  pisos,  puede  fá- 
cilmente comprenderse  el  aspecto  que  presentarán. 

Genova,  á  más,  como  situada  en  terreno  muy 
quebrado,  tiene  muchísimas  calles  formadas  de  es- 
calones ó  de  planos  inclinados,  de  manera  que  un 
paseo  por  sus  alrededores  se  transforma  en  un  con- 
tinuo subir  y  bajar,  que,  á  nosotros  los  argentinos, 
acostumbrados  á  nuestras  inmensas   planicies,  y  á 
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no  subir  escaleras,  nos  causa  un  efecto  atroz,  un 
cansancio  mortal,  que  hace  que  yo,  buen  camina- 
dor, me  acueste  todas  las  noches  poco  menos  que 
descalabrado. 

Pero  en  medio  de  estos  defectos,  comunes  á  to- 
das las  ciudades  antiguas,  resalta  la'  esplendidez  de 
los  palacios  construidos  por  la  vieja  nobleza  de  los 
tiempos  de  la  República,  cuya  riqueza  de  construc- 
ción, cuya  grandiosidad  de  proporciones,  son  ac- 
tualmente el  asombro  de  todos  los  viajeros. 

Y,  cosa  extraña:  al  pasear  por  esas  calles  angos- 
tas y  mirar  el  exterior  de  esos  palacios,  nadie  diría 
que  lo  son. 

Casas  enormes  y  pesadas,  sin  perspectiva,  por  lo 
angosto  de  las  calles,  con  puertas  pequeñas,  no  pa- 
recen verdaderamente  una  obra  de  arte,  hasta  que 
el  viajero,  franqueando  la  puerta,  contempla  sus  es- 
paciosos vestíbulos,  sus  escaleras  monumentales,  los 
patios  inmensos  rodeados  de  columnas  m  onolitas  de 
riquísimos  mármoles,  llegando  al  asombro  cuando 
penetra  en  sus  inmensos  salones,  de  techos  arteso- 
nados  cubiertos  de  dorados  y  pinturas  con  muebla- 
jes en  que,  cada  pieza,  es  una  escultura,  una  antigüe- 
dad ó  un  monumento  histórico  de  valor  inmenso. 

El  nombre  de  soberbia^  dado  á  Genova,  está  ple- 
namente justificado  por  la  grandiosidad  de  sus  pa- 
lacios, en  que  se  acumulan  sin  cuento  toda  clase  de 
obras  de  arte  en  arquitectura,  pintura,  escultura  y 
antigüedades. 
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Calles  hay,  como  lavía  Garibaldi,  que  tienen 
pocas  rivales  en  el  mundo  por  la  grandiosidad  de 
los  palacios  que  la  forman;  allí^  tocándose  unos 
con  otros,  están  el  palacio  Blanco,  el  Rosso,  elMu- 
nicipale,  Serra,  Adorno,  Doria,  Spínola,  Cataldi, 
Parodi,  Pallavicini  y  muchos  otros,  cada  uno  de  los 
cuales  bastaría,  por  sí  solo,  para  honrar  á  una  ciudad. 

En  cuanto  á  templos,  los  hay  numerosos,  an- 
tiguos, de  una  riqueza  en  mármoles  que  asombra, 
y  de  una  ornamentación  notable. 

Por  cierto  que  casi  todos  los  edificios  de  que 
vengo  haciendo  mención  son  construidos,  por  en- 
tero, en  piedra  y  en  mármoles  riquísimos,  de  ma- 
nera que  su  duración,  de  muchos  siglos,  en  nada 
ha  alterado  su  belleza,  que  está  destinada,  sin  duda, 
á  prolongarse  un  tiempo  incalculable. 

Así  se  explica  que  esté  en  pié  todavía,  aunque 
amenazado  por  el  pico  de  la  demolición,  el  edificio 
en  que  estuvo  el  Banco  de  Genova,  es  decir,  el  pri- 
mero de  todos  los  establecimientos  bancarios  que 
se  hayan  fundado  en  el  mundo^  y  por  consig-uiente, 
el  padre  de  la  institución  bancaria  en  la  tierra. 

Así  se  esplica  que  las  portadas  de  algunos  de 
estos  palacios,  de  las  iglesias  y  catedrales,  conser- 
ven todavía  la  riqueza  de  ornamentación  escultural 
con  que  salieron  de  manos  de  los  artífices  en  los 
pasados  siglos  y  que  los  bajos  relieves,  las  esta- 
turas y  bordados  hayan  podido  llegar  hasta  nos- 
otros casi  sin  detrimento  alguno. 
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Pero  la  Genova  de  hoy,  como  el  París  de  ayer^ 
está  amenazada  gravemente  por  la  piqueta  demo- 
ledora de  la  civilización  moderna, que  no  puede  to- 
lerar la  existencia  de  esas  callejuelas  angostas  é 
insalubres,  en  que  no  ha  penetrado  nunca  la  luz  del 
sol,  y  desde  las  cuales  nadie  jamás  pudo  mirar  el 
azul  del  cielo  ó  el  brillo  de  ]as  estrellas. 

El  mundo  marcha  y  va  empujando  á  su  paso  los 
resabios  del  pasado. 

La  Genova  de  hoy  con  sus  numerosas  calles  nue- 
vas, con  sus  plazas  levantadas  en  sitios  donde  en  la 
edad  media  existían  manzanas  enteras  de  casas  an- 
tihigiénicas, está  muy  lejos  todavía  de  alcanzar  el 
desarrollo  á  que  está  llamada. 

Se  trata  de  ensanchar  las  calles,  de  hacer  nuevas 
plazas,  y  para  eso  es  necesario  demoler,  entre  los 
muchos  edificios  viejos,  algunos  de  aquellos  que 
son  monumentos  históricos:  el  Banco  está  indicado, 
como  lo  están  también  muchos  templos  que,  perdi- 
do su  pasado  esplendor,  se  encuentran  actualmen- 
te convertidos  en  depósitos  de  leña  ó  en  carpinte- 
rías, como  una  he  visto  en  que  cincuenta  obreros 
trabajaban  en  su  oficio  en  un  inmenso  salón  deco- 
rado de  dorados  y  pinturas  antiquísimas,  que  for- 
maban ^plafond  de  un  templo  de  la  edad  media. 

Pero  sea  lo  que  fuere,  se  conserven  ó  no  todos 
esos  antiguos  monumentos,  es  la  verdad  que  la 
civilización  moderna  no  puede  tolerar  mucho  tiem- 
po la  existencia  de  estas  callejuelas  insalubres,  de 
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estos  edificios  oscuros  y  húmedos,  de  estos  antros 
en  que  no  penetra  el  sol;  y  aunque  Genova  es  una 
de  las  ciudades  de  Italia  que  más  ha  progresado  en 
los  últimos  tiempos  en  el  sentido  de  su  urbanización, 
se  comprende  que  le  quedan  todavía  grandes  re- 
formas que  adoptar  para  su  embellecimiento  y  co- 
modidad. 

Recorriendo  sus  calles,  llenas  de  palacios;  ob- 
servando sus  iglesias,  dotadas  de  espléndidos  cua- 
dros y  esculturas;  fi-ecuentando  sus  plazas,  cuajadas 
de  estatuas  y  monumentos,  se  comprende  por  qué 
los  italianos  son  los  maestros  en  las  bellas  artes. 

Aquí  no  se  puede  vivir  sin  aprender  siquiera  las 
primeras  nociones  de  dibujo  y  sin  formarse  un  gus- 
to en  pintura  ó  en  arquitectura. 

El  italiano,  desde  que  nace,  contempla  á  su  paso 
y  á  cada  instante  las  más  bellas  obras  del  ingenio 
humano,  oye  hablar  de  los  grandes  maestros,  ve  sus 
mejores  obras,  y  por  poco  que  ayude  el  medio 
ambiente,  el  aire  azul,  los  panoramas  del  mar  y  las 
montañas,  la  inteligencia  artística  nace,  se  desarro- 
lla, crece  y  da  por  resultado  la  formación  de  tantos 
y  tan  distinguidos  hombres  como  los  que  han 
ilustrado  ó  ilustran  la  historia  artística  de  esta 
nación. 

Comprendo  ahora  por  qué  la  Italia  sola  ha 
producido  más  pintores,  escultores  y  arquitectos 
notables  que  todo  el  resto  del  mundo  entero;  com- 
prendo por  qué  el  arte  es  para  los  italianos  un  don 
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de  la  naturaleza  y  por  qué  nadie  les  ha  superado 
nunca. 

Pero  recién  empiezo  mi  estudio  de  esta  ciudad, 
y  en  la  introducción  solamente  he  empleado  toda 
una  carta. 

¡Cuánto  necesitaría  escribir  para  decir  lo  que  ha 
brotado  en  mi  imaginación  al  visitarla! 
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París,  Mayo  16  de  1889. 


La  Exposición. — Estado  délos  trabajos  en  las  secciones  americanas. — 
La  Argentina. — Sus  actuales  Instalaciones. — Los  cereales  de  Santa 
Fé. — El  mapa  de  relieve.  — El  pabellón  de  Méjico. — Venezuela. — 
Chile. — Nicaragua. — El  Salvador. — El  Uruguay. — República  Domi- 
nicana.— El  Paraguay. — Guatemala. — Brasil. 


Llevo  ya  varios  días  visitando  la  Exposición,  sin 
que  haya  podido,  ni  remotamente,  darme  cuenta  de 
su  conjunto. 

La  Exposición  es  un  océano,  en  que  la  imagina- 
ción se  ofusca  y  los  sentidos  se  cansan,  entregados 
á  una  contemplación  sostenida  en  que  todos  los 
objetos  llaman  la  atención^  exigiendo,  para  apre- 
ciarlos y  recordarlos,  aunque  sea  vagamente,  un 
serio  estudio. 

Y  hay  que  tener  presente  que  hasta  ahora  no 
solamente  no  han  terminado  los  trabajos,  sino  que 
pueden  calcularse,  seguramente,  largas  demoras 
antes  que  pueda  darse  la  obra  por  concluida. 

En  la  imposibilidad,  pues,  de  estudiar  el  conjun- 
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to,  que  requiere  mucho  tiempo  y  que  haría  nece- 
sario escribir  un  libro  entero,  me  contraeré  á  lo 
que  más  puede  interesar  á  nuestro  país,  es  decir, 
á  su  propia  representación  y  á  la  de  las  Repúblicas 
hermanas. 

Gracias  al  empeño  de  la  Comisión  Argentina, 
los  trabajos  de  nuestro  pabellón  continúan  con  ac- 
tividad devoradora. 

Simultáneamente  desempeñan  allí  su  cometido, 
desde  los  carpinteros  y  decoradores  que  terminan 
las  fachadas^  hasta  los  expositores  ó  miembros  de 
la  comisión  que  arreglan  las  instalaciones  y  velan 
por  el  conjunto  y  por  los  detalles. 

Ahora,  cuando  las  decoraciones  externas  empie- 
zan á  colocarse,  se  puede  ya  juzgar  del  bello  efec- 
to que  la  construcción  produce;  pero,  si  de  día  es 
hermoso,  de  noche  oírece  un  aspecto  encantador. 

Las  paredes  externas,  las  grandes  cúpulas,  están 
cubiertas  de  cristales  de  colores,  artísticamente  co- 
locados, de  modo  que,  cuando  en  la  noche  fulgura 
la  luz  eléctrica,  cada  ventana,  cada  bóveda,  cada 
cristal,  resplandecen  con  los  más  brillantes  colores, 
dando  al  edificio  una  apariencia  fantástica,  admira- 
ble, que  trae  á  la  mente  los  recuerdos  de  lecturas 
de  los  cuentos  de  hadas. 

En  estos  días  se  ha  terminado  la  colocación  de 
la  gran  escalera  central  que  conduce  al  piso  supe- 
rior, en  que  se  colocarán  los  objetos  manufactura- 
dos de  más  vista,  reservándose  el  piso  bajo  para 
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los    productos    naturales,    agricultura,    ganadería^ 
maderas,  hervarios,  etc. 

Entrando  al  gran  salón,  la  parte  de  la  derecha 
se  encuentra  ya  bastante  adelantada;  se  han  colo- 
cado allí  las  muestras  de  cereales,  los  productos 
agrícolas,  y  todo  lo  referente  á  viticultura,  fabri- 
cación de  vinos,  licores  y  artículos  análogos. 

He  visto  ya  una  parte  importante  de  los  cereales 
de  Santa  Fé,  trigos  de  muchas  colonias,  muestras 
de  riquísimas  harinas  y  de  diversas  clases  de  ve- 
getales. 

Los  molinos  de  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos  figu- 
ran ya  dignamente  en  aquella  gran  colección  y 
aunque  no  debo  todavía  entrar  en  detalles  que  no 
es  posible  obtener  hasta  el  arreglo  definitivo  de  la 
sección,  puede,  desde  ya,  asegurarse  que  la  Repú- 
blica Argentina  llamará  seriamente  la  atención  de 
la  Europa  por  las  muestras  de  su  producción. 

En  la  parte  central  del  salón  se  levanta  ya  el 
gran  armazón  de  fierro,  que  representa,  en  una 
grande  escala,  la  parte  relativa  del  globo  que 
ocupa  nuestro  país;  dentro  aquel  armazón  se  colo- 
cará el  espléndido  mapa  en  relieve  de  la  República 
Argentina,  ejecutado  bajo  la  dirección  del  señor 
Brackebush,  que  dará  una  alta  idea  del  territorio 
de  nuestra  patria. 

A  la  entrada,  un  espléndido  grupo  de  tamaño 
colosal,  representa  á  la  República  Argentina  ro- 
deada de  los  atributos  del  trabajo  y  de  la  industria; 
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á  la  izquierda,  continúan  las  instalaciones  de  ar- 
tículos de  producción  natural. 

Las  colecciones  de  maderas  son,  no  solamente 
riquísimas,  sino  muy  numerosas. 

Todavía  no  puedo  hacer  comparaciones  del 
todo  exactas;  pero,  á  juzgar  por  lo  que  he  visto, 
ninguna  nación  ha  expuesto  hasta  ahora,  coleccio- 
nes que  revelen  tanta  riqueza  natural. 

Las  maderas  de  Tucumán,  del  Chaco  santafesino, 
del  Chaco  Austral  y  de  Misiones,  expuestas  en 
enormes  trozos,  perfectamente  acondicionadas  y 
pulimentadas,  están  aquí  haciendo  conocer  lo 
inaudito  de  las  riquezas  vegetales  de  esa  parte  de 
nuestra  patria,  que  si  fuera  explotada  podría  abas- 
tecer al  consumo  del  mundo  por  un  inmenso  pe- 
ríodo. 

Desde  ya  está  llamando  poderosamente  la  aten- 
ción, una  pieza  de  cedro,  que  tiene  como  ocho  me- 
tros de  longitud  y  más  de  metro  y  medio  de  diá- 
metro, que  espléndidamente  pulimentado  y  lustrado, 
da  una  idea  de  la  oriofantesca  Qfrandeza  de  los  árbo- 
les  de  nuestros  bosques. 

Se  encuentran  aquí,  también,  las  instalaciones  de 
las  empresas  de  carnes  conservadas  por  medio 
del  sistema  frigorífico;  se  ven  animales  enteros, 
admirablemente  conservados,  haciendo  palpable 
la  solución  del  gran  problema  que  enriquecerá  con 
el  tiempo  al  país  más  productor  de  carne  que  hay 
hasta  ahora  en  el  mundo,  si  exceptuamos,   pero 
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únicamente  respecto  del  ganado  vacuno,  á  Rusia 
y  Estados  Unidos. 

Creo  que  el  estudio  detenido  de  esa  instalación, 
hecha  por  los  capitalistas  europeos,  revelándoles 
el  porv^enir  de  un  nuevo  é  importante  ramo  de  co- 
mercio, puede  ser  de  grandes  y  benéficos  resulta- 
dos para  nuestro  país,  y  para  la  Europa  misma, 
que  tendrá  á  más  bajo  precio  la  alimentación  de 
una  parte  de  sus  habitantes. 

En  el  piso  superior,  las  instalaciones  se  encuen- 
tran todavía  algo  atrasadas,  debido  á  que  el  edi- 
ficio no  se  ha  terminado,  y  que,  por  consecuencia, 
aunque  los  artículos  estén  listos,  no  puede  proce- 
derse  á  su  arreglo. 

En  él,  reina  la  más  febril  actividad. 

Se  han  desembalado  ya  las  muestras  de  lanas, 
que  se  encuentran  instaladas;  una  gran  parte  de  los 
libros  impresos  están,  también,  desencajonados,  y  se 
ha  procedido  ala  instalación  de  algunas  muestras 
de  impresiones;  en  cuanto  á  los  artículos  manufac- 
turados, todavía  no  ha  sido  posible  arreglarlos. 

Pero,  tal  como  los  trabajos  marchan,  todo  hace 
suponer  que  el  25  de  Mayo  podrá  procederse  á  la 
apertura  oficial  del  pabellón,  sin  perjuicio  de  que, 
como  acontece  en  casi  todos,  los  trabajos  de  ins- 
talación continúen  con  actividad. 

Veamas  ahora  el  estado  en  que  se  encuentran 
las  instalaciones  de  las  naciones  hermanas  de  la 
América. 
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El  pabellón  de  Méjico^  representando  un  templo 
azteca,  tiene  un  g-ran  salón  central  y  dos  más  pe- 
queños á  los  lados,  sostenidos  por  hermosas  co- 
lumnas; hay  un  segundo  piso  al  que  se  sube  por 
una   notable  escalera   situada  en    el  salón  central. 

Se  están  terminando  las  decoraciones  interiores, 
que  consisten  en  pinturas  de  estilo  azteca,  tan  pare- 
cido, como  se  sabe,  al  del  antiguo  Egipto;  pero, 
en  cuanto  á  instalaciones,  están  aún  muy  atrasadas, 
porque  recién  empiezan  á  efectuarse,  no  habiendo 
todavía  artículos  desencajonados. 

Venezuela,  cuyo  pabellón  imita  una  iglesia  del 
antiguo  estilo  que  los  conquistadores  emplearon 
en  América,  está  también  muy  retardado:  los  ca- 
jones de  artículos  se  encuentran  sin  abrir. 

Chile,  que  posee  un  gran  pabellón  cuadrilongo, 
ha  terminado  su  edificio  y  empiezan  á  colocar 
escaparates  para  sus  artículos. 

La  República  de  Nicaragua,  cuya  bandera  es 
igual  á  la  nuestra,  pero  sin  el  sol,  tiene  un  bonito 
pabellón  de  madera  con  cupulitas  de  teja:  el  edifi- 
cio es  pequeño  y  está  concluido,  como  también  sus 
instalaciones. 

Su  principal  exposición  consiste  en  colecciones 
de  maderas  muy  ricas,  pero  menos  abundantes  que 
las  nuestras. 

Llama  poderosamente  la  atención ,  un  gran 
plano  en  relieve,  que  demuestra  el  proyecto  de 
canal  interoceánico   que,  atravesando  el    lago   de 
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Nicaraofua    deberá    unir    el    Atlántico  al  Pacífico. 

Quiera  el  cielo,  para  bien  de  América  y  de 
nuestras  repúblicas  hermanas,  que  ese  proyecto, 
como  el  de  Panamá,  se  conviertan  en  realidades! 

La  República  del  Salvador  ha  construido  un  pe- 
queño pabellón,  cuadrado,  con  rejas  voladas  imi- 
tando el  antiguo  estilo  español;  y  otro  dedicado  es- 
pecialmente ala  agricultura  y  selvicultura;  no  están 
abiertos  al  público  todavía,  pero  he  podido  notar 
en  el  primero,  algunas  colecciones  de  arneses,  y 
en  el  segundo,  granos,  cafe,  cacao  y  otros  produc- 
tos de  la  zona  tropical,  incluyendo  algunas  mues- 
tras de  maderas. 

Nuestra  vecina  República  Oriental,  ha  erigido 
un  precioso  pabellón,  muy  parecido  al  argentino, 
como  que  nuestro  arquitecto  dice  que  se  lo  han 
imitado,  pero  las  instalaciones  están  todavía  tan 
atrasadas  que  no  se  permite  la  entrada  al  público. 

La  República  Dominicana,  expone  maderas,  mi- 
nerales, materias  textiles,  y  granos,  cacao,  café, 
etc.  Pabellón  terminado. 

Visité,  con  especial  atención,  y  un  gran  placer, 
el  pabellón  construido  por  la  República  del  Para- 
guay, edificio  de  madera,  pequeño  pero  elegante, 
dominado  por  una  torre  de  construcción  sencilla  y 
de  buen  efecto. 

Fui  alh'  recibido  por  uno  de  los  encargados  de 
la  sección,  que  me  dio  especiales  datos  sobre  ella. 

Tengo  especial  predilección  por  ese  país,   tan 
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hermoso,  tan  rico,  y  que  solo  necesita  de  inmigra- 
ción y  de  trabajo  para  prosperar  rápidamente. 

El  Parag-uay  está  bien  representado,  pero  mi 
cariño  me  hace  desear  algo  mejor. 

Expone  principalmente  su  yerba  y  sus  tabacos, 
riquísimos  bordados  de  ñandutí,  y  una  espléndida 
colección  de  maderas,  con  las  cuales  se  han  hecho 
entre  otras  cosas,  35  bastones,  todos  de  diferente 
clase. 

Presenta  también  una  importante  colección  de 
sustancias  tintóreas,  y  muchas  armas  y  utensilios 
de  uso  de  los  indígenas.  En  cuanto  á  esto  último, 
muy  importante  en  un  museo  de  etnografía,  lo 
creo,  no  solamente  inútil,  sino  contraproducente  en 
una  exposición  industrial,  porque  contribuiría  á  dar 
una  mala  idea  del  país,  y  conviene  hacer  que  se 
conozcan,  no  las  armas  de  los  salvajes,  sino  los 
progresos  que  la  civilización  ha  originado  ya  en 
ese  rico  país. 

¡Ojalá  esta  advertencia  pudiera  ser  tenida  en 
cuenta! 

El  señor  Matías  Alonso  Criado,  cónsul  del  Para- 
guay en  España,  ha  publicado  un  importante  folleto, 
descriptivo  del  Paraguay,  que  se  reparte  en  la  Ex- 
posición impreso  al  dorso  de  un  mapa  de  la  Repú- 
plica;  alabo  el  trabajo  y  felicito  á  su  autor. 

Guatemala  ha  concluido  ya  un  elegante  pabellón 
de  madera,  pero  las  instalaciones  están  muy  atra- 
sadas, por  lo  cual  está  cerrado  al  púbhco. 
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Igual  cosa  debo  decir  de  Bolivia,  cuyo  pabellón 
es  hermosísimo. 

En  cuanto  al  Brasil,  su  pabellón  es  muy  bello; 
tiene  una  torre  que  es  la  más  elevada  de  las  sec- 
ciones americanas,  y  un  buen  invernáculo  para  sus 
riquísimas  plantas. 

El  interior  está  lleno  de  cajones  sin  abrir,  y  no 
se  ha  dado  principio  todavía  á  las  instalaciones,  de 
manera  que  de  nada  se  puede  juzgar  ni  dar  cuenta 
aún. 

Tal  es  el  estado  actual  de  los  trabajos  de  las  sec- 
ciones americanas. 


XXIX 

París,  Mayo  de  1889. 

Impresiones  de  París. — El  palacio  Arg-entíno. 


Al  doctor  dojí  Juan  M,  Cafferata, 


Santa  Fe. 


Querido  amigo: 

Verdadero  placer  esperimento  al  escribir  su 
nombre  á  esta  distancia,  recordando,  desde  la  ca- 
pital intelectual  del  mundo,  á  los  buenos  amigos  á 
quienes  debo  el  haberla  conocido. 

Salido  de  Bueno  Aires  el  24  de  Marzo,  después 
de  un  excelente  viaje  llegué  á  Barcelona,  donde 
estuve  hasta  el  20  del  mismo. 

Preocupado,  siempre,  con  el  objeto  de  mi  misión, 
tuve  en  aquella  ciudad  ocasión  de  relacionarme 
con  algunos  literatos,  miembros  del  "Ateneo  de 
Barcelona"  al  que  fui  presentado. 

De  Barcelona  me  dirijí  á  Genova,  no  sin  tener 
antes  oportunidad   de  publicar  un  artículo   en    La 
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Vanguardia,  relativo  á  la  Exposición  Flotante  Es- 
pañola^ que  no  tardará  en  llegar  al  Río  de  la  Plata. 
Visité  aquella  Exposición  en  compañía  de  su  pre- 
sidente el  Conde  de  Vilana,  que  me  visitó  también 
en  mi  hotel,  y  con  el  cual  conversamos  extensa- 
mente sobre  el  porvenir  de  nuestro  país,  y  el  es- 
trechamiento de  las  relaciones  comerciales  entre 
España  y  la  Argentina. 

Partí  de  Barcelona  el  20,  atravesé  en  ferro-ca- 
rril una  parte  de  España,  toda  la  Francia,  y  el  21 
por  la  noche  llegué  á  Genova. 

No  quería  entrar  súbitamente  en  París:  creí  ne- 
cesario irme  preparando  para  conocer  la  gran 
ciudad,  pasando  primero,  por  otras  menos  impor- 
tantes, para  poder  así  graduar  mis  impresiones. 

Estuve  en  Genova  diez  días:  allí,  como  en  Bar- 
celona, he  encontrado  muchos  argentinos  ó  extran- 
jeros que  han  vivido  muchos  años  entre  nosotros 
y  á  los  cuales  podemos,  por  lo  tanto,  mirar  como 
compatriotas. 

Tantos  son,  que  han  fundado  un  club  ítalo  Ame- 
ricano, cuyo  presidente,  señor  Graffígna,  es  un  jo- 
ven que  se  formó  en  el  Paraná,  y  que  conoce  la 
República  Argentina  como  nosotros. 

Allí  reside  el  joven  Cayetano  Costa,  mi  amigo 
desde  el  colegio,  y,  cuando  me  encontré  en  el 
Club  entre  una  rueda  de  diez  á  doce  personas, 
resultaba  que  todos.hablaban  el  español,  y  conocían 
perfectamente  nuestro  país. 
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Por  fin,  el  lunes  29,  después  de  estar  algunas 
horas  en  Turín,  y  de  pasar  el  célebre  túnel  del 
Monte  Cenis,  llegué  á  París,  donde  me  encuentro. 

Fué  mi  primer  paso  presentarme  ala  Comisión 
de  Exposición,  á  la  que  di  cuenta  de  mi  doble  co- 
metido— el  decreto  del  gobierno  de  Santa  Fé,  rela- 
tivo al  Censo,  etc.,  y  la  resolución  de  la  Comisión 
de  Exposición,  por  la  que  se  me  encargó  de  co- 
operar á  la  publicación  de  la  obra  del  Censo  Ge- 
neral de  Agricultura  y  Ganadería  de  la  República, 
bajo  la  dirección  del  doctor  Latzina,  Comisión  la 
última  que  debo  al  decreto  en  que  el  gobierno  de 
Santa  Fé  solicitaba  para  mí  un  puesto  nacional;  y 
que,  por  lo  tanto,  agradezco  especialmente  al  doc- 
tor Gálvez  y  á  Vd.,  que  me  favorecieron  con  él. 

Esta  comisión  resolvió  aceptar  una  indicación 
del  señor  Victorica,  relativa  á  exponer,  gráfica- 
mente, los  principales  datos  estadísticos  argentinos, 
encargándome  de  prepararlos. 

Así^  á  más  de  la  obra  del  Censo  y  demás  publi- 
caciones especiales  sobre  Santa  Fé,  serán  expues- 
tos una  docena  de  cuadros,  de  cincuenta  centíme- 
tros de  ancho  por  un  metro  de  alto,  conteniendo 
representaciones  gráficas  de  los  hechos  más  nota- 
bles de  nuestra  historia  sociológica. 

Por  ejemplo,  la  representación  gráfica  del  creci- 
miento de  la  población  de  Santa  Fé,  que  apareció 
en  el  fi-ontis  del  primer  tomo  del  Censo,  será  uno 
de  esos  cuadros,  cuya  ejecución  artística  ha  sido 
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confiada  al  arquitecto  y  dibujante  Mr.  Gillard,  (ar- 
tista que  está  al  servicio  de  la  Comisión)  con  el  cual 
me  he  puesto  de  acuerdo,  habiéndose  dado  ya 
principio  á  los  trabajos,  que  estarán  concluidos 
para  la  época  en  que  se  verificará  la  apertura  ofi- 
cial de  nuestra  sección  en  la  Exposición  Universal 
(probablemente  el  25  de  Mayo) 

Desde  mi  llegada,  pues,  me  he  estado  ocupando 
de  obtener  los  datos,  hacer  los  cálculos  y  trazar 
los  orijinales  de  los  dibujos. 

Esto  me  demanda  mucho  trabajo,  pero  lo  hago 
con  el  más  grande  placer,  porque  espero  serán  úti- 
les para  nuestra  querida  patria. 

Los  cuadros  que  he  terminado   ya  son  los  si- 


guientes: 


I 


Representación  gráfica  del  crecimiento  de  la  po- 
blación de  Santa  Fé,  según  los  censos  de  1858^ 
1869  y   1887. 

II 

Crecimiento  relativo  de  la  población  de  las  prin- 
cipales naciones  del  mundo  (la  Argentina  ocupa  el 
primer  rango). 

III 

Número  relativo  de  abonados  con  líneas  telefóni- 
cas en  algunas  de  las  principales  ciudades,  por  cada 
1,000  habitantes.  (El  Rosario  ocupa  el  primer  ran- 
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go,  Santa  Fé  el  segundo,  Buenos  Aires  el  tercero, 
y  las  ciudades  de  Europa,  los  demás). 

IV 

Aumento  anual  del  número  de  kilómetros  de 
ferro-carriles  en  la  Argentina,  (denota  un  progreso 
enorme). 

V 

Comercio  argentino  de  importación  y  exporta- 
ción con  las    principales  naciones. 

VI 

Número  relativo  de  animales  vacunos  por  cada 
100  habitantes  en  las  principales  naciones  del  mun- 
do (la  Argentina  ocupa  el  puesto  más  eminente 
entre  todas  las  naciones). 

VII 

Inmigrantes  entrados  anualmente  á  la  República 
desde  1870 — (muy  notable  por  la  gran  corriente 
inmigratoria  que  revela). 

Estos  son  los  cuadros  que  tengo  ya  concluidos, 
pero  continúo  ocupándome  de  estos  trabajos,  y 
espero  que  serán  útiles. 

Estos  trabajos,  no  me  han  impedido  recorrer  á 
París  en  todos  sentidos,  visitando  los  museos  del 
Louvre,  Cluny,  Dupuytren,  el  Pantheón,  Notre  Da- 
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me,  la  exposición  varias  veces,  Versailles,   y  en  fin 
mucho  de  lo  bueno  que  hay  en  esta  colosal  ciudad. 

En  cuanto  á  la  representación  de  nuestra  patria 
en  el  gran  torneo^  participo  de  la  opinión  general, 
de  que  será  digna  de  nuestros  progresos. 

Santa  Fé,  espero  ocupará  un  rango  distinguido. 

El  6  de  Mayo,  día  de  la  apertura  oficial,  el  pabe- 
llón argentino,  que  es  bellísimo,  fué  uno  de  los  muy 
pocos  que  estuvieron  habilitados  para  la  entrada 
del  público,  y  Santa  Fé  ocupaba  uno  de  los  buenos 
sitios  porque  gran  parte  de  los  cereales  y  harinas 
estaban  ya  en  su  instalación. 

Pero  nada  de  positivo  puede  decirse  todavía;  es 
necesario  esperar  que  las  instalaciones  estén  termi- 
nadas, para  juzgar  la  obra  en  su  conjunto. 

La  comisión  de  Exposición  de  Buenos  Aires,  al 
encargarme  de  colaborar  en  la  publicación  de  la 
obra  del  Censo  de  Agricultura  y  ganadería,  me  ha 
honrado  con  un  trabajo  de  alta  importancia,  á  que 
contraeré  todas  mis  facultades:  de  manera  que  en 
esta  gran  ciudad  de  los  paseos  y  placeres,  lo  paso 
y  lo  pasaré  trabajando  útilmente,  única  manera  de 
corresponder  al  honor  que  ustedes  me  han  dispen- 
sado y  del  cual,  por  todos  los  medios  trataré  de 
hacerme  digno. 

El  4  de  Mayo  tuve  el  honor  de  asistir  al  banquete 
dado  al  Vice-Presidente  doctor  Pellegríni  por  los 
residentes  argentinos. 

Estábamos  aUímás  de  140  compatriotas,  y  16  ó 
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1 7  franceses;  creímos  encontrarnos  en  un  pedazo 
de  la  patria  y  pasamos  horas  inolvidables. 

Pienso,  también,  asistir  al  baile  que  nuestro  dis- 
tinguido ministro  el  doctor  Paz,  dará  en  la  legación 
el  25  de  Mayo,  el  cual  promete  estar  expléndido. 
Estas  fiestas  en  que  á  la  distancia  se  conmemoran 
los  hechos  notables  de  nuestra  historia,  tienen  para 
nosotros  un  encanto  que  no  puede  conocerse  sino 
cuando  uno  se  encuentra  lejos  de  la  patria. 

A  cada  instante  al  ver  la  hermosura  que  en  ar- 
quitectura y  artes  tiene  esta  gran  ciudad,  me  acuer- 
do de  las  nuestras  y  quisiera  que  pudiéramos 
imitarla. 

¡Qué  pavimentación! 

Las  calles  se  encuentran  tan  perfectamente  pavi- 
mentadas, que  no  hay  soluciones  de  continuidad, 
ni  diferencias  de  nivel:  los  carruajes  y  carros  co- 
rren con  la  mayor  facilidad^  y  aún  millares  de  hom- 
bres y  mujeres  transitan  por  ellas  tirando  un  carrito, 
cosa  que  sería  totalmente  imposible  en  empedra- 
dos como  los  nuestros. 

Aquí  se  usa  principalmente  el  adoquinado  de 
madera  y  el  asfalto;  este  último  ofrece  una  super- 
ficie unida  y  tersa,  en  que  el  ruido  de  los  vehículos 
disminuye;  se  riegan  diariamente,  y  cuando  hay  llu- 
vias, aún  durante  ellas,  el  piso  se  conserva  per- 
fectamente limpio. 

Verdad  es,  que  un  ejército  de  barrenderos  cui- 
dan de  las  calles  á  toda  hora. 
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Los  ferro-carriles  marchan  con  regularidad  ab- 
soluta, llegando  y  saliendo  á  la  hora  reglamentaría; 
los  accidentes  son  casi  desconocidos,  las  estaciones 
verdaderos  monumentos. 

En  cuanto  á  la  Exposición,  en  que  he  pasado 
muchas  horas,  y  cuyo  estudio  requiere  meses,  pue- 
de asegurarse  que  es  una  verdadera  maravilla, 
última  espresión  del  ingenio  humano,  más  allá  del 
cual,  no  es  posible  ir  en  la  actuaHdad. 

La  Francia  puede  mostrarse  justamente  orgullosa, 
y  nuestra  República,  en  la  pequeña  parte  que  le 
concierne,  creo  que  puede  estar  satisfecha  porque 
se  ha  colocado  dignamente. 

En  fin,  estimado  amigo,  aquí  me  encuentro  tra- 
bajando, estudiando  y  aprendiendo,  en  la  esperanza 
de  que  estos  estudios  pueden  ser  útiles  á  nuestra 
querida  patria,  y  que  no  serán  inúltimente  emplea- 
dos los  dineros  que  ese  gobierno  me  ha  entregado 
para  este  viaje. 

Sírvase  saludar  en  mi  nombre  al  doctor  Calvez  y 
aceptar  el  cariñoso  recuerdo  de  su  amigo  afectí- 
simo. 

Gabriel  Carrasco. 


XXX 


París,  Mayo  15  de  1889. 

Un  anhelo  cumplido. — Ascensión  á  la  torre  Eiffel. — Aspecto, — Impre- 
siones.— Panorama. — El  mundo  del  primer  piso. — La  escalera  en 
espiral. — En  la  altura. --Un  periódico  en  los  aires. — Incidentes. — 
El  álbum. —  Descenso. —  ¡Hasta  otra  vez! 


Hoy  he  cumplido  uno  de  los  votos  que  me  han 
traído  á  Europa  á  través  de  los  mares;  uno  de 
aquellos  deseos  que  se  arraigan  en  el  alma,  cuya 
realización  parece  un  sueño,  y  que,  una  vez  cum- 
plidos, dejan  un  recuerdo  imperecedero,  uno  de 
aquellos  que  marcan  una  faz  entera  de  la  vida  del 
hombre. 

¡He  subido  á  la  torre  Eiffel! 

Desde  que  hace  algunos  años,  el  gran  ingeniero 
concibió  su  proyecto,  el  mundo  entero  está  enchido 
con  la  fama  de  esta  torre  colosal,  que  ha  sobre- 
pasado súbitamente^,  por  el  doble,  la  altura  de 
ios  gigantes  de  la  arquitectura  antigua  y  que  se 
creyó  imposible  llevar  á  su  realización. 


Del  Atlántico  al  Pacífico 
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Cuantas  veces,  sentado  en  mi  escritorio,  rodeado 
de  libros,  diarios  y  papeles,  leía  con  avidez  las  des- 
cripciones y  cálculos  relativos  á  esta  obra  estupen- 
da, y  me  forjaba  el  sueño  de  que  alguna  vez  me 
encontraría  á  los  pies  del  coloso,  emprendería  su 
ascensión  y  llegaría  á  su  cima  para  desde  la  altura 
dominar  todo  el  horizonte  de  la  gran  capital  del 
mundo  moderno,  y  extender  mis  miradas  por  el 
espacio,  quizá  dominado  por  el  vértigo  del  abismo, 
pero  orgulloso  de  vivir  en  un  siglo  y  estar  en  una 
nación  que  ha  sabido  levantar  semejante  ma- 
ravilla! 

Pues  bien:  aquel  ensueño  es  ya  una  realidad! 

El  gigante  de  fierro,  que  como  un  faro  enorme  se 
levanta  desde  el  centro  de  París,  había  sido  con- 
templado por  mí  desde  la  distancia,  el  primer  día 
de  mii  llegada,  el  lunes  29  de  Abril  á  las  seis  de  la 
tarde,  desde  las  ventanillas  del  Avagón. 

Visité,  después,  el  local  de  la  exposición,  y  pude 
examinar  aquella  enorme  mole,  tan  artísticamente 
construida,  tan  elegante  y  tan  bella,  que,  en  fuerza 
de  su  misma  enormidad  disimula  su  grandeza  cuan- 
do se  está  á  su  pié. 

En  efecto,  es  una  de  las  más  raras  impresiones  la 
que  este  monumento^  produce,  el  que  aún  estando 
en  su  base^  no  se  apercibe  inmediatamente  su  gran- 
deza, como  en  vSan  Pedro  de  iRoma,  sus  mismas 
proporciones  arquitectónicas;  la  perfección  de  sus 
líneas,  hace  que  sea  necesario  acercarse,  ponerse 
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al  lado  de  sus  murallas  ó  de  los  fundamentos 
de  la  base  para  darse  cuenta  de  aquella  enor- 
midad. 

Los  cuatro  montantes  que  forman  la  base  de  la 
torre,  están  separados  entre  sí  por  cien  metros 
de  distancia,  y  como  la  altura  en  que  se  reúnen 
formando  el  primer  piso,  es  de  cincuenta  y  ocho 
metros,  resulta  que  hay  una  gran  plaza  en  que  se 
circula,  hasta  sin  apercibirse  de  que  la  torre  está 
encima;  es  necesario  pararse  en  el  centro  de  aquel 
espacio,  y  levantar  la  cabeza,  para  ver,  allá,  perdi- 
dos en  la  distancia,  empequeñecidos  por  la  altura, 
á  los  seres  humanos  que  han  subido,  para  darse 
perfecta  cuenta  de  la  enormidad  de  la  cons- 
trucción. 

Hoy,  pues,  ha  sido  el  primer  día  en  que  el  ac- 
ceso á  la  torre  ha  sido  permitido  al  público:  no 
estando  terminados  los  ascensores,  había  que  su- 
bir á  pié. 

Desde  temprano  se  agitaba  la  muchedumbre  de 
curiosos  que  esperaban  el  momento  de  la  aper- 
tura, para  gozar  el  espectáculo  de  ver  subir^  ó  para 
hacer^  por  sí  mismos,  la  ascensión. 

Esta  se  efectúa  penetrando  por  la  base  de  uno  de 
los  cuatros  pilares  que  sirven  de  fundamento  al 
coloso:  las  escaleras  forman  rampas,  en  el  primer 
piso,  (hasta  58  metros  de  altura)  después  continúa 
en  espiral,  como  un  inmenso  tornillo  que  se  incrusta 
en  la  torre. 
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A  las  dos  y  media  de  la  tarde,  empieza  la  ascen- 
sión: estoy  acompañado  por  dos  amigos  del  Rosario; 
Mr.  Pessan  y  el  joven  Andrés  Miller,  con  los  cuales 
cambiamos  esas  frases  que  brotan  cuando  se  re- 
ciben nuevas  y  grandes  impresiones. 

Es  entonces,  solo  entonces,  cuando  se  nota  ver- 
daderamente la  grandeza  de  esta  construcción. 

Los  pilares  de  fierro,  las  barras  transversales, 
que  vistas  á  la  distancia  hacen  semejar  la  torre  á 
una  construcción  de  delgados  alambres,  se  muestran 
entonces  en  todo    su  tamaño  y  en  toda  su  fuerza. 

Cuando  la  ascensión  empieza,  cuando  se  en- 
cuentra uno  perdido  entre  aquella  masa  de  metal, 
cuando  el  suelo  se  vá  hundiendo  lentamente,  y  uno 
compara  su  propio  tamaño  al  de  aquellas  colosales 
piezas  metálicas;  cuando  después  de  haberse  fati- 
gado subiendo  cien,  ciento  cincuenta  ó  doscientos 
escalones,  mira  uno  abajo,  y  vé  la  profundidad;  le- 
vanta la  cabeza,  y  se  encuentra  que  casi  nada  ha  su- 
bido, y  que  el  techo  de  la  primera  plataforma  se  en- 
cuentra, todavía  á  otro  tanto  de  altura  como  la  que 
se  ha  ascendido,  entonces,  digo,  y  solamente  enton- 
ces se  empieza  á  comprender  cuan  gigantesca  es 
esta  obra. 

Se  sube  lentamente,  como  que  no  conviene  un 
apuro  en  la  base,  que  daría  por  resultado  un  es- 
cesivo  cansancio  que  impidiría  llegar  á  la  cima. 

Las  escaleras  están  llenas  de  un  mundo  de 
gente,  que  quieren  darse  el  placer  de   efectuar  la 
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subida  en  el  primer  día  de  la  inaug-uración;  los  edifi- 
cios que  rodean  á  la  torre,  van  descendiendo  lenta- 
mente de  su  alto  nivel;  el  panorama  empieza  á  ex- 
tenderse: los  pabellones  que  antes  estaban  cubiertos 
los  unos  por  los  otros  se  destacan  ya  aislados,  y 
vistos  en  perspectiva  oblicuamente,  de  alto  á  bajo; 
una  enorme  multitud  de  gente  se  esparce  en  todo 
sentido,  contemplando  la  torre  y  gozando  del  espec- 
táculo que  ofrecen  los  ascensionistas,  larga  fila  de 
hormigas  que  suben  lentamente  por  los  flancos  del 
coloso. 

Diez,  doce,  ó  quince  minutos,  son  necesarios  para 
llegar  al  primer  piso,  desde  allí  se  disfi*uta  de  un  es- 
pléndido panorama;  París  se  ha  hundido  y  con  todos 
sus  edificios  se  encuentra  por  debajo  del  nivel  visual. 

Como  un  mar  cuyas  olas  han  quedado  sin  movi- 
miento, los  edificios  de  diversas  alturas  se  extienden 
á  los  pies  de  la  torre,  y  solamente  se  destacan  so- 
bre el  horizonte,  algunas  cúpulas,  ó  la  cima  de  las 
más  elevadas  construcciones. 

El  Arco  de  la  Estrella,  las  torres  del  Trocadero, 
el  cerro  de  Montmartre^  la  cúpula  de  los  Inválidos, 
la  del  Pantheon,  y  la  flecha  de  Notre  Dame,  son  las 
únicas  eminencias  que  resaltan:  todo  el  resto  queda 
debajo  aún  cuando  nos  encontramos  únicamente  en 
el  primer  piso  de  la  torre,  á  solo  58  metros  de  altura. 

Allí,  en  aquella  inmensa  platoforma,  cuya  super- 
ficie es  de  4,200  metros  cuadrados_,  se  encuentra  un 
barrio  entero  de  este  nuevo  París. 
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Cuatro  restaurants,  cuartos  de  obreros^  depósitos 
de  maquinarias  y  materiales,  vendedores  ambu- 
lantes, tiendas  con  depósito  de  fotografías  y  vistas 
de  París,  tomadas  desde  allí  mismo;  una  concur- 
rencia cosmopolita  de  viajeros  de  todas  partes  del 
mundo,  que  se  han  dado  cita;  alquiladores  de  an- 
teojos de  larga  vista;  obreros  que  suben,  que  ba" 
jan  ó  que  están  quedos;  gendarmes  que  hacen  la 
policía  como  en  cualquier  otro  barrio  de  la  ciudad, 
y  por  último,  y  estendiéndose  al  derredor  y  en  pri- 
mer término  la  Exposición,  vista  como  en  un  pla- 
no de  relieve  y  más  á  lo  lejos,  la  gran  capital. 

Descansamos  allí  un  buen  rato  y  después  con- 
tinuamos la  ascensión. 

Esta  se  verifica  por  una  escalera  de  caracol 
bastante  rápida,  que  uno  va  ascendiendo  lenta- 
mente, porque  el  cansancio  se  hace  sentir. 

A  cada  paso  París  se  hunde,  y  el  panorama  se 
estiende.  Los  edificios  que  antes  sobresalían,  em- 
piezan á  ponerse  al  nivel  general;  las  gentes  que 
circulan  por  las  calles  del  Campo  de  Marte  se  em- 
pequeñecen; el  viento  se  hace  más  sensible  y  las 
personas  de  cabeza  poco  firme  sienten,  sino  el 
mareo  de  una  ascensión  en  espiral,  por  lo  menos 
el  efecto  de  un  vértigo. 

Otro  cuarto  de  hora,  y  hemos  llegado  al  se- 
gundo piso  de  la  torre,  á  1 16  metros  de  altura. 

¡Espléndido  espectáculo! 

La  ciudad  y  sus  alrededores  se  estienden   hasta 
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perderse  de  vista  en  el  horizonte;  París  entero  está  á 
los  pies  de  la  torre;  nada  limita  la  vista;  los  edificios 
más  altos  han  descendido  al  nivel  general  y  solo  el 
coloso  continúa  elevándose  por  sobre  nuestras  ca- 
bezas, pareciendo  perderse  en  las  nubes,  aún  cuando 
estamos  solamente  á  la  tercera  parte  de  su  altura ! 

Allí  hay  una  plataforma  que  tiene  treinta  metros 
por  costado,  es  decir  900  metros  de  superficie,  en 
la  que  se  encuentran  numerosas  instalaciones. 

Hay  una  imprenta,  con  sus  tipos,  máquinas, 
obreros,  etc.,  en  que  se  edita  é  imprime  un  diario, 
el  Fígaro  de  la  Torre  Eiffel,  que  tiene  una  enorme 
circulación. 

Aquel  día  se  publicaba  el  primer  número,  con- 
teniendo una  dedicatoria  especial;  la  concurrencia 
se  arrebataba  el  periódico  de  las  manos,  porque 
todos  querían  conservar  un  recuerdo  auténtico  de 
su  ascensión. 

Compré  varios  ejemplares  y,  allí  mismo,  con  mi 
lápiz,  les  coloqué  dedicatorias,  para  enviarlos  á 
los  amigos  de  la  querida  patria. 

Se  había  abierto  un  álbum  en  que  firmaban  to- 
dos los  ascencionistas;  eran  tantos,  que  se  necesi- 
taba y¿?r;;¿<2r  cola:  todos  querían  ser  de  los  prime- 
ros en  colocar  allí  la  señal  auténtica  de  su  paso; 
me  introduzco  entre  la  multitud  y  consigo,  antes  de 
mi  turno,  que  ]\íiller,  que  había  pasado  primero, 
me  entre:^ára  la  pluma,  pero  aquel  avance  origina 
una   disputa:  aquellos   á   quienes   mi   paso   había 
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postergado,  no  querían  que  firmara  primero  que 
ellos;  uno  me  quita  el  tintero;  el  otro,  pretende 
arrebatarme  la  pluma;  el  tercero  mueve  el  libro: 
por  fin,  tomo  mi  lápiz  y  con  él  escribo :  Gabriel 
Carrasco^  argentino:  había  conseguido  mi  objeto! 

Las  protestas  cesan  y  se  cambian  en  risotadas 
al  ver  que  había  salido  con  mi  intento;  después, 
sigo  el  paseo  en  torno  de  los  balcones,  contem- 
plando aquel  hermoso  panorama. 

Las  gentes,  vistas  desde  esa  altura,  parecen  hor- 
migas que  se  arrastran  por  el  suelo;  el  Sena  se 
extiende  como  una  cinta  y  se  ven  los  vaporcitos 
circulando  por  el  rio  con  una  velocidad  que  la 
distancia  hace  disminuir. 

La  torre,  continúa  elevándose  sobre  nuestras 
cabezas:  es  desde  aquí  que  parece  más  grande: 
cuando  se  encuentra  uno  en  ella,  con  cien  metros 
debajo,  y  doscientos  encima,  después  de  haber  su- 
bido setecientos  escalones,  es  cuando  se  da  uno 
verdaderamente  cuenta  de  la  construcción. 

Desde  allí,  y  no  pudiendo  subir  más  arriba  por 
no  estar  abierta  la  comunicación,  emprendimos  el 
descenso,  menos  fatigoso,  pero  igualmente  notable. 

A  las  cuatro  me  encontraba  otra  vez  al  pié  del 
gigante,  cumpHdo  uno  de  mis  deseos;  pero  no  sin 
prometerme  á  mí  mismo,  que  no  tardaría  en  subir 
hasta  la  cima  del  coloso. 

Después,  he  subido  bástala  última  plataforma,  y 
he  podido  contemplar  á  París  á  300  metros  por  de- 
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bajo  de  mí,  y  estender  mi  vista  por  un  horizonte  de 
se  senta  kilómetros  de  radio,  gozando  del  placer  in- 
comparable que  esto  proporciona. 

Allí,  en  el  tercer  piso  de  la  torre  Eiffel,  adquirí 
la  medalla  conmemorativa  de  mi  ascensión,  que 
conservaré  como  un  grato  recuerdo  de  viaje. 


^^Q__:^_-.-lá■.<3ií_i'i:e,■«^^te=£^_,JiáJ%^_, 
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París,  Mayo  20  de  1389. 


Visitas    á    varios    monumentos.  —  Recuerdos     del     Rosario 

Vida  en  París. 


Señor  director  de  El  Mensajero. 

Rosario. 

Querido  amigo: 

Me  he  encerrado  en  la  salita  de  mi  departamento, 
para  no  salir  en  todo  el  día,  aislándome  por  com- 
pleto, único  modo,  en  esta  Babel,  de  poder  diri- 
girme á  gusto  á  los  amigos,  á  quienes  recuerdo 
con  el  más  grande  cariño,  para  darles  algunas  no- 
ticias relativas  á  nuestra  vida  en  esta  capital. 

Los  trabajos  de  la  sección  argentina  marchan  á 
gran  prisa,  debiendo  ser  inaugurado  nuestro  pa- 
bellón el  25  aunque  seguramente  habrá  que  tra- 
bajar un  mes  más  para  dejar  todo  terminado. 

Creo  que  Santa  Fé  estará  bien  representada: 
sus  cereales  se  encuentran,  ya,  colocados;  he  visto 
la  máquina  de  coser  de  Oriol,  que  trataré  de  coló- 
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car  en  buen  sitio;  las  encuademaciones  de  Bertolo- 
tti,  las  impresiones  de  Moreau;  varios  cuadros, 
algunos  licores,  etc.,  están  ya  desembalados,  pero 
falta  mucho,  todavía,  para  que  nuestra  sección 
quede  instalada. 

En  cuanto  á  la  exposición  de  la  oficina  del  censo, 
han  llegado  bien  todos  los  cajones  y  el  mueble,  y 
será  aquí  ampliada  con  varios  grandes  cuadros 
gráficos  que  me  ha  encargado  la  Comisión,  cuyos 
originales  están  ya  hechos  y  entregados  al  artista 
dibujante  Guillard  Lavallade,  que  los  copiará  en 
escala  de  un  metro  de  altura. 

El  tiempo  pasa,  aquí,  con  admirable  rapidez. 

Llevo,  ya,  veinte  días  en  París,  y  á  pesar  de  que 
paso  el  día  entero  en  investigaciones,  he  visto  poco, 
en  comparación  de  lo  que  me  falta  ver, 

¡Esto  es  tan  grande! 

Verdad  es  que  he  dedicado  algunos  días  á  mis 
trabajos  de  estadística,  y  á  visitar  la  Exposición, 
para  darme  y  dar  cuenta  de  ella. 

Aunque  creo  que  la  República  Argentina  podría 
estar  mejor  representada,  es  la  verdad  que  nin- 
guna nación  americana  (salvo  Estados- Unidos), 
ocupará  tan  distinguido  puesto  como  nosotros. 

La  Exposición  Universal  aún  sin  estar  concluida, 
se  encuentra  ya  juzgada  por  todo  el  mundo:  es  el 
más  alto  alarde  que  el  poder  humano  ha  hecho  hasta 
ahora  sobre  la  tierra,  como  prueba  de  civilización. 

Al  visitarla,  el  viajero  no  puede  menos    de   ex- 
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presar  su  asombro  hacia  esta  nación  que  ha  sabido 
reunir  en  su  seno,  y  á  despecho  de  tantas  dificul- 
tades, el  compendium  de  la  civilización  moderna. 

Ahora,  una  palabra  relativa  á  los  sud  americanos. 

Nos  encontramos  aquí,  en  cantidad  enorme. 

En  el  bosque  de  Bolonia,  en  los  hoteles,  en  los 
restaurants,  en  los  teatros,  en  los  museos  y  galerías, 
en  todas  partes,  en  fin,  donde  la  gente  se  reúne, 
se  encuentran  americanos  del  sud,  y  muchos  ar- 
ofentinos. 

No  quiero  nombrarlos,  porque  sería  hacer  una 
lista  interminable.  En  todas  partes  se  oye  hablar 
en  argejiüiw  (perdóneseme  el  vocablo)  y  nos  en- 
contramos á  cada  instante,  (entre  los  rosarinos  re- 
cuerdo á  Andrés  Miller,  Bejamín  González,  doctor 
Solar,  Manuel  Cilveti,  Mr.  Pessan  é  hijo,  los  jóvenes 
Casas,  Laborde,  etc.,  etc.) 

Creo  que  la  propaganda  hecha  por  esta  especie 
de  inmigración,  será  muy  útil  para  hacer  conocer 
nuestro  país. 

He  recibido  con  bastante  regularidad  El  Men- 
sajero que  Vd.  me  ha  mandado,  y  que  le  ruego 
continúe  enviándome.  No  puede  figurarse  con 
cuanto  placer  lo  leo,  y  me  impongo  de  los  pro- 
gresos que  sigue  haciendo  nuestra  querida  Pro- 
vincia. 

Es  solamente  ahora,  que  comprendo  cuanto  se 
ama  á  la  patria,  y  al  pedazo  de  suelo  en  que  se  vio 
la  luz:  leo  con   interés  hasta  las  noticias  aparente- 
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mente  insignificantes^  porque  todas  me  traen  á  la 
mente  los  recuerdos  queridos  de  la  Patria  ausente, 
pues  ni  París  con  todas  sus  grandezas,  puede  ha- 
cerme olvidar,  ni  un  instante  la  América,  la  Argen- 
tina, el  Rosario,  ¡mi  casita!... 

En  la  sección  de  estadística  de  nuestra  exposición, 
se  colocará  una  gran  mesa,  conteniendo  los  diarios 
del  país,  frente  á  los  libros  que  se  esponen  —  El 
Mensajei'o  —estará,  también  allí,  y  será  leido  con 
el  gusto  con  que  se  leen  los  diarios  argentinos  en  el 
extranjero. 

Dentro  de  algunos  días  llegará  á  esta  el  Dr.  Lat- 
zina,  con  el  cual  debemos  emprender  algunos  tra- 
bajos de  estadística,  pudiendo  así,  continuarlos  que 
me  ha  impuesto  el  decreto  del  gobierno  de  Santa 
Fé,  que  me  honró  enviándome  aquí:  espero  dedicar 
mucho  tiempo  y  trabajo,  para  responder  digna- 
mente á  la  confianza  con  que  me  favoreció. 

¡Ay!  ¡Querido  amigo!  ¡Cuánto  se  aprende  via- 
jando y  observando  por  estas  naciones! 

Muchas  veces,  al  ver  algo  notable,  en  la  ciudad 
ó  en  la  exposición,  he  deseado  poderlo  trasplantar 
á  nuestra  patria,  para  su  progreso  y  utilidad. 

Mucho  trabajo,  y  creo  que  aprendo  mucho,  en 
la  esperanza  de  que  todo  esto  será  alguna  vez  uti- 
lizado entre  nosotros. 

He  visitado  detenidamente,  la  sección  de  esta- 
dística de  la  exposición,  y,  puedo  declarar,  con 
satisfacción,    que  los    trabajo    que  tenemos  entre 


—  270  — 

nosotros  en  nada  desmerecen  de  los  mejores  que 
he  visto  en  ella:  esto  me  hace  esperar  que  el  Censo 
de  Santa  Fé  será  aquí  bien  apreciado. 

Hace  poco  días  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  vi- 
sita de  don  Mariano  Urrabieta,  el  literato  español 
que  tanto  escribió  en  el  Correo  de  ultramar^  actual 
propietario  del  Correo  de  París ^  el  popular  periódi- 
co ilustrado  que  se  recibe  en  el  Fénix  y  el  Social 
del  Rosario.  Este  caballero  me  ha  favorecido  po- 
niendo su  diario  á  mi  disposición,  y  tendré  el  gusto 
de  escribir  en  él  algo  relativo  á  nuestra  patria. 

Ayer  domingo,  hice  en  la  exposición  una  visita 
al  pabellón  en  que  se  exhibe  el  GLoho  Terráqueo 
hecho  en  grande  escala  (40  metros  de  circunferen- 
cia) que  puede  examinarse  por  medio  de  una  ga- 
lería en  espiral  desde  la  cual  se  vé  perfectamente 
cada  detalle:  el  globo  tiene  un  enorme  eje  giratorio, 
y  es  verdaderamente   admirable  el   contemplarlo. 

Me  dediqué^  naturalmente,   á  examinar  la  parte 
relativa  á  nuestro  país,  y,  no  obstante  la  prolijidad 
con  que  está  hecho  el  trabajo,  noté  inmediatamente, 
varios  errores  y  omisiones  de  que  di  cuenta  al  in 
geniero  constructor. 

Este  caballero  aceptó^  en  el  acto,  mis  indica- 
ciones, y  he  quedado  en  prepararle  un  trabajito 
que  utilizará  para  corregir  algunas  omisiones:  gran 
satisfacción  he  tenido  en  poder,  así,  ser  útil  para 
cooperar  al  mejor  conocimiento  de  nuestro  país. 

Las  principales  correcciones  se  refieren  á  ferro- 
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carriles,  porque  hay  muchísimo,  cuya  existencia  no 
era  aquí  conocida,  como  consecuencia  de  la  rapidez 
de  nuestros  progresos. 

El  24  habrá  un  baile  en  casa  del  Sr.  D.  Pedro 
Lamas,  nuestro  distinguido  agente  de  inmigración 
en  Francia,  y  el  25,  un  recibo  en  la  legación  argen- 
tina, dado  por  nuestro  Ministro  doctor  Paz.  Espero 
concurrir  á  ambos,  y  conocer  en  ellos  á  muchos 
distinguidos  hombres  de  Francia,  que  honran  con 
su  amistad  á  nuestros  representantes. 

Desde  que  estoy  en  París,  he  visitado,  siempre 
en  compañía  de  amigos  argentinos,  los  museos  del 
Louvre,  Cluny,  Dupuytrein,  Orfila,  Grevin;  el  tem- 
plo de  Notre  Dame,  en  que  Víctor  Hugo  colocó 
los  más  terribles  episodios  de  su  libro;  el  Pantheon, 
la  horrible  "Morgue"  donde  se  exponen  los  cadá- 
veres hallados  en  la  ciudad;  el  Jardín  de  Plantas, 
Versalles,  los  grandes  almacenes  del  Bou  Marché; 
bosque  de  Bolonia,  el  campo  de  carreras  de 
Longchamps,  y  los  teatros  Grande  Opera  -  Opera 
Comique  — Opera  Italienne  —  Chatelet,  Edén,  Va- 
rietés, en  que  he  visto  á  Sarah  Bernhardt  por  seis 
francos!  y  Folies  Bergére  y  las  Montañas  Rusas, 
puntos  de  reunión  de  todas  las  cocotes  del  demi- 
monde  de  París. 

He  visto  también  el  Hipódromo,  la  más  grandiosa 
construcción  de  su  género  que  actualmente  existe. 

¡Cómo  nos  explotan  los  artistas  en  la  República 
Argentina! 
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Aquí,  he  asistido  á  la  Gran  Opera,  el  mejor  tea- 
tro del  mundo,  á  oir  una  buena  ópera^  á  palco,  y 
con  seis  entradas.  Solo  ha  costado  cuarenta  y  cinco 
francos! 

En  los  demás  teatros,  los  precios  varían  de  3 
á  I O  francos  por  una  butaca. 

Qué  diferencia  con  los  nuestros,  en  que  nos  co- 
bran diez  veces  másl 

Pero,  no  se  vaya  é  creer,  por  esto,  que  todo  es 
por  el  estilo:  la  vida  actualmente  cuesta  muy  cara 
en  París,  lo  que,  por  lo  demás,  es  natural,  teniendo 
en  cuenta  la  enorme  afluencia  de  extranjeros. 

En  cuanto  á  mí,  hago  en  París  la  misma  vida  de 
labor  que  he  hecho  siempre  en  el  Rosario:  he  venido 
para  trabajar  y  estudiar,  y  lo  hago  concienzuda- 
mente, aún  en  los  momentos  en  que,  como  me  ha 
acontecido  algunas  veces  en  ciertos  teatros,  me 
encontraba  por  todas  partes,  rodeado  con  el  espec- 
táculo del  vicio,  cubierto  de  seda  y  pedrerías,  pero 
el  vicio  no  mancha  á  quien  lo  estudia  como  se  estu- 
dian las  llagas  de  la  humanidad  y  se  aleja  de  él  sa- 
cudiendo hasta  el  polvo  de  sus  sandalias. 

¡Ahí  ¡vSi  tuviera  tiempo! 

¡Cuánto  de  bueno  se  puede  escribir  sobre  la  vida 
que  se  da  este  inmenso  París! 

Quizá,  algún  día,  menos  atareado  con  deberes 
como  los  que  aquí  me  retienen,  podré  escribir  un 
libro  útil  sobre  todo  esto:  entre  tanto,  baste  decir 
que,  como  organización  social,  lamento  la  que  exis- 
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te  en  Francia,  y  declaro,  altamente,  que  me  encuen- 
tro orgulloso  de  ser  arg-entino,  y  que  nuestra  pa- 
tria, á  este  respecto,  se  encuentra  muy  por  arriba 
del  nivel  medio  de  la  población  francesa,  de  la  po- 
blación de  este  país  cuyo  número  de  habitantes 
permanece  estacionario,  mientras  que  nuestra  pa- 
tria se  eleva  continuamente. 

El  comercio  de  Francia  con  la  Argentina,  au- 
menta considerablemente  cada  día:  numerosos  son 
los  comerciantes  que  tienen  relación  con  nuestro 
país,  y  que  expiden  ó  re:iben  de  él  mercaderías:  he 
encontrado  bastantes  que  hablan  castellano,  y  que 
conocen  á  diversas  personas  de  Buenos  Aires,  Ro- 
sario y  Montevideo:  empezamos  á  ser  más  cono- 
cidos, y  creo  que  bien  conocidos. 

Nuestra  bandera  flamea  en  muchos  edificios,  co- 
locada con  motivo  de  las  fiestas,  y  puedo,  cada  día, 
saludarla  con  cariño,  do  quiera  que  me  encuentre. 

iVdios,  estimado  amigo:  saludo  en  su  nombre  á 
los  muchos  y  buenos  que  allí  tengo,  y  permítame 
que  salude  también  á  sus  lectores,  que  durante 
tanto  tiempo  han  sido  también  las  míos,  porque  no 
olvido,  ni  olvidaré  nunca,  el  tiempo  en  que  tuve  el 
honor  de  ser  redactor  de  EL  Mensajero;  y  Vd.  re- 
ciba la  expresión  de  amistad  con  que  desde  tan  le- 
jos lo  saluda. 

Su  amiofo  affmo. 

Gabriel  Carrasco. 

Del  Atlántico  al  Pacífico  Id 
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París,  Mayo  26  de  1889. 


El  25  de  Mayo  en  París. — Conmemoración. — ¡Modas! 
Las  fuentes  luminosas. 


Sr.  diredor  de  El  Mensajero. 

Rosario. 

Querido  amigo: 

Hemos  pasado  ayer  un  día  inolvidable  recordan- 
do la  Patria,  en  el  momento  de  inaugurarse  nuestro 
pabellón. 

Acudió  el  Presidente  Mr.  Carnot,  acompañado  de 
algunos  generales  y  ministros,  siendo  recibido  por 
el  Vice-Presidente  de  la  República  Argentina  doc- 
tor Pellegrini,  por  el  Presidente  de  la  Comisión 
señor  Lezica,  y  por  los  miembros  de  la  Comisión. 

La  concurrencia  era  inmensa,  y  el  número  de 
argentinos  y  especialmente  familias,  tan  grande 
como  nunca  han  podido  reunirse  en  París. 

¡  Qué  hermoso  momento,  cuando  resonaron  las 
armonías  de  nuestro  himno  nacional! 
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Un  piquete  de  veteranos  de  nuestro  ejército,  ves- 
tido de  gala,  hizo  los  honores,  y  fué  muy  admirado 
por  su  aspecto  marcial. 

La  opinión  es  unánime  en  París,  de  que  la  na- 
ción Argentina  es  la  mejor  representada  de  la 
América,  no  solamente  por  su  pabellón,  que  es  in- 
disputablemente el  más  hermoso,  sino  también  por 
el  número  y  calidad  de  los  productos  expuestos. 

Nuestra  querida  Santa  Fé,  ha  llamado  ya  la  aten- 
ción, porque  es  la  provincia  que  está  representada 
mejor  desde  ya,  rivalizando  con  Buenos  Aires. 

Las  colecciones  fotográficas  enviadas  por  nues- 
tro gobierno  han  tenido  muchos  visitantes  que  le 
han  dedicado  su  tiempo:  los  trigos  y  harinas,  esta- 
ban todos  ya  instalados;  los  trabajos  del  censo, 
también,  habiendo  llegado  felizmente  los  cajones 
que  los  contenían.  Algunas  de  las  muestras  de 
fideos,  que  ya  se  hicieron  notar  en  la  Exposición 
del  Rosario,  han  sido  también  colocadas,  con  buen 
éxito. 

No  puedo  entrar  en  detalles,  que  reservo  para 
otra  ocasión:  por  hoy  baste  decir  que  la  impresión 
general  es  muy  favorable  para  nuestro  país. 

Nos  hemos  encontrado  allí,  algunos  rosadnos, 
muy  satisfechos  de  vernos  y  fehcitarnos  en  tal  día 
y  en  tal  sitio. 

En  la  noche  del  24  tuve  ocasión  de  asistir  á  un 
espléndido  baile  dado  en  casa  de  don  Pedro  Lamas, 
distinguido  compatriota  que  ha  fundado  y  redacta 
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La  Reviie  Siid  Americavie.  Estuvo  muy  concurrido, 
y  vi  allí  bailar  el  cotillón  que  seguramente  no  tar- 
dará en  popularizarse  entre  nosotros,  porque  es 
bellísimo. 

De  trajes  no  le  hablo,  porque  sería  largo;  pero 
puedo  decirle  en  conciencia  que  los  había  muy  ele- 
gantes, y  que  las  perlas  y  brillantes  resplandecían 
como  cielo  estrellado. 

En  la  noche  del  25  hubo  también  un  recibo  en 
casa  de  nuestro  ministro  doctor  Paz,  concurrido  por 
muchas  de  las  notabilidades  de  París,  en  que  algu- 
nos de  los  más  notables  artistas  de  la  Opera  Fran- 
cesa cantaron,  y  en  que  fué  magistralmente  ejecu- 
tado el  himno  nacional. 

Con  grande  riqueza  de  trajes,  y  soberbia  elegan- 
cia, asistieron  las  principales  familias  argentinas  re- 
sidentes en  París. 

El  30  llegará  á  esta  el  Dr.  Latzina,  y  tengo  ya 
preparados  los  trabajos  para  dar  principio  inmedia- 
tamente, á  la  impresión  de  la  obra  "Censo  de 
Agricultura  y  Ganadería  de  la  República '  formado 
bajo  su  dirección  y  en  la  que  la  Comisión  me  ha 
encargado  de  cooperar. 

¡En  París  haciendo  estadística! 

¡Por  cierto  que  esto  es  muy  curioso  en  la  vida 
de  un  argentino,  porque  aquí  hay  tanto  que  ver^ 
que  parece  no  queda  tiempo  para  trabajar;  pero 
me  felicito  mil  veces  de  poder  ser  útil,  y  dedicaré 
á  ello  todos  mis  esfuerzos. 


Til 


¿En  París,  y  no  hablar  de  modas?  ¡Imposible! 

Pues  bien:  las  telas  color  verde  de  todos  los  ma- 
tices, son  las  que  están  ahora  en  gran  voga. 

El  verde  claro,  pero  poco  vivo,  el  de  hoja  seca, 
el  verde  botella,  se  ven  en  muchísimos  trajes  feme- 
ninos. 

A  cada  instante,  viendo  alguna  elegante  pari- 
siense, vestida  de  verde,  se  me  viene  á  las  mientes 
nuestro  dicho  criollo  ¡se  la  comió  el  burro!  Pero,  la 
moda  es  moda,  y  no  hay  más  que  hacer. 

En  el  baile  del  Sr.  Lamas,  hubo  dos  jóvenes 
argentinos  que,  siguiendo  una  moda  novísima,  fue- 
ron vestidos  de  frac  punzó,  con  botones  amarillos, 
chaleco  blanco  y  calzón  negro,  corto_,  con  medias 
de  seda  altas  y  zapatos  con  hebilla — parecían  la- 
cayos ó  loros  guacamayos.  ¡Pero  es  moda  que  em- 
pieza y  quizá  triunfe! 

He  visto  también,  un  sombrero  de  niña,  imitando 
la  torre  Eiffel,  hecho  de  mimbres!  ¡Oh,  moda! 

En  cuanlo  á  tipos  raros,  este  Babel  los  tiene  a 
placeré.  Árabes  con  largos  caftanes  blancos;  turcos 
con  casquetes  y  alamares;  chinos  con  sus  trenzas 
sueltas,  su  clásico  bonete  y  anchas  vestiduras ; 
egipcios  machos  y  hembras,  cubiertos  de  bordados 
y  medallas;  de  todo  se  vé  por  las  calles  y  por  la 
Exposición,  sin  que  á  nadie  causen  extrañeza. 

En  cuanto  á  la  Exposición,  en  sí  misma,  no  se 
puede  hablar  en  una  carta:  se  necesita  un  gran 
libro. 
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Es  esplendida;  es  el  más  gigantesco  esfuerzo 
que  ha  hecho,  hasta  hoy,  la  humanidad :  la  gran 
galena  de  las  máquinas,  cuando  ellas  funcionan, 
presenta  un  aspecto  tan  grandioso,  que  uno  se 
queda  absorto;  de  esta  exposición  se  puede  decir 
con  justicia  que  quien  no  la  ha  visto,  no  puede  fi- 
gurársela, y  quien  la  ha  visto,  no  encuentra  palabras 
en  ningún  idioma,  para  poderla  describir. 

La  fuente  mágica,  iluminada  con  luces  eléctricas 
de  colores,  es  algo  tan  sublimemente  hermoso, 
que,  cada  noche,  cuando  funciona,  solo  se  oye  entre 
la  multitud,  gritos  de  admiración.  La  he  visto  va- 
rias veces,  siempre  me  hace  el  mismo  efecto,  siem- 
pre me  produce  igual  admiración,  y  nunca  seré 
bastante  elocuente  para  poderla  describir. 

Sería  de  desear  que  en  nuestras  fiestas  nacio- 
nales, se  adoptara  ese  sistema  de  iluminación,  en 
vez  de  los  fuegos  artificiales:  es  barato  (relativa- 
mente) y  produce  un  efecto  maravilloso  —  ojo  á 
nuestros  hombres  de  la  Municipafidad. 

Le  mando  un  recorte  de  un  diario  de  París,  rela- 
tivo á  nuestra  inauguración:  verá  por  él  que  el 
pabellón  argentino  ha  sido  juzgado  muy  bien  por 
la  prensa  francesa. 

Solamente  después  de  haber  dejado  la  patria,  y 
encontrarme  lejos  de  ella,  de  mis  amigos,  de  los 
seres  á  quienes  se  ama,  es  cuando  puede  apre- 
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ciarse,  en  lo  que  vale,  el  cariño  que  se  tiene  á  la 
tierra  en  que  se  vio  la  luz  del  día. 

vSolamente  hace  dos  meses  que  he  salido  de  allí, 
y  no  obstante  de  que  todo  ha  sido  feliz  en  mi  viaje 
y  de  que  me  encuentro  aquí  perfectamente,  admi- 
rando la  grandeza  de  la  capital  del  mundo  mo- 
derno, puedo  asegurarle  que  miro  con  envidia  á 
los  que  vuelven  á  la  patria. 

Hoy,  más  que  nunca,  puedo  darme  cuenta  á  mi 
mismo,  de  cuanto  quiero  á  nuestra  patria,  á  Santa 
Fé,  provincia  que  tanto  he  recorrido;  al  Rosario,  á 
cada  uno  de  sus  habitantes,  y  me  parece  que 
quiero  hasta  sus  casas,  á  los  árboles,  ¡y  hasta  el 
piso  de  sus  callesl 

Procuraré,  pues,  cumplir  mi  misión,  lo  mejor  y 
más  pronto  posible:  distribuyo  bien  mi  tiempo:  por 
la  mañana  ordinariamente  trabajo  hasta  medio  día, 
ya  en  mi  correspondencia,  ó  ya  en  los  preparati- 
vos de  conferencias  y  documentos  estadísticos:  en 
la  tarde,  visito  monumentos  públicos,  museos,  tem- 
plos, etc.,  y  en  la  noche  voy  á  los  diversos  teatros, 
pues  deseo  conocer  todo  lo  que  sea  posible;  á 
esto  hay  que  agregar  mis  visitas  á  la  Exposición, 
que  son  frecuentes  y  á  diversas  horas. 

Hoy,  domingo,  por  excepción,  he  empleado  el 
día  entero  en  mi  correspondencia,  ¡tenía  tanto  que 
decir! 
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Una  palabra  de  política:  á  esta  distancia,  se  bo- 
rran los  detalles  y  solo  se  ven  las  grandes  líneas 
del  cuadro  que  nuestro  país  ofrece  al  mundo:  aquí, 
no  somos  partidistas:  todos  somos  argentinos,  y 
volvemos  á  la  patria  las  miradas  enorguUeciéndo- 
nos  de  sus  progresos,  y  prescindiendo  de  todas 
las  pequeneces  que  allá  nos  salen  al  camino;  así, 
he  visto  á  todos  nuestros  compatriotas,  formando 
un  solo  conjunto,  festejar  nuestro  gran  aniversario, 
sin  divisiones  de  partidos  políticos.  Santa  Fé  y  los 
hombres  de  su  gobierno,  son  aquí  bien  apreciados 
por  los  que  conocen  nuestras  cosas,  y  he  oido  pro- 
nunciar con  elogio  los  nombres  de  Galvez  y  Ca- 
fferata,  á  quienes,  desde  aquí,  mando  mi  cariñoso 
saludo. 

Adiós,  amigo  mió,  y  que  El  Mensajero  pros- 
pere tanto  como  lo  deseo. 

Suyo  affmo. 

Gabriel  Carrasco. 
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Paris,  Mayo  2S  de  ISS'9. 


Cosas  de  París.  —  Las  casas  para  alquilar. — La  vida  práctica. — Hoteles 
y  fondas, — Los  viajeros.  K\  potiyboiye. — Las  propinas  continuas, 
— El  teatro.     La  propina  final. — Baúles  y  petacas. 


No  solamente  de  la  Exposición  y  de  los  monu- 
mentos públicos  se  debe  hablar,  cuando  se  visita 
á  la  gran  ciudad,  llena  de  comodidades  y  de  atrac- 
tivos, en  todas  partes  y  en  todos  los  instantes. 

Creo,  pues,  que  conviene  también,  dar  una 
ligera  idea  de  las  condiciones  materiales  de  la  vida, 
y  de  los  accidentes  y  peripecias  que  asaltan  al 
viajero,  aún  antes  de  haber  puesto  los  pies  en  la 
capital,  desde  el  momento  en  que  se  detiene  el  tren 
que  lo  ha  conducido. 

A  juzgar  por  lo  que  dicen  los  que  conocen  bien 
á  esta  ciudad,  la  Exposición  ha  trastrocado  las 
condiciones  materiales  de  la  vida  en  ella,  origi- 
nando la  alza  general  de  precios  de  alojamientos, 
comestibles  y  útiles  indispensables  para  la  vida  del 
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viajero;  aumentando  las  pretensiones  de  los  pro- 
pietarios y  hoteleros,  en  razón  directa  del  número 
de  paseantes  que  lleg'an  cada  día. 

Y  sin  embarg-o,  París  es  tan  inmenso,  que  hay 
alojamientos  para  cuantos  llegan,  y  para  cuantos 
puedan  llegar! 

Por  todas  partes  se  ven  avisos,  que  dicen  A 
¿oiier,  departamentos,  cuartos,  para  alquilar,  con 
muebles  ó  sin  ellos,  sin  contar  el  infinito  número 
de  hoteles,  fondas  y  posadas,  cuya  lista  es  tan  enor- 
me que  aterra  al  viajero  que  se  propone  consul- 
tarlo en  las  página  del  Didot  Botín. 

Pero,  si  es  cierto  que  sobran  casas  para  alquilar, 
lo  es  también  que  los  precios  son  enormes  en  los 
buenos  barrios;  en  cuanto  á  los  lejanos,  al  cuartel 
latino,  á  las  barreras,  como  casi  todos  los  viajeros 
que  llegan  tienden  á  acumularse  en  el  centro,  re- 
sulta que  los  precios  han  subido  muy  poco,  ó  se 
encuentran  estacionarios. 

Así,  por  ejemplo,  un  cuarto  modesto  en  un  ba- 
rrio bueno  y  en  segundo  ó  tercer  piso,  cuesta  diez 
francos  diarios;  en  uno  de  los  buenos  hoteles,  el 
precio  se  duplica,  y  si  se  trata  de  los  mejores,  com.o 
el  Louvre  ó  el  Gran  Hotel,  hay  que  pagar  treinta 
ó  cuarenta  francos,  sin  tener  en  cuenta  los  poiir- 
óoire  (propinas)  calamidad  económica  de  la  Francia, 
y  especialmente  de  París,  que  hace  que  el  viajero 
no  pueda  dar  un  paso  sin  meter  la  mano  al  bolsillo 
para  pagar  ese  impuesto  forzoso  I 


—  283  — 

Un  departamento,  de  tres  ó  cuatro  piezas,  con 
sala  y  comedor,  cuesta  mil  quinientos  ó  dos  mil 
francos  por  mes,  y  hasta  tres  mil  si  se  trata  de 
buena  localidad. 

En  cuanto  á  comida,  en  París  se  come  en  todas 
parte,  y  á  todos  precios,  desde  los  Boitülon  Dicval, 
en  que  se  puede  hacer  un  buen  almuerzo  por  tres 
ó  cuatro  francos,  hasta  las  cenas  de  Peters  ó  del 
celebérrimo  ''Café  Americano,"  donde^  después 
de  las  doce  de  la  noche,  los  hiises  (monedas  de  20 
francos)  se  funden  como  manteca  en  sartén. 

En  cuanto  álos  r^^/¿z^/r¿2;;2/ de  la  Exposición,  son  tan 
numerosos,  como  buenos,  y  tan  buenos,  como  caros- 

No  se  puede  efectuar  en  ellos  una  modesta  co- 
mida^ por  menos  de  diez  francos,  que  aquí  es 
mucho,  aunque  en  Buenos  Aires,  donde  con  tanta 
facilidad  ganamos  y  gastamos  la  plata,  no  parecerá 
gran  cosa,  pero  por  poco  que  el  cliente  se  descuide 
y  se  deje  embaucar  por  las  zalamerías  de  los  mo- 
zos, le  acontece  lo  que  á  tres  caballeros,  que,  hace 
pocos  días,  después  de  comer  pidieron  su  cuenta,  y 
se  encontraron  con  que  les  cobraban  134  francos! 

Tan  gorda  era  la  cosa,  que  la  prensa  se  ha  ocu- 
pado de  ello,  y  la  Comisión  de  la  Exposición  dis- 
puso que  todos  los  propietarios  de  restaurant 
fueran  obligados  á  poner  los  precios  en  sus  viejiús^ 
de  manera  que  los  clientes,  al  ver,  por  ejemplo  — 
una  cotelette — 8  francos  —  tengan  el  derecho  de 
salir  disparando. 
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Pero,  ciertamente  no  es  el  alojamiento  ni  la  co- 
mida lo  que  hace  gastar  mucho  en  París,  sino  las 
mil  ocasiones  que  se  presentan  á  cada  instante, 
para  invertir  su  dinero  sin  provecho  alguno. 

No  se  puede  negar  que  á  este  respecto,  no  hay 
en  el  mundo  como  los  franceses — y  especialmente 
como  las  francesas — para  sacarle  á  uno  la  plata  de 
los  bolsillos,  sin  sentir,  y  á  veces  hasta  teniendo 
que  dar  las  gracias. 

Si  no  el  gran  comercio,  que  tiene  asegurados 
sus  mercados  en  todos  los  países  del  mundo,  es  lo 
cierto  que  hay  en  París  un  inmenso  número  de 
gente  que  viven  casi  exclusivamente  á  costa  del 
viajero. 

Los  hoteles,  los  restaurants,  las  hrasseries,  los 
cafées,  están  poblados  de  extranjeros;  en  los  teatros, 
pululan;  en  los  boulevares  ellos  son  los  que  más 
continuamente  pasean,  alquilan  carruajes  y  hacen 
las  pequeñas  compras,  y  en  cuanto  á  los  monu- 
mentos públicos,  á  las  curiosidades,  á  los  museos, 
se  puede  decir  que  son  visitados  casi  exclusivamente 
por  ellos,  pues  el  parisiense  de  piir  sang  casi 
nunca  conoce,  de  su  gran  ciudad,  la  décima  parte 
de  lo  que  ha  visto  uno  de  nosotros  recorriéndola 
en  un  mes. 

Así,  pues,  el  extranjero,  el  turista,  es,  desde  su 
llegada,  el  objetivo  de  mil  y  mil  tentaciones  de  todo 
género,  cuyo  único  resultado  es  alivianarle  el  peso 
de  sus  bolsillos. 
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YXpoiLrboire^  la  propina,  es  el  dios  de  las  clases 
inferiores  de  París,  y  la  carcoma  del  viajero:  para 
todo  y  por  todo,  hay  que  dar  propinas. 

Si  se  toma  un  café,  un  chop  (que  aquí  llaman 
bock)  cualquier  cosa,  en  fin,  en  un  restaurant,  etc., 
es  de  ley  dar  la  propina:  al  cochero,  á  más  de  su 
estipendio  se  le  da  propina;  el  almuerzo,  la  comida, 
la  cena,  tres  ocasiones  en  que  se  come,  son  tres 
excelentes  motivos  para /^<?/2>2í2r  al  mozo  ó  á  la 
dama  que  os  ha  servado,  y  que  ha  tenido  para  vos- 
otros todas  esas  pequeñas  atenciones  y  cuidados 
que  están  reclamando  ¡á  la  legua!  una  buena 
gratificación. 

Pero,  pase  todo  esto,  porque,  al  fin  es  tan  usual, 
que  nuestra  civilización  argentina,  ganosa  de  imitar 
á  la  francesa,  lo  está  ya  introduciendo  en  nuestros 
usos:  pero  hay  algo  más. 

Va  usted  á  subir  á  su  carruaje,  y  estando  la 
puerta  cerrada,  en  el  momento  en  que  estira  usted 
el  brazo  para  abrirla,  sale,  como  Mefistófeles  de 
debajo  de  la  tierra,  algún  zángano  que,  gorra  en 
mano,  y  con  una  gran  reverencia  abre  la  portezuela 
y  se  queda  beatíficamente  esperando  la  propina. 

Y  es  lo  más  curioso  que  un  instante  antes  no 
había  quizá,  alma  humana  á  diez  metros  á  la 
redonda! 

Pero,  en  fin,  saca  usted  los  sous  y  se  libra  del  in- 
dividuo, más  no  siempre  es  tan  barata  la  cosa, 
pues  muchas  veces  me  ha  sucedido  que  abriera  la 
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portezuela,  no  un  cualquiera,  sino  un  personaje 
todo  lleno  de  dorados  y  bordados,  y  ostentando  lo 
que  creí  que  sería  el  cordón  del  Toisón  de  Oro,  y 
que  resultó  ser  lisa  y  llanamente  un  lacayo  de  li- 
brea. ¿Cómo  va  usted  á  dar  algunas  monedas  de 
cobre  á  tan  brillante  personaje?  ¡No  hay  remedio — 
da  usted  una  moneda  de  plata,  y  recibe  en  cambio, 
un  profundo  saludo. 

i\l  fin,  está  uno  libre  y  sube  á  su  carruaje,  sus- 
pirando de  satisfacción.   ¡Grave  error! 

Otro  personaje,  igual  ó  parecido,  lo  espera,  á  la 
vuelta,  no  ya  para  subir,  sino  para  bajar. 

Una  vez,  yendo  en  vicioria,vcí^  reía  interiormente, 
del  chasco  que  iba  á  dar  á  uno  de  mis  personajes, 
porque  al  bajar  no  había  portezuela  que  abrir:  llego, 
pues,  á  mi  destino  y  ya  me  burlaba  yo  del  brillante 
personaje,  cuando  éste  muy  cortésmente,  no  ha- 
biendo puerta  que  abrir,  me  ofrece  su  brazo  y  me 
pone  galantemente  la  espalda,  para  que  me  apo- 
yara en  ella,  ayudándome  á  bajar! 

No  había  portezuela,  pero  debía  la  propina! 

¿Va  usted  á  entrar  á  un  buen  restaurant  ó  á  un 
hotel  de  moda? 

¡No  se  incomode  en  abrir  la  puerta! 

Un  paje,  lleno  de  botones  dorados  y  con  ele- 
gante librea,  le  ahorrará  á  usted  tal  incomodidad . . . 
¡mediante  la  propina! 

¿Pregunta  usted  dónde  queda  tal  calle? 

¡La  cortesía  francesa!  Tendrá  usted  las  explica- 
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dones  más  minuciosas,  y  si  el  que  las  da  no  es  algún 
burgués;  si  es  simplemente  un  menestral,  tenga 
usted  por  seguro  que  lo  acompañará  hasta  su  des- 
tino, con  tanta  amabilidad,  que  no  es  posible  dejar 
de  recompensarle  con  alguna  moneda. 

Sigue  usted  su  excursión  y  llega  al  museo,  jardín 
ó  edificio  que  trata  de  visitar:  en  algunos  se  paga 
la  entrada,  pero  en  muchos  otros,  y  gracias  á  la 
galantería  del  gobierno  francés,  la  entrada  es  gra- 
tuita. 

Así  lo  anuncia  en  grandes  caracteres  un  cartel 
colocado  á  la  vista,  en  repetidos  ejemplares,  y  por 
doquiera. 

Da  usted  un  suspiro  de  satisfacción,  y  entra  re- 
sueltamente, pero . . . 

¿Qué? 

Digo  que  no  creo  prudente  ni  conveniente,  en- 
trar á  un  establecimiento  público  con  bastón,  á 
más,  está  prohibido,  según  se  anuncia  en  el  mismo 
cartel,  pero  . . . 

¿Pero  qué? 

Pero,  el  depósito  de  bastones  que  es  obligato- 
rio, es  también  gratuito:  así  lo  dice  el  mismo  cartel. 

Se  entra,  pues,  al  museo  y  deja  usted  su  bastón 
entregándolo  en  manos  de  un  conserje,  más  ó  me- 
nos galoneado,  y  á  veces  decorado  con  un  majes- 
tuoso sombrero  bicornio,  el  cual  lo  toma  con  gran 
cuidado  y  cortesía  y  os  entrega  en  cambio  un  nú- 
mero para  devolvéroslo  á  la  salida. 
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¡Adelante,  pues,  que  por  esta  vez  nos  hemos 
librado  de  la  propina! 

A  los  pocos  pasos,  y  cuando  más  abstraido  se 
encuentra  uno  contemplando  la  espada  de  Cario 
Magno,  ó  algún  otro  objeto  histórico  de  igual  ca- 
libre, nunca  falta  algún  personaje  que  se  os  pre- 
senta á  deciros  que  aquello  data  del  siglo  XV  ó 
XX  el  cual,  entablada  conversación,  os  lleva  á  ver 
alguna  otra  curiosidad,  y  no  se  os  despega  en 
toda  la  tarde,  acabando  sino  se  la  dais,  por  pe- 
diros la  propina! 

Pero,  está  tan  refinado  el  arte,  que  hay  museos 
de  los  cuales  no  se  puede  salir  sin  dar  dos  ó  tres 
propinas,  porque  en  cada  sala  ó  departamento  se 
encuentra  algún  guía  comedido,  que  no  os  deja 
verlo  sin  el  pago  del  impuesto. 

Llegáis,  por  fin,  á  la  puerta  y  reclamáis  vuestro 
bastón,  el  cual  os  es  presentado  con  tan  esquisita 
galantería,  con  tanta  amabilidad  y  gracia,  que  no 
se  puede  menos  de  correspondería  con  . . . 
¿Con  la  propina? 

¡Claro!  Con  la  propina,  siempre  con  la  mismísi- 
ma propina! 

Pero,  para  no  estar  sometido  á  ese  impuesto  con- 
tinuamente, es  preferible  privarse  de  usar  bastón. 
Si;  hace  muchos  años,  desde  que  empecé  mis 
largos  viajes,  ando  siempre  sin  bastón,  pero  aquí, 
en  Francia,  se  puede  prescindir  de  él,  pero  no  del 
paraguas,  porque  llueve  con  mucha  frecuencia,  de 
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manera  que  lo  que  no  se  va  en  propinas  por  el 
bastón,  se  lo  lleva  el  paraguas,  y  vayase  lo  uno  por 
lo  otro! 

Por  fin,  salimos  del  museo,  terminamos  la  comi- 
da, bajamos  del  carruaje  en  la  puerta  del  teatro^  y 
previo  el  pago  de  las  propinas  de  rigor  al  subir, 
bajar,  etc.,  entramos  al  templo  del  arte. 

vSi  no  conocéis  aquel  teatro,  titubeáis  un  momen- 
to, porque  no  sabéis  por  donde  dirigiros,  pero  la 
perplejidad  cesa  al  instante,  porque  un  amable 
personaje  os  indica  vuestra  dirección.  .  .  y  os  pide 
la... 

Adelante:  la  acomodadora,  que  es  por  lo  general 
muchacha  joven  y  bonita,  os  señala  vuestro  asiento, 
y  se  ofrece  á  guardar  vuestro  sobretodo  y  vuestro 
paraguas,  que  toma  con  amable  sonrisa  (doble 
propina)  apenas  acomodado,  si  llega  el  caso,  os 
ofrece  otro  asiento  mejor,  que  está  desocupado, 
y  que  ella,  en  virtud  de  la  costumbre  que  hay  en 
París  de  no  vender  asientos  numerados  á  última 
hora,  puede  ofreceros  mediante  otro  suplemento  de 
propina! 

Y,  por  último,  si  no  vais  solo  al  teatro;  si  lleváis 
-á  vuestra  esposa  ó  á  vuestra  hermana,  ó  á  una 
dama  cualquiera,  la  amable  acomodadora  se  acerca 
galantemente,  y  coloca  á  los  pies  de  vuestra  com- 
pañera un  banquito,  para  que  esté  con  más  como- 
didad, reservándose  al  terminar  la  función^  venir  á 
sacarlo,  y  á  obsequiaros  con  una  sonrisa,  en  cambio 
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de  los  cuales  (banquito  y  sonrisa)  le  dais  algunas 
monedas.  .  . 

¿Se  acaban  las  propinas? 

¡  Ni  pensarlo ! 

No  es  tan  fácil  libraros  de  ellas,  mientras  estéis 
en  Francia! 

Faltan  las  propinas  más  gordas ! 

Faltan  las  flores,  que  os  ofrece  una  bella  florista 
cuando  salís  en  los  entreactos,  y  de  las  que  no  hay 
más  medio  de  librarse  que  ¡aceptar  la  flor  y  darle 
por  ella  dos  ó  tres  francos! 

Faltan  las  invitaciones  á  tomar  cerveza  ó  café, 
que  os  hace  una  dama  ordinariamente  bella  y  ele- 
gante, casi  siempre  cubierta  de  ricas  joyas;  café 
que  las  más  veces  se  convierte  en  champagne,  el 
cual,  ásu  vez,  por  poco  que  el  candidato  se  muestre 
incauto,  se  transforma  en  cena^  al  fin  de  la  cual  los 
que  han  sido  tan  necios  como  todo  eso,  se  encuen- 
tran con  que  en  propinas  se  les  ha  ido  cuanto  te- 
nían en  los  bolsillos!  „  .  . 

Y  esta  es  la  vida  que  hacen  en  París  la  mayor 
parte  de  los  jovencitos  que,  según  dicen,  vienen 
aquí  para  estudiar  y  que  venidos  baúles,  vuelven 
por  allá  petacas^  con  la  añadidura  de  haberles  gas- 
tado á  los  papas  algunos  millares  de  francos  y  de 
volver  tísicos,  valetudinarios,  ó  por  lo  menos  con 
las  cabezas  huecas  é  inútiles  para  todo  trabajo. 

Así,  así,  he  visto  yo  algunos  criollos,  arrastrando 
pesadamente  sus   piernas  á  las  dos  de  la  mañana 
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por  el  Café  Americano,  con  los  ojos  vidriosos  y 
con  el  cuerpo  tambaleante,  mientras  yo,  filosófica- 
mente colocado  y  tomando  mis  notas  sobre  la  vida 
de  París,  podía  convencerme  de  que  no  es  escuela 
esta  para  que  pueda  nuestra  juventud  argentina 
aprender  otra  cosa  que  á  arruinar  su  salud  y  su 
fortuna! 

Con  que  ¡guarda  á  las  propinas  de  París! 


■I! 
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El  Havre.  Junio  3  de  1S89. 

Cruzando  el  territorio.  —  La  agricultura  artística. — El  tren  rápido. — 
Rúen  -A  la  vista  del  Atlántico. — El  Havre  y  su  puerto. — Los 
Docks. — Recuerdos  de  Buenos  Aires. — Los  faros.  —  El  puerto  ilumi- 
nado.—  Pensamientos  que  cruzan  el  mar. 


Seis  días  hace  que  me  encuentro  en  esta  ciudad, 
el  principal  puerto  que  tiene  Francia  en  el  Atlán- 
tico y  uno  de  los  más  notables  de  Europa  por  la 
grandeza  de  sus  docks,  obras  de  arte  que  vienen 
construyéndose  desde  hace  siglos,  y  que  han  asegu- 
rado la  importancia  comercial  del  Havre. 

El  2S  de  Mayo  me  dirigí  á  la  estación  Saint 
Lazare,  de  París,  y  á  la  una  de  la  tarde  un  tren 
rápido  me  conducía  hacia  la  ciudad  marítima. 

Al  atravesar  de  nuevo  el  territorio  de  Francia, 
que  he  cruzado  ya  de  oeste  á  este  y  de  sud  á  norte, 
no  he  podido  dejar  de  admirar  la  riqueza  de  esta 
gran  nación  cuyo  suelo  se  encuentra  por  todas 
partes  perfectamente  cultivado  y  cubierto  de  aldeas, 
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pueblos  y  ciudades,  hasta  el  punto  de  que  puede 
uno  imaginarse  que  atraviesa  continuamente  una 
ciudad  gigantesca  dividida  solamente  por  grandes 
parques. 

Verdad  es  que  nos  encontramos  en  una  de  las 
naciones  más  pobladas  de  la  tierra,  hay  aquí  87 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  mientras  que 
allí,  en  nuestra  querida  tierra,  solo  se  encuentra 
un  habitante  en  igual  espacio! 

No  solamente  los  campos  están  admirablemente 
cultivados,  sino  parece  que  hubiera  hasta  gusto 
artístico  para  efectuar  las  plantaciones;  así  los  can- 
teros se  encuentran  formando  agradables  figuras 
geométricas,  que  dan  á  las  praderas  el  aspecto  de 
una  inmensa  alfombra  de  figuras  simétricas,  que  se 
pierden  de  vista  ó  que  son  recortadas  por  las  on- 
dulaciones de  las  colinas. 

¡Ah¡  ¿Cuándo  nuestras  inmensas  pampas  podrán 
presentar  un  aspecto  semejante? 

Verdad  es,  también,  que  cuando  la  República 

Arofentina  se  encuentre  con  su  territorio  tan  culti- 

vado  como  el  de  Francia,  tendremos  cien  millones 
de  habitantes  y  seremos  una  de  las  naciones  más 

poderosas  de  toda  la  tierra! 

Me  consuelo,  pues,  con  estas  anticipadas  visiones 

del  futuro,  mientras  que  nuestro  tren,  marchando  á 

sesenta    kilómetros    por    hora,   me   conduce  á  la 

orilla  del  Atlántico  que  no  he  visto  desde  que  pasé, 

hace  mes  y  medio,  el  estrecho  de  Gibraltar. 
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Sesenta  kilómetros  por  hora,  no  es  mala  marcha! 

Es  una  velocidad  igual  á  la  que  tiene  durante 
algunos  momentos,  el  ferrocarril  de  Buenos  Aires 
al  Rosario,  que  bastaría  para  llevar  á  los  pasajeros 
en  menos  de  siete  horas  de  Rosario  á  Córdoba, 
trayecto  que  nuestro  Central  efectúa  actualmente 
en  trece  ó  catorce  horas,  es  decir,  el  doble. 

Entre  tanto,  el  tren  continúa  marchado  veloz- 
mente, y  las  casas,  aldeas,  pueblos  y  ciudades,  se 
deslizan  fantásticamente,  como  en  una  danza  desen- 
frenada, de  manera  que  apenas  se  divisa  una  de 
ellas,  y  se  arroja  una  ojeada  inquisidora,  cuando  ya 
desaparece  en  el  confín  del  horizonte  alejada  por 
la  rapidez  de  nuestra  marcha. 

A  las  tres  y  media  llegábamos  á  Rúen,  la  histórica 
ciudad  que  aún  conserva  parte  de  su  antigua  y 
formidable  muralla. 

Allí  hay  una  corta  parada,  que  permite  al  curioso 
viajero  divisar  los  contornos  y  los  grandes  edifi- 
cios de  la  población. 

Pero,  no  es  aquel  nuestro  destino;  el  tren  silba; 
continúa  con  la  velocidad  de  una  flecha,  atravesan- 
do montes  y  llanuras,  túneles  y  puentes,  y  á  la  una 
de  la  tarde,  una  faja  azulada  que  se  divisa  en  el 
lejano  horizonte  nos  indica  que  hemos  llegado  á 
la  orilla  del  Atlántico. 

Estamos  en  el  Havre. 

Estamos  en  la  gran  ciudad  marítima  de  Francia, 
en  su  principal  puerto  sobre  el  Océano,  la  que  ha 


—  295  — 

extendido  su  comercio  por  todo  el  globo,  y  cuyo 
nombre  es  tan  familiar  en  nuestra  patria,  que  tiene 
tantos  intereses  Horados  con  ella 

El  Havre,  punto  de  partida  de  muchas  líneas  de 
vapores  para  todo  el  mundo,  presenta  continua- 
mente un  asombroso  movimiento  marítimo  que 
hace  de  su  puerto  el  segundo  de  Francia  y  uno  de 
los  más  notables  de  la  Europa. 

Bajado  del  tren  y  alojado  en  el  hermoso  hotel 
Continental,  uno  de  los  más  notables  de  la  ciudad, 
pude  desde  la  ventana  de  mi  cuarto^  contemplar  el 
panorama  g-randioso  que  ofrece  el  puerto^  obra 
colosal  que  viene  construyéndose  y  mejorándose 
desde  hace  tres  siglos,  y  que  ofrece  un  espectáculo 
verdaderamente  admirable. 

El  Havre  ha  ahuecado  su  suelo,  ha  rellenado 
sus  playas,  ha  hecho  volar  rocas  y  cegar  lagos  ó 
pantanos,  cuyo  conjunto  de  trabajo  da  por  resul- 
tado introducir  los  más  grandes  vapores  hasta  el 
centro  de  sus  calles,  de  manera  que  el  viajero  si- 
tuado en  la  gran  plaza  de  la  Mature,  puede  con- 
templar un  inmenso  número  de  buques,  situados 
dentro  de  la  ciudad,  rodeados  de  grandiosos  edifi- 
cios, ofreciendo  el  espectáculo  á  la  vez  más  agra- 
dable y  más  raro. 

En  efecto,  los  grandes  trabajos  que  se  han 
efectuado,  cavando  el  terreno  para  construir  los 
doks,  han  permitido  llevar  las  embarcaciones  al 
corazón    de    la    ciudad,   ofreciéndoles    seguridad 
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absoluta  y  fácil  movimiento  para  la  carga  y   des- 


carga. 


Así,  los  aqm'  llamados  óassins^  del  Comercio^ 
de  Vauban,  de  la  Barra,  de  la  Ciudadela,  del  Eura, 
de  Bellot,  del  Rey,  y  especialmente  el  puerto  y  ante- 
puerto,  flanqueados  por  largas  escolleras,  conti- 
nuamente llenos  de  una  mulutud  de  buques  de 
todos  calados  y  banderas,  dan  á  la  ciudad  una  ani- 
mación característica  que  causa  admiración,  aún  á 
los  que  ya  hemos  tenido  oportunidad  de  conocer 
otros  grandes  puertos. 

Esta  animación,  esta  vida,  que  se  hace  tanto  más 
notable  cuanto  que  está  reconcentrada  en  un  espa- 
cio limitado,  aunque  grande,  me  hace  preveer  lo 
que  será  nuestra  Buenos  Aires,  cuando  un  día  no 
lejano,  concluidas  las  obras  de  su  puerto,  y  recon- 
centrado en  él  todo  el  movimiento  marítimo  que 
actualmente  se  encuentra  disperso  en  la  enorme 
extensión  de  balizas,  pueda  ofrecer  á  un  solo  golpe 
de  vista,  el  conjunto  de  nuestro  movimiento  fluvial. 

¡Ah!  ¡Qué  hermosa  estará  entonces  nuestra 
gran  capital! 

He  podido  formarme  una  idea  de  su  futuro  pro- 
greso, cuando  durante  varios  días,  he  pasado  mu- 
chas horas  recorriendo  los  doks  del  Havre,  sin  ex- 
perimentar más  cansancio  que  el  físico,  pero  admi- 
rando siempre  la  grandeza  de  esas  construcciones, 
que  dan  una  prueba  más  de  lo  que  puede  el  hom- 
bre, cuando  el  trabajo  es  guiado  por  la  ciencia. 
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El  Havre,  situado  sobre  una  playa  rodeada  por 
colinas^  ofrece  en  sus  contornos  bonitos  paisajes, 
que  el  viajero  contempla  con  placer. 

Sus  faros,  tan  célebres  en  la  historia  del  mundo 
comercial  y  marídmo,  se  levantan  altos  y  esbeltos 
sobre  la  cima  de  una  colina  á  corta  distancia  de  la 
ciudad,  rodeados  de  un  pueblecillo  que  se  llama 
Santa  Adresse. 

Hice  una  visita  á  aquellos  importantes  edificios, 
y  subido  á  la  torre  de  la  linterna,  pude  contemplar 
al  Atlántico,  extendiéndose  inmenso  hasta  el  con- 
fín del  horizonte,  mientras  que  a  la  derecha  las 
costas  de  Honfleur  dejaban  ver  numerosos  pueblos, 
en  tanto  que  buques  y  vapores,  cruzaban  conti- 
nuamente en  todo  sentido,  recortando  con  sus  ne- 
gras siluetas  el  verde  azul  de  las  aguas. 

Pero,  no  es  solamente  el  mar  y  sus  puertos  lo 
que  puede  llamar  la  atención  del  viajero  en  esta 
ciudad,  de  origen  moderno,  pues  que  su  fundación 
data  solamente  de  Francisco  I,  lo  que  es  aquí  muy 
poco  tiempo;  ha  podido  desarrollarse  con  arreglo 
á  los  principios  de  una  ciencia  que  era  desconocida 
en  la  Edad  Media,  la  higiene:  sus  calles  son  anchas, 
hermosas,  y  tiene  grandes  boulevares  flanqueados 
de  árboles,  que  hacen  de  ellos  las  principales  ar- 
terias de  circulación;  un  hermoso  jardín  público 
contiene  el  aquarium,  muy  digno  de  ser  visitado; 
el  teatro,  majestuoso,  aislado  y  construido  con  pa- 
redes de  piedra,  como  casi  todos   los  edificios  de 
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la  ciudad,  da  frente  á  una  gran  plaza  y  al  dok  del 
Comercio,  de  manera  que  desde  los  grandes  salo- 
nes del  segundo  piso  puede  contemplarse  el  espec- 
táculo bellísimo  del  puerto. 

Hay  también  un  regular  museo  de  pinturas  y  de 
antigüedades,  y  una  buena  biblioteca  que  contiene 
treinta  mil  volúmenes;  al  visitar  aquel  notable  edi- 
ficio, no  pude  menos  de  recordar  que  en  nuestro 
gran  Buenos  Aires,  ciudad  con  población  cuatro 
veces  mayor  que  el  Havre,  el  museo  y  la  biblioteca 
nacional^  se  encuetran  en  edificios  antiguos,  casi 
ruinosos,  que  desdicen  completamente  de  los  teso- 
ros artísticos  y  naturales  en  ellos  encerrados. 

Nuestra  biblioteca  y  museo^  valen  mucho  más 
que  los  de  Havre,  pero  contenidos  en  feos  casero- 
nes, no  podemos  mostrarlos  sin  cierto  sentimiento 
de  orgullo  humillado,  mientras  que  en  el  Havre, 
con  edificios  nuevos  espléndidamente  colocados, 
hacen  el  orgullo  de  la  población. 

Llegó  por  fin  la  primera  noche  de  mi  permanen- 
cia en  la  ciudad,  y  pude  ser  testigo  de  un  espec- 
táculo bellísimo  que  causó  en  mi  espíritu  tan 
profunda  como  agradable  impresión. 

La  noche  era  oscura;  el  cielo  del  Norte,  menos 
rico  que  el  austral,  encubría  sus  estrellas  por  el 
paso  de  las  nubes;  los  balcones  del  hotel  daban 
frente  al  puerto  y  asomándome  á  ellos  pude  abra- 
zar de  una  mirada  todo  cuanto  se  ofrecía  á  la  vista. 

¡Que  hermoso  es  aquello! 
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El  gran  puerto,  los  docks,  y  los  muelles,  estaban 
enteramente  iluminados  por  poderosos  focos  eléc- 
tricos y  por  centenares  de  faroles  de  gas,  mientras 
que  en  las  aguas,  los  numerosos  buques,  teniendo 
encendidas  sus  luces,  reflejaban  en  las  aguas  millares 
de  rayos,  que  surcando  en  todas  direcciones,  ofre- 
cían un  espetáculo  tan  delicioso  como  raro. 

Hacia  el  frente,  la  oscura  masa  de  las  fortifica- 
ciones, se  proyecta  recortando  vagamente  el  confín 
del  horizonte,  mientras  que  el  faro  de  luz  roja 
giratoria  que  lo  corona,  arrojaba  un  rayo  de  luz 
vivísima  que  duraba  un  instante  para  desaparecer 
en  seguida  y  volver  después  á  destacarse  sobre  el 
negro  fondo  del  cielo  y  del  mar. 

A  lo  lejos,  varios  focos  eléctricos  de  color  rojo 
y  verde,  alargaban  sus  reflejo  en  las  aguas,  mien- 
tras que  á  la  derecha,  á  la  entrada  del  puerto,  se 
elevaba  el  faro  de  la  parte  sud,  dominando  todo  el 
horizonte  con  su  luz. 

Las  aguas  temblaban  por  el  movimiento  de  las 
olas  ó  por  los  soplos  del  aire,  y  las  luces  que  en 
ellas  esparcían  sus  reflejos,  se  quebrantan  mil  veces 
produciendo  una  sucesión  de  rayos  del  más  bello 
efecto. 

Contemplaba,  pues,  embebido  aquel  delicioso 
espectáculo;  eran  las  doce  de  la  noche,  cuando 
súbitamente  á  la  luz  sucedió  la  oscuridad;  los  gran- 
des focos  se  estinguieron,  y  solo  quedaron  las 
pequeñas  luces  de  los  buques  temblando  sobre  las 
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aguas;  aquel  cambio  instantáneo  de  la  luz  á  las 
tinieblas  ofrecía  también  su  particular  encanto; 
desde  aquella  noche,  no  dejé  una  sola  de  darme  el 
placer  de  ese  espectáculo,  y  llegadas  las  once  ó 
poco  más,  me  asomaba  á  mi  balcón,  para  gozarlo 
otra  vez,  y  mientras  tanto,  dejando  vagar  el  pensa- 
miento, con  él  volaba  á  mi  patria,  para  recordarla 
y  enviar  un  sentimiento  de  cariño  y  de  tristeza  á 
todos  los  que  allí  me  aman  y  de  quienes  me  separa 
la  inmensidad  del  mar  que  ondula  ante  mis  ojos. 


XXXV 


Taris.  Junio  22  de  18S9. 


El  hotel  de  la  socie-lsd  cic  Geografía. — Una  conversación  con  Q-jatre- 
fages  y  Milne  Edwards,  respecto  á  los  progresos  de  la  República 
Argentina. —  l'resentación  de  la  obra  del  censo  de  Santa  Fé. —  Un 
argentino  hablando  en  la  Sociedad  de  Geografía.— Palabras  de 
aliento. — La  Exposición  argentina  juzgada  por  Milne  Edwards. 


Ayer  he  satisfecho,  por  fin,  una  de  las  aspiracio- 
nes de  mi  vida  al  encontrarme  presente  en  una  de 
las  sesiones  de  la  sociedad  de  Geografía  de  París, 
de  que  soy  miembro  desde  hace  cinco  años. 

No  fué  sin  emoción  que  penetré  al  elegante 
hotel  del  boulevard  Saint-Germain,  que  tantas 
veces  había  visto  en  grabados  y  fotografías,  tem- 
plo de  las  ciencias  geográficas  en  Francia,  por  el 
que  han  desfilado  sucesivamente  todos  los  grandes 
hombres  de  que  se  gloria  la  ciencia  moderna,  y  en 
el  cual  han  elevado  su  voz  los  más  atrevidos  explo- 
radores, esos  seres  excepcionales  á  quienes  el  amor 
á  lo  desconocido,  el  deseo  de  gloria  ó  el  anhelo 
de  progreso,  han  llevado  á  recorrer  el  mundo  en 
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todas  direcciones,  para  descubrir  sus  tierras,  cruzar 
los  océanos,  acercarse  á  los  polos,  atravesar  los 
ardientes  arenales  del  África,  perforar  los  bosques 
seculares  de  la  América  ó  ascender  á  las  elevadas 
cimas  de  las  cordilleras  asiáticas. 

No  fué,  digo,  sin  cierta  emoción,  que  penetré  en 
el  recinto  de  aquella  gran  sociedad,  cuyo  edificio 
elegante  y  severo,  consta  en  su  piso  bajo  de  varios 
salones  y  corredores  por  los  que  se  dá  acceso  á 
la  gran  sala  de  conferencias,  semejante  á  uno  de 
esos  locales  en  que  se  reúnen  las  asambleas  legis- 
lativas; en  ella  se  encuentran  los  nombres  de  los 
grandes  viajeros,  sus  bustos,  la  lista  de  los  nota- 
bles geógrafos  ú  hombres  de  ciencia  que  han  sido 
sobresalientes,  y  en  planchas  de  mármol,  escritos 
en  letras  doradas,  los  nombres  de  los  benefactores 
de  la  sociedad. 

A  un  costado  y  elevada  sobre  tribunas,  se  en- 
cuentra la  mesa  del  presidente  y  miembros  de  la 
comisión.y  varios  sillones  para  los  conferenciantes 
y  personas  que  deben  ser  presentadas  á  la  so- 
ciedad. 

Eran  las  ocho  de  la  tarde,  (estamos  en  verano  y 
en  París  es  de  día  hasta  las  nueve)  y  empezaban  á 
reunirse  los  miembros  de  la  sociedad  para  asistir 
a  una  importante  conferencia;  yo  había  conocido 
ya  á  Carlos  .Maunoir,  el  ilustre  Secretario  General 
de  la  Sociedad,  y  concurrí  á  la  asamblea  no  sola- 
mente con  el  objeto  de  asistir  á  la  conferencia,  sino 
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también  para  hacer  entrega  de  un  ejemplar  del 
Censo  de  Santa  Fé,  otro  de  la  Descripción  Geo- 
gráfica de  la  misma  provincia,  y  un  tomo  de  mis 
Cartas  de  Viaje. 

Llevaba,  pues,  mis  libros,  debajo  del  brazo  y 
entraba  al  salón,  cuando  Mr.  Maunoir  me  hizo  lla- 
mar, é  introducido  á  una  pequeña  sala  de  recep- 
ción, me  presentó  á  un  hombre  bajo,  delgado,  de 
cabeza  calva^  de  rostro  vivo  y  cuyos  ojos  reve- 
laban grande  inteligencia. 

jEra  Milne  Edwards! 

Después,  volviéndose  hacia  un  venerable  anciano 
de  elevada  estatura,  de  largos  cabellos  blancos  y 
la  cabeza  cubierta  con  un  casquete,  me  presentó 
también. 

¡Era  Quatrefages! 

Puede  figurarse  el  lector  como  me  encontraría 
yo  en  presencia  de  aquellos  hombres! 

Me  encontraba,  sin  haberlo  pensado,  en  presen- 
cia de  dos  de  los  grandes  sabios  de  la  época  mo- 
derna, de  dos  hombres  cuyas  obras  han  formado 
escuela,  cuyos  nombres  han  adquirido  títulos  para 
la  inmortalidad,  para  la  verdadera  inmortalidad,  la 
única  de  que  pueda  disfi'utarse  en  la  tierra — la  de 
la  gloria,  la  sola  también  que  puede  adquirirse 
dignamente  sin  hacer  derramar  ágrimas  ni  sangre 
— la  de  la  sabiduría. 

Mi  buena  suerte  me  deparaba  el  conocimiento 
de   aquellos    dos   hombres   tan    venerados  en    el 
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mundo  científico,  y  á  quienes  nunca  creí  pudiera 
tener  oportunidad  de  hablar. 

Ambos  son  presidentes  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía, el  primero  efectivo  y  el  segundo  honorario. 

Presenté,  pues,  mis  libros:  los  ojearon  dando 
muestras  de  aprecio  relativamente  á  nuestro  país, 
mirando  detenidamente  algunas  de  las  láminas  que 
representan  edificios  y  haciendo  observaciones 
respecto  á  algunos  de  ellos. 

A  Mr.  Quatrefages  le  llamó  mucho  la  atención 
la  forma  del  plano  de  la  ciudad  del  Rosario,  con 
sus  calles  cortadas  en  ángulos  rectos  y  en  su  forma 
general  de  un  triángulo  rectángulo. 

Terminado  aquel  lijero  examen,  ]\I.  Maunoir  se 
me  acerca  y  me  dice: 

—  Por  qué  no  presenta  usted  mismo  sus  hbros, 
en  la  sesión,  con  algunas  palabras? 

Recibí  aquella  indicación  como  un  pistoletazo  á 
boca  de  jarro. 

¿Hablar,  yo,  en  presencia  de  aquellos  hombres, 
en  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  en  un  idioma 
que  no  poseo  perfectamente,  é  improvisando? 

No  sé  lo  que  pasó  por  mí;  me  parece  que  quedé 
aturdido  y,  en  mi  aturdimiento  dije  que  sí. 

Entramos,  pues,  al  salón  de  sesiones,  y  me 
encontré  sentado  entre  los  miembros  de  aquel 
areopago. 

Por  emplear  una  expresión  exclusivamente  crio- 
lla, la  camisa  no  me  llegaba  al  cuerpo! 
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El  corazón  me  latía  y  galopaba  como  caballo 
desbocado. 

Estaba  arrepentido  de  mi  audacia^  pero  ya  no 
podía  retroceder:  el  presidente  empieza  á  dar 
cuenta  de  los  asuntos  que  motivaban  la  sesión,  y, 
llegada  la  oportunidad,  me  presentó  á  la  asamblea 
y  me  concedió  la  palabra. 

Evoqué  entonces  todos  los  recuerdos  de  la 
patria;  me  acordé  de  que  en  aquel  instante  era  el 
único  argentino  que  se  encontrada  allí  presente  y 
que  algunas  palabras  vertidas  en  aquel  recinto 
podrían  ser  útiles  á  nuesta  querida  tierra,  y  por 
último,  tal  es  la  miseria  humana,  que  hasta  mi  pro- 
pia vanidad,  interesada  en  salir  bien  del  paso,  me 
dio  fuerzas. 

Me  puse,  pues,  de  pié  en  el  sitio  que  se  me  de- 
signó, entre  los  dos  presidentes,  y  hablé,  improvi- 
sando, en  francés. 

Presenté  la  obra  del  Censo,  diciendo  que  ella 
había  sido  verificada  bajo  el  patrocinio  del  Oobierno 
de  Santa  Fé,  que  demostraba  así  su  amor  á  las 
ciencia  y  su  deseo  de  hacer  conocer  al  país  entre 
las  naciones  europeas. 

En  esa  obra  se  encontrará,  dije,  que  la  República 
Argentina  es  uno  de  los  países  que  marcha  más 
rápidamente  en  el  camino  de  la  civilización,  y  la 
provincia  de  Santa  l^Y-  por  medio  del  fomento  de 
la  agricultura  ha  tomado  uno  de  los  puestos  más 
distinguidos  en  ella. 

Del  AiUiiticn  ni  Pacífico  C*^ 
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Tenemos  allí,  según  el  Censo  lo  demuestra,  mu- 
chos millares  de  extranjeros,  de  franceses,  que 
honran  á  nuestro  país  con  su  trabajo,  y  si  se  re- 
corre las  páginas  de  estas  cartas  de  viaje,  podrá 
verse  que  en  el  Chaco,  en  ese  terrible  Chaco  donde 
hace  pocos  años  el  ilustre  Creveaux  encontró  una 
muerte  tan  lamentable  como  gloriosa,  ha  avanzado 
la  civilización  de  tal  manera,  que  hay  establecimien- 
tos que  reflejan  en  las  aguas  del  Paraná  los  res- 
plandores de  la  luz  eléctrica. 

Con  los  trabajos  que  presento,  como  con  tantos 
otros  que  se  han  publicado  recientemente  en  nuestro 
país,  nuestros  gobiernos  quieren  demostrar  el  ho- 
menaje que  prestan  á  las  ciencias  sociales,  y  su 
deseo  de  hacerse  conocer,  y  de  hacerse  conocer 
bien,  en  Europa,  y  especialmente  en  la  Francia, 
cuyos  sabios  han  sido  siempre  nuestros  modelos, 
nación  á  la  que  tomamos  por  nuestro  maestro  en 
las  ciencias  y  en  las  artes. 

vSe  demuestra  también  en  estos  trabajos,  que 
los  millares  de  extranjeros  que  entre  nosotros  re- 
siden, se  encuentran  en  las  mejores  condiciones 
de  ser  útiles  á  sí  mismos,  al  país  que  habitan  y  á  su 
propia  patria,  cuyo  comercio  fomentan  y  cuyo 
idioma  é  influencia  legítima,  llevan  donde  quiera 
que  van. 

Terminé,  después  de  otras  cosas,  diciendo  que 
la  exposición  argentina  era  una  prueba  más  de 
nuestro  cariño  por  la    Francia,    y    del  deseo    de 
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estrechar  los  lazos  de  amistad  que  ligan  nuestro 
país  á  esta  nación. 

No  recuerdo,  ni  es  posible  que  recuerde  más  de 
lo  que  allí  dije;  baste  decir  que  la  benevolencia 
francesa  es  tan  grande  que  me  aplaudieron  ¡tres 
veces!  y  que  el  ilustre  Milne  Edwards  tuvo  á  bien 
contestarme  con  palabras  de  aliento,  agregando 
que  "bastaba  ver  la  espléndida  exposición  ai^geniina 
(son  sus  palabras)  para  que  todos  los  que  la  habían 
recorrido,  tuvieran  los  más  vivos  anhelos  de  ir  á 
conocer  nuestro  país". 

Pido  á  cuantos  lean  esta  carta  me  perdonen  que 
en  ella,  faltando  á  los  deberes  que  la  modestia 
impone,  haya  hablado  de  mi  mismo,  pero  me  es 
imposible  dejar  de  hacer  públicas  las  palabras  que 
en  esa  solemne  ocasión  ha  pronunciado  Milne 
Edwards,  en  favor  de  nuestro  país,  y  para  ello 
necesariamente  tenía  que  dar  cuenta  de  la  ocasión 
y  circunstancias  en  que  fueron  pronunciadas. 

A  más,  y  sea  dicho  en  verdad,  si  se  me  ha  per- 
mitido hablar  aquí,  es  únicamente  como  un  home- 
naje de  simpatía  hacia  nuestra  querida  patria  y  á 
la  provincia  de  Santa  Fé,  bajo  cuya  administración 
se  ha  llevado  á  cabo  la  obra  que  me  cabía  el  honor 
de  presentar  personalmente:  si  se  aplaudía,  pues, 
era  á  la  bandera  y  de  ningún  modo  al  que  no  hacía 
más  que  tenerla  en  su  mano. 

Continuó  después  la  sesión  con  una  interesante 
conferencia  relativa  á  los  progresos  de  la  carto- 
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grafía  en  Europa,  acompañada  de  demostraciones 
gráficas  por  medio  de  proyecciones  á  la  luz  ox- 
hídrica, ejecutadas  por  Molteni,  el  inventor  de  esa 
clase  de  aparatos. 

La  sesión  terminó  á  las  once  de  la  noche;  me 
retiré  de  ella  con  el  corazón  henchido  y  llevando 
en  mi  mente  recuerdos  que  no  se  borrarán  jamás. 


i^^X^í^fí^^í^^^ 


XXXVÍ 


París.  Julio  2  de  1S89. 


Dos  meses  en  París. — La  grandeza  de  la  Exposición. — Ojeada  gene- 
ral.— Secciones  americanas.  —  Inauguraciones.  —  Opiniones  sobre 
nuestro  país.  —  Nuestra  representación. —  Cereales.  —  Vejetales. — 
Maderas.  — Comparaciones.  —  Sustancias  alimenticias.  —  La  opinión 
del  presidente  de  la  legislatura  de  Francia. — Opinión  de  Mr.  Levas- 
seur. — El  censo  de  asrricultura. 


Hacen  ya  dos  meses,  que  me  encuentro  en  la 
gran  ciudad;  he  visitado  la  Exposición  no  me  acuer- 
do cuantas  veces,  pero  son  muchas,  y  parodiando 
la  frase  histórica,  solo  sé  que  no  sé  nada ^  puedo  de- 
cir que  esta  exposición  es  enorme,  que  cuanto  más 
se  mira,  menos  se  vé,  ó,  en  otra  forma,  á  medida  de 
que  se  estudia  con  mayor  detención,  se  adquiere  el 
convencimiento  de  que  es  imposible  verla  toda. 

Para  formarse  un  juicio  algo  aproximado  á  lo 
justo,  sería  necesario  pasarse  por  lo  menos  dos 
meses  continuos  dentro  de  la  Exposición  sin  hacer 
otra  cosa  que  examinarla. 

Esto  es  enorme:  los  palacios  se  suceden  á  los  pa- 
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lacios;  los  pabellones  se  multiplican;  el  ver  sola- 
mente todos  los  edificios  que  se  han  acumulado  en 
el  campo  de  Marte,  en  la  esplanada  de  los  inválidos, 
y  en  el  Quai  d'Orsai,  requiere  algunos  días;  co- 
nozco la  existencia  de  algún  edificio  porque  he 
leido  sus  descripciones,  pero  no  he  tenido  tiempo 
para  penetrar  en  ellos,  no  obstante  de  que  en  eso 
me  ocupe  especialmente;  muchos  otros  existen^  de 
que  solo  tengo  la  idea  que  puede  formarse  quien 
los  ha  visto  á  la  distancia. 

Esto  es  enorme,  inmenso,  habiéndose  realizado  la 
idea  de  hacer  una  Exposición  tan  grande  que  es  casi 
imposible  verla  toda,  é  imposible  de  un  modo  abso- 
luto, arrojar  siquiera  una  sola  mirada  á  cada  uno  de 
los  millones  de  objetos  que  están  allí  en  exhibición. 

Por  vez  primera  en  mi  vida  de  escritor,  que  si  no 
es  larga,  es  por  lo  menos  fecunda,  me  he  encon- 
trado en  presencia  de  esta  exposición,  que  para 
describirla  no  sabía  por  donde  empezar. 

¡Tal  es  de  abrumadora  la  tarea  del  que  se  pro- 
pusiera hacerla  conocer  toda  entera! 

Tengo^  pues,  forzosamente,  que  limitarme  á  dar 
algunas  ideas  relativas  á  la  Exposición  de  los  países 
que  más  nos  interesan  por  sus  relaciones  con  el 
nuestro,  ó  por  ser  los  hermanos  de  origen  y  de 
idioma. 

Las  naciones  americanas  que  casi  en  su  totalidad 
han  concurrido  al  gran  certamen,  se  encontraban 
bastante  retardadas  en  sus  instalaciones. 
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Así,  solamente  la  nación  argentina  pudo  abrir 
sus  puertas  el  6  de  Mayo,  día  de  la  inauguración 
oficial  de  la  Exposición  Universal. 

La  última  quincena  de  Junio  ha  sido  toda  de 
inauguraciones  en  las  secciones  de  América;  casi 
cada  día,  se  entregaba  alguna  de  ellas  á  la  con- 
templación del  público;  Venezuela,  Nicaragua,  el 
Paraguay,  el  Ecuador,  Santo  Domingo,  Guatemala, 
el  Salvador,  han  abierto  sucesivamente  sus  puertas, 
siendo  las  últimas  el  Brasil,  Uruguay  y  Méjico. 

De  Méjico,  hay  que  decir  que  es  una  de  las  na- 
ciones mejor  representada  de  la  América. 

El  pabellón,  tan  grande  como  bello  y  original 
representa  un  templo  azteca;  su  interior,  dividido 
en  tres  enormes  salones  en  el  piso  bajo,  y  grandes 
galerías  en  el  alto,  han  sido  llenados  con  objetos 
que  llaman  generalmente  la  atención,  revelando  las 
riquezas  de  aquel  país,  tanto  en  minerales  que  lo 
hacen  célebre,  como  en  madera,  materias  textiles  y 
muy  especialmente  géneros  de  algodón,  industria 
en  que  se  encuentra  bastante  adelantado. 

El  Brasil,  con  su  edificio  precioso,  no  se  encuen- 
tra representado  á  la  altura  en  que  debía  estarlo 
el  imperio  americano,  sin  que  esto  quiera  decir  que 
no  sea  notable  desde  muchos  puntos   de  vista. 

La  República  Oriental,  está  relativamente  mucho 
mejor  representada  que  su  poderoso  vecino. 

En  cuanto  á  nosotros;  en  cuanto  á  la  República 
Argentina,  el  estudio  de  su  exposición  puede  divi- 
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dirse  en  dos  partes  completamente  distintas,  el  del 
pabellón  y  el  de  los  objetos  expuestos. 

En  cuanto  al  primero,  la  opinión  está  hecha;  es 
el  mejor,  el  más  artístico  de  las  secciones  america-^ 
ñas,  como  que  han  sido  notables  artistas  los  que 
han  colaborado  en  su  construcción. 

Aquí,  donde  las  exterioridades  contribuyen  en 
primera  línea  á  formar  el  juicio:  aquí,  donde  tanto 
necesitamos  hacernos  conocer,  la  construcción  de 
ese  bello  edificio,  ha  sido  la  mejor  demostración 
que  podemos  dar  de  nuestro  anhelo  de   progreso. 

Los  más  notables  artistas  y  constructores  fran- 
ceses han  tomado  parte  en  la  confección  de  la  obra^ 
saliendo  airosos  de  ella;  ha  sido,  pues,  favorable 
el  éxito  obtenido,  y  nuestro  país  se  ha  buscado  el 
medio  más  ventajoso  que  se  pudiera  haber  ideado^ 
para  hacerse  conocer  en  ese  centro  especial  del 
arte,  cuyas  opiniones  repercuten  por  todo  el 
mundo. 

En  cuanto  al  segundo  punto  en  que  puede  di\i- 
dirse  el  estudio  de  la  exposición  argentina — el  de 
los  objetos  expuestos,  es  materia  que  requiere  mu- 
cha detención;  y  que  haremos  más  adelante  á  me- 
dida que  vayamos  completando  los  datos  que  cada 
día  adquirimos. 

Puede,  no  obstante,  desde  ya,  decirse  con  ver- 
dad, que  las  materias  vegetales  y  animales  expues- 
tas son  de  primer  orden  y  que  llaman  generalmente 
la  atención  de  la  concurrencia,  que  es  tan  compac- 
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ta,  como  solamente  puede  verse  en  el  pabellón  de 
las  máquinas. 

Esto  se  comprende  si  se  reflexiona  que  todo 
en  nuestro  pabellón  es  nuevo  para  el  público,  que 
estando  acostumbrado  á  frecuentar  las  calles  de 
París  y  contemplar  en  los  escaparates  las  mara- 
villas de  la  industria  francesa,  solo  encuentran  no- 
vedad en  lo  que  se  expone  de  países  poco  conoci- 
dos, como  el  nuestro. 

Los  cereales  de  Santa  Fé,  perfectamente  repre- 
sentados, gracias  á  los  esfuerzos  de  la  Comisión  de 
aquella  provincia,  han  llamado  poderosamente  la 
atención  desde  el  primer  día. 

Al  contemplarlos,  al  estudiar  esa  parte  de  nues- 
tra exposición — los  cereales,  tanto  de  Santa  Fé  y 
Buenos  Aires,  como  de  las  demás  provincias,  un 
ilustre  hombre  de  estado  francés  —  Mr.  Meline, 
presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  dijo  en  pre- 
sencia del  comisario  de  la  Sección  Argentina  señor 
Julio  Victorica  y  de  otros  caballeros:  ¡Pobre  agri- 
cultura francesa  si  el  Plata  continúa  produciendo 
cereales  en  la  escala  ascendente  que  demuestra  la 
Exposición! 

Hé  ahí  el  mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de 
nuestra  exposición  desde  el  punto  de  vista  de  su 
importancia  ante  los  ojos  de  los  más  notables  pen- 
sadores franceses! 

He  visitado  ya,  las  exposiciones  de  los  países 
que  producen  cereales,  pieles,  lanas  y  maderas,  que 
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pueden  hacernos  competencia;  la  Australia,  Rusia, 
el  Brasil;  y  puedo  asegurar  que  en  lanas,  la  Repú- 
blica Argentina  es  el  país  mejor  representado;  en 
pieles,  solamente  la  Rusia  nos  es  superior,  en  cuan- 
to á  los  curtidos  y  á  la  de  animales  de  clima  frío, 
pero  no  respecto  á  las  demás;  y  en  cuanto  á  madera 
habiendo  colecciones  importantísimas,  como  las  del 
Brasil,  Méjico  y  Paraguay,  la  nuestra  creo  que  es 
superior;  y  en  lo  que  se  refiere  á  los  cereales,  nin- 
guna nación  ha  expuesto  tantos  y  tan  buenos. 

En  lo  que  hay  que  confesar  que  estamos  defi- 
cientes, es  en  artículos  manufacturados;  teniendo 
como  tenemos,  notables  establecimientos  mecánicos, 
buenas  fábricas  de  muebles,  muchas  de  carruajes, 
y  tantas  otras  de  industrias,  poco  ó  nada  hay  es- 
puesto al  respecto. 

Esto  se  explica  fácilmente,  por  el  hecho  de  que 
siendo  todos  esos  artículos  que  no  tendrían  venta 
en  Europa,  con  cuyos  precios  no  podrían  competir, 
los  fabricantes  se  han  abstenido  de  exponerlos. 

No  acontece  igual  cosa  con  las  sustancias  alimen- 
ticias, que  podemos  suministrar  en  grande  escala  y 
á  bajo  precio  al  mercado  europeo. 

Así,  llama  notablemente  la  atención,  el  esta- 
blecimiento de  carnes  conservadas  por  medio  del 
frío,  del  señor  Sansinena,  que  tiene  una  instala- 
ción importante;  la  fábrica  de  carnes  conservadas 
de  Santa  Elena,  en  Entre  Ríos,  está  bien  repre- 
sentada,   lo    mismo  que    la    fábrica  de  conservas 
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alimenticias  de  Mr.  Amadeo  Gruget,  de  Buenos 
Aires. 

Tenemos  también,  las  pastas  alimenticias,  fideos, 
etc.,  en  que  se  luce  la  industria  santafesina  con  la 
exposición  de  algunos  cuadros  hechos  de  fideos, 
que  figuraron  dignamente  en  la  Exposición  del 
Rosario,  y  los  vinos  argentinos,  industria  naciente, 
pero  de  inmenso  porvenir  en  nuestro  país,  figuran 
con  los  productos  de  las  bodegas  de  Mendoza, 
San  Juan  y  la  Rioja,  con  los  envases  de  Cordero,  y 
con  las  muestras  de  nuestros  principales  viñateros. 

Hace  pocos  días,  concurrió  el  jurado  de  las 
obras  relativas  á  enseñanza  y  quedó  verdadera- 
mente sorprendido  por  la  multitud  de  libros  edi- 
tados en  Buenos  Aires,  que  aquí  se  han  expuesto, 
habiendo  declarado  que  no  creía  que  hubiera  un 
movimiento  intelectual  tan  grande  en  nuestro  país. 

Empiezan  ya  á  conocerse  los  primeros  resultados 
de  la  opinión  de  los  jurados  y  todo  hace  creer  que 
nuestro  país  será  uno  de  los  que  conseguirá  mayor 
número  relativo  de  recompensas. 
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Colonia  (Cola),  Julio  7  de  1889. 

Salida  de  París. — Otra  vez  atravesando  la  Francia.  —  En  Bélg-ica. — 
Fábricas  y  humo. — Kn  Alemania. — El  paso  de  la  frontera.  —Llega- 
da á  Colonia. — Visita  á  la  catedral. — El  Rhin. 


Ayer  á  las  ocho  de  la  mañana  dejaba  á  París,  y 
tomando  el  tren  del  Norte  me  dirisfía  hacia  Alema- 
nia,  para  conocer  alg"unas  de  sus  grandes  ciudades, 
y  recorrer  el  territorio  de  la  poderosa  nación  que 
en  menos  de  medio  siglo  ha  llegado  á  constituirse 
y  unificarse  formando  el  imperio  que  había  sido 
roto  por  la  espada  de  Napoleón. 

Una  vez  más  iba  á  atravesar  esta  Francia  que 
ya  he  cruzado  en  varias  direcciones;  ahora  diri- 
giéndome de  Este  á  Oeste,  la  recorría  de  nuevo 
contemplando  otras  ciudades  y  acercándome  hacia 
la  frontera  de  Bélgica,  esa  nación  tan  pequeña  por 
su  territorio,  pero  tan  grande  por  su  riqueza  indus- 
trial y  por  la  habilidad  y  talento  de  los  hombres 
que  están  al  frente  de  su  gobierno 
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El  este  de  la  Francia,  del  mismo  modo  que  el 
resto  de  su  territorio  que  he  recorrido,  se  encuen- 
tra perfectamente  cultivado:  aquí  la  tierra  densa- 
mente poblada,  cubierta  de  hombres,  está  fecun- 
dada por  el  trabajo,  hasta  el  punto  de  que  es  casi 
imposible  encontrar  un  palmo  de  superficie  útil,  que 
no  esté  aprovechado. 

¡Cuan  lejos  estamos  del  modo  de  ser  de  nuestra 
tierra,  de  nuestra  Argentina^  que  ofrece  todavía  al 
contacto  de  la  civilización  millones  de  hectáreas  de 
tierras  fértiles  pero  completamente  yermas! 

Hoy  á  medio  día,  llegaba  á  Erquelines,  primer 
pueblo  de  la  frontera  belga  y  después  de  las  for- 
malidades de  aduana  que  son  desempeñadas  con 
toda  cortesía,  empezamos  á  atravesar  el  territorio 
de  aquella  nación. 

A  poco,  y  después  de  pasada  la  primera  ciudad, 
empezaron  á  divisarse  en  el  horizonte  numerosas 
chimeneas  que  arrojaban  humo;  eran  fábricas:  ins- 
tantes después  atravesábamos  una  ciudad  industrial, 
en  seguida  otra,  y  después  no  había  ya  ni  un  solo 
instante  en  que  no  tuviéramos  á  la  vista  muchas 
fábricas  diversas,  gran  cantidad  de  estableci- 
mientos industriales  de  todo  género  y  multitud  de 
chimeneas  que  elevaban  al  cielo  sus  ahumados 
caños,  vomitando  humo  á  torrentes. 

El  humo  ennegrecía  la  atmósfera:  el  suelo  apa- 
recía de  color  negruzco,  en  ciertas  partes,  teñido 
por  los  detritus  de  las  minas  de  carbón  que  se  ex- 
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plotan  por  doquier;  más  allá  grandes  palacios,  y 
usinas  de  fierro  que  benefician  el  precioso  metal, 
que  se  ha  hecho  el  símbolo  del  progreso^  y  verda- 
deras montañas  de  los  detritus  de  la  fabricación 
se  alzaban  á  cada  lado  de  ellas. 

La  población  es  aquí  tan  densa  que  las  ciudades 
y  pueblos  se  siguen  los  unos  á  las  otras  casi  sin  in- 
tervalo, se  tocan  po  Iría  decir,  como  los  convidados 
que  tomando  asiento  en  una  mesa  estrecha,  no  pue- 
den mover  los  brazos  sin  polpearse  con  los  codos! 

Verdad  es  que  estamos  en  Bélgica,  la  nación  más 
densamente  poblada  del  continente  europeo  y  la 
que  mayor  intensidad  industrial  tiene  en   la  tierra. 

Aquí,  los  habitantes  no  tienen  espacio  para  mo- 
verse, para  desarrollarse,  y  mucho  menos  para  cre- 
cer— entre  nosotros,  nos  ahoga  el  desierto,  que 
golpea  á  las  puertas  de  nuestras  ciudades. 

Así  y  en  solo  cinco  horas  de  marcha  rápida, 
atravesé  el  territorio  belga,  sin  haber  podido  visitar 
ninguna  de  sus  ciudades,  y  contemplando  solamente 
desde  las  ventanillas  del  wagón  los  pueblos  que  en 
fantástica  danza  pasaban  ante  mis  ojos. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegábamos  á  Herbes- 
^hal  frontera  alemana. 

Estábamos  en  la  Prusia  Renana. 

En  solo  nueve  horas,  pasaba,  pues,  del  territorio 
de  la  Francia  al  de  la  Alemania,  habiendo  cruzado 
la  Píélgica.  ¡Tres  naciones! 

Dejaba  también,   por   vez  primera,  los  pueblos 
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en  que  se  hablan  los  idiomas  que  yo  poseo  para 
encontrame  en  Alemania,  cuya  lengua  desconozco, 
para  verme  completamente  aislado  en  medio  de  la 
multitud,  pues,  si  hasta  ahora,  en  las  ciudades  de 
Francia  y  de  Italia,  no  conocía  las  personas  por  lo 
menos  entendía  su  idioma,  y  podía  expresarme 
en  él. 

Entre  tanto,  el  tren  dev'oraba  la  distancia;  otros 
pueblos  y  otras  ciudades  brotaban  de  la  tierra,  y 
pasaban  como  arrebatadas  por  un  vértig-o;  así  pasó 
también  Aquisgran,  la  ciudad  querida  de  Cario 
Magno,  cuyas  elevadas  torres  tardaron  mucho 
tiempo  en  desaparecer  en  el  horizonte. 

Por  fin  surgió  á  lo  lejos  una  jigantesca  mole  que 
parecía  levantarse  aislada  en  medio  de  la  llanura; 
jera  la  catedral  de  Colonia! 

Había  lie  erad  o! 

Colonia,  una  de  las  más  notables  ciudades  ale- 
manas, y  la  quinta  ó  sexta  en  importancia  como 
población;  es  sobre  todo  célebre  en  el  mundo  pur 
aquella  maravillosa  obra  del  arte,  que  ostenta  la 
torre  más  elevarla  que  existió  en  la  tierra  durante 
muchos  siglos. 

Bajé,  pues,  del  tren,  y  apenas  instalado  en  el 
Hotel  du  Nord,  uno  de  los  varios,  muy  buenos,  que 
hay  en  la  ciudad,  me  dirigí  en  el  acto  á  recorrerla 
para  contemplar  de  cerca  el  grandioso  monumento. 

Después,  lo  he  \isitado  más  detenidamente  y  he 
podido  sentir  las  impresiones  que  suscita  en  el  es- 
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píritu  la  vista  de  aquel  jigantesco  alarde  de  la 
arquitectura  gótica. 

El  edificio,  se  levanta  aislado  á  un  costado  de 
la  ciudad  y  cerca  de  la  orilla  del  Rhin,  dominándolo 
todo  con  su  inmensa  mole,  que  es  al  mismo  tiempo, 
de  una  gracia  inimitable  y  de  una  elegancia  de  que 
solo  pueden  dar  idea  los  edificios  más  notables  del 
genio  de  la  arquitectura. 

A  su  frente,  y  mirando  á  una  plaza,  se  alzan  las 
dos  enormes  y  bellísimas  torres  que  han  dado  al 
edificio  su  gran  celebridad. 

Tienen  156  metros  de  altura  y  á  su  derredor 
están  adornadas  por  numerosas  flechas,  que  le  dan 
un  aspecto  de  gracia  que  hace  recordar  los  traba- 
jos que  los  hábiles  artistas  hacen  en  marfil,  pues, 
más  que  construcción  de  pesadísimas  piedras, 
aquello  parece  un  bordado  que  se  eleva  hacia  el 
cielo. 

La  piedra  trabajada  con  un  gusto  especial,  pa- 
rece animarse;  multitud  de  estatuas  graciosas  se 
ven  por  do  quiera;  centenares  de  flechas  adornan 
el  edificio,  y  el  conjunto  ofirece  una  impresión  de 
grandeza  y  de  belleza  que  es  difícil  encontrar  en 
otros  monumentos. 

Penetré  en  el  templo  en  la  hora  de  los  oficios; 
el  órgano,  magistralmente  tocado,  acompañaba  las 
voces  de  numerosos  cantores;  las  melodías  se  ele- 
vaban por  aquellas  bóvedas,  las  más  altas  que  ha 
construido  el  genio  artístico  cristiano. 
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No  puedo  relatar  mi  impresión  al  visitar  aquel 
magestuoso  templo:  hay  ciertos  sentimientos  que  no 
pueden  expresarse,  y  que  al  tratar  de  hacerlos 
comprender,  solo  se  consigue  desesperarse  porque 
no  haya  un  idioma  bastante  expresivo  para  hacer 
sentir  á  los  otros  lo  que  ha  sentido  uno  mismo. 

Salí  de  aquel  templo  con  un  sentimiento  de  dul- 
císima complacencia:  había  realizado  uno  de  los 
sueños  de  mi  vida  al  contemplarlo  y  quedaba  para 
siempre  grabado  en  mi  mente  el  recuerdo  de 
aquella  visita,  que  quizás  no  volveré  á  repetir,  en 
estas  cortas  horas  que  se  pasan  sobre  la  tierra. 

He  recorrido  á  Colonia  en  todas  direcciones,  y 
es  la  verdad  que  los  edificios  de  sus  nuevos  Rings 
son  mucho  más  bellos,  tomados  aisladamente  y  en 
conjunto,  que  la  mayoría  de  los  de  París. 

En  París,  en  efecto,  salvo  los  grandes  monumen- 
tos públicos,  los  edificios  son  poco  bellos;  las  casas 
particulares  muy  grandes,  pero  son  todas  uniformes 
y  sin  adornos  de  ningún  género,  fatigan  la  vista 
por  su  monotonía;  en  Colonia,  en  los  barrios  nue- 
vos, cada  casa  es  una  obra  de  arte,  que  agrada  y 
que  es  digna  de  imitarse. 

No  sucede  igual  cosa  en  los  barrios  antiguos, 
cuyas  calles  estrechas  hacen  perder  toda  aparien- 
cia de  gracia  ó  de  belleza  á  sus  edificios. 

Se  conservan  aún  en  la  ciudad  parte  de  las  anti- 
guas murallas^  cuyas  torres  ennegrecidas  son  cui- 
dadas con  cariñoso  respeto,  y  marcan  en  el  centro 
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de  la  actual  población  los  límites  que  ocupaba  la 


antigua. 


Al  pasar  por  la  orilla  del  Rhin,  me  detuve  evo- 
cando en  mi  mente  cien  recuerdos  que  brotan  al 
pronunciar  aquel  nombre. 

¡  El  Rhin !  El  río  de  las  leyendas,  de  las  tradicio- 
nes, de  los  cantos,  de  los  poetas ! 

¡El  Rhin!  ¡Cuántas  veces  lo  he  visto  en  sueños, 
corriendo  bordado  de  castillos,  y  sirviendo  de  refu- 
gio á  las  ondinas  y  á  las  hadas  de  la  tradición! 

Por  fin,  lo  tenía  ante  mis  ojos,  podía  bañar  mis 
manos  en  sus  ondas  y  reft^igerar  mi  cansado  cuerpo 


en  sus  aguas. 


Lo  hice:  me  bañé  en  el  río,  cuya  rápida  corriente 
amenazó  arrastrarme,  pero  al  salir  pude  consignar 
entre  mis  más  gratos  recuerdos  de  viaje,  que  me 
había  sumergido  dentro  de  las  aguas  del  histórico 
Rhin. 

Mañana  partiré  para  Berlín. 

Cuántas  impresiones! 
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Berlín.  Julio  12  de  1889. 

En  Berlín.--  Primera  Impresión. — Aspecto  monumental. — Los  jardines. 
— Los  cafées.  —  El  consumo  de  cerveza.  —  Los  edificios  públicos. — 
Los  museos. — El  templo  de  la  Gloria. 


Había  salido  de  Colonia,  la  ciudad  en  que  eleva 

sus  grandiosas  torres  la  célebre  catedral. 

El  tren  rugía;  los  jardines,  palacios  y  villas,  apa- 
recían en  el  horizonte,  y  no  tardaban  en  perderse 
en  lontananza;  los  edificios  se  continuaban  cada  vez 
más  seguidos  y  hermosos,  y  eippezaba  á  divisarse 
á  lo  lejos  las  cumbres  de  los  más  altos  y  las  cúpu- 
las de  la  gran  ciudad. 

¡Estaba  en  Berlín! 

¡Cuántos  pensamientos  rodaban  por  mi  mente, 
al  acercarme  á  la  gran  ciudad,  capital  de  la  pode- 
rosa nación  que  acaba  de  formarse,  ante  nuestros 
ojos,  al  poderoso  impulso  de  tres  hombres,  que 
han  condensado  en  su  nombre  toda  la  fuerza,  todo 
el  poder,  toda  la  grandiosidad  de  la  Alemania — 
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Bismark,  primero,  el  genio;  Guillermo,  después,  el 
poder;  IMoltke,  por  último,  la  fuerza,  impulsada  por 
el  pi-imero,  manejada  por  el  segundo. 

¡Berlín!  La  capital  del  imperio  roto  por  Napo- 
león, y  reconstruido  en  el  palacio  de  los  reyes  de 
Francia,  en  ese  grandioso  Versalles,  que  acabo  de 
visitar,  y  del  cual  jamás  se  hubieran  pensado  sus 
reyes,  al  edificarlo,  que  construían  el  monumento  en 
que  debía  coronarse  el  vencedor  de  su  raza. 

Berlín,  me  repetía:  la  ciudad  donde  moran  esos 
grandes  de  la  tierra,  esos  hombres  á  cuya  voz  se 
mueven  los  ejércitos,  y  cuyos  deseos  son  orde- 
nes que  escuchan ,  en  silencio ,  pueblos  pode- 
rosos! 

Por  fin,  iba  á  satisfacer  mi  grande  anhelo  de  co- 
nocer esta  ciudad  famosa:  salía  de  París,  la  capital 
de  la  idea;  y  me  dirigía  á  Berlín,  la  capital  de  la 
fuerza. 

Preciso  es  decirlo;  sentía,  dentro  de  mí  mismo, 
una  inmensa  satisfacción;  la  que  experimenta  el 
marino  que  llega  á  su  anhelada  tierra;  la  del  que 
cumple,  dichosamente,  uno  de  los  anhelos  de  toda 
su  vida. 

Por  fin,  después  de  atravesar  por  sobre  magní- 
ficos puentes,  una  gran  parte  de  la  ciudad,  paró  la 
locomotora  en  una  estación  en  que  entraban  y  de 
donde  salían  numerosos  trenes  á  cada  instante. 

Descendí:  como  viajero  práctico,  solo  llevo  con- 
migo una  pequeña  balija  de  mano;  aquí  es  inútil  car- 
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garse  con  grandes  pesos  cuando  tan  fácilmente  se 
procura  todo  lo  necesario. 

Primera  observación:  aquí  todo  está  reglamen- 
tado y  organizado,  de  manera  que  parece  que  uno 
se  halla  en  un  inmenso  ejército  en  campaña:  todo 
está  perfectamente  arreglado,  por  ese  método  que 
podríamos  llamar  militar,  que  le  evita  al  habitante 
el  tener  que  pensar  por  sí  mismo — el  gobierno 
le  ahorra  el  trabajo! 

¡Laboulaye!  ¡Cuánto  me  he  acordado  de  tu  París 
en  América^  al  recorrer  la  gran  capital  germánica! 

Los  que  hayan  leido  aquel  hermoso  libro,  podrán 
comprender  mi  exclamación! 

La  primera  impresión  que  experimenta  el  viajero 
que  llega  á  Berlín,  es,  si  juzgo  por  mi,  la  del  asom- 
bro por  la  grandiosidad  y  belleza  de  los  monu- 
mentos que  forman  la  ciudad. 

Berlín,  es,  indudablemente,  mucho  más  hermoso 
que  París,  en  cuanto  al  conjunto  de  sus  edificios. 

La  capital  francesa,  con  sus  enormes  caserones 
de  siete  pisos,  todos  iguales  ó  casi  iguales,  ofrece 
un  aspecto  monótono,  en  que  solo  resalta  la  vida 
por  el  gran  movimiento  de  sus  calles. 

En  Berlín,  por  el  contrario,  cada  edificio,  diverso 
en  forma  y  arquitectura  del  que  tiene  á  su  lado, 
parece  que  trata  de  competir  con  los  otros. 

Casi  todos,  como  los  de  París,  son  de  piedra 
tallada,  pero  en  Berlín,  el  gusto  artístico  pre- 
domina y  cada  arquitecto  parece   que  ha  tratado 
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de  producir  algo  de  hermoso,  y  algo  de  original. 

El  estudio  de  la  antigüedad  clásica  parece  haber 
predominado,  y  así,  los  más  notables  edificios 
públicos  son  del  más  puro  estilo  griego,  en  los  que 
predominan  las  grandes  columnatas  y  las  líneas 
rectas  encontrándose  á  cada  instante  copias  más  ó 
menos  graciosas  del  Parthenón,  de  los  Propileos  y 
de  los  edificios  más  bellos  de  la  antigüedad  helé- 
nica. 

Las  calles,  todas  anchas  y  rectas,  son  más  regula- 
res que  las  de  las  orillas  del  Sena,  y  se  encuentran 
igualmente  bien  pavimentadas,  ya  por  medio  del 
asíalto,  que  predomina,  ya  por  el  adoquinado  de 
piedra,  ó  el  de  madera^  que  es  el  menos  común. 

Pero,  esta  gran  capital,  con  sus  bellísimos  edifi- 
cios, con  sus  palacios  griegos,  y  con  su  aspecto  mo- 
numental, carece  de  vida:  á  lo  menos,  no  presenta 
el  aspecto  de  París  y  á  las  once  de  la  noche  tiene 
menos  movimiento  que  cualquiera  de  las  grandes 
ciudades  que  conozco,  y  especialmente  que  Buenos 
Aires. 

Sin  duda  la  peculiaridad  del  carácter  alemán,  ó 
las  costumbres  más  retraídas  aquí  que  en  los  pue- 
blos meridionales,  hacen  que  esa  vida  que  se  siente 
en  otras  grandes  ciudades,  falte  muchas  veces  en 
esta  capital. 

Cinco  días  llevo  de  recorrerla  en  todos  sentidos 
y  siento  tener  que  abandonarla  pronto:  aquí  hay 
mucho  que   aprender  para  un  hombre  de  estudio; 
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y  sería  necesario  pasar  largo  tiempo  en  la  ciudad 
para  imponerse  ligeramente  siquiera,  de  lo  que 
debe  saber  el  viajero. 

No  puedo,  pues,  hacer  otra  cosa  que  revelar  mis 
fugitivas  impresiones,  y  eso,  y  nada  más,  podrá 
encontrarse  en  esta  carta. 

Una  observación  notable  haré  de  Berlín:  es  el 
enorme  número  de  establecimientos  en  que  se  ven- 
de cerveza:  los  cafées  son  notabilísimos,  habiendo 
algunos  de  un  lujo  extraordinario. 

El  café  Bauer^  por  ejemplo,  está  decorado  inte- 
riormente con  numerosos  cuadros  de  los  principa- 
les artistas  de  Berlín,  cada  uno  de  los  cuales  vale 
un  dineral. 

En  las  grandes  calles,  como  en  el  célebre  boule- 
vard  de  los  Tilos  (Unter  den  Linden)  los  cafées  se 
siguen  los  unos  á  los  otros,  á  cual  más  hermoso  y 
notable:  la  concurrencia  que  asiste  á  ellos  es  ver- 
daderamente enorme:  en  muchos,  hay  buenos  ar- 
tistas, que  ejecutan  excelentes  repertorios,  de 
manera  que  la  música  está  tan  generalizada,  (y 
perdónesenos  la  comparación),  como  el  consumo 
de  la  cerveza. 

Como  París,  su  bosque  de  Bolonia,  Berlín,  tiene 
su  Thiergarten,  expléndido  y  extenso  jardín,  en  que 
se  pasea  la  sociedad  berlinesa  en  las  mejores  horas 
del  día;  allí  como  en  el  jardín  Zoológico,  los  cafées 
ocupan  una  buena  parte  de  la  superficie,  y  se  ven 
los  concurrentes  á  millares,  escuchar  la  buena  mú- 
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sica  mientras  vacían  monumentales  vasos  de  cer- 
veza. 

¡Y  qué  cerveza! 

Es  preciso  estar  en  Alemania,  para  saber  lo  que 
es  buena  cerveza! 

Modestamente  declaro,  que  yo  me  tenía  hasta 
ahora,  por  un  buen  conocedor  del  líquido,  pero  al 
llegar  á  Alemania  he  comprendido  que  no  sabía  de 
la  misa  la  media  y  que  no  había  tomado  cerveza 
buena,  hasta  llegar  aquí. 

¿Y  la  nuestra? 

¿Y  la  qué  tomamos  en  Buenos  Aires,  y  en  toda 
la  República? 

¡No  sé!  La  misma  cerveza  alemana,  llevada  de 
aquí,  una  vez  que  entre  nosotros,  se  encuentra  al 
alcance  del  consumidor,  no  es  ni  sombra,  de  la  que 
se  bebe  en  Alemania. 

Pero  lo  que  es  verdaderamente  asombroso,  es 
contemplar  la  cantidad  de  ese  líquido  que  aquí  se 
consume. 

Nuestros  vasos  de  cerveza,  que  tienen  la  capaci- 
dad de  un  cuarto  de  litro,  pasarían  aquí  por  ri- 
dículos! 

Los  chops  ordinarios,  que  valen  veinte  pfenings 
(algo  como  cinco  centavos)  tienen  una  capacidad 
por  lo  menos,  de  medio  litro,  pero  lo  general  es 
servir  vasos  de  un  litro,  y  he  visto  algunos,  que  por 
curiosidad  he  examinado  detenidamente,  que  pare- 
cen pequeños  baldes,  y  que  es   necesario  tomar  á 
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dos  Ulanos^  porque  una  sola  no  bastaría  para  lle- 
varlo á  la  boca! 

Es  tal  la  concurrencia  á  los  cafées,  á  ciertas 
horas,  que  creo  fundadamente  que  á  eso  se  debe 
la  soledad  de  las  calles  de  Berlín — ¡Todo  el  mundo 
está  bebiendo  en  los  cafées! 

Berlín  cuenta  establecimientos  comerciales  é  in- 
dustriales no  solamente  notabilísimos  desde  el 
punto  de  vista  de  su  importancia  financiera,  sino 
especialmente  de  su  belleza  artística. 

París  tiene  tres  grandes  hoteles,  que  son  famo- 
sos por  su  lujo;  el  Grand  Hotel,  el  del  Louvre  y 
el  Continental:  conozco  á  los  tres,  por  haber  estado 
en  ellos  varias  veces,  pero,  en  Berlín,  se  encuentran 
establecimientos  de  su  género  mucho  más  bellos, 
estando  á  su  cabeza  el  Hotel  Central,  que  es,  sin 
duda,  uno  de  los  más  notables  de  Europa. 

En  cambio,  los  teatros  de  Berlín  no  tienen  nada 
de  notables;  y  la  Opera,  edificio  antiguo  y  feo,  es 
completamente  indigno  de  tan  gran  capital. 

He  visitado  algunos  de  los  principales  museos 
de  la  ciudad;  instalados  en  edificios  construidos  es- 
pecialmente con  ese  objeto,  y  cuyos  planos  han 
sido  calcados  sobre  los  mejores  modelos  de  la  ar- 
quitectura griega,  Berlín  puede  estar  orgulloso  de 
esos  monumentos  artísticos,  en  que  brilla  el  arte  á 
la  par  que  la  riqueza. 

Los  museos  reales,  son  edificios  espléndidos,  de- 
corados en  armonía  con  su  edificación,  y  tenidos 
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con  una  limpieza  y  elegancia  de  que  solo  pueden 
dar  idea  los  monumentos  más  notables;  gran  número 
de  columnas  son  monolitas  de  los  más  ricos  már- 
moles; las  bóvedas,  contienen  pinturas  de  alto  mé- 
rito, y  las  paredes  mismas  se  encuentran  revestidas 
de  mármoles  ó  telas  del  más  bello  efecto. 

La  Galería  Nacional  de  pinturas  y  esculturas^  edi- 
ficio grandioso  que  tiene  la  forma  de  un  templo  de 
orden  corintio,  está  elevada  once  metros  sobre  el 
nivel  del  suelo,  y  se  penetra  á  él  por  una  escalinata 
bellísima. 

Estos  museos,  casi  todos  de  origen  relativamente 
nuevo^  como  Berlín  mismo,  que  es  una  ciudad  cuyos 
progresos  datan  todos  de  este  siglo, — estos  mu- 
seos, digo,  no  son,  todavía,  bastante  ricos:  la  Italia 
que  los  tiene  florecientes  desde  hace  tantos  siglos;  y 
la  Francia,  y  España  con  sus  poderosos  reyes  que 
le  conquistaron  las  más  notables  obras  del  genio,  no 
han  dejado  para  las  ciudades  modernas  más  que 
campos  trillados  en  que  á  penas  se  encuentra  una 
que  otra  espiga  olvidada  por  el  segador. 

Estos  museos,  pues,  son  palacios  bellísimos,  ele- 
vados, más  que  al  arte  del  pasado,  al  genio  del 
porvenir. 

Visité,  también,  el  templo  de  las  Glorias  Nacio- 
nales, edificio  soberbio,  en  que  los  gobiernos  ale- 
manes han  colocado  todos  los  trofeos  adquiridos 
en  sus  guerras^  formando  una  especie  de  museo 
análogo  al  de  Artillería  de  París. 
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A  más  de  algunos  cuadros  de  mayor  valor  his- 
tórico que  artístico,  representando  diversas  batallas, 
vense  allí  las  banderas  conquistadas  por  los  ejérci- 
tos alemanes;  numerosas  piezas  de  cañón,  de  todas 
épocas;  armaduras  y  armas  desde  las  más  antiguas 
hasta  las  modernas,  y  una  variada  colección  de  tra- 
jes y  uniformes  de  los  ejércitos,  entre  los  que  ocu- 
pan una  buena  parte  los  del  Gran  Federico,  el  fun- 
dador de  la  nacionalidad  que  ha  concluido  por 
asumir  la  soberanía  de  la  raza  germánica  en  el 
continente. 

No  días,  años  se  necesitarían  para  estudiar  con 
provecho  estas  espléndidas  colecciones;  y  yo  no 
tengo  para  ello  más  que  horas! 

Me  quedará,  siquiera,  el  recuerdo  de  haberlas 
contemplado,  y  el  anhelo  de  poder  ser  útil,  con  los 
conocimientos  que  he  venido  á  adquirir  aquí. 


XXXIX 

Berlín,   Julio  13  de  1889. 

Una  visita  al  palacio  de  Federico  el  Grande. — La    navegación  por  el 
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Voltaire. — Regreso  á  Berlín. 


Acabo  de  hacer  uno  de  los  paseos  más  delicio- 
sos que  he  hecho  en  mi  vida^  y  del  que  conservaré 
siempre  inolvidables  recuerdos. 

Veng-o  de  Postdam,  el  Versalles  de  Alemania, 
la  pequeña  villa  escogida  por  el  g'ran  Federico  para 
su  morada,  donde  resonaron  las  carcajadas  de  Vol- 
taire, donde  durante  tantos  años  maduró  sus  cam- 
pañas el  fundador  de  la  más  poderosa  de  las  mo- 
narquías modernas. 

Y  á  fé,  que  el  rey  filósofo,  al  escoger  para  su 
retiro  aquel  valle  delicioso,  dio  una  prueba  más  de 
su  gusto  artístico,  y  de  su  accesiblidad  á  las  impre- 
siones de  la  naturaleza. 

¡Ah!  Cuando,  allá,  en  los  años  de  mi  niñez  y  ju- 
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ventud,  leía  las  anécdotas  referentes  al  grande  hom- 
bre; cuando  más  tarde  ojeaba  las  páginas  de  su 
historia,  ¡cómo  me  pareció  ver,  entre  un  sueño 
confuso,  su  morada! 

¡Cómo  trabajaba  mi  imaginación  para  forjarse  la 
¡dea  de  lo  que  son  estos  sitios,  y  cuan  pequeña  es 
la  fuerza  de  concepción  nuestra,  ante  las  bellezas 
de  la  realidad  que  ofrece  la  naturaleza! 

Sí;  vengo  de  Postdam;  he  recorrido  sus  largas 
alamedas;  he  subido  sus  grandes  escalinatas;  he 
atravesado  en  toda  su  extensión  el  palacio  del  gue- 
rrero, y  me  he  detenido,  con  respeto,  ante  el  sitio 
en  que  exhaló  su  último  suspiro! 

El  1 1  de  Julio,  á  las  ocho  de  la  mañana,  me  di- 
rigía hacia  el  embarcadero,  y  atravesando  una  vez 
más  el  Thiregarten,  precioso  jardín  que  adorna  las 
cercanías  de  Berlín,  tomaba  pasaje  á  bordo  del 
Gerinania^  pequeño  vapor  que  hace  la  carrera  del 
río  Spree,  y  de  los  bellísimos  lagos  de  Havel. 

La  mañana  era  hermosísima;  uno  de  esos  días 
en  que  la  naturaleza  entera  parece  estar  de  boda; 
los  paisajes  deliciosos,  el  río,  bordado  de  puebleci- 
llos,  primero,  de  palacios  y  jardines,  después,  tenía 
sus  orillas  cubiertas  de  vejetación  exuberante,  que 
me  traía  á  la  memoria  mis  escursiones  por  el  río  de 
Oro,  en  el  Chaco,  y  por  nuestro  canal  de  San  Fer- 
nando á  la  salida  de  Buenos  Aires.  Pero,  á  nues- 
tros paisajes  les  falta  la  vida,  que  da  aquí  la  civiliza- 
ción; les  falta  el  movimiento;  les  falta  la  edificación; 


—   334  — 

á  cada  instante  veía  asomarse  entre  los  árboles 
construcciones  de  todos  géneros;  grandes  carava- 
nas de  paseantes  se  recostaban  al  pié  de  los  árboles 
ó  recorrían  las  alamedas,  y  numerosos  vaporcitos 
y  lanchas  surcaban  el  río  en  todas  direcciones. 

Así  llegamos,  en  dos  horas  de  navegación  á 
Spandau,  pequeña  ciudad  recostada  sobre  la  orilla 
del  Spree,  y  poco  después,  pasada  una  esclusa,  en- 
trábamos al  lago  de  Havel,  cuyo  trayecto  ofrece 
un  paisaje  verdaderamente  encantador. 

El  lago,  cuyas  dos  orillas  podíamos  contemplar, 
está  rodeado  de  aldeas  y  de  castillos,  que,  al  aso- 
mar entre  los  árboles  sus  elevadas  torres,  produ- 
cen el  efecto  de  una  grandiosa  decoración  de  teatro; 
mas  parecía  aquello  el  sueño  de  la  mente  de  un 
poeta,  que  la  realidad  que  se  presenta  ante  los  ojos. 

A  la  una,  y  después  de  tres  horas  de  aquella 
pintoresca  navegación,  llegamos  á  Postdam,  y  de- 
sembarcando en  un  jardín,  almorzábamos  á  la  som- 
bra de  los  árboles,  preparándonOvS  para  la  escur- 
sión  en  que  debíamos  contemplar  los  palacios  y 
alamedas,  henchidas  todavía  con  los  recuerdos  del 
hombre  que  las  habitó. 

Nuestra  primera  visita  fué  para  el  castillo  de 
Babelsberg,  residencia  de  verano  de  la  emperatriz 
viuda  de  Guillermo;  sus  departamentos  están  lujo- 
samente decorados,  pero  lo  más  notable  es  sin 
duda,  la  bellísima  forma  del  castillo,  en  el  centro  de 
un  frondoso  parque,  y  con  vistas  sobre  los  lagos, 
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las  llanuras  y  colmas,  que  se  extienden  cubiertas 
de  verdura,  ó  reflejando  las  nubes  del  cielo,  hasta 
perderse  de  vista  en  el  horizonte. 

¡Triste  destino,  el  de  la  anciana  dama  que  lo 
habita! 

Descendiente,  esposa  y  madre  de  reyes  y  empe- 
radores, ha  visto  morir  á  todos  los  que  formaban 
el  encanto  de  su  vida,  y  se  encuentra  anciana,  te- 
niendo por  jefe  de  su  familia  á  un  nieto,  mientras 
espera  la  hora  de  ir  á  reunirse  en  la  tumba  con  sus 
antecesores. 

Salido  de  allí,  me  dirigí  al  celebre  castillo  de 
Sans-Souci,  edificado  para  Federico  el  Grande  en 
1745,  y  que  se  encuentra  en  el  centro  de  un  ex- 
pléndido  parque,  en  una  eminencia  que  domina  la 
cercana  ciudad,  y  desde  la  cual  puede  pasearse  la 
vista  por  un  inmenso  horizonte. 

Aquel  parque  está  lleno  de  los  recuerdos  de  su 
fundador  y  de  Voltaire,  el  filósofo  cínico  que  con- 
movió al  mundo  con  su  prédica,  que  preparó  la  re- 
volución francesa,  y  que  ha  sido  el  tema  casi 
exclusivo  de  un  siglo  entero  de  controversia  re- 
ligiosa. 

En  aquellas  alamedas  se  paseaban  Federico  y 
Voltaire,  departiendo  amigablemente  sobre  las 
grandes  cuestiones  de  su  siglo;  allí,  en  un  terreno 
rodeado  por  un  semicírculo  de  estatuas  de  los 
grandes  filósofos  antiguos,  se  encuentran  enterra- 
dos los  perros  y  los  caballos  del  rey! 
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¡Extraño  capricho  de  aquel  hombre! 

Una  hermosa  estatua  de  Flora^,  se  levanta  arro- 
jando su  .sombra  sobre  las  lápidas  en  que  están 
grabados  los  nombres  de  lo3  perros,  y  es  al  pié 
de  aquella  estatua  que  Federico  deseaba  ser  en- 
terrado, como  único  sitio  en  el  cual  estaría  sin 
cuidados! 

¡Sans-Souci! 

Pero,  si  los  reyes  de  los  siglos  pasados,  cuando 
vivían  eran  casi  dioses,  una  vez  muertos  se  ponían 
al  nivel  de  todos  los  seres,  y  sus  últimas  voluntades 
no  eran  más  respetadas  que  las  de  cualquier  otro 
ser  humano,  caido  en  el  abismo  insondable  de  la 
nada. 

Federico,  pues,  no  reposa  como  lo  quería  aliado 
de  sus  caballos  y  sus  perros;  su  cuerpo;  los  restos 
de  sus  huesos,  lo  que  queda,  carcomido  por  la 
muerte,  de  aquel  hombre  que  fundó  un  imperio, 
está  enterrado  lejos  de  donde  deseaba. 

El  palacio  de  Sans-Souci  es  hermoso,  y  el  reli- 
gioso respeto  que  rodea  á  la  memoria  de  su  funda- 
dor ha  hecho  conservar  en  su  primitivo  estado, 
todos  los  muebles  y  objetos  que  se  encontraban 
allí  el  día  de  su  muerte. 

Cada  uno  de  los  muebles,  cada  uno  de  los  obje- 
tos, recuerda  mil  escenas  de  la  vida  íntima  ó  pública 
de  Federico,  que  han  sido  popularizadas  por  la 
tradición  ó  por  la  historia. 

Allí,  en  su  habitación,   se  encuentra  el  atril  de 
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que  se  servía  para  tocar  la  flauta,  y  aún  sobre   él 
se  conserva  la  música  que  prefería. 

La  biblioteca,  curiosa  habitación,  contiene  todos 
los  libros  en  que  el  fundador  del  imperio  alemán 
bebía  la  inspiración  ó  estudiaba  sus  proyectos:  casi 
todos  están  en  francés,  y  noté  entre  ellos  un  ejem- 
plar del  Gil  Blas^  producción  del  ingenio  que  los 
españoles  han  creido  durante  mucho  tiempo  nacido 
del  cerebro  de  uno  de  sus  compatriotas. 

En  el  dormitorio  se  muestra  el  sitio  en  que  mu- 
rió Federico;  es  cerca  de  una  ventana,  desde  donde 
se  domina  una  gran  parte  del  bosque;  allí  cerró  sus 
ojos  á  la  luz  del  día,  aquel  hombre  extraordinario, 
aquel  rey  filósofo,  aquel  batallador  incansable!  ¿Qué 
es  la  vida  humana,  cuando  hasta  los  más  insiofnifi- 
cantes  objetos  se  conservan,  mientras  que  el  dueño 
de  ellos  desaparece  para  siempre  ? 

Todo  en  Postdam,  respira  el  aire  que  le  im- 
pregnó Federico;  todo  lo  recuerda,  desde  las  esta- 
tuas que  él  contemplaba,  hasta  la  silla  en  que  se 
sentaba  á  acariciar  sus  perros,  y  que  estos  han 
manchado  con  sus  patas;  todo  existe:  lo  único  que 
ha  desaparecido  es  el  hombre! 

¡Está  visto!  Las  grandezas  de  la  tierra,  son  como 
las  de  Federico — grandezas  de  teatro,  que  desapa- 
recen en  cuanto  cae  el  telón  y  solo  queda  al  espí- 
ritu reflexivo^  una  tremenda  enseñanza;  tuvo  razón 
el  orador^  cuando  en  presencia  del  cadáver  de  otro 
coloso  de  la  tierra,  exclamó:  jSolo  Dios  es  grande! 

Del   Atlántico  al   Pacifi  ;o  22 


338 


En  el  ala  izquierda  del  palacio  se  encuentran  las 
habitaciones  que  ocupó  Voltaire,  y  en  su  dormito- 
rio^ una  pequeña  urna  contiene  el  retrato  del  filó- 
sofo, hecho  al  lápiz  por  el  rey.  El  retrato  es  bastante 
malo,  pero  prueba,  al  menos,  el  aprecio  que  el 
hombre  de  la  guerra  tenía  por  el  hombre  de  la 
idea;  al  lado,  un  autógrafo  de  Voltaire  contiene  el 
célebre  elogio  del  rey,  hecho  con  motivo  de  la  cla- 
sificación de  inmortal  que  este  había  dado  á  su 
poeta. 

¡Cuántas  cosas  podrían  contar  aquellos  muebles 
si  ellos  hablasen! 

Cuántos  pensamientos  habrán  cruzado  por  la 
mente  del  escritor  mientras  pasaba  sus  días  en 
aquel  palacio  cuyos  parques  deliciosos  debían  ser 
una  fuente  de  inspiración  para  su  musa,  teniendo  á 
su  lado  al  guerrero  que  comovió  á  la  Europa  con 
sus  hazañas! 

Detalle  curioso:  colgado  de  una  de  las  paredes 
se  encuentra  allí  el  retrato  de  la  cocinera  de  Vol- 
taire, mandado  hacer  por  orden  del  monarca. 

Y  á  fé  que  la  cocinera,  si  el  pintor  fué  fiel,  mere- 
ció ser  una  dama  digna  de  adornar  con  su  presen- 
cia los  mejores  salones. 

La  galería  de  pinturas  ocupa  uno  de  los  grandes 
salones  del  palacio,  no  tiene  obras  de  arte  de  gran 
mérito,  pero  está  lleno  délos  recuerdos  del  hombre 
por  el  cual  fué  formada. 

Se  encuentra  allí  una  pintura  notable  por  el  in- 
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teres  histórico:  es  una  cabeza  de  Cristo,  pequeño 
cuadro  del  tamaño  natural,  que  desde  los  tiempos 
de  Federico  ha  sido  siempre  colocado  en  la  capilla 
real,  el  día  del  bautismo  de  todos  los  príncipes  de 
la  casa  reinante  de  Prusia  j  Alemania. 

Aquel  cuadro,  pues,  tiene  un  valor  histórico 
inapreciable,  y  se  dice  que  un  inglés  (¡inglés  tenía 
que  ser!)  ha  ofrecido  por  él  un  millón! 

Nuestra  visita  al  palacio  había  terminado. 

Recorrimos  después  las  calles  de  la  ciudad  de 
Postdam,  visitando  ligeramente  sus  principales  mo- 
numentos para  llevar  siquiera  un  recuerdo  de  ellos. 

A  las  siete,  y  después  de  una  breve  comida  de- 
bajo de  los  árboles,  un  tren  rápido  nos  puso  en 
Berlín,  en  menos  de  media  hora. 

El  regreso  en  ferro-carril  se  hace  en  tan  corto 
tiempo  mientras  que  la  ida  nos  había  ocupado  tres 
horas  de  vapor.  Verdad  es  que  el  trayecto  por  el 
lago  es  delicioso,  mientras  que  en  ierro-carril  solo 
se  ven  palacios  y  árboles  que  pasan! 
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T.a  gran  capital. — Estilo  grieg-o  y  estilo  gótico. — Los  grandes  monu- 
mentos.—  Palacios  y  museos. — Los  cuadros  de  Guido  y  de  l^ubens. 
— La  imprenta  imperial. — Berlín  y  Buenos  Aires — Movimiento  com- 
parado.— Jardines  y  cafées. — La  familia  alemana  y  la  familia  france- 
sa.—  Consecuencias. — Salida  para   Praga. 


Cinco  días  bien  aprovechados  en  Berlín  me  han 
permitido  conocer  la  gran  ciudad  tanto  como  es 
posible  á  un  extranjero  en  tan  corto   tiempo. 

Con  mi  guía  en  la  mano,  con  el  plano  en  el  bol- 
sillo, y  mis  buenas  piernas,  y  especialmente  con  la 
resolución  hecha  de  no  omitir  fatiga  para  conse- 
guir el  resultado,  he  visto,  en  estos  días,  gran  parte 
de  lo  más  digno  de  ser  visitado  en  la  capital  ger- 
mánica. 

Berlín,  es  un  ciudad  casi  completamente  nueva 
en  la  parte  central;  comenzada  á  edificar  á  princi- 
pios del  siglo,  en  que  solo  tenía  172,000  habitan- 
tes, llega  en  la  actualidad  á  1.400,000,  ocupando  el 
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rango  de  la  tercera  capital  europea,  en  cuanto  á 
población,  después  de  Londres  y  París. 

Se  comprende,  pues,  en  vista  de  este  enorme  y 
rápido  engrandecimiento^  que  la  ciudad  haya  podido 
ser  edificada  dejando  calles  anchurosas,  boulevares 
inmensos,  numerosas  plazas  y  jardines  y  trazando 
gran  parte  de  sus  avenidas  en  líneas  rectas,  forman- 
do uno  de  los  planos  más  regulares  que  pueden 
encontrarse  en  las  grandes  ciudades  europeas. 

Pero  donde  más  notable  se  hace  la  hermosura 
en  esta  ciudad,  es  en  su  edificación  privada  y  pú- 
blica. 

La  casi  totalidad  de  los  edificios,  son  monu- 
mentales, y  en  cuanto  á  los  de  carácter  público^ 
constituyen  obras  de  arte  espléndidas,  en  que  ha 
dominado  el  estilo  griego  puro,  formando  palacios 
soberbios,  que  dan  á  Berlín  un  aire  de  majestad 
que  no  he  visto,  todavía,  en  ninguna  de  las  grandes, 
ciudades  que  he  visitado,  incluyendo  á  París. 

Como  las  primeras  impresiones  son  las  que  se 
refieren  á  las  necesidades  y  comodidades  físicas  del 
viajero,  noté,  por  ejemplo,  que  los  grandes  hoteles 
de  Berlín^,  ocupan  edificios  mucho  más  bellos  y 
suntuosos  que  los  de  París. 

Así,  los  grandes  hoteles  parisienses,  como  el 
Louvre,  el  Continental,  el  Grand  Hotel^  ocupan,  es 
verdad,  una  manzana  entera,  y  tienen  seis  ó  siete 
pisos,  pero  aquello  en  su  exterior  solo  está  cons- 
truido por  una  serie  interminable  y  monótona  de 
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puertas  y  ventanas,  uniformes  en  su  desnudez,  que 
solo  causan  la  impresión  de  grandeza,  por  ser  in- 
mensas, pero  de  ningún  modo  porque  agradar  á 
la  vista  por  su  belleza:  en  Berlín,  por  el  contrario, 
los  grandes  hoteles,  tan  espaciosos  como  los  de 
París,  ocupan  edificios  que  son  verdaderas  obras 
de  arte. 

Riquísimos  mármoles,  pinturas  de  mérito,  esta- 
tuas numerosas,  se  ofi'ecen  á  la  vista  tanto  en  las 
fachadas  como  en  las  decoraciones  interiores,  de 
manera  que  el  viajero  queda  agradablemente  sor- 
prendido al  encontrarse  en  un  palacio  artístico, 
donde  solo  creía  encontrar  una  morada  más  ó 
menos  cómoda. 

La  calle  principal  de  Berlín,  llamada  poéticamen- 
te "Bajo  los  Tilos"  Unier  den  Linde7i  es^  induda- 
dablemente,  una  de  las  más  bellas  que  pueden 
encontrarse  en  una  capital  europea;  de  enorme 
anchura,  dividida  por  cuatro  filas  de  tilos,  y  pro- 
longándose desde  las  orillas  del  Spre  hasta  per- 
derse en  el  parque  de  Thiergarten,  está  toda  ella 
flanqueada  por  edificios  monumentales,  entre  los 
que  descuellan  los  palacios  imperiales,  la  Universi- 
dad, la  Academia,  varios  museos  y  los  ministe- 
rios. 

El  gusto  griego,  clásico  puro,  ha  dominado  en 
la  construcción  de  muchos  de  esos  edificios,  osten- 
tando sus  líneas  rectas,  sus  soberbias  columnatas, 
y  elevando  al  espacio  sus  majestuosos  pórticos. 
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Sería  necesario  trasladarse  con  la  mente  á  la 
Atenas  anticua,  para  encontrar  un  conjunto  de 
palacios  de  este  estilo,  tan  notables,  tan  impo- 
nentes. 

Disputándose  la  preeminencia  con  el  estilo  grie- 
go, se  elevan  numerosos  edificios  góticos,  especial- 
mente ii^lesias  y  capillas;  altas  ag"ujas  parecen 
perforar  el  cielo;  centenares  de  estatuas  coronan 
las  estremidades  de  esas  torres  elegantes,  que 
semejan  á  lo  lejos  agujas  de  plata,  ó  esos  juguetes 
bordados  en  marfil  por  el  genio  paciente  de  los 
chinos. 

El  contraste  entre  los  estilos  se  hace  algunas 
veces  notable,  en  edificios  que  se  encuentran  cer- 
canos, ó  tal  vez  frente  á  frente,  como  disputándose 
la  supremacia. 

He  \ isitado  \arios  establecimientos  públicos:  la 
imprenta  imperial,  merece  unas  líneas  dedicadas 
expresamente,  para  acordarse  de  lo  que  al  respecto 
tenemos  en  nuestro  país. 

Este  establecimiento  notable,  está  dedicado  ex- 
clusivamente á  la  impresión  de  billetes  de  banco, 
timbres  y  sobres  postales,  acciones  de  estado  y 
toda  clase  de  papeles  de  valores. 

Durante  dos  horas  estuve  recorriendo  esos  sa- 
lones, gracias  á  la  amabilidad  de  nuestro  amigo  el 
Señor  Peuser,  conocido  editor  de  Buenos  Aires, 
que  había  recibido  una  invitación  para  \  isitar  el 
establecimiento. 
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He  nacido  en  una  imprenta,  y  toda  mi  vida  la  he 
pasado  entre  libros  impresos  y  hombres  de  letras; 
pude,  pues,  darme  concienzudamente  el  gusto  de 
examinar  aquella  imprenta  y  notar  la  perfección 
del  trabajo. 

Asombro  me  causaba  ver  aquellas  riquísimas 
máquinas  manejadas  en  gran  parte  por  mujeres, 
efectuar  impresiones  de  una  nitidez  maravillosa,  y 
estampar,  perforar  y  hacer  billetes  y  estampillas, 
con  una  precisión  de  que  solo  se  puede  tener  idea 
viéndolas. 

En  la  fundición  de  tipos  conseguí  una  letra  tipo- 
gráfica, que  guardo  para  mi  colección  de  viajero: 
ha  sido  trabajada  á  mi  vista,  y  constituye  un  pre- 
cioso recuerdo  que  agregaré  á  los  muchos  que 
llevo  de  mis  viajes;  la  colocaré,  incrustada,  en  el 
tintero  que  haré  con  la  piedra  recogida  por  mí  en 
la  cima  de  la  cordillera  de  los  Andes  el  día  que  es- 
calé su  altura:  así  se  confundirán  y  completarán  dos 
gratos  recuerdos. 

He  visitado  los  principales  museos  de  Berh'n, 
tanto  el  Nacional  de  pintura  y  escultura,  como  el 
arsenal^  trasformado  actualmente  en  galería  de  las 
glorias  alemanas  y  también  otros  muchos. 

En  este  último,  se  encuentra  el  museo  de  arti- 
llería, notabílisima  reunión  de  armas  de  todos 
tiempos  y  clases,  en  que  ocupan  un  puesto  notable 
las  armaduras  de  la  Edad  Media. 

He  visitado  ya,  el  museo  de  artillería  de  París, 
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que  es  indudablemente  más  rico,  pero  el  de  Berlín 
tiene  la  ventaja  de  su  mejor  instalación,  pues  el 
edificio  que  ocupa,  uno  de  los  más  bellos  de  la 
,^ran  capital,  ha  sido  expresamente  construido  al 
efecto,  mientras  que  el  hotel  de  los  Inválidos  de 
París,  ha  tenido  que  ser  adaptado  á  un  servicio 
para  el  cual  no  se  había  pensado  destinarlo. 

El  museo  de  pinturas  es,  y  tenía  necesariamente 
que  ser,  bastante  pobre,  comparado  con  la  galería 
del  Louvre  y  de  Versailles;  esto  se  comprende 
fácilmente:  el  Louvre  tiene  siglos  de  existencia  y 
se  han  ido  acumulando  allí  tesoros  artísticos  en 
que  no  podía  pensarse  en  una  ciudad  tan  nueva, 
relativamente,  como  la  capital  de  Alemania;  no 
quiere  decir  esto  que  no  haya  aquí  cuadros  admi- 
rables, especialmente  de  las  escuelas  alemanas  y 
holandesas,  pero^  en  su  conjunto,  no  existe  la  ri- 
queza acumulada  á  orillas  del  Sena. 

En  cuanto  á  escultura,  estos  museos  son  ricos  so- 
lamente, por  las  de  artistas  modernos.  Italia,  con  sus 
grandes  museos  y  París  y  Londres  con  su  riqueza, 
han  acaparado  casi  todo  cuanto  prockijo  la  antigüe- 
dad que  aún  se  conserv^a,  de  manera  que  las  demás 
ciudades  se  han  visto  reducidas  á  tomar  copias  de 
las  más  notabkís  esculturas,  ya  que  los  originales 
estaban  desde  siglos  atrás,  adornando  los  grandes 
establecimientos  artísticos  de  otras  ciudades. 

Y  ahora,  para  concluir  con  este  capítulo,  ¡  qué 
espléndidos  cuadros  son  los  de  Guido  Reni! 


—  346  — 

En  Genova,  en  museos  y  palacios,  vi  los  prime- 
ros cuadros  de  ese  maestro,  cuyas  reproducciones 
por  el  grabado  y  la  fotog-rafía,  me  eran  en  gran 
parte  familiares;  después  en  cuantas  ciudades  im- 
portantes he  visitado,  he  ido  conociendo  el  estilo 
de  aquel  colorista  y  dibujante  inimitable;  de  manera 
que  ahora,  sin  leer  la  firma,  conozco  á  primera  vista 
sus  producciones:  dedicado  especialmente  al  estu- 
dio de  las  formas  del  cuerpo  humano,  el  pintor 
bolones  ha  sabido  trasladar  al  lienzo  las  palpita- 
ciones de  la  vida;  sus  pinturas  parece  que  traspa- 
rentan  la  circulación  de  la  sangre  y  la  pureza  de 
sus  líneas  poetizan  á  la  misma  naturaleza,  porque 
me  parece  imposible  que  haya  bellezas  reales,  que 
no  desmerezcan  en  comparación  con  las  de  sus 
telas;  no  conozco  todavía,  los  grandes  cuadros 
de  las  galenas  italianas,  pero  tengo  desde  ya 
una  predilección  por  Guido,  que  me  hace  conocer 
su  pintura  y  su  estilo  en  cuanto  veo  uno  de  sus 
cuadros. 

Sin  que  me  causen  la  admiración  que  los  del 
pintor  italiano,  los  cuadros  de  Rubens  se  han  gra- 
bado fuertemente  en  mi  memoria  por  la  ampulosi- 
dad y  riquezas  de  sus  formas;  el  atrevimiento  de 
sus  composiciones,  y  su  colorido  especial,  le  forma- 
ron un  estilo  que  no  puede  contundirse  con  el  de 
ningún  otro;  sus  cuadros  del  Louvre  y  los  que  he 
visto  de  él  en  Alemania,  me  han  bastado  para  co- 
nocerlo: así,  en  Berlín  pudo  dar  el   nombre  de  su 
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autor  á  muchas  telas  del  maestro  que  no  conocía 
anteriormente. 

Estos  lijeros  estudios  de  un  profano,  creo  que 
me  servirán  de  preparación  para  cuando  visite  la 
Italia:  podré  así  presentarme  en  aquellos  museos, 
sin  que  esté  del  todo  ajustada  la  venda  que  res- 
pecto á  pintura  y  obras  de  arte  tenemos  los  ame- 
ricanos antes  de  pisar  la  Europa. 

No  es  posible,  en  efecto,  tener  idea  de  la  pintu- 
ra ni  de  las  obras  de  arte,  cuando  no  se  han  visto 
las  de  los  grandes  maestros;  tanto  valdría  preten- 
der formar  juicio  respecto  á  una  pieza  de  música, 
teniendo  por  delante  el  papel  escrito  pero  sin  sa- 
ber interpretarlo. 

Pero  basta  de  tiradas  artísticas.  A  otra  cosa. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  en  Berlín,  y 
puedo  decirlo  en  la  parte  de  Alemania  que  he  re- 
corrido, que  por  lo  general,  los  hombres  son  más 
hermosos  que  las  mujeres. 

¡Y  no  se  crea  que  digo  una  herejía  artística! 

Tomando  al  azar  cien  hombres  y  cien  mujeres, 
es  seguro  que  entre  los  primeros  se  encuentran 
más  Hndos  tipos  que  entre  las  segundas! 

Aquí,  pues,  el  sexo  bello  ha  perdido  gran  parte 
de  sus  derechos — ¡son  los  hombres  los  lindos! 

Seguramente  que  si  estas  líneas  llegan  á  caer 
bajo  los  ojos  de  damas  alemanas,  estoy  perdido 
— me  clasificarían  por  lo  menos  de  necio!  Pero 
me  debo  á  mí   mismo   la  verdad    y   no  he   de  de- 
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simularla  ni  aún  á  riesgo  de  pasar  por  poco 
galante. 

Verdad  es  que  cuando  se  encuentra  una  alema- 
na linda,  lo  es  tanto,  que  asombra! 

Vaya  pues^  la  espléndida  calidad,  por  la  poca 
cantidad! 

Otra  observación:  creo  sinceramenle,  que  corre 
más  cerveza  por  las  gargantas  de  los  berlineses, 
que  agua  por  los  canales  del  Spre. 

Todo  el  día,  centenares  de  hermosos  estableci- 
mientos, especialmente  jardines,  se  encuentran  con- 
curridos por  millares  de  personas,  de  ambos  sexos, 
que  se  ocupan  pacíficamente,  en  vaciar  monumen- 
tales vasos  de  cerveza. 

¡Verdad  que  es  tan  rica! 

Muchas  veces  formé  parte  de  esas  concurrencias 
y  la  verdad  sea  dicha,  no  creo  haber  desmerecido 
en  la  comparación  con  muchos  de  los  bebedores, 
pues  aquel  líquido  pasaba  con  una  celeridad  mara- 
villosa, dejando  ante  el  consumidor  una  fila  de 
jarros  vacíos. 

Por  lo  demás,  esta  cerveza  es  tan  poco  alcohó- 
lica, que  se  necesitaría  una  cantidad  verdadera- 
mente asombrosa  para  provocar  la  embriaguez:  en 
honor  de  la  verdad,  haciendo  diez  días  que  estoy  en 
Alemania,  no  he  visto  ni   un  solo  individuo  ebrio. 

En  cuanto  al  aspecto  del  comercio  de  la  ciudad, 
es  notable:  se  encuentran  establecimientos  tan 
buenos  como  en  París,  á  quien  nada  tiene  que  en- 
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vidiar  á  ese  respecto,  pues  en  cuanto  á  movimiento 
y  á  vida,  Berlín  está  muy  lejos  de  corresponder 
á  su  importancia  de  gran  capital. 

A  las  diez  de  la  noche,  mientras  en  París  hierve 
por  todas  partes  una  muchedumbre  animada,  en 
Berlín,  las  calles  están  solitarias. 

Buenos  Aires  mismo  tiene  más  vida  que  esta 
gran  capital. 

Las  calles  de  nuestra  ciudad  argentina  son  ge- 
neralmente más  concurridas:  esto  es  una  verdad 
que  yo  hubiese  puesto  en  duda  antes  de  conocer 
á  la  capital  alemana,  pero  después  de  haberla 
visto  no  debo  de  dejar  de  hacer  constar  este 
hecho,  por  lo  que  valga. 

Debo  decir,  no  obstante,  en  descargo  de  Berlín, 
que  he  llegado  aquí  en  los  días  más  fuertes  del  ve- 
rano y  que  gran  parte  de  sus  moradores  están  en 
las  villas  de  campo;  pero  atendida  la  enorme  dife- 
rencia que  existe  entre  la  población  de  ambas  ciu- 
dades (medio  millón  contra  millón  y  medio)  aquel 
es  un  hecho  que  debe  consignarse. 

La  población  se  acumula  aquí  en  masas  enor- 
mes en  los  cafées  y  jardines,  casi  todos  los  cuales 
tienen  orquestas  admirables,  que  dan  conciertos 
permanentes. 

La  concurrencia  que  en  algunos  de  ellos  existe, 
en  un  momento  cualquiera,  puede  avaluarse  por 
millares  de  personas! 

Y  esos   establecimientos  son  tan   numerosos   y 
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grandes,  que  he  visto,  en  el  Thiergarten  y  en  sus 
alrededores,  continuarse  los  unos  á  los  otros,  ocu- 
pando manzanas  enteras! 

Puede,  pues,  asegurarse,  que  el  poco  movi- 
miento de  las  calles  de  Berlín,  es  una  consecuencia 
de  la  enorme  concurrencia  que  llena  siempre  sus 
cafées. 

En  cambio  estos  son  tan  hermosos  y  notables, 
como  no  los  he  encontrado  en  ninguna  otra  ciudad. 

El  café  Bauer,  por  ejemplo,  ocupa  por  sí  solo 
una  manzana,  y  sus  paredes  en  vez  de  nuestro  pa- 
pel dorado  ó  pinturas  de  brocha  gorda,  están  re- 
vestidas de  cuadros  al  fresco,  debidos  á  los  prin- 
cipales artistas  de  Berlín,  cada  uno  de  los  cuales 
cuesta  millares  de  marcos! 
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Praga,   Julio  15  de  1889. 

Salida  de  Berlín. — ¡Kn  Austria! — A  orillas  del  Moldava. — Praga. —El 
castillo.  —  Recuerdos  históricos. — El  Baumgarten. — Jardines. — Mú- 
sica y  conciertos. — Comparaciones. — El  14  de  Julio.  —  Reminiscen- 
cias. 


En  la  mañana  del  I  3  de  Julio  salí  de  Berlín  con 
dirección  á  Praga,  la  histórica  ciudad  que  puede 
considerarse  como  cuna  del  protestantismo:  la  ca- 
pital de  Bohemia,  donde  sufrió  una  muerte  célebre 
San  Juan  Nepomuceno. 

Tenía  gran  deseo  de  conocerla :  no  basta,  creo, 
para  formarse  una  idea  del  carácter  y  costumbre 
de  los  países  que  se  recorre,  visitar  solamente  sus 
grandes  capitales,  donde  se  acumulan  los  extran- 
jeros y  desaparecen,  ó  quedan  oscurecidas,  las 
verdaderas  costumbres  populares  entre  el  mare- 
magnum  formado  por  la  concurrencia  de  viajeros. 

Salí,  pues,  de  Berlín,  en  uno  de  los  trenes  expre- 
sos: á  las  once  pasaba  por  Dresde,  la  ciudad  de 
los  célebres  museos,  que  solo  pude  entrever  á  la 
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distancia  desde  mi  wagón  y  á  las  12  y  15  llegaba  á 
la  frontera  austriaca. 

Desde  mi  salida  de  París,  el  6  de  Julio,  había 
atravesado,  pues,  de  parte  á  parte,  el  territorio  de 
tres  naciones:  Francia,  (que  he  cruzado  en  varios 
sentidos)  Bélgica,  y  dejaba  atrás  á  la  Alemania. 

A  la  una  llegaba  á  Bodenbach,  la  primera  adua- 
na austriaca,  donde  se  verifica  la  revisación  de  los 
equipajes;  aleccionado  por  una  larga  esperiencia, 
solo  llevo  conmigo  una  pequeña  maleta  de  mano; 
aquí  donde  la  ropa  es  tan  barata,  y  se  encuentra 
con  tanta  facilidad,  sería  una  tontera  incomodarse 
llevando  pesados  bagajes,  que  para  un  hombre 
solo,  son  completamente  inútiles. 

Pasamos — ¡estaba  en  Austria! 

Mientras  el  tren  se  deslizaba  con  una  rapidez 
vertiginosa,  revolvía  en  mi  mente  todos  los  recuer- 
dos de  mis  pasadas  lecturas,  sobre  el  imperio  en 
cuyo  territorio  me  encontraba. 

Austria  es  tal  vez  la  nación  más  hetereogénea 
de  la  Europa,  formada  por  tantos  pueblos  que  ni 
se  conocen,  ni  estiman:  por  un  lado  los  italianos, 
deseosos  de  volver  á  formar  parte  de  su  antigua 
patria;  del  otro,  los  verdaderos  austríacos,  es  de- 
cir, los  menos;  después  los  húngaros,  los  que  for- 
man una  nación  que  perdió  su  existencia  política 
por  un  casamiento;  luego,  los  polacos,  esos  des- 
graciados que  han  visto  dividir  su  patria  en  peda- 
zos, para  ser  repartida  como  la  túnica  de  Cristo, 
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entre  los  jugadores  gananciosos  en  el  juego  de  las 
batallas:  Austria,  la  patria  de  María  Antonieta,  la 
reina  infeliz  que  pagó  con  su  cabeza  el  delito  de 
no  haber  nacido  en  Francia ...  ¡y  de  vivir  en  aquel 
tiempo!  Austria,  en  fin,  la  antigua  dominadora  de 
la  Italia,  cuyo  últimos  girones  le  arrancó  el  genio 
de  la  Francia,  cuando  aún  sus  águilas  no  habían 
sido  abatidas  por  la  metralla  de  los  cañones  Krupp! 
Y  mientras  estos  pensamientos  revolvían  en  mi 
mente  todos  los  recuerdos  que  aquel  nombre  evo- 
caba, el  tren  pasando  valles  y  ríos,  recorriendo 
territorios  de  belh'simos  paisajes,  me  acercaba  á 
Praga,  donde  llegaba  á  las  tres  de  la  tarde. 

He  pasado  en  esta  ciudad  todo  el  día  14,  y 
algunas  horas  del  13  y  del  15;  he  podido  visitarla 
en  tal  intervalo,  porque  no  siendo  muy  extensa 
(170,000  habitantes)  basta  ese  tiempo  para  cono- 
cer sus  principales  monumentos. 

Edificada  á  las  orillas  del  río  Moldava  y  rodeada 
de  numerosas  colinas,  algunas  de  las  cuales  for- 
man barrios  de  la  ciudad,  Praga  es  una  de  las  más 
pintorescas  que  se  pueden  encontrar  en  esta  parte 
del  Austria. 

Dividida  en  dos  partes — ciudad  nueva  y  ciudad 
vieja,  contiene  notables  monumentos  históricos,  de 
esos  que  revelan  en  sus  piedras  el  paso  de  los 
años,  y  que  se  conservan  como  los  ancianos,  reve- 
lando en  su  canosa  barba  la  nieve  del  tiempo  que 
ha  caido  durante  su  larga  existencia. 

Drl   Atl.uicioo  al  r.icillco  23 
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Creo  que  para  nosotros  los  americanos,  hijos  de 
naciones  que  datan  de  ayer,  la  antigüedad  de  estas 
ciudades  tiene  un  atractivo  especial,  que  no  pode- 
mos encontrar  entre  nosotros:  el  de  la  historia  con- 
densada  en  monumentos,  cada  uno  de  los  cuales  es 
mudo  testigo  de  acontecimientos  extraordinarios 
pasados  á  su  planta,  ó  dentro  de  sus  muros. 

Praga,  con  su  catedral  del  siglo  XíV,  con  su 
castillo  de  la  misma  época,  con  su  puente,  el  histó- 
rico puente  del  que  fué  arrojado  al  agua  San  Juan 
Nepomuceno;  con  su  ciudad  vieja  y  barrio  de  los 
judíos,  es  una  población  de  las  más  pintorescas  y 
dignas  de  ser  visitadas. 

El  castillo,  especialmente,  edificado  sobre  una 
gran  altura  desde  la  que  se  domina  toda  la  ciudad 
y  sus  alrededores,  llama  la  atención  por  su  impo- 
nente masa,  y  por  la  grande  y  antigua  iglesia  que 
contiene  en  su  centro. 

Este  castillo,  donde  han  habitado  muchos  empe- 
radores y  reyes,  en  los  tiempos  del  apogeo  histó- 
rico de  Praga,  contiene  salones  adornados  con  un 
lujo  verdaderamente  regio:  uno  de  ellos  es  tan 
grande  que  dentro  de  él  se  han  dado  torneos ! 
Basta  enumerar  el  hecho  para  comprender  cual 
será  la  enormidad  de  aquel  hermoso  salón. 

A  más  de  este  hay  otras  dos,  extraordinaria- 
mente notables,  no  solamente  por  el  tamaño,  sino 
también  por  el  lujo  de  su  decoración:  son  los  lla- 
mados "sala  alemana,"  destinada  páralos  banque- 
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tes,  y  la    ''sala  española,"  la  más  lujosa  y  extensa. 

Fué  en  este  palacio,  y  desde  las  ventanas  de  la 
sala  del  Landtag,  que  fueron  precipitados,  en  1 61 8 
los  gobernadores  imperiales  Martinitz  y  Slawata, 
dándose  con  ello  origen  á  la  terrible  guerra  de  los 
treinta  años,,  que  desvastó  la  Europa. 

Me  asomé  á  aquellas  ventanas:  el  edificio  tiene 
allí  enorme  altura  y  á  sus  pies  hay  un  abismo:  los 
infelices  debieron  aplastarse,  como  un  vidrio  que  se 
estrella  contra  una  roca! 

Fué  aquí,  también,  donde  Juan  Huss  se  alojó  en 
un  tiempo  y  desde  donde  se  precipitaban  los  terri- 
bles Hussitas,  que  durante  tantos  años  hicieron 
temblar  á  la  Alemania:  verdad  es  que  el  mismo 
Huss,  pagó  después  en  el  suplicio  sus  culpas^  y  las 
agenas! 

Como  se  vé,  la  historia  de  Praga,  está  llena  de 
catástrofes;  parece  que  sus  antiguos  habitantes 
eran  muy  aficionados  á  las  emociones  fuertes,  espe- 
cialmente á  los  acontecimientos  de  que  fueron 
testigos  el  castillo  y  el  fuerte. 

Felicitémonos  de  que  hayan  pasado  esos  bár- 
baros tiempos,  y  dirijámonos  á  los  jardines  que 
adornan  esta  ciudad,  y  que  son  dignos  de  visitarse. 

En  Praga,  á  consecuencia  de  su  admirable  posi- 
ción, hay  preciosos  parques  que  han  sido  hábilmen- 
te aprovechados  para  instalar  jardines  y  hacer 
paseos  públicos,  tan  hermosos  que  difícilmente 
pueden  encontrarse  en  otras  ciudades,   no  puede 
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haberlos  donde  el  teireno  no  es  suficientemente 
accidentado. 

El  Baumgarten,  especialmente,  situado  en  los 
alrededores  de  la  ciudad,  es  un  delicioso  jardín  ro- 
deado de  bosques,  cruzado  por  buenos  caminos, 
regado  por  numerosas  fuentes  y  lagos,  que  siendo 
de  grande  estensión,  ofrece   un  paseo  admirable. 

Algunos  castillos,  que  se  levantan  á  lo  lejos, 
dominando  con  sus  torres  la  altura  de  los  árboles, 
hacen  el  efecto  de  una  decoración  teatral,  ó  de  las 
ilustraciones  caprichosas,  que  el  genio  de  Gustavo 
Doré  ha  empleado  en  el  Ariosto. 

Ante  uno  de  ellos,  me  detuve  largo  tiempo:  el 
paisaje  era  tan  hermoso,  que,  á  haberlo  visto  pin- 
tado, hubiese  creído  que  era  una  invención  de  la 
más  poética  fantasía. 

Conocida  la  afición  de  los  alemanes  á  los  jardi- 
nes y  á  la  cerveza,  ya  puede  imaginarse  que  no 
faltan  por  allí  excelentes  cafées,  donde  acude  una 
concurrencia  enorme. 

Desde  que  he  pisado  en  Alemania  y  Austria, 
tengo  los  oídos  impregnados  de  dulcísima  música, 
como  no  la  he  oído  en  Italia. 

Aquí  la  música  me  parece  que  se  ha  elevado  al 
rango  de  necesidad  imperiosa;  se  la  oye  en  todas 
partes,  y  es  necesario  hacer  la  justicia  de  decir  que 
siempre  es  deliciosa. 

Las  bandas  de  música  austríacas  tan  célebres 
por  la  perfección    con   que  ejecutan,  concurren  á 
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toda  clase  de  estal;)lecimientos  públicos  como  jar- 
dines, paseos,  cafées;  en  cada  uno  de  ellos  exis- 
te de  antemano,  el  prog^rama  del  concierto,  y 
puede  decirse  que  á  una  hora  dada,  la  población 
en    masa  se  encuentra   en  los  conciertos,    oyendo 

música  clásica jy  vaciando  monumentales  vasos 

de  cerveza! 

Praga,  cuenta  notables  establecimientos  públicos, 
siendo  uno  de  ellos  el  Aluseo  Rudolíino,  que  visité 
con  alguna  detención,  y  que  contiene  una  buena 
galena  de  pinturas;  el  Museo  Bohemio  es  notable 
desde  el  punto  de  vista  histórico,  y  la  misma  Cate- 
dral, puede  considerarse  como  otro  museo,  por  la 
cantidad  y  calidad  de  las  obras  de  arte  que  con- 
tiene ,   algunas  de  una  riqueza  enorme. 

Allí  está  el  monumento  del  santo  célebre  que  ha 
dado  tanta  fama  á  la  ciudad,  el  mismo  vSan  Juan  ya 
nombrado;  es  todo  de  plata,  y  pesa  ¡treinta  quin- 
tales! Es  sabido  que  el  santo  fué  precipitado  en 
el  río  Moldava,  por  haberse  negado  á  revelar  la 
confesión  de  la  emperatriz  Juana,  acusada  de  in- 
fidelidad por  su  esposo  el  emperador  Wenceslao, 
en  1383. 

Al  admirarlos  monumentos  públicos  y  los  jardi- 
nes de  esta  ciudad  no  he  podido  menos  que  hacer 
una  comparación  dolorosa  para  nuestro  Buenos 
Aires.  Praga,  no  vale,  ni  por  su  población,  ni  por 
sus  riquezas,  la  cuarta  parte  que  la  capital  argen- 
tina; aquí  no  hay  la  vida  comercial  que  entre  nos- 
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otros;  el  dinero  tiene  un  valor  muy  alto,  y  no  hay 
la  riqueza  que  allá  se  derrama  por  las  calles  y  sin 
embargo  esta  ciudad  tiene  buenos  museos,  grandes 
jardines,  preciosos  parques,  mientras  nuestra  queri- 
da capital  se  ahoga  en  la  estrechez  de  sus  calles, 
y  cuenta  por  todo  paseo  un  solo  parque,  en  que  el 
sol  achicharra  las  espaldas  á  toda  hora  del  día. 

En  cuanto  á  museos,  tenemos  allí  uno  que  se 
cierra  al  servicio  público,  todo  el  año  y  que  solo 
se  abre  ¡dos  horas  ó  tres  cada  Jueves  y  Domingo! 

Jardines  públicos,  paseos — ¡el  que  quiera  pa- 
searse, en  Buenos  Aires  que  vaya  al  bajo  de  la 
Recoleta! 

Y  en  cuanto  á  conciertos  y  buena  música,  no 
cuesta  más  que  veinte  patacones,  una  localidad  en 
la  Opera! 

Ahora,  y  recién  ahora,  comprendo  como  es  que  los 
alemanes  han  podido  llegar  á  la  altura  en  que  se  en- 
cuentran, respecto  á  música,  dando  la  ley  del  buen 
gusto  á  todas  las  Naciones  cuyos  grandes  maestros 
están  entrando  ya  á  rendir  culto  á  la  música  wagne- 
rianacomo  lo  ha  demostrado  Verdi,en  su  "Otello," 
y  Massenet  con  su  magnifica  "Esclarmonde." 

Aquí,  en  todas  partes  y  á  todas  horas,  se  oye 
espléndida  música. 

En  Berlin,  en  Praga,  en  Viena,  hay  cada  día  en 
numerosos  establecimientos  públicos  y  privados, 
conciertos  en  que  toman  parte  las  bandas  y  orques- 
tas   más   notables,    cuyas    partituras     pueden  ser 
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oídas  por  el  pueblo  entero,  las  más  caras,  pag-ando 
medio  franco  ¡cincuenta  pfennings!  de  entrada;  pero 
la  mayor  parte,  completamente  gratis,  ó  por  el 
consumo  de  un  vaso  de  rica  cerveza,  que  cuesta 
¡veinte  céntimos  de  marco!  Como  quien  dice  cinco 
centavos  nacionales! 

Es  así  como  puede  formarse  el  gusto  por  la 
buena  música  y  como  el  pueblo  encuentra  distrac- 
ciones honestas  y  baratas,  como  intervalo  necesa- 
rio del  trabajo. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  en  todas  las 
ciudades  europeas  que  he  visitado  y  especialmente 
en  París,  Berlín  y  Colonia,  lo  excelente  de  la  pavi- 
mentación pública. 

Casi  toda  es  de  asfalto,  y  adoquinado  de  piedra 
y  de  madera,  pero  tan  perfecto,  tan  liso  y  unido, 
que  el  paseo  en  carruaje  es  un  verdadero  placer 
y  los  caballos  pueden  arrastrar  pesos  enormes. 

¡Qué  lejos  estamos  en  Buenos  Aires  y  Rosario 
de  ese  resultado! 

Es  también  notable  que  en  todas  esas  ciudades, 
aún  en  las  de  segundo  ó  tercer  orden  que  he  visi- 
tado, como  Genova,  el  Havre,  Colonia,  Praga,  hay 
hoteles  espléndidos,  con  todas  las  comodidades 
deseables. 

¡Cuan  atrasados  estamos,  á  este  respecto,  en 
nuestra  capital  argentina! 

He  pasado  en  Praga  el  14  de  Julio!  ¡El  primer 
centenario  de  la  revolución  francesa! 
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El  año  anterior  pasé  ese  aniversario  en  Posadas, 
capital  del  territorio  de  Misiones! 

¡Cuánta  distancia  y  cuánta  diferencia! 

¡Del  centro  de  la  América,  al  centro  de  la  Europa! 

De  los  desiertos  que  riega  con  su  agua  el  Alto 
Paraná,  á  las  ciudades,  emporio  de  la  civilización 
moderna! 

Recuerdo  que  en  aquel  aniversario  contaba  con 
pasar  el  próximo  en  Europa,  y  enviar  con  el  pensa- 
miento, mi  saludo,  á  los  amigos  franceses  del  Rosa- 
rio, desde  el  pié  de  la  columna  de  Julio,  en  el  mismo 
sitio  donde  existió  la  Bastilla.  Mi  deseo  se  ha  reali- 
zado á  medias:  estoy  en  Europa,  pero  lejos  de  París. 

Mucho  me  he  acordado  ese  día,  de  mi  querido 
Rosario  y  de  los  buenos  amigos  franceses  que  allí 
tengo,  á  cuyas  fiestas  del  14  de  Julio  acudía  gozoso 
todos  los  años,  con  el  deseo  de  manifestarles  mi 
simpatía  por  su  patria  y  mi  veneración  por  la  me- 
moria del  gran  acontecimiento  que  dio  origen  á  la 
declaración  de  los  derechos  del  hombre. 

Tomo  mi  cartera  de  viaje,  y  veo  que  ayer  recor- 
dando la  fecha  he  escrito.  "¿Cómo  estarán  en  este 
día  en  París?" 

"¿Y  cómo  en  el  Rosario?" 

"  Acompaño  desde  aquí  á  mis  amigos  franceses, 
con  el  pensamiento.  " 

Dentro  de  pocos  momentos  continúo  viaje  para 
Viena. 

jPor  fin,  voy  á  conocer  la  capital  austríaca! 


XLII 


ViciM.    JLU^>VJ    Uc     l^N' 


En  la  Soi  iciad  de  Cj-rojrafladc  Parí»  — l'na  nueva  ópera. — Kn  lirriin. 
Kn  Vlena. — Suntuosidad  de  susedlñcirb  —Sus  monufnent06. 


Seftor  diredor  de  Va.  Mknsají-.ko. 

Querido  ami^o: 

Por  la  fecha  ya  ve  donde  me  encuentro. 

En  la  Jarata  compañía  del  doctor  Latzina,  después 
de  haber  concluido  en  París  nuestros  trabajos  de 
estadística  y  haber  entri-;^ado  á  la  imprenta  la  obra 
ilel  Censo  de  A^^ricultura  y  (ianadería,  estamos 
viajando  por  Bélgica,  Alemania  y  Austria,  desde 
donde  pasaré  á  Italia. 

I^n  París  hemos  empleado  un  mes  de  trabajos 
fortísimos,  para  entregar  á  la  prensa  la  obra  del 
Censo,  en  cuyos  cuadros  he  podido  colaborar;  por 
mi  parte  y  en  cumplimiento  ile  la  comisión  del  Go- 
bierno de  Santa  Fé,  presenté  mis  obras  á  la  Expo- 
sición, y  tuve  oportunidad  de  hablar  en  la  última 
sesión  pública  de  la  Sociedad  de  Geoj^rafia  de  París, 
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en  presencia  de  Quatrefages  y  Milne  Edwards,  que 
se  dignaron  examinar  la  obra  y  hacer  elogios 
de  ella. 

Renuncio  á  describirle  mis  emociones,  al  encon- 
trarme en  presencia  de  aquellos  hombres  y  al  diri- 
gir la  palabra  en  aquel  sitio,  y  en  un  discurso  im- 
provisado, en  francés! 

Afor lunadamente;,  la  galantería  francesa,  no  se 
desmiente  nunca;  me  aplaudieron  tres  veces,  y  Mil- 
ne Edwards  me  dirigió  palabras  de  aliento! 

He  empleado,  también,  algunos  días  de  un  trabajo 
fortísimo,  en  preparar  un  folleto  de  treinta  páginas, 
que  contiene  algunos  datos  sobre  la  República  Ar- 
gentina, y  un  resumen  bastante  completo  de  la  obra 
del  Censo  General  de  Agricultura  y  Ganadería, 
cuyas  cifras  causarán  asombro  en  el  mundo  econó- 
mico, por  las  riquezas  naturales  que  ellas  revelan. 

Este  folleto,  ha  sido  confeccionado  por  disposi- 
ción de  la  Comisión  Argentina,  y  expresamente 
para  poder  ser  impreso  (en  trances)  y  distribuido 
con  anticipación  á  la  obra  completa,  que  por  ser 
voluminosa,  tardará  mucho  más  tiempo. 

Así,  pues,  he  tenido  la  suerte  de  que  se  me  confie 
este  trabajo,  y  en  él  he  encontrado  la  oportunidad, 
por  mi  tan  codiciada,  de  hacer  resaltar  la  importan- 
cia relativa  de  nuestra  querida  Santa  Fé,  que  resul- 
ta la  provincia  más  adelantada  de  la  República, 
según  las  cifras  del  Censo  Nacional,  en  cuanto  á 
agricultura. 


—  363  — 

He  pasado,  pues,  el  mes  de  Junio  en  París,  tra- 
bajando tanto  como  en  mis  buenos  momentos 
álofidos  del  Censo  de  Santa  Fé:  en  la  salita  de 
nuestro  departamento  en  el  piso  tercero  de  la  casa 
calle  Troncliet,  me  pasaba  el  día  entero,  sin  más 
reposo  que  los  momentos  en  que,  asomado  al  bal- 
cón, contemplaba  el  espléndido  edificio  de  la  Mag- 
dalena, que  está  á  cien  metros. 

En  cambio,  me  desquitaba  en  las  noches  con- 
curriendo á  los  teatros,  y  especialmente  oyendo  la 
nueva  ópera.  Esciar ?nonde,  recién  estrenada,  que 
es  una  maravilla  como  música,  como  argumento, 
y  como  decoración,  y  que  seguramente  está  desti- 
nada á  hacer  furor  en  el  mundo  entero. 

La  ópera  es  de  Massenet,  música  clásica. 

Por  fin^  terminamos  aquellos  trabajos,  y  entre- 
gados á  la  imprenta,  mientras  se  efectúa  la  compo- 
sición, resolvimos  dar  un  paseo  por  las  principales 
naciones  del  continente. 

Es  así  como  salidos  de  París  el  6,  hemos  atra- 
vesado la  Bélgica,  y  pasado  un  par  de  días  en 
Colonia,  donde  visitamos  la  grandiosa  catedral, 
cuyas  torres  han  sido  por  muchos  siglos  los  edifi- 
cios más  elevados  del  mundo,  hoy  sobrepasados 
por  el  monumento  de  Washington  y  la  torre  EiíTel: 
en  Berlín  hemos  estado  una  semana;  en  Praga  dos 
días,  y  estamos  aquí  desde  el  15. 

Este  viaje  me  ha  convencido  de  la  verdad,  de  lo 
que  ya  sabía  yo  por  haberlo  oído  decir,  y  es  que 
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Buenos  Aires  tiene  más  movimiento  y  más  vida 
que  muchas  de  las  ciudades  de  primer  orden  del 
continente. 

En  Berlín,  por  ejemplo,  á  las  diez  de  la  noche, 
las  inmensas  calles  y  plazas  se  encuentran  tan  poco 
concurridas,  que  pueden  contarse  los  individuos 
que  las  atraviesan;  y  en  cuanto  á  Viena,  tiene  to- 
davía menos  vida  que  Berlín. 

No  le  hablo  de  las  ciudades  de  segundo  orden 
que  he  visitado,  porque  en  ellas  (salvo  la  espléndida 
Rambla  de  Barcelona),  no  hay,  ni  con  mucho,  el 
movimiento  de  nuestra  capital  argentina. 

Solamente  París,  es  la  Babilonia  moderna,  con 
su  asombrosa  circulación  urbana,  que  encuentra 
vasto  campo  en  sus  anchísimas  calles;  así,  no  he 
notado  en  aquella  ciudad  ni  uno  solo  de  esos  atas- 
camientos de  carros  y  carruajes,  tan  comunes  en  las 
angostas  calles  de  Buenos  Aires. 

Haciendo  justicia  á  las  grandezas  y  hermosuras 
de  esta  ciudad  de  Viena,  debo  confesar  no  obstante 
que  hay  algunas  casas  de  comercio,  y  no  pocas, 
en  que,  ó  nada  tenemos  que  envidiarles,  ó  estamos 
más  adelantados,  no  solamente  en  Buenos  Aires, 
sino  también  en  nuestras  principales  ciudades  ar- 
gentinas. 

Así,  por  ejemplo,  no  he  encontrado  en  Colonia, 
Berlín,  ni  Viena,  una  peluquería  tan  buena  y  tan 
lujosa,  como  la  de  Ruíz  y  Roca  de  Buenos  Aires,  ni 
muchas  como  las  de  Casal,  Delbós,  Lops,  San  Mar- 
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tín  y  otros  del  Rosario:  en  Austria  y  en  Alemania, 
afeitan  toda\ía jabonando  ¡con  los  dedos!  y  en  vez 
del  paño  que  entre  nosotros  se  usa  para  limpiar  la 
navaja,  la  limpian,  lisa  y  llanamente,  en  el  dedo  ín- 
dice de  la  mano  izquierda! 

A  más,  en  vez  de  los  lavatorios  en  que  nos 
lavamos  nosotros  por  allá,  aquí  emplean  la  cé- 
lebre vacia,  que  le  colocan  á  uno  en  el  cuello,  y 
desde  la  cual  el  barbero  le  pasa  al  cliente  su 
mano  por  la  cara,  para  quitarle  el  jabón  después 
de  afeitado. 

La  primera  vez  que  tal  cosa  hicieron  conmigo, 
creí  que  había  entrado  en  una  peluquería  de  mala 
muerte;  pero,  después,  me  apercibí  de  que  en  todas 
era  igual  el  procedimiento;  ahora,  aquí  en  \"iena, 
he  encontado  una  pelequería  en  que  á  mi  pedido 
me  jabonan  con  cepillo  y  me  preparan  una  pa- 
langana, en  la  cual  echando  agua  con  una  regadera 
me  pude  lavar  á  satisfacción. 

No  hay,  tampoco,  la  abundancia  de  estableci- 
mientos comerciales  de  surtido  general  y  de  gran 
lujo  que  son  tan  frecuentes  en  Buenos  Aires,  y  que 
empezamos  á  tener  en  el  Rosario;  las  casas  son  casi 
todas  especialistas;  no  tienen,  ordinariamente,  más 
que  los  productos  de  su  propia  fabricación,  de  ma- 
nera que  para  hacer  un  surtido,  se  necesita  reco- 
rrer muchas.  Se  comprende  que,  al  decir  esto,  lo 
hago  de  una  manera  relativa,  bien  se  colije  que 
la  pequeña  casa  de  comercio,  que  es  aquí  el  des- 
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pacho  de  una  fábrica  situada  en  los  alrededores 
puede  suministrar  sus  artículos  en  cantidades  enor- 
mes y  á  bajos  precios,  pero  quiero  decir  que  esa 
división,  perjudicando  al  conjunto,  no  da  á  esos 
establecimientos  la  apariencia  de  riqueza,  que  tie- 
nen nuestros  grandes  bazares,  con  surtido  completo 
de  todos  los  artículos   de  su  ramo. 

En  cuanto  á  los  grandes  establecimientos  de 
surtido  general,  de  París,  como  el  Louvre^  el  Bon 
Marché  y  el  Printemps,  que  he  visitado,  son  simple- 
mente asombrosos — basta  decir  que  el  Bon  Marché 
tiene  ¡dos  mil  empleados! 

A  otra  cosa. 

¡Cómo  me  acordaba  de  nuestra  tierra,  cuando 
he  atravesado  estos  países  en  ferro-carril! 

¡Qué  espléndidas  obras  de  arte!  ¡Qué  paisajes 
encantadores! 

¡Qué  precisión  y  seguridad  en  el  movimiento  de 
los  trenes! 

Puedo  hablar  á  este  respecto  con  algún  conoci- 
miento de  causa,  pues  he  viajado  en  las  líneas  de 
nueve  naciones  europeas;  he  admirado  en  ellas  la 
regularidad  de  su  movimiento,  la  exactitud  casi  ma- 
temática en  las  horas  de  partida  y  de  llegada,  y  es- 
pecialmente el  lujo  de  precauciones  de  todo  género 
que  aseguran  la  vida  del  viajero^  y  evitan  las  cau- 
sas de  catástrofes. 

Ante  todo,  las  líneas  son  construidas  tan  cuida- 
dosamente, que  pueden  considerarse    perfectas;  el 
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material  rodante,  especialmente  los  wagones,  tienen 
elásticos  suficientemente  poderosos  para  hacer 
casi  insensible  el  movimiento;  los  arranques  y  las 
llegadas^  gracias  á  los  elásticos  empleados,  son 
insensibles;  todos  los  wagones  tiene  frenos  neumá- 
ticos que  permiten  parar  el  tren  en  pocos  segundos 
y  dentro  de  una  extensión  muy  pequeña,  y  las  vías 
están  cuidadas  de  tal  modo,  que  hay  siempre  ins- 
pectores que  revisan  en  cada  estación  los  wagones 
para  prevenir  cualquier  deterioro  en  las  piezas. 

A  más,  cada  wagón  tiene  una  llave  especial,  que 
permite  á  los  viajeros  que  están  en  él,  trasmitir 
instantáneamente,  la  señal  de  alarma  al  conductor 
del  tren,  para  hacerlo  parar  en  caso  de  peligro. 

Y  por  último,  como  si  todas  estas  precauciones 
no  fueran  suficientes,  se  ha  evitado  el  peligro  de 
incendio  empleando  paralas  luces,  no  el  detestable 
kerosene,  tan  sujeto  á  inflamarse;  no  el  aceite,  que 
al  fin  es  combustible,  sino  lisa  y  llanamente  el  gas, 
que  en  caso  de  siniestro  queda  cortado,  y  por  con- 
siguiente desaparece  el  peligro. 

Una  sola  de  estas  precauciones,  hubiera  bastado 
para  evitar  las  últimas  y  terribles  catástrofes  ocu- 
rridas en  los  ferro- carriles  argentinos;  una  sola  de 
ellas  hubiera  ahorrado  muchas  vidas,  y  evitado  la 
pérdida  de  importantes  capitales,  mayores,  mucho 
mayores  por  cierto,  que  el  costo  que  ocasionaría 
la  instalación  de  esas  mejoras. 

El  concurso  de  todas  ellas  en  una  línea  cualquie- 
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ra  de  las  de  Europa,  ha  dado  por  resultado  que  la 
seguridad  del  viajero  sea  casi  absoluta,  de  modo 
que  la  estadística  ha  demostrado  que  hay  más  se- 
guridad personal  viajando  en  ferro-carril,  que  pa- 
seando á  pié  por  las  calles  de  París,  ó  en  otras 
palabras,  que  el  número  medio,  por  mil,  de  los 
accidentes  ocurridos  á  las  personas,  es  más  grande 
para  los  peatones  de  París,  que  para  los  viajeros 
de  las  líneas  férreas. 

La  Exposición  de  París  ha  ocasionado  mucha 
emulación  en  Alemania,  que  no  ha  tomado  parte 
en  ella. 

Así,  Colonia,  tiene  también  su  exposición,  á  que 
he  asistido;  y  Berlín  ha  organizado  una  exposición 
especial  de  los  objetos  relativos  al  salvataje  de 
las  personas  y  propiedades,  en  todo  caso  de  acci- 
dentes, como  incendios,  naufragios^  explosión  ó 
hundimientos  de  minas,  etc.,  etc. 

La  he  visitado  también,  admirando  algunos  de 
los  aparatos  que  contiene,  productos  del  ingenio  de 
los  más  notables  hombres  de  arte  y  de  ciencia,  de- 
dicado á  aminorar  los  estraofos  de  esas  catástrofes. 
jQué  desgracia  que  estos  países,  tan  espléndida- 
mente preparados  para  la  vida,  no  sueñen  en  otra 
cosa  que  en  despedazarse   en  una  guerra  próxima! 

Por  cierto  que  estas  exposiciones  no  tienen  más 
que  una  importancia  meramente  local;  después  de 
haber  visto  la  de  París,  creo  que  nada  queda  que 
ver  al    respecto   sobre    la   tierra;  dejaremos  que 
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venga  á  eclipsar  á  esta,  la  del  año  1 90 1  al  estrenar 
el  siglo  XX! 

Seis  días  llevo  de  pasear  por  Viena,  recorriendo 
la  ciudad  en  todos  sentidos,  y  después  de  haber 
visto  á  París  y  Berlín,  he  adquirido  la  convicción 
de  que  Viena  es  la  ciudad  más  monumental  del 
continente,  por  el  número  de  sus  grandiosos  edifi- 
cios, y  la  extensión  de  sus  plazas  y  boulevares. 

Aquí,  más  que  en  Berlín,  y  muchísimo  más  que 
en  París,  los  palacios  son  bellísimos,  y  las  casas 
ofi'ecen  un  aspecto  tan  grandioso,  que  pueden 
clasificarse,  á  centenares,  de  palacios  dignos  de 
ser  habitados  por  los  poderosos  de  la  tierra. 

El  estilo  griego  y  el  gótico,  son  los  que  prepon- 
deran; los  palacios  públicos,  son  casi  todos  del  más 
puro  clasicismo;  en  los  edificios  particulares,  y  es- 
pecialmente en  los  templos,  es  el  gótico  el  que  do- 
mina. 

Entre  los  templos  merecen  especial  mención 
Santa  Estefanía,  y  la  Iglesia  Votiva,  muy  parecida 
esta  última  á  la  Catedral  de  Colonia,  y  rara  la  pri- 
mera por  los  azulejos  de  sus  techos,  que  le  dan  un 
aspecto  tan  risueño  como  bello;  ambas  son  dos  ma- 
ravillas de  escultura,  pues  no  otro  nombre  merece 
un  edificio  en  que  la  piedra  aparece  bordada  como 
un  encaje. 

El  palacio  Municipal,  (Rathaus)  de  estilo  gótico 
puro,  es  un  edificio  colosal,  aún  en  esta  ciudad  de 
colosos:  su  torre  tiene  cien  metros  de  altura,  y  ha 
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costado  quince  millones  de  florines  (como  diez 
millones  de  pesos  nacionales  al  cambio  de  50  ^/J. 
Puede  juzgarse  por  este  costo,  en  Europa,  la  mag- 
nificencia de  este  edificio. 

La  universidad,  es  también  por  el  estilo;  como 
casi  todos  los  grandes  edificios  de  Viena,  ocupa 
una  manzana  entera  y  da  fi-ente  á  varias  plazas; 
aunque  estamos  en  la  época  en  que  los  edificios 
públicos  se  encuentran  cerrados,  pude  visitarla,  en 
parte,  y  conocer  su  gran  biblioteca. 

El  palacio  de  la  Legislatura  (Reichsrathgebaüde) 
es  monumental,  de  estilo  griego  puro;  y  el  más  no- 
table edificio  de  su  género  que  conozco,  al  lado  del 
cual  el  palacio  de  la  Legislatura  de  París  y  el 
Reihstag  de  Berlín,  quedan  empequeñecidos. 

Por  último,  y  para  no  particularizarme  más  con 
edificios,  he  visitado  el  Arsenal  Imperial,  castillo 
estupendo,  que  tiene  seiscientos  noventa  (690)  me- 
tros de  largo,  y  cuatrocientos  ochenta  (480)  de 
anchura! 

Aquello,  constituye  por  sí  solo  una  ciudad  con 
millares  de  habitantes,  representados  por  sus  obre- 
ros^ en  que  se  construye  toda  clase  de  armas,  desde 
las  bayonetas  hasta  los  cañones  rayados,  cuyo  de- 
pósito es  tan  grande,  que  causa  espanto  al  consi- 
derar que  en  un  momento  dado  todas  aquellas 
fieras  de  fierro  y  acero  pueden  animarse  para  vomi- 
tar la  muerte. 

Todo  en  esta  ciudad  es  grandioso  y  monumental, 
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pero  su  animación  y  vida  no  corresponde  á  su  her- 
mosura arquitectónica. 

Verdad  es  que  he  llegado  en  la  época  en  que  las 
familias  más  notables,  se  ausentan,  y  dejan  á  la  ca- 
pital, por  decir  así,  vacía,  pero  es  cierto  también  que 
Viena  es  una  ciudad  cuyo  movimiento  no  está  á  la 
altura,  ni  de  su  cifra  de  población,  ni  de  su  belleza. 

La  vida,  en  esta  época,  es  aquí  monótona,  y  to- 
das las  distracciones  que  puede  ofrecer  al  viajero, 
es  el  tomar  cerveza  en  los  jardines  y  conciertos  al 
aire  libre,  porque  los  teatros  y  los  principales 
museos  están  cerrados. 

Pienso  emplear  el  día  de  mañana  (domingo  21) 
en  visitar  á  Schónbrunn,  el  Versalles  austríaco,  y 
el  lunes  ó  martes,  partiré  de  regreso  á  París. 
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París,   Agosto  18  de  1889. 

Éxito  de  la  Exposición  Argentina.— Opinión  de  Milne  Edwards,  publi- 
cada oficialmente.— Los  premios  á  las  lanas.— Apertura  del  Congre- 
so Internacional  de  Ciencias  Geográficas. — Representación  de  la 
República  Argentina.— Triunfo  de  las  ideas  relativas  á  la  libertad  de 
emigración  y  colonización. — Congreso  de  Emigración. — Declara- 
ciones imporantes,  favorables  á  la  Argentina. 


Consulto  mi  cartera  y  veo  que  hace  justamente 
un  mes  que  no  escribo  para  La  Prensa. 

Aquella  parte  de  nuestros  lectores  que  con  razórt 
ó  sin  ella,  se  han  acostumbrado  á  leer  las  corres- 
pondencias que  tienen  mi  nombre  al  pié,  habrán 
quizá  pensado,  si  es  que  me  han  favorecido  acor- 
dándose de  mí,  que  me  he  hecho  perezoso  y  que 
los  atractivos  de  este  mundo  especial  que  se  llama 
París,  han  concluido  por  distraer  por  completo  á 
su  antes  activo  corresponsal. 

¡Error! 

Nunca  he  trabajado  tanto  como  en  este  último 
mes:  he  recorrido  una  parte  del  Austria;  he  viajado 
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por  Bélgica  y  Holanda,  y  regresando  á  París,  he 
escrito  y  publicado  dos  folletos  de  propaganda, 
relativos  á  la  República  Argentina;  he  escrito  un 
compendio  del  Censo  de  agricultura  y  ganadería 
que  se  está  actualmente  imprimiendo  en  francés,  y 
por  último,  he  formado  parte  de  dos  congresos 
internacionales,  el  de  ciencias  geográficas  y  el  de 
inmigración  y  emigración,  en  los  cuales  he  tenido 
ocasión  de  hablar  una  docena  de  veces,  contribu- 
yendo con  mi  voto  ó  con  mi  iniciativa,  á  hacer 
triunfar  principios  que  son  altamente  favorables 
para  nuestro  país. 

Todo  esto  digo,  por  vía  de  disculpa,  para  que 
no  se  me  haga  cargo  de  haraganería,  cuando  más 
atareado  me  he  visto. 

Basta  de  introducción. 

La  opinión  está  hecha  en  París,  respecto  de  la 
Exposición  Argentina. 

Aquí  hay  la  creencia  unánime  de  que  nuestro 
país  ha  hecho  una  exhibición  que  sobrepasa  á  las 
demás  naciones  americanas,  teniendo  por  rival  úni- 
camente á  la  de  Méjico,  nación  de  catorce  millones 
de  habitantes  ala  cual,  sin  embargo,  hemos  sobre- 
pujado en  premios  de  muchos  artículos  como  se 
verá  al  publicarse  el  fallo  del  jurado. 

He  leido  las  correspondencias  de  Mr.  Paul 
Fouché,  publicadas  en  Buenos  Aires  y  respetando 
sus  opiniones,  puedo  declarar  bien  alto  que  aquí, 
nadie^  ó  casi  nadie,   piensa  como  él  y  que   por  el 
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contrario,  la  Exposición  Argentina  ha  tenido  y 
sigue  teniendo  un  éxito  completo. 

A  la  opinión  de  Mr.  Fouché,  voy  á  oponer  otra; 
la  del  ilustre  Milne  Edwards,  miembro  del  Instituto, 
Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París. 

Este  sabio,  cuando  tuvimos  el  honor  de  presentar 
á  la  última  sesión  de  la  Sociedad  de  Geografía,  el 
Censo  de  Santa  Fé  y  otras  de  nuestras  obras, 
contestó  nuestra  comunicación  oral  con  las  siguien- 
tes palabras,  que  copio  traduciéndolas  textualmente 
del  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París 
acta  verbal  de  la  sesión  del  21  de  Junio,  página 
294,  dijo: 

''  En  el  nombre  de  la  Sociedad,  el  Presidente 
"  agradece  al  Dr.  Carrasco  los  dones  que  acaba 
"  de  hacer  á  la  biblioteca.  Bien  sabéis,  dice,  con 
"  cuanto  interés  seguimos  en  Francia  el  rápido 
''  desarrollo  de  la  República  Argentina;  el  gran 
"  número  de  nuestros  compatriotas  que  van  á  ella 
"  á  establecerse,  es  una  prueba  de  la  buena  aco- 
"   gida  que  les  hacéis." 

*'Nos  habéis  expuesto,  en  excelentes  términos, 
"  el  deseo  que  tenéis  de  que  nuestras  relaciones 
'*  se  hagan  más  íntimas;  ciertamente  cuando  se  ha 
"  recorrido  en  el  Campo  de  Marte  la  espléndida 
"  Exposición  de  la  República  Argentina,  cuando  se 
"  ven  reunidas  allí  todas  esas  materias  primas, 
"  signos  de  la  riqueza  de  un  país,  no  se  tiene  más 
"  que  un  deseo:  ir  á  visitar  ese  país!" 
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Esa  es  la  opinión  de  un  sabio  expresada  en  se- 
sión plena  de  una  de  las  corporaciones  más  impor- 
tantes de  Francia,  y  en  presencia  de  muchos 
hombres  algunos  de  los  cuales  (por  ejemplo  como 
Quatrefages)  son  notabilidades  científicas  en  todo 
el  mundo. 

Por  lo  demás,  lo  repito:  pronto  se  conocerá  el 
fallo  de  los  jurados,  único  que  puede  decidir  de 
una  manera  irrevocable  la  cuestión  de  apreciación 
y  por  él  se  verá  si  nuestro  país  ha  estado  ó  no 
bien  representado:  repito  que  todas  las  noticias 
hasta  ahora  adquiridas,  hacen  suponer  que  tendre- 
mos más  premios  que  todas  las  otras  naciones 
americanas  españolas,  y  en  cuanto  á  las  lanas,  á  esas 
lanas  cuyo  "mal  olor"  han  impresionado  tan  des- 
agradablemente á  Mr.  Fouché  (querría  sin  duda, 
que  se  hubieran  expuesto  lanas  y  cueros  perfuma- 
dos) puedo  asegurar,  desde  ya,  que  han  obtenido 
tantos  premios  que  colocarán  á  la  República  Ar- 
gentina á  la  cabeza  de  todos  los  países  productores 
del  mundo,  sin  exceptuar  la  Australia  ni  la  Rusia! 

Se  vé,  pues,  que  nuestra  exposición,  adoleciendo 
naturalmente  de  algunos  defectos,  y  siendo  evidente 
que  podíamos  estar  mejor  representados,  tiene  un 
éxito  completo;  habiendo  colocado  á  nuestro  país  á 
la  cabeza  de  las  naciones  hispano-americanas. 

Ahora,  algunos  datos  anticipados ,  sobre  los 
congresos  de  que  he  formado  parte,  y  respecto  á 
los  cuales  escribiré  más  tarde  detenidamente. 
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El  5  de  Agosto  tuvo  lugar  en  los  salones  de  la 
sociedad  de  Geografía  de  París,  la  solemne  aper- 
tura del  "  Congreso  Internacional  de  Ciencias 
Geográficas  "  bajo  la  presidencia  de  Mr.  de 
Lessesps. 

Este  congreso  estaba  formado  por  más  de  dos- 
cientas personas^,  la  mayor  parte  sabios  cono- 
cidos en  el  mundo  científico:  estaban  representadas 
casi  todas  las  naciones  civilizadas  del  mundo,  inclu- 
yendo el  Japón,  por  delegados  especiales  ó  por 
miembros  de  diversas  sociedades  científicas  ó  oreo- 
rrráficas. 

Las  naciones  sud  americanas  representadas  ofi- 
cialmente eran:  Méjico,  Guatemala,  etc.,  en  cuanto 
á  la  República  Argentina,  sus  delegados,  argenti- 
nos, no  comparecieron  á  las  sesiones  por  estar 
ausentes,  y  solamente  se  presentaron  manteniendo 
nuestra  bandera  Mr.  Peyret,  el  viejo  veterano  de 
nuestras  luchas  intelectuales;  Mr.  Lelong,  y  el  que 
esto  escribe,  que  era  por  consiguiente,  el  único 
argentino  en  aquel  congreso. 

Mucho  sentí  que  nuestro  '^  Instituto  Geográfico 
Argentino  "  no  estuviera  oficialmente  representado 
por  un  compatriota;  recuerdo  que  solicité  ese  honor 
y  se  me  contestó  que  no  se  podía  acceder  á  mis 
deseos,  porque  ya  el  Instituto  había  nombrado  sus 
representantes , 

La  sesión  se  abrió  de  una  manera  solemne,  con 
un  discurso  de  Mr.  de  Lesseps,  el  ilustre   ft-ancés 
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perforador  de  itsmos,  no  abatido  aún  por  el  peso 
de  los  años  ni  por  el  de  los  contrastes. 

I  Original  congreso! 

Se  veían  allí  caras  y  trajes  de  todo  el  mundo! 

Uniformes  cuajados  de  oro  y  condecoraciones 
de  todo  los  países;  tipos  y  fisonomías  de  las  cinco 
partes  del  mundo,  y  más  por  cierto  que  en  Babel, 
los  acentos  y  lenguajes  de  una  parte  importante  de 
la  humanidad  sobre  la  tierra. 

Terminada  la  sesión  de  apertura,  el  congreso  se 
dividió  en  siete  grupos  dedicados  especialmente  á 
la  geografía,  eran  los  siguientes: 

I  geografía  matemática,  II  física,  III  económica  y 
estadística,  IV  histórica  y  cartográfica,  V  pedagó- 
gica, VI  exploraciones  y  viajes,  VII  antropológica, 
etnográfica  y  lingüística. 

Yo  me  coloqué  en  el  grupo  III  geografía-eco- 
nómica y  estadística,  presidido  por  el  ilustre  Mr. 
Levasseur,  del  Instituto  de  Francia,  cuyas  sesiones 
he  seo'uido  sin  faltar  á  ninofuna. 

Ese  grupo  era  el  más  importante  para  nuestro 
país,  porque  á  él  se  refiere  la  colonización,  inmi- 
gración y  vías  de  comunicación  y  de  trasporte,  que 
tanto  interés  tienen  para  nosotros. 

Empezaron  inmediatamente  las  sesiones  de  gru- 
pos, cabiendo  á  Mr.  Peyret,  á  invitación  de  Mr.  Le- 
vasseur, el  honor  de  abrir  la  sesión  con  una  intere- 
sante conferencia  relativa  á  la  inmigración  á  la 
República  Argentina,  que  fué  escuchada  con  pro- 
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funda  atención:  durante  ella  el  conferenciante  ne- 
cesitó varios  datos  estadísticos  y  me  pidió  los 
suministrara:  tuve  así  ocasión  de  hacer  resaltar  la 
importancia  de  algunas  cifras. 

La  República  Argentina,  era,  pues,  la  primera 
nación  cuyo  nombre  se  pronunciaba  en  aquel  con- 
greso, para  hacer  notar  sus  progresos ! 

Quiso  mi  buena  suerte  que  algunos  de  los  miem- 
bros allí  presentes,  conocieran  mi  nombre,  por 
haber  recibido  el  censo  de  Santa-Fé;  y  el  delegado 
Sr.  Torres  Campos,  de  España  y  el  Sr.  Cavalcanti, 
de  Italia,  me  pidieron  directamente  nuevos  datos 
sobre  la  República  Argentina. 

En  vista  de  esto^  Mr.  Levasseur,  me  concedió  la 
palabra  para  la  sesión  próxima:  la  sesión  primera 
se  había  ocupado  toda  entera  en  asuntos  relativos 
á  nuestro  país! 

Como  se  comprende,  me  había  preparado  de 
antemano,  y  escrito  una  memoria  (Rapport)  sobre 
las  ''  Causas  y  estadística  de  la  emigración  é  inmi- 
gración, consideradas  especialmente  respecto  á  la 
República  Argentina  "  que  leí  en  la  segunda  sesión 
(6  de  Agosto)  y  que  repartí  después  impresa  en 
francés  en  un  folleto  de  46  páginas,  del  cual  mando 
ejemplares  á  todos  los  diarios  de  Buenos  Aires,  por 
este  mismo  correo. 

El  interés  que  nuestro  país  despierta  en  Europa, 
y  especialmente  en  Francia,  es  ya  muy  grau::^e,  y 
las  cuestiones  de  emigración  é  inmigración  preo'ku- 


—  379  — 

pan  seriamente  á  todos  los  orobiernos  y  hombres 
pensadores;  á  esto,  y  á  la  importancia  de  los  datos 
estadísticos  que  presenté  atribuyo  el  favor  con  que 
fué  recibida  mi  comunicación  y  la  atención  con  que 
la  escucharon  no  obstante  mis  defectos  de  pronun- 
ciación. 

Las  conclusiones  de  ese  estudio,  eran  formula- 
das en  las  siguientes  proposiciones,  que  sometí  á  la 
consideración  del  Congreso: 

I.°  La  emigración  y  la  inmigración  tienen  en  el 
orden  sociológico,  las  mismas  causas  que  en  el  físico 
las  corrientes  de  agua  ó  de  la  atmósfera:  una  dife- 
rencia de  presión  que  establece  compensacioncís 
tendentes  á  restablecer  el  equilibrio,  dirigiéndose 
las  corrientes  de  la  presión  mayor  á  la  menor. 

2.^  Los  gobiernos  no  deben  poner  trabas  al 
movimiento  emigratorio. 

3.^  La  emigración  es  tan  benéfica  para  el  país 
que  la  produce,  como  para  el  que  la  recibe. 

4.^  La  República  Argentina  es  actualmente  uno 
de  los  países  que  ofrecen  mayores  ventajas,  como 
destino  de  la  emigración  europea. 

Confieso  que  era  mucho  atrevimiento  presentar 
estas  conclusiones  en  un  congreso  como  el  de  geo- 
grafía, en  presencia  de  los  delegados  de  todas  las 
naciones  del  mundo,  algunos  de  los  cuales  están  in- 
teresados en  arrebatarnos  la  inmigración,  y  cuando 
aquí  mismo,  en  Francia,  hay  muchos  que  piensan 
que  la  emigración  es  un  mal  que  debe  evitarse,   y 
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cuando  el  ministro  Mr.  Constans  ha  pasado  una  cir- 
cular á  los  prefectos  de  Francia,  invitándoles  á  im- 
pedir la  emigración  á  la  República  Argentina. 

Pero  es  cierto  también,  que  á  los  audaces  fa- 
vorece la  fortuna,  y  encontrándome  armado  con 
la  razón  y  en  favor  de  los  intereses  de  nuesta  patria, 
á  todo  me  atreví — ya  veremos  que  el  éxito  no  ha 
podido  ser  más  favorable. 

En  seguida  de  ese  informe,  di  lectura  de  una 
comunicación  especial,  que  repartí  en  un  folleto 
impreso  de  16  páginas,  con  el  título  de  "Con- 
diciones prácticas  de  la  inmigración  en  la  República 
Argentina"  en  contestación  á  las  observaciones  de 
los  representantes  de  España  y  de  Italia. 

Mis  conclusiones,  dieron  origen  á  una  animada 
discusión  en  que  tuve  en  contra  al  coronel  Blanchot, 
y  á  Mr.  Brau  de  Saint  Pol  Lias,  pero  en  la  que  fui 
apoyado  por  Mr.  Peyret,  Lelong,  Gromier  y  Hen- 
nequín,  que  estaban  en  favor  de  la  emigración. 

Hasta  aquel  momento,  el  Congreso  no  había 
formulado  definitivamente  ningún  voto. 

La  discusión  terminó  á  ese  respecto  en  aquel 
día,  y  continuaron  otras  comunicaciones,  dejándose 
para  la  sesión  próxima  la  resolución  definitiva. 

En  la  tercera  sesión  (7  de  Agosto)  se  puso  en 
tela  de  juicio  si  el  Congreso  podía  ó  no  emitir  votos; 
se  resolvió  que  si,  en  vista  de  lo  cual,  hablándose 
de  colonización,  presenté  el  siguiente  proyecto  de 
voto:  "El  Congreso  se  pronuncia  por  el  sistema  de 
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colonización  libre**  proposición  gravísima,  pues  en- 
traña la  libertad  de  emigración,  y  censura  el  actual 
sistema  de  colonizar  de  las  naciones  europeas  que 
como  Francia,  en  Tonkín,  y  Argelia,  é  Italia  en 
Massaua,  pretenden  colonizar  por  medio  de  las 
expediciones  militares. 

Tuvo  lugar  una  discusión  animadísima  en  que 
todos  los  militares  y  el  presidente  del  grupo,  to- 
maron parte,  combatiendo  mi  proposición,  porque 
entrañaban  la  condenación  del  sistema  que  usan 
varios  gobiernos,  para  colonizar;  pero,  mi  propo- 
sición fuL*  apoyada  con  calor  por  muchos  congre- 
sales  y  Mr.  Gromicr,  para  quitarle  algo  de  la  rudeza 
con  que  yo  la  había  presentado,  introdujo  algunas 
modificaciones  para  salvar  á  los  gobiernos:  la  fir- 
mamos él  y  yo  y  la  presentamos  en  esta  forma: 

"*  El  Congreso,  sin  entrar  en  el  examen  de  las 
"  condiciones  políticas,  que  imponen  á  los  diversos 
*•  Estados,  diferentes  procedimientos  de  coloniza- 
*•   ción,  se  pronuncia  por  el  principio  de  la  libertad**. 

Puesto  á  votación,  el  voto  fué  sancionado  con 
solo  ircs  ó  cuatro  sufragios  en  contra. 

Se  había  conseguido  un  triunfo  de  los  principios 
y  un  gran  triunfo  para  la  República  Argentina  que 
tiene  ya  implantado  ese  sistema  de  colonización  y 
que  recibe  los  beneficios  de  un  voto  que  entraña 
la  libertad  de  emigración  proclamada  por  la  más 
alta  autoriílad  científica,  que  pueda  encontrarse  en 
la  tierra:  jl^l  Congreso  Internacional! 
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En  la  sesión  del  8  de  Agosto,  se  trató  de  los  di- 
versos sistemas  de  colonización,  lo  que  me  ofreció 
motivo  para  hacer  una  exposición  relativa  á  las 
colonias  argentinas  y,  especialmente  á  las  de  Santa 
Fé,  que  fué  escuchada  con  atención  por  los  datos 
estadísticos  que  contenía:  en  la  sesión  del  9,  se 
trató  de  las  vías  de  comunicación,  y  pude  sumi- 
nistrar datos  sobre  el  ferro-carril  que  atravesará 
los  Andes,  considerando  esa  línea  (de  Buenos  Aires 
á  Chile),  como  una  de  las  más  notables  del  globo; 
digno  pendaiii  del  ferro-carril  de  Nueva  York  á 
San  Francisco  de  California;  y,  por  último,  en  la 
sesión  del  10,  di  algunos  datos  sobre  la  existencia 
de  hulla  y  petróleo  en  la  República  x^rgentina. 

Iba  á  terminarse  el  congreso  y  la  proposición 
sobre  la  libertad  de  emigración:  "Los  gobiernos 
no  deben  poner  trabas  al  movimiento  emigra- 
torio'' el  principio  fundamental  para  el  progreso  de 
nuestro  país,  había  quedado  sin  sancionarse. 

Pero  por  fortuna,  el  señor  Méndez,  representante 
de  Portugal,  presentó  varias  proposiciones  con- 
trarias á  la  libertad  de  emigración,  pretendiendo 
que  los  gobiernos  le  pusieran  diverso  género  de 
trabas.  Con  este  motivo  se  renovó  la  discusión, 
mis  principios  triunfaron  y  mi  proposición  quedó 
consignada  en  las  actas,  como  yo  lo  había  pro- 
puesto. 

La  República  Argentina  ha  obtenido  con  ello 
un  triunfo  notable,  porque  es   nuestro  país  el  que 
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más  beneficiará  de  los  principios  proclamados  por 
el  Congreso  Internacional. 

Iguales  conclusiones,  pero  aún  más  explícitas, 
han  sido  adoptadas  por  el  Congreso  de  Emigra- 
ción é  Inmigración,  de  que  he  sido  miembro,  y  en 
el  cual  se  han  votado  mis  conclusiones,  aunque  en 
diversa  forma. 

Queda  pues  establecida  por  las  más  altas  auto- 
ridades científicas  la  libertad  de  emigración  y  de 
colonización. 

Me  doy  por  muy  satisfecho  de  haber  podido 
contribuir  aunque  sea  en  la  más  humilde  esfera,  al 
triunfo  de  esos  principios^  de  los  que  depende  la 
prosperidad  de  nuestra  patria. 
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Londres,  Agosto  2B  de  3889. 

Salida  de  París. — La  travesía  del  canal  de  la  Mancha  — Intempestivo 
recuerdo  de  los  versos  de  Ascasubi. — En  Londres. — Primeras  im- 
presiones.— Cielo  y  edificios  sombríos. — Un  vegetariam  restaurant. 
— Primera  visita  á  los  museos. — La  torre  de  Londres  y  sus  re- 
cuerdos. 


Estos  ingleses  que  son  tan  prácticos,  tienen  todo 
tan  bien  calculado,  que  hasta  el  domingo,  en  que 
se  suspende  todo  trabajo  y  todo  movimiento  exte- 
rior, puede  aprovecharse  espléndidamente,  como 
lo  hago  yo,  dedicándose  á  escribir  las  impresiones 
de  la  semana,  ya  que  no  es  posible  hacer  otra  cosa. 

¡Héteme  aquí,  en  la  capital  británica,  en  la  más 
colosal  de  las  ciudades  que  ha  podido  formar  la 
civilización  moderna,  en  el  emporio  de  la  riqueza 
universal,  y  también  en  el  centro  de  esa  miseria 
horrible  que  se  llama  el  pauperismo  de  Londres! 

El  20,  salí  de  París  á  las  once  de  la  mañana,  en 
compañía  de  mi  buen  amigo  el  Dr.  Zubiaur,  con  el 
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cual  nos  prometíamos   hacer  un  viaje  á  la  gran  ca- 
pital. 

El  día  estaba  horrible,  un  viento  desencadenado 
encorvaba  las  copas  de  los  árboles  y  cubría  de  ho- 
jas los  boulevares  de  París. 

Así,  pues,  no  sin  cierta  inquietud  mal  disimulada 
entre  las  chanzas  de  los  viajeros,  nos  dirigimos  en 
dirección  á  Calais,  donde  llegamos  á  las  4^30,  con 
un  tiempo  peor  que  á  la  salida. 

Ijn  vaporcito  de  los  que  hacen  la  carrera  del 
canal,  nos  esperaba  con  los  fuegos  encendidos,  y 
pocos  momentos  después,  nos  alejábamos  de  la 
costa,  con  un  viento  terrible. 

¡Curioso  espectáculo! 

Calais,  batido  por  el  oleaje,  iba  quedando  á 
nuestra  espalda,  mientras  al  frente  solo  se  veía  el 
mar,  sacudido  con  furia  por  un  \  iento  que  amena- 
zaba llevarse  álos  pasajeros  como  virutas. 

He  atravesado  dos  océanos,  cruzado  algunos 
mares,  y  sufrido  cuatro  días  de  temporal  en  el  Pa- 
cífico, antes  de  embocar  el  estrecho  de  Magallanes; 
me  considero,  pues,  bastante  fuerte  contra  el  mareo 
y  así  empecé  á  demostrarlo,  paseando  valiente- 
mente sobre  cubierta,  mientras  los  demás  viajeros 
en  revuelta  confusión  y  descompuesto  semblante 
presentaban  el  más  lamentable  espectáculo  de  des- 
órdenes gástricos.... 

¡Era  de  ver  aquello!  ¡Qué  despatarramiento!  ¡Qué 
gestos!  ¡Qué  ojeadas    de  náufrago  entre  las   olas! 

Del  Atlántico  al  Pacífico  25 
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Y  qué  apuros  los  de  los  pobres  mozos  de  cámara 
tratando  de  socorrer  á  un  tiempo  á  los  trescientos 
pasajeros  á  quienes  el  mareo  convertía  en  fuentes 
intermitentes! 

¡Perversidad  humana!  A  pesar  de  toda  la  compa- 
sión que  los  compañeros  me  inspiraban,  mientras 
me  paseaba  triunfante  de  proa  á  popa  y  de  babor 
á  estribor,  no  podía  contener  algunas  sonrisas .  .  . 
De  súbito  me  sorprende  á  mi  mismo  un  cierto  ma- 
lestar incomprejisible:  noto  que  no  estaba  tan  firme 
como  lo  pensaba;  las  sonrisas  que  antes  trataba  de 
contener,  se  contienen  por  sí  solas,  y  empecé  á 
apercibirme  de  que  los  dos  sandwiches  y  la  copa  de 
oporto  que  había  tomado  al  subir  á  bordo  me  ha- 
cían el  efecto  de  dos  sapos  que  me  hubiese  traga- 
do vivos  y  que  encontraran  muy  estrecha  la  cárcel 
de  mi  estómaofo. 

¡Será  posible!.  .  .¿Y  mi  fortaleza  contra  los  ma- 
reos? ¿Y  los  mares  y  océanos  que  he  pasado? 

¡Nada! 

No  hay  reflexiones  que  valgan;  me  dejé  caer 
sobre  un  sofá,  y  allí  aumenté  el  número  de  aquellos 
de  quienes  me  reía  hacía  un  momento:  tuve  ocasión 
de  acordarme  de  los  versos  de  Ascasubi,  que  re- 
firiéndose á  un  buque  dice: 

....  Y  ya  empezó  á  bellaquiar, 
Y  en  semejante  alboroto 
Hasta  el  último  poroto 
Me  hicieron  desembuchar... 
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con  la  sola  diferencia  de  que,  como  nos  encontrá- 
bamos á  bordo  de  un  buque  inglés,  la  influencia 
geográfica  y  climatológica  se  hizo  sentir  en  que,  en 
v^ez  de  porotos,  fueron  sandwiches... 

A  las  nueve  de  la  noche,  nos  encontrábamos  en 
el  First  Avenue  Hotel,  de  Londres,  reposando  en 
un  buen  lecho,  los  quebrantos  déla  jornada. 

El  canal  de  la  jMancha,  se  había  vengado  de 
nuestro  desprecio! 

Y  hé  aquí  como  llegamos  á  Londres! 

Después  de  haber  visto  las  grandes  ciudades  del 
continente,  contemplamos  en  Londres  su  grandeza, 
y  lo  sombrío  de  sus  edificios:  no  hay  aquí  el  aspecto 
riente  de  las  calles  de  Berlín  ó  Viena:  ni  el  movi- 
miento de  los  boulevares  de  París:  la  arquitectura 
es  la  más  monótona  que  conozco  en  las  grandes 
ciudades:  y,  el  aspecto  negruzco,  ahumado  de  casi 
todos  los  edificios,  dan  algo  de  tétrico  á  la  ciudad, 
que  solo  es  disminuido  por  el  enorme  movimiento 
de  los  barrios  centrales. 

Si  á  esto  se  agrega  un  cielo  casi  siempre  nublado, 
y  esas  célebres  brumas  londonenses  que  en  pleno 
verano  impiden,  muchas  veces,  que  se  vean  los 
edificios  á  corta  distancia,  se  comprenderá  que  la 
gran  metrópoli  del  mundo  no  está  hecha  para  agra- 
dar á  los  nativos  de  las  latitudes  meridionales,  á  los 
que  estamos  acostumbrados  á  ver  brillar  sobre 
nuestras  cabezas  el  astro  del  día. 

Barrios  enteros  de  esta  enorme  capital,  tienen 
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sus  casas  de  ladrillo,  sin  revocar,  ennegrecidos  por 
el  humo  de  las  fábricas,  ó  por  las  continuas  brumas: 
de  manera  que,  imponentes,  como  masas  de  edifi- 
cios, parecen  especialmente  construidos  como  ofensa 
á  todas  las  leyes  del  buen  gusto. 

Hay,  sin  embargo,  que  alabar  la  disposición  to- 
mada en  gran  parte  de  esas  casas  de  tener  á  su 
frente  un  jardincito^  tan  pequeño  como  se  quiera, 
pero  cuyas  plantas  verdes,  y  cuyas  flores  de  colores 
vivos^  alegran  la  vista  por  su  contraste  con  las  ne- 
gras paredes  sobre  las  que  se  proyectan. 

Es  también  notable  en  Londres,  el  gran  número 
de  parques,  plazas  y  jardines  que  se  encuentran  por 
doquiera:  esta  ciudad,  á  pesar  de  ser  la  más  popu- 
losa del  mundo,  es  también,  la  menos  densamente 
poblada  de  todas  las  grandes  capitales:  condición 
ventajosa,  que  proporciona  á  cada  habitante  una 
mayor  superficie  de  su  suelo. 

La  urbanización,  deja  mucho  que  desear:  las  calles 
de  Londres,  no  son,  ni  con  mucho,  tan  limpias  y 
bien  tenida  como  las  de  las  otras  grandes  capitales: 
sin  duda  el  clima  influye  mucho  en  esto,  pero,  con 
todo,  es  un  gran  defecto,  que  no  creo  imposible 
remediar. 

Algunas  de  sus  calles  estaban  tan  sucias  y  mal 
empedradas,  que  (con  perdón  sea  dicho)  me  hi- 
cieron acordar  de  las  de  Buenos  Aires. 

En  cambio,  una  policía  admirable  establece  el 
orden  en  todas  partes,  impidiendo  los  mil  accidentes 
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á  que  daría  lugar  el  enorme  tráfico  que  hay  en  los 
principales  barrios. 

Acostumbrado  ya  á  la  vida  de  París  y  de  las  ca- 
pitales del  Continente,  he  extrañado  mucho  la  falta 
en  Londres  de  restaurants  y  cafées  por  el  estilo  de 
los  de  aquellas  ciudades:  es  decir,  establecidos  en 
las  veredas  y  servidos  con  prontitud  y  amabilidad: 
aquí  hay  que  caminar  bastante  para  encontrar  un 
café  análogo  y  cuando  se  encuentra,  es  algún  bar 
en  que  los  consumidores  beben  de  parado^  pues  no 
hay  ni  una  silla  en  que  sentarse. 

En  cuanto  á  comida  ¡mal  haya  la  comida  inglesa! 

Todo  los  días  tenemos  que  costearnos  á  media 
legua  para  encontrar  un  restaurant  francés,  porque 
en  la  mayor  parte  de  los  otros,  nos  presentan  pan 
con  anis  (alimento  de  mi  especial  horror),  caldo 
picante  y  sin  sal,  y  pescado  ídem! 

A  propósito  de  restaurant,  algo  curioso  nos  ha 
sucedido  aquí. 

Es  el  caso  que  al  día  siguiente  de  nuestra  lle- 
gada, después  de  visitar  un  museo,  salimos  á  bus- 
car donde  comer:  los  hoteles  que  encontrábamos 
no  nos  inspiraban  confianza:  tenían  un  aire  dema- 
siado inglés  y  ya  nos  parecía  que  nos  presenta- 
ban el  pan  con  anis....  Por  último  vemos  un  ve- 
GETARiAM  RESTAURANT^  muy  Hmpito,  adornado  y 
servido  por  mujeres,  como  los  boiiülón  Duval  de 
París. 

Esto    es  lo  que  buscamos!  Nos  dijimos  con  Zu- 
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biaur,  y  entramos  creyendo  que  aquello  era  algo  á 
la  francesa,  como  lo  que  deseábamos. 

Nos  presentan  el  menú,  en  inglés,  naturalmente. 

Conviene  saber  para  que  se  comprenda  el  cuento, 
que  mi  inglés  se  parece  mucho  al  castellano  que 
hablan  los  hijos  de  Albión,  en  nuestra  tierra,  cuando 
recién  desembarcados  dicen  al  cochero  que  haga 
afidar  liquiera  la  caballa  y  eso  que  yo  soy  aquí  el 
lenguaraz,  pues  mi  compañero  habla  todavía  menos 
inglés  que  yo! 

Vi,  pues,  que  en  el  menú  había  sopa  de  verdu- 
ras y  la  pedí:  era  un  plato  negro,  de  un  gusto  raro 
y  poco  agradable:  teníamos  hambre  y  lo  tragamos: 
consulto  de  nuevo  la  lista  y  veo  que  había:  arroz 
cocido,  huevos  idem,  coliflor,  papas,  leche  fría  ó 
caliente,  thé,  café^  etc.,  etc.,  pero  ¿y  los  platos  fuer- 
tes? 

Llamo  á  la  moza  y  le  pido,  lisa  y  llanamente  un 
par  de  chuletas  asadas:  la  muchacha  me  mira  con 
unos  ojos  muy  raros,  y  me  dice  que  no  había;  pues 
bien,  unas  tajadas  de  jamón  entonces,  con  una  bo- 
tella de  vino! 

No  hay  señor,  aquí  no  se  vende  vino  ni  jamón. 

Pues  bien  cerveza  y  un  pollo,  cualquier  cosa  de 
carne,  en  fin,  porque  aquí  solo  veo  verduras  y 
arroz  que  no  me  gustan. 

¡No  señor!  Este  es  un  Vegetariam  Restaurant,  y 
no  hay  más  que  vejetales  y  líquidos  no  alcohólicos. 

¡Me  la  habían  pegado! 
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Había  entrado,  sin  saberlo^  á  un  restaurant  de 
templanza,  en  que  no  se  come  carne,  ni  se  bebe 
vino! . . , 

Aquel  fué  nuestro  primer  almuerzo  en  Londres! 

Después,  mejor  aleccionados,  y  más  conocedores 
del  terreno,  hemos  buscado  y  encontrado. 

La  verdad  es  que  en  Londres  hay  hoteles  es- 
pléndidos, decorados  de  una  manera  admirable  j 
con  todo  el  confort  que  se  puede  desear;  pero  el 
que  llega  á  ciegas  como  nosotros,  está  expuesto 
á  meterse  en  un  vegetariam^  y  darse  una  panzada 
de  coliflor  y  porotos,  porque  es  claro  que  no  es 
posible  costearse  todos  los  días  á  almorzar  y  cenar 
al  hotel  en  que  se  aloja,  que  muchas  veces  queda 
á  una  ó  dos  leguas  del  sitio  en  que  el  viajero  se  en- 
cuentra. 

Se  comprende  que,  no  haciendo  más  que  cinco 
días  que  me  encuentro  en  Londres,  solo  he  po- 
dido ver  muy  poco:  un  mes  entero  bien  empleado 
no  sería  bastante  para  darse  una  idea  de  la  gran  me- 
trópoli: he  visitado  no  obstante  el  museo  Británico, 
el  de  South  Kengsigton,  el  jardín  zoológico,  el  pa- 
lacio de  Cristal,  la  catedral  de  San  Pablo  y  algunos 
de  los  más  importantes  parques;  y  en  cuanto  á  tea- 
tros, la  bellísima  Alhambra  y  el  de  Covent  Carden. 

Cada  uno  de  esos  monumentos,  requeriría  por 
sí  solo,  no  un  artículo,  sino  un  libro. 

Ayer,  por  último,  he  visitado  la  célebre  torre 
de  Londres,  el  más  antiguo  monumento  de  la  ciudad. 
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el  tremendo  castillo  en  que  fueron  ejecutadas  tan- 
tas y  tantas  víctimas  de  la  tiranía  y  de  los  odios 
humanos:  he  pisado  el  sitio  en  que  murió  Ana  Bo- 
lena,  Catalina  Howard  y  Juana  Gray,  y  he  subido 
la  escalera  en  que  se  encontraron  los  restos  de  los 
príncipes  asesinados  por  orden  de  su  tio  Ricar- 
do III. 

Esta  torre  es  el  monumento  más  sombrío  que 
conozco;  más  tétrico  aún  que  la  torre  de  Amberes 
en  que  tuvo  la  Inquisición  su  terrible  morada. 

Los  siglos,  combinados  con  el  clima  de  Londres, 
han  carcomido  las  piedras,  dándoles  un  color  ne- 
gro que  contribuye  en  alto  grado  á  causar  una  pe- 
nosa impresión,  y  si  á  eso  se  agrega  lo  estraño  y 
antiguo  de  aquella  pesada  arquitectura,  lo  macizo 
de  sus  muros_,  que  tienen  cuatro  ó  cinco  metros  de 
espesor,  y  lo  sombrío  de  aquellos  salones  en  que  la 
ingrata  luz  de  Londres,  se  encuentra  detenida  por 
angostas  ojivas,  se  comprenderá  que  esta  torre 
no  se  puede  visitar  por  vez  primera,  sin  cierta 
emoción  que  se  parece  mucho  al  espanto. 

Pero  mucho  me  queda  por  ver  todavía  en  este 
coloso  de  las  ciudades:  dedicaré  algunos  días  más 
á  recorrerla  y  después  podré  consignar  con  más 
seguridad  mis  impresiones. 

••<ss>«« 
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El  sol  de  Londres,  parques  y  paseos. — Comparación  con  las  ciudades 
argentinas— El  palacio  de  cristal.— Los  museos. — La  momia  de 
Sesostris. — Monumentos  á  los  grandes  hombres.  — Generosidad  in- 
glesa é  ingratitud  argentina. 


Contra  todas  las  teorías  y  afirmaciones  de  menti- 
rosos viajeros,  he  tenido  en  Londres  unos  días 
hermosísimos,  y  he  visto  el  sol  durante  una  semana 
todos  los  días  sei^uidos,  y  aunque  es  cierto  que  en 
cada  uno  de  ellos  llovía  cuatro  ó  seis  veces,  no  es 
menos  cierto  que  esto  proporcionaba  á  los  londo- 
nenses (y  yo  me  cuento  entre  ellos)  el  placer  de 
ver  otras  tantas  veces  el  sol,  placer  casi  desconoci- 
do en  Buenos  Aires,  donde  no  vemos,  ordinaria- 
mente, más  que  una  v^ez  el  sol  en  cada  día,  desde 
su  salida,  hasta  su  puesta. 

Ya  se  comprende,  después  de  esta  introducción, 
que  debo  de  haber  aprovechado  grandemente  la 
excepcional  hermosura   del  tiempo,  para  recorrer 
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esta  gran  ciudad,  tanto  cuanto  me  lo  permitía  el 
fatigado  cuerpo. 

Y,  ante  todo,  qué  hermosura  de  parques  hay  en 
Londres! 

Después  de  haber  recorrido  algunos  de  los  prin- 
cipales, debo  confesar  mi  admiración  por  este  gran 
pueblo  que  ha  sabido  atender  tan  preferentemente 
la  cuestión  higiénica  de  dar  aire  á  los  pulmones  de 
sus  habitantes,  y  favorecer  los  ejercicios  físicos 
por  medio  de  todas  las  clases  de  ejercicios  atléti- 
cos  que  en  ella  se  efectúan. 

En  esos  parques,  á  más  de  los  paseos  á  caballo, 
en  carruaje  y  á  pié^  hay  grandes  lagos  que  se  cu- 
bren de  botes  manejados  por  niños,  por  señoritas, 
por  hombres  y  señoras,  que  hacen  el  saludable 
ejercicio  de  remar;  hay  grandes  baños,  algunos 
gratuitos  en  que  se  entregan  á  la  natación  los  que 
quieren;  en  algunos  existen  aparatos  gimnásticos 
y  en  muchos,  concurren  bandas  de  música;  hay  vas- 
tos jardines  zoológicos,  botánicos,  museos  diversos 
y  todo  cuanto  puede  contribuir  á  hacer  paseos 
higiénicos. 

Agregúese  á  esto,  la  hermosura  de  las  arboledas, 
de  los  jardines,  y  los  atractivos  de  una  concurren- 
cia siempre  crecida,  y  se  comprenderá  con  cuanto 
sentimiento  tengo  que  confesar  que  nada  parecido  á 
esto  tenemos  en  nuestras  ciudades  argentinas. 

Y  no  se  crea  que  estos  parques  están  á  grandes 
distancias  de  la  ciudad;  se  encuentran    en  los   más 
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importantes  y  centrales  sitios  y  ocupan  inmensas 
áreas  superficiales  que  valen  millones  de  pesos. 

El  parque  de  Saint  James,  por  ejemplo,  está  en 
el  centro  de  la  ciudad,  rodeado  de  grandiosos  pa- 
lacios; casi  tocando  con  él,  están  el  Green  Parck  y 
el  Palace  Gardens. 

El  célebre  Hyde  Park,  situado  al  Oeste,  pero 
siempre  dentro  de  la  ciudad,  ocupa  1 58  hectáreas  y 
el  Regents  Park,  que  es  el  más  grande,  ocupa  189 
hectáreas,  es  decir,  una  superficie  en  que  cabría  per- 
fectamente una  ciudad  de  cuarenta  mil   habitantes. 

No  sé  cuantos  parques,  plazas  y  jardines  públi- 
cos hay  en  Londres,  pero  juzgo  que  deben  con- 
tarse por  centenares,  tal  es  la  profusión  con  que 
por  todas  partes  se  les  encuentra. 

Si  esto  se  ha  hecho  aquí,  en  una  ciudad  situada 
en  un  clima  cuyo  invierno  es  crudo,  juzgúese  lo 
que  debería  hacerse  en  Buenos  Aires,  en  el  Rosa- 
rio, y  en  nuestras  demás  ciudades  argentinas^  que 
tienen  un  clima  casi  tropical! 

Si  alguna  consecuencia  puedo  sacar  del  largo 
viaje  que  he  emprendido:  si  de  algo  desearía  con- 
vencer á  mis  compatriotas,  es  indudablemente  de 
que  no  hay  sacrificio  bastante  grande  que  no 
deba  hacerse  para  dotar  á  nuestras  ciudades  de 
anchas  calles,  de  grandes  boulevares,  y  de  ex- 
tensos parques,  en  que  la  población,  torrificada 
por  nuestros  calores  estiv^ales,  y  comprimida  en 
nuestras  estrechas  casas,  pueda  safir  á   tomar  aire, 
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á  ver  árboles  y  plantas,  á  recrearse  la  vista  á  una 
distancia  más  grande  que  los  cinco  metros  de  las 
piezas  ó  los  doce  metros  de  distancia  que  hay  en 
la  calle  hasta  la  vereda  de  enfrente! 

Así,  cuando  he  oido  que  el  Sr.  Seeber,  nuevo 
intendente  de  Buenos  Aires,  ha  ido  con  la  idea  de 
hacer  grandes  parques,  y  abrir  anchas  calles,  me 
he  llenado  de  satisfacción,  y  desde  aquí  le  envío  un 
aplauso,  exortándolo  á  que  no  se  arredre  por  las 
dificultades  que  le  opondrá  el  oscurantismo  y  la 
crítica:  Hausmann  echó  abajo  medio  París,  y  á 
aquel  grande  hombre  debe  la  Francia  la  hermosura 
de  su  actual  capital. 

Todos  esos  trabajos  deben  emprenderse  inme- 
diatamente, en  nuestras  ciudades  argentinas;  cada 
día  que  pasa  las  tierras  cuestan  más^  los  terrenos 
baldíos  se  edifican,  y  lo  que  hoy  puede  hacerse 
con  diez  se  tendrá  que  hacer  mañana  con  mil! 

Uno  de  los  paseos  de  que  conservaré  más  agra- 
dable recuerdo,  es  el  que  hice  al  célebre  Palacio 
de  Cristal. 

Recuerdo  que  cuando  era  muy  niño,  cayó  en 
mis  manos  un  periódico  ilustrado  que  tenía  la  des- 
cripción y  vistas  de  aquel  grandioso  monumento; 
desde  entonces,  soñaba  con  verlo  y  había  examina- 
do cuantas  fotografías  y  grabados  de  aquel  edificio 
pude  obtener;  juzgúese,  pues,  la  emoción  y  el  pla- 
cer con  que  contemplaría  aquel  palacio  único  en  el 
mundo  en  su  género. 
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Dediqué  casi  un  día  entero  á  visitarlo;  desde  las 
doce  en  que  tomé  el  tren,  bástalas  diez  de  la  noche 
en  que  rendido  de  fatiga  volvía  á  mi  hotel. 

El  palacio,  que  justifica  su  nombre,  está  construi- 
do todo  entero  de  cristal,  montado  sobre  armadu- 
ras de  fierro^  y  cubre  en  su  interior  toda  una  ciudad, 
todo  un  mundo,  porque  es  el  compendio  de  cuanto 
puede  imaginar  la  fantasía. 

Llaman  notablemente  la  atención,  la  imitación  de 
los  principales  géneros  de  arquitectura,  represen- 
tados por  una  copia  fidedigna,  aunque  reducida,  de 
los  edificios  más  notables  del  mundo,  desde  los 
palacios  de  los  faraones  y  los  de  los  romanos, 
hasta  la  bellísima  Alhambra,  aquel  alcázar  bordado 
por  manos  de  las  hadas,  de  que  se  enorgullece  la 
morisca  Granada. 

Hay  en  el  palacio  diversas  galerías  de  pinturas, 
un  teatro  enorme,  gran  número  de  bazares,  cafées, 
y  ventas  de  toda  clase  de  artículos;  varias  peque- 
ñas fábricas  de  objetos  que  se  venden  allí  mismo, 
un  parque  tan  gran  como  hermoso,  lagos  y  arro- 
yos, kioskos  chinescos  en  que  se  sitúan  las  bandas 
de  música,  y  en  fin,  para  emplear  nuestra  gráfica 
frase  ¡la  mar! 

Y,  dominando  todo  ese  conjunto,  el  inmenso  pa- 
acio,  destacándose  aéreo  y  blanco,  sobre  el  fondo 
del  cielo  ó  brillando  con  la  reverberación  de  las 
ascuas,  cuando  refleja  los  rayos  del  sol. 

Compré   allí  varias   preciosas  fotografías  sobre 
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porcelana,  que  llevaré  como  recuerdo  de  mi  paseo 
por  el  palacio. 

Hé  visitado,  también,  numerosos  museos,  entre 
los  cuales  citaré  el  museo  Británico^  el  de  Soud 
Kensigton,  la  Galería  Nacional,  el  Museo  Naval 
de  Greenwich  y  el  de  Historia  Natural. 

No  vuelvo  en  mí,  de  mi  asombro. 

Conocía  ya  los  principales  museos  de  Europa,  y^ 
al  entrar  en  los  de  Londres,  podía  apreciarlos  rela- 
tivamente á  los  demás  que  he  visto:  pero,  estos  son 
tan  inmensos,  y  contienen  tantos  y  tan  importantes 
objetos^  que  solo  el  asombro  puede  expresar  mis 
pensamientos  de  visitante. 

En  el  museo  de  Historia  Natural,  he  encontrado 
la  más  grandiosa  colección  de  fósiles  que  hay  en 
el  mundo:  las  minas  de  Inglaterra  han  producido 
una  enorme  cantidad  de  objetos  del  período  carbo- 
nífero, que  no  tienen  rival,  y  el  oro  inglés  ha  sa- 
bido procurarse,  en  todo  el  globo,  ejemplares  de 
otros  notabílisimos. 

Tuve  allí,  el  gusto  de  ver,  cuatro  ó  cinco  veces, 
el  nombre  de  Buenos  Aires,  ligado  al  de  algunas 
notables  piezas  de  nuestra  fauna  cuaternaria:  un 
megatherium;  un  glyptodonte  (tortuga  colosal),  y 
algunos  otros  notables  fósiles,  atestiguan  la  riqueza 
de  nuestras  pampas  en  esos  gigantescos  restos  de 
una  fauna  extinguida. 

En  el  Museo  Británico  pude  contemplar  una  gran 
parte  de  las  esculturas  que  adornaron   el  Partenón 
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de  Atenas,  y  muchas  de  las  colosales  estatuas  con 
que  los  faraones  adornaban  sus  palacios! 

Hay  momias  egipcias  admirables,  entre  otras  la 
de  ¡Sesostris!.  .  . 

¿Quién  hubiera  podido  decir  á  aquel  tremebundo 
monarca,  que  al  cabo  de  tres  mil  años,  su  momia 
desecada  había  de  servir  de  pasto  á  la  curiosidad 
de  una  raza,  de  una  nación,  de  un  pueblo  que  ni 
tenía  existencia  de  su  época? 

¡Sarcasmos  de  la  suerte! 

En  Greenwich,  donde  hice  una  deliciosa  excur- 
sión en  una  hora  de  viaje,  en  vapor,  recorriendo  las 
orillas  del  Támesis,  visité  el  grandioso  Hospital 
Naval,  digno  monumento  en  que  la  Inglaterra 
agradecida  acoje  á  sus  marinos  y  conserva  los  re- 
cuerdos de  sus  notables  hombres — en  un  museo 
admirable. 

Contemplé  allí,  con  religioso  respeto,  las  reliquias 
de  la  terrible  expedición  de  Sir  John  Franklin  á  los 
mares  polares;  al  mirar  aquellos  objetos,  relojes, 
cucharas,  un  sextante,  pensé  por  cuántas  miserias, 
por  cuántos  dolores  y  cuánta  desesperación  pasa- 
rían aquellos  mártires  de  la  ciencia  que  sufrieron 
hasta  perecer,  en  aquellas,  las  más  desoladas  co- 
marcas del  globo. 

Vi  también,  las  reliquias  de  Nelson:  el  uniforme 
que  llevó  en  Trafalgar,  en  el  que  aún  se  advierten 
las  manchas  de  su  sangre:  recorrí  la  gran  gale- 
ría de  cuadros,  en  que  están  los  retratos  de    todos 
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los  marinos  célebres  de  Inglaterra,  y  al  mirarlos  y 
recordar  que  por  todo  Londres  se  encuentran  las 
estatuas  de  los  grandes  hombres,  admiré  á  éste 
pueblo  inglés  que  tan  bien  sabe  recompensar  á  sus 
notables  hijos,  en  vida,  con  la  admiración  y  la  for- 
tuna— y  después  de  su  muerte,  eternizando  su  me- 
moria en  mármoles  y  en  bronces. 

La  catedral  de  San  Pablo  y  la  abadía  de  West- 
minster,  que  he  recorrido  detenidamente,  son  tam- 
bién otros  dos  grandes  museos,  en  que  están  los 
sepulcros  de  los  héroes  nacionales:  en  la  primera 
se  encuentran  los  de  Nelson  y  Wellington:  en  la  se- 
gunda entre  otras  muchas  las  tumbas  de  Milton, 
Shakespeare  y  la  del  ilustre  Newton,  ante  la  cual 
descubierto  y  en  silencio,  recordé  los  grandes  des- 
cubrimientos que  le  debe  la  ciencia. 

¡Qué  pequeños  somos  los  argentinos  compara- 
dos con  este  grandioso  pueblo  inglés! 

Mientras  aquí,  hay  un  culto  á  la  memoria  de  sus 
grandes  hombres,  culto  revelado  á  cada  instante 
en  las  estatuas  de  sus  parques  y  museos,  y  en  los 
retratos  y  reliquias  que  se  ostentan  en  sus  galerías, 
nosotros  no  tenemos  en  Buenos  Aires,  ni  siquiera 
una  colección  de  los  retratos  de  nuestros  grandes 
hombres. 

Y,  en  cuanto  á  estatuas,  si  la  municipalidad  del 
Rosario  no  hubiera  colocado  las  de  Rivadavia 
y  Moreno  al  pié  de  la  pirámide,  los  dos  grandes 
patricios   no  la  tendrían  todavía:  San  Martín,  Bel- 
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grano,  Lavalle  y  Alsina,  son  los  únicos  cuyas  fac- 
ciones se  han  grabado  en  mármol  y  en  metal;  todos 
los  otros:  todos  aquellos  que  nos  dieron  libertad  ó 
nos  legaron  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  no  tienen 
todavía  ni  siquiera  su  retrato  colocado  en  una  ga- 
lería nacional,  que  recuerde  á  los  futuros  los  rasgos 
de  sus  rostros! 

Esperemos  que   no    durará  mucho  tiempo  esta 
ingratitud  postuma. 
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Londres,  Agosto  29  de  1889. 

Señor  director  de  El  Mensajero. 

Querido  amig-o: 

Donde  quiera  que  me  encuentre,  ya  en  la  cumbre 
de  los  Andes,  ya  en  los  canales  de  Amsterdam,  ya 
en  una  de  las  calles  de  vertiginoso  movimiento  de 
este  inmenso  Londres,  cuanto  más  veo  y  más  ad- 
miro, más  siento  la  necesidad  de  comunicar  mis 
impresiones.  La  nostalgia  me  domina,  en  ciertos 
momentos,  y  ya  que  no  la  mirada,  dirijo  mis  pen- 
samientos á  la  patria  querida,  y  recuerdo  con  pla- 
cer todas  las  particularidades  que  en  otra  ocasión 
no  hubieran  impresionado  mi  espíritu:  me  acuerdo, 
con  gusto,  hasta  del  sombrio  cuartito  en  que  tenía- 
mos la  redacción  de  EL  Mensajero,  y  me  parece 
ver  á  los  operarios,  componiendo  mis  artículos  y 
rabiando  con  mi  letra! 

Aquí  me  tiene,  pues,  perdido,  en  el  centro  de 
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Londres,  como  un  grano  más  de  trigo  en  los  de- 
pósitos celulares  de  los  graneros  del  Rosario! 

Llevo  diez  días  en  esta  ciudad,  y  he  visitado  en 
ella  todo  cuanto  pueden  recorrer  dos  piernas  só- 
lidas, portadoras  de  una  cabeza  pensadora,  con 
dos  ojos  investigadores. 

Londres  entero,  es  un  conjunto  de  curiosidades 
para  un  americano;  he  admirado,  aquí,  la  esplendi- 
dez de  los  parques  y  paseos,  en  que  encuentra  des- 
ahogo la  inmensa  población  de  la  primer  capital 
del  mundo. 

¡Ah!  ¡Qué  inmenso  beneficio  harían  á  nuestro 
Rosario,  los  que  consiguieran  que,  desde  ya,  se  des- 
tinen para  parques,  jardines  y  paseos,  cien  ó  dos- 
cientas manzanas,  que  con  el  tiempo,  se  transfor- 
marían, dando  á  nuestra  querida  ciudad  el  aire  y  la 
belleza  que  hoy  le  faltan! 

Ya  me  parece  ver  la  sonrisa  con  que  algunos 
reciben  esta  idea,  ¡cien  manzanas  para  parques! 

Pues  amigo,  es  menos  de  lo  que  tiene  uno 
solo  situado  en  el  centro  de  esta  ciudad  — "  Hyde 
Park. " 

He  pasado  un  domingo  aquí,  satisfaciendo  una 
de  las  curiosidades  que  me  han  traído  á  Londres. 

Todas  las  casas  de  comercio  se  cierran,  se  sus- 
pende la  mayor  parte  del  inmenso  tráfico  diario, 
pero,  en  cambio  se  llenan  las  iglesias,  y  se  estable- 
cen por  doquiera,  en  plena  calle,  predicadores 
más  ó  menos  entusiastas  y  anónimos,  que  pronun- 
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dan  discursos  ó  sermones,  tratando  de  convertir 
al  género  humano. 

En  Hyde  Park,  tuve  ocasión  de  presenciar  una 
de  estas  conferencias  ó  sermones  al  aire  libre:  un 
robusto  negro,  era  el  co7tfer elídante  ó  pastor,  y 
colocado  dentro  de  una  verja  de  las  que  rodean 
los  jardines,  peroraba  con  entusiasmo. 

Centenares  de  personas,  (entre  las  que  me  con- 
taba yo  mismo)  escuchaban  gravemente. 

Esta  costumbre,  que  para  nosotros  es  muy  singu- 
lar, es  una  prueba  más  de  la  realidad  de  las  liber- 
tades inglesas:  aquí,  el  que  quiere,  se  para  en  cual- 
quier parte  y  perora,  sin  que  nadie  se  lo  impida^ 
ni  se  burle  de  él;  entre  nosotros,  el  buen  negro 
hubiera  recibido  una  tonelada  de  papas  ó  de  alfalfa! 

He  asistido,  también  (platónicamente,  se  en- 
tiende) á  varios  meetings. 

Por  cierto  que  los  nuestros,  no  son  ni  sombra 
de  estos! 

Millares  de  personas,  llevando  banderas  y  gran- 
des letreros  desplegados  recorren  una  ó  varias 
calles  precedidos  de  alguna  música,  pero  sin  gritos 
ni  vociferaciones:  reina  en  ellos  la  más  grande  se- 
riedad, sin  que  se  produzcan  los  desórdenes  que 
son  entre  nosotros  el  indispensable  complemento 
de  estos  actos. 

Esta  seriedad,  esta  dignidad,  propias  del  carác- 
ter inglés,  es  tan  digna  de  alabanza,  como  difícil 
de  imitar  por  nuestra  raza  bullanguera. 
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Mañana  vuelvo  á  París,  de  donde  seguiré  para 
Suiza  é  Italia.  Tendré,  pues,  oportunidad  de  escri- 
birle otras  veces.  Le  agradezco  las  reproducciones 
de  mis  cartas,  y  el  envió  de  El  Mensajero^  que  re- 
cibo como  á  un  amigo  querido. 
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Constanza  (Gran  Ducado  de  Badén,  Alemania,)  Setiembre  20  de  1889. 

Despedida  de  París. — En  Suiza. — Basllea. — Las  fronteras  europeas. — 
A  Zurich. — Ellago. — Paisajes. — Subida alUetli. — Saint Gall. — Cons- 
tanza.— La  isla  de  Mainau.— Un  pedazo  del  Paraíso. — Mi  celda  y  el 
calabozo  de  Juan  Huss. — Para  la  caida  del  Rhin. 


En  la  mañana  del  1 5  de  Setiembre,  salí  defmiva- 
mente  de  París,  con  dirección  á  Suiza,  para  recorrer 
este  encantado  país  de  la  Europa,  hacer  una  ex- 
cursión por  Italia  y  volver  á  la  patria. 

Dejé  á  París  con  un  placer  que  no  estaba  exclui- 
do de  cierto  sentimiento  de  tristeza.  La  gran  ciudad, 
después  haberla  habitado  cuatro  meses  casi  conti- 
nuos, deja  en  el  espíritu  una  profunda  impresión; 
se  hace  amar  y  se  encuentra  que  ninguna  de  las 
ciudades  y  capitales  de  la  Europa  se  apoderan 
tan  fuertemente  del  viajero,  ni  le  hacen  pasar  tan 
grato  y  rápidamente  su  tiempo,  como  la  metró- 
poli francesa,  realzada  actualmente  por  el  éxito 
de  su  colosal    exposición,  que  ha  hecho  de  ella 
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el  punto  á  donde  convergen  todos  los  touristas  del 
mundo. 

A  pesar  del  tiempo,  relativamente  corto,  que  he 
pasado  en  la  ciudad,  la  costumbre  y  mis  comisiones 
oficiales  me  habían  reatado  de  tal  manera  á  ella, 
que  me  fueron  necesarios  muchos  días  para  poderme 
poner  en  ñ'anquía:  la  imprenta  no  me  mandaba  los 
ejemplares  de  mi  último  folleto  '*'La  agricultura  y 
ganadería  en  la  República  Argentina";  de  otra  im- 
prenta, de  la  "Revue  Sud  Américaine"  esperaba  la 
traducción  y  pruebas  de  un  artículo  sobre  el  ferro- 
carril trasandino;  me  quedaban  varias  notas  para 
hacer  y  remitir  á  la  secretaría  del  Congreso  Inter- 
nacional de  Geografía,  que  me  las  había  pedido;  te- 
nía pendiente  en  varias  casas  de  comercio  las  factu- 
ras de  mil  chucherías  de  toda  especie  que  había 
comprado  para  mí  gente  menuda  (y  no  menuda!)  de 
América,  la  cual,  so  pretesto  de  haberme  pasado 
ocho  meses  ausente  y  haber  estado  en  París,  me 
sacaría  los  ojos  si  volviese  con  las  manos  vacías; 
por  último^  me  quedaba  la  despedida  de  numerosos 
amigos,  con  quienes  he  pasado  momentos  muy 
agadables;  en  fin,  y  lo  más  importante,  buscar  pa- 
saje para  América. 

Más  de  una  semana  me  costó  el  poderme  des- 
prender de  estos  quehaceres;  en  cuanto  al  pasaje, 
no  lo  he  encontrado  todavía,  por  la  sencilla  razón 
de  que  todos  están  tomados  hasta  Noviembre,  de 
manera  que,  á  la  hora  en  que  escribo,  no  sé  todavía 
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si  para  volver  á  mi  tierra  tendré  que  tomar  pasaje 
con  dirección  á  la  India,  para  regresar  por  las 
antípodas .  .  . 

Pero,  adelante!  Cuando  haya  terminado  mi  viaje, 
volveré,  aunque  por  falta  de  camarote  tenga  que 
sentar  plaza  de  inmigrante .  .  . 

¡Por  fin  llegó  el  domingo  15  y  á  las  ocho  de  la 
mañana  pude  colocarme  en  el  wagón  que  me  había 
de  trasportar  á  Suiza_,  con  dirección  á  Basilea. 

¡Adiós,  París!  ¡Adiós  ciudad  en  que  una  habi- 
tación en  el  quinto  piso,  cuesta  12  francos  diarios, 
y  en  que  se  necesita  andar  por  las  calles  con  una 
bolsa  en  la  mano,  para  pagar,  en  forma  de  propina, 
hasta  los  saludos! 

¡Adiós,  ciudad  de  los  teatros  siempre  llenos,  délas 
cocottes  callejeras,  de  Folies  Bergéres,  con  vende- 
doras de  champagne  á  30  francos  botella;  de  los  co- 
cheros insolentes  y  de  las  escaleras  interminables! 

¡Adiós,  París,  paraíso  de  la  juventud  dorada  ame- 
ricana, que  vuelve  á  la  patria,  casi  siempre  ha- 
biendo perdido  el  dorado,  mostrando  el  esqueleto 
de  madera  carcomida,  sobre  el  cual  las  planchas 
de  oro  hacían  aparecer  una  joya,  de  lo  que  es  sola- 
mente una  escultura  de  pega! 

Dejé,  pues,  á  París,  muy  sastifecho  de  haber  co- 
nocido á  la  gran  ciudad,  y  más  contento,  aún,  de 
abandonarla;  sentía,  en  cambio,  no  poder  continuar 
cultivando,  personalmente,  las  relaciones  entabladas 
con  algunos  de   sus   hombres  notables,    especial- 
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mente  con  los  colegas  de  la  Sociedad  de  Geografía, 
sintiendo  también  no  poder  dedicar  largas  horas 
al  estudio  detenido  de  las  maravillas  de  sus  museos 
y  de  sus  galerías  de  pinturas. 

Digo,  pues,  que  dejé  á  París,  y  después  de  cruzar, 
en  unas  cuantas  horas,  todo  el  territorio  de  la 
Francia,  llegaba  en  la  noche  á  Suiza,  alojándome 
en  el  hotel  de  los  Tres  Reyes,  en  Basilea. 

Estoy  en  Suiza,  me  dije  para  mí  mismo! 

Voy  á  recorrer  esta  nación,  una  de  las  más  pe- 
queñas de  la  Europa,  pero  también  la  más  bella: 
el  país  de  las  aventuras,  de  los  lagos,  y  de  los  ven- 
tisqueros, el  gran  parque  del  continente,  en  que  se 
dan  cita  todos  los  viajeros. 

He  trazado  mi  excursión  á  Suiza,  de  manera  que 
no  sean  sus  más  hermosos  sitios  los  que  vea  los 
primeros:  sino  que,  yendo  constantemente  de  lo 
bueno  á  lo  mejor,  pueda  darme  sucesivamente  el 
placer  de  admirar  cada  día  algo,  aún  más  hermoso 
de  lo  que  habré  visto  el  anterior. 

Basilea  es  una  ciudad  antigua,  llena  de  recuerdos 
históricos  y  situada  en  un  pequeño  valle,  rodeada 
de  colinas. 

El  paseo  en  torno  de  la  ciudad^  ofrece  hermosos 
golpes  de  vista:  las  montañas  rodean  todo  el  po- 
niente, y  el  Rhin,  que  había  visto  por  última  vez  al 
pasar  por  la  Holanda,  corre  rápidamente,  reflejando 
en  sus  aofuas  el  azul  del  cielo. 

Un  corto  paseo  en  carruaje,  me  llevó  á  la  vecina 
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aldea  de  Huningue,  situada  en  territorio  alemán: 
me  fué  necesario,  pues,  pasar  dos  veces  la  frontera, 
y  recibir  en  ella  las  visitas  de  dos  graves  perso- 
najes, vestidos  con  uniforme  alemán,  que  me  pre- 
guntaron, cortesmente,  si  tenía  algún  objeto  de  que 
hacer  declaración  para  pagar  los  impuestos. 

Como  mi  equipaje  consistiese  en  los  anteojos 
de  teatro  y  el  libro  de  la  guía,  pasé  de  largo,  sin 
ningún  impedimento. 

¡Estas  son  las  fronteras  en  Europa! 

Entre  nosotros,  siquiera,  las  fronteras  son  gene- 
ralmente^ algo  material:  ya  un  río  colosal,  como  los 
de  nuestra  América,  ya  bosques  impenetrables, 
ya  las  cordilleras,  que  se  levantan  inmensas,  divi- 
diendo realmente,  unos  países  de  otros;  pero  aquí, 
en  esta  Europa,  desgarrada  por  la  política  de  gue- 
rra, las  fronteras  son  líneas  teóricas,  un  poste  cual- 
quiera, á  cuyo  lado  están  dos  gendarmes:  uno  de 
cada  nación! 

Los  alrededores  de  Basilea,  perfectamente  culti- 
vados y  regados  por  varios  canales,  tienen  grandes 
bosques;  un  sol  brillante  dominaba  el  paisaje,  y 
hacía  que  se  recortaran  á  los  lejos  las  siluetas  de 
las  montañas. 

En  cuanto  á  la  ciudad,  en  sí  misma,  conteniendo 
algunos  edificios  hermosos  no  puede  llamar  la 
atención:  sus  calles  son  angostas  y  tortuosas,  salvo 
las  modernas  que  se  han  trazado  en  línea  recta,  y 
con  amplias  proporciones. 
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Pasé  en  Basilea  la  noche  del  15,  y  el  día  16,  y  el 
17   en  la  mañana,  salía  para  Zurich. 

El  ferro-carril  empieza  ya  á  internarse  en  las 
montañas  de  la  Suiza;  la  línea  entera  está  formada 
por  una  continua  sucesión  de  terraplenes,  túneles, 
puentes  y  picadas,  que  dan  un  encanto  especial  á 
su  trayecto;  á  derecha  y  á  izquierda  se  divisan  fre- 
cuentemente montañas  lejanas  ó  inmediatas,  valles 
deliciosos  cubiertos  de  villas  y  villorrios,  cuyas 
chimeneas  arrojan  humo;  multitud  de  arroyos 
corren  rápidamente  formando  caídas  más  á  menos 
altas,  y  todo  el  paisaje  ofrece  encantos  que  tienen 
al  viajero  en  continua  admiración. 

Bastan  tres  horas  para  efectuar  el  trayecto:  á  la 
una  llegaba  á  Zurich,  y  tomando  inmediatamente 
un  carruaje,  hacía  mi  primer  paseo  por  la  ciudad, 
y  divisaba  el  lago,  el  bellísimo  lago,  especie  de 
inmenso  espejo  de  bruñida  plata,  al  cual  circundan 
centenares  de  pueblecillos  en  la  costa,  y  en  el  que 
reflejan  su  sombra  las  elevadas  montañas  que  ro- 
dean todo  el  horizonte. 

Zurich  tiene  calles  modernas,  con  edificios  no- 
tables, especialmente  la  calle  de  la  estación,  de  un 
kilómetro  de  largo,  que  empezando  en  la  vía  férrea 
concluye  á  la  orilla  del  lago.  Los  edificios  de  la  es- 
cuela Politécnica  y  la  escuela  de  Bellas  Artes,  son 
verdaderos  palacios  que  hermosearían  á  cualquier 
capital;  pero,  no  es  precisamente  en  las  ciudades 
donde  el  viajero  debe  buscar  lo  que  se  viene  á 
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ver  en  Suiza — la  naturaleza — es  en  los  alrededores. 

Cerca  del  pueblo  está  la  montaña  del  Uetli,  á  que 
conduce  en  media  hora  una  atrevida  línea  férrea 
cuyo  pendiente  alcanza  á  7  p.  °/o*  ^^^  locomotora 
pequeña,  pero  fuerte,  empuja  dos  ó  tres  wagones 
en  que  caben  sesenta  ú  ochenta  personas. 

La  ascensión  es  deliciosa;  apenas  empieza,  cuan- 
do Zurich  se  hace  visible  por  estar  en  la  altura,  (el 
monte  tiene  873  metros)  el  paisaje  se  extiende;  las 
villas  antes  invisibles  aparecen  de  improviso  mi- 
rándose en  las  aguas  del  lago^  las  montañas  lejanas 
asoman  la  cabeza  por  encima  de  las  que,  más  pró- 
ximas, antes  las  ocultaban;  por  último,  cuando  des- 
pués de  haber  dejado  el  wagón  y  caminado  algunos 
minutos,  se  llega  á  la  cumbre,  se  presenta  un  es- 
pectáculo bellísimo,  que  se  desearía  poder  contem- 
plar siempre. 

El  lago,  todo  entero,  se  descubre  á  los  pies, 
bordado  de  pueblos  y  ciudades,  de  entre  las  cuales 
Zurich  se  destaca  admirablemente  pudiendo  reco- 
nocerse sus  principales  edificios;  á  ios  lejos  y  en 
todas  direcciones  se  ven  las  montañas,  la  gran  ca- 
dena de  los  Alpes  desde  el  Sentís  hasta  el  pico 
de  la  Yungfraü;  el  célebre  Rigi,  el  monte  Pilatos 
y  cien  otros:  por  todas  partes  las  montañas  se  es- 
tienden formando  interminables  cadenas,  y,  los 
pueblecillos  con  sus  casas  blancas  y  sus  altos  cam- 
panarios, parecen  las  flores  de  aquel  paisaje. 

Los  touristas  que  son  nunierosos,  se  cambian  en 
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alta  voz  sus  impresiones:  los  anteojos  apuntan  á 
todos  los  rumbos,  y  de  cuando  en  cuando  suben 
hasta  nosotros  los  sonidos  de  las  locomotoras  que 
cruzan  los  vecinos  valles  lanzando  agudos  silbidos. 

En  la  cima  del  Uetli,  como  en  todas  las  montañas 
hermosas  de  la  Suiza,  esta  instalado  el  inevitable 
hotel:  este  pequeño  país  tiene  como  principal  in- 
dustria la  explotación  de  su  belleza,  y  el  via- 
jero puede  estar  seguro  de  que  en  ninguna  parte 
podrá  gozar  en  silencio  el  espectáculo  de  la  natu- 
raleza, sin  que  se  le  ofrezca  un  guía  y  sin  encontrar 
á  la  mano  el  detalle  de  todas  las  impresiones  que 
se  supone  debe  sentir  en  cada  paraje. 

En  el  Uetli,  hay,  pues,  también,  un  hotel,  del  que 
se  aprovecha  para  tomar  una  taza  de  té,  contem- 
plando filosóficamente  sentado  el  panorama  que  se 
desarrolla  á  sus  pies. 

Vuelto  á  Zurich,  empleé  la  noche  en  dar  un  pa- 
seo á  pié  por  las  orillas  del  lago:  el  tiempo  estaba 
sereno,  el  aire  frío,  los  paseantes  eran  raros  y  pude 
á  más  anchas  pasearme  por  la  ribera,  libre  de  in- 
discretas miradas:  numerosas  luces  se  reflejaban  en 
las  aguas,  indicando  á  la  distancia  el  sitio  en  que  se 
estienden  los  pueblos  de  la  costa;  algunos  barcos  y 
botes  cruzaban  en  distintas  direcciones,  mientras 
que  á  mi  lado  reposaban  de  sus  fatigas,  inmóviles 
en  aquel  mar  sin  olas,  los  vapores  que  diariamente 
hacen  la  carrera  entre  las  poblaciones  que  bordan 
la  orilla  del  lago. 
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Había  visto  ya  todo  lo  que  hay  que  ver  en  Zu- 
rich,  pues  se  comprende  que,  después  de  haber 
visitado  casi  todas  las  capitales  europeas,  no  había 
de  costearme  á  Suiza  para  ver  museos  ni  galerías 
de  pinturas:  la  Suiza  es  por  sí  sola  el  más  pinto- 
resco cuadro  de  paisajes  que  ha  trazado  jamás  la 
naturaleza  en  sus  horas  risueñas,  y  aquí  no  debe 
buscarse  otra  cosa. 

Al  día  siguiente,  18,  salí  para  Constanza,  toman- 
do la  dirección  de  Saint  Gall,  bonito  pueblo  donde 
pasé  la  noche  después  de  recorrer  sus  pintorescas 
colinas,  y  el  19,  en  media  hora  de  viaje,  me  ponía 
en  Rosbach,  aldea  situada  en  la  orilla  del  lago  de 
Constanza:  mucho  más  vasto  que  el  de  Zurich,  este 
lago  parece  un  mar;  aunque  sus  olas,  siempre  man- 
sas, no  tienen  el  imponente  aspecto  de  sus  herma- 
nas del  Océano. 

La  línea  férrea  costea  el  delicioso  lago,  ofre- 
ciendo á  cada  instante  paisajes  bellísimos,  siempre 
renovados,  hasta  que  hora  y  media  después  de  la 
partida  llegaba  á  Constanza  y  sufrida  la  inevitable 
revisación  aduanera  (acababa  de  pasar  la  frontera 
suiza  y  me  encontraba  en  Badén,  el  gran  ducado 
alemán)  me  alojaba  cómodamente  en  el  célebre 
hotel  de  la  Isla,  que  es  por  sí  solo,  la  principal  cu- 
riosidad del  pueblo. 

El  día  estaba  hermosísimo:  un  sol  puro  y  bri- 
llante dejaba  caer  sus  rayos  desde  un  cielo  cuyo 
azul  no  empañaba  ni  una  nube,  y  el  lago  sereno 


—  415  — 

invitaba  á  cruzarlo;  en  aquel  momento  salía  un 
vapor  de  excursión  á  los  pueblos  vecinos;  tomé 
asiento  en  él  y  unos  instantes  después  navegaba 
en  dirección  á  la  cercana  isla  de  Alainau. 

Aquella  es  un  pedacito  de  los  jardines  del  pa- 
raíso bíblico,  engastado  en  las  costas  del  lago;  la 
isla  que  solo  tiene  media  legua  de  circuito  es  bas- 
tante elevada;  toda  ella  forma  un  parque  delicioso, 
plantado  de  inmensos  árboles  que  se  escalonan 
suavemente  hasta  el  centro  de  la  isla^  en  que  hay 
una  altura  desde  la  cual  se  divisa  gran  parte  del 
lago  y  numerosos  pueblos;  algunos  viñedos  alteran 
la  monotonía  del  bosque;  varios  preciosos  chalets 
y  un  espléndido  edificio  propiedad  del  gran  duque 
de  Badén  se  elevan  en  el  centro,  y  las  orillas,  bati- 
das por  las  aguas,  han  sido  protejidas  por  mura- 
llones  de  piedra,  en  los  cuales  se  estrella  el  oleaje, 
produciendo  ese  característico  murmullo  que  hace 
pensar  en  la  inmensidad. 

Varias  fuentes  lanzan  al  aire,  continuamente,  su 
columna  de  agua,  que  cae  en  la  cuenca,  y  desde 
aUí  al  lago,  y  el  aire  al  agitar  suavemente  las  copas 
de  los  árboles,  contribuía  á  producir  esa  música 
de  la  naturaleza,  que  solo  pueden  oir  y  gozar  los 
que  la  escuchan  con  el  corazón  tranquilo. 

Los  demás  compañeros  de  viaje  se  habían  dis- 
persado en  todas  direcciones:  me  encontraba  solo 
á  la  orilla  del  lago,  en  el  sitio  en  que  una  gran  cruz 
de  piedra,  indica  que  esta  fué  en  lejanos  siglos, 
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residencia  de  los  caballeros  de  la  orden  teutónica; 
me  recosté  sobre  la  yerba,  dejé  vagar  mis  miradas 
por  el  espléndido  paisaje,  y  gocé,  por  algunos 
momentos,  de  una  dicha  incomparable,  de  una 
calma  y  tranquilidad  perfecta,  en  que  mis  pensa- 
mientos volaban  á  la  patria  y  me  hacían  encontrar 
entre  los  que  me  esperan. 

Después,  el  cerebro  en  calma  dejó  de  pensar,  y 
mudo,  solitario,  permanecí  largo  tiempo  en  una 
especie  de  éxtasis,  en  que  solo  la  vista  se  recreaba 
ante  aquel  espléndido  panorama,  mientras  que  el 
continuo  murmullo  de  las  olas  asemejándose  al 
suave  canto  de  la  madre  que  hace  dormir  á  su  hijo, 
invitaba  al  reposo 

Hoy  20  el  día  amaneció  tan  feo  como  ayer  her- 
moso. 

Una  lluvia  fría  y  pesada,  batía  los  cristales  de  mi 
celda  (celda  digo,  y  ya  explicaré  esta  palabra  más 
abajo)  mientras  que  un  viento  desapacible  agitaba 
la  copa  de  los  árboles,  y  arremoHnaba  las  gotas  de 
la  lluvia. 

Pero  como  no  podía  escojer,  empleé  la  mañana 
en  recorrer  la  ciudad  de  Constanza;  ella,  más  que 
ninguna  otra  de  estos  alrededores,  ha  conservado 
el  sello  característico  de  los  siglos  que  pasaron; 
calles  estrechas  y  tortuosas,  edificios  muchos  de 
los  cuales  datan  de  la  edad  media  y  entre  ellos, 
fantástica    y  severa,  la  gran   casa  en  que   tuvo  lu- 
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gar  el  célebre  concilio  de  141 5  cuyo   salón  visité. 

Una  de  las  principales  curiosidades  de  la  ciudad 
es  el  antiofuo  convento  de  dominicos  donde  en  un 
horrible  pozo,  estuvo  preso  Juan  Hus,  el  célebre 
reformador^  hasta  el  día  en  que  fué  sacado  para  ir 
á  la  pira! .  .  . 

Este  convento,  muy  grande^,  de  un  bello  estilo 
romano,  ha  sufrido  tan  grande  trasformación,  que 
de  cojivento  ha  pasado  á  hotel. 

En  él  me  alojo,  y  es  desde  una  de  sus  antiguas 
celdas,  transformada  en  chambre  de  hotel,  que  es- 
cribo la  presente:  queda  explicado  por  qué  llamaba 
celda  á  mi  cuarto. 

La  antigua  iglesia,  decorada  de  hermosas  co- 
lumnas, es  hoy  el  comedor  del  hotel;  y  en  el  sitio 
donde  antes  relucían  los  altares,  se  ha  colocado 
una  gran  mesa  del  salón  de  lectura;  los  antiguos 
corredores  han  sido  divididos,  de  modo  que  for- 
man hoy  dos  pisos  con  su  doble  fila  de  cuartos. 

Y  solo,  protegido  por  la  tradición,  se  ha  conser- 
vado intacto,  el  que  fué  calabozo  del   reformador. 

¡Cómo  cambian  las  cosas! 

El  antiguo  convento  estaba  situado  en  una  pe- 
queña isla,  dividida  por  un  angosto  canal  del  resto 
de  la  tierra  firme:  el  canal  ha  sido  conservado,  y 
ha  dado  nombre  al  hotel  que  hoy  se  llama  de  la 
Isla. 

En  esto  ha  venido  á  parar  el  tremendo  con- 
vento! 

Del  Atlántico  al  Pacífico  27 
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Felicitémonos  de  estos  cambios:  hoy  he  podido 
beber  champagne  y  brindar  á  la  salud  de  mi  gente 
del  Rosario,  en  el  mismo  sitio  donde  hace  cuatro 
siglos  se  leía  la  sentencia  que  condenaba  al  refor- 
mador á  ser  quemado  vivo! 

Pero  basta  de  historia  antigua. 

La  gran  cascada  del  Rhin,  me  espera  en 
Schañhausen;  no  la  hagamos  esperar;  levanto  mi 
balija,  y .  .  . 

•Hasta  otra  carta! 
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Lucerna  (Suiza),   Setiembre  23  de  1889. 

De  Constanza  á  Shaffausen.  —  La  gran  catarata  del  Rhin. — El  puente 
y  el  arco  iris. — Hoteles  á  destajo, — Impresiones  y  recuerdos. — ¡A 
Lucerna! — El  Lago  de  los  Cuatro  Cantones. —  Una  ascensión  al 
Rigi. — El  ferro-carril  funicular.  —  El  paisaje  de  los  Alpes. — Lucerna 
y  el  lago  á  la  luz  eléctrica.  —  ¡Para  el  monte  Pilato! 


Uno  de  los  grandes  espectáculos  que  la  natura- 
leza ofrece  al  hombre  en  esta  encantada  Suiza,  es 
indudablemente  la  gran  catarata  del  Rhin. 

El  21  me  encontraba  en  Constanza,  y  por  conse- 
cuencia, á  solamente  hora  y  media  de  Shaffaussen, 
pequeña  ciudad  en  cuyos  alrededores  se  encuen- 
tra aquella  maravilla. 

A  las  nueve  de  la  mañana  tomé,  pues,  el  tren  y 
empecé  á  recorrer  de  nuevo  los  valles  y  montañas, 
los  puentes  y  terraplenes,  las  gargantas  y  desfila- 
deros, á  cuyo  conjunto  pintoresco  se  llama  la 
Suiza. 

Tomé  la  cercana  línea  de  Badén  (Alemania),  que 
como  todas  las  fronteras,  tiene  el  doble  aspecto  de 
los  países  que  costea. 
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Viajar  por  la  Suiza,  aún  en  ferro-carril^  es  gozar 
continuamente  de  un  espectáculo  tan  pintoresco, 
que  el  tourista  puede  hacer  el  trayecto  nada  más 
que  por  hacerlo,  sin  programa  fijo  de  llegar  á 
parte  alguna^  porque  el  simple  trayecto  es  el  más 
agradable  de  los  paseos. 

A  las  diez  y  media  estaba  en  Shaffaussen,  pe- 
queña ciudad  suiza,  de  calles  angostas  y  tortuosas 
y  aspecto  medioeval,  que  es  la  estación  principal 
de  la  línea  que  conduce  á  la  cascada. 

Un  carruaje  me  hace  dar  un  corto  paseo  por 
la  ciudad,  cuyos  alrededores  (ya  es  v^ulgar  decirlo, 
respecto  á  la  Suiza)  tienen  deliciosos  paisajes. 

El  Rhin,  de  un  color  verde  azulado,  corre  ya 
turbulentamente,  pues  el  terreno  empieza  á  des- 
cender con  rapidez;  notables  obras  hidráulicas  re- 
tienen^ por  un  instante,  las  impetuosas  aguas,  y 
hacen  servir  su  paso  y  velocidad  para  mover  gran- 
des maquinarias,  empleadas  principalmente  en  las 
fábricas  de  tejidos  de  seda  y  de  lana,  que  tienen 
aquí  grande  importancia. 

El  carruaje  nos  conduce  lentamente  en  dirección 
deNeuhausen,  villa  industrial  y  de  placer,  fundada 
directamente  sobre  la  gran  cascada. 

El  día  estaba  nublado;  un  fuerte  viento  agitaba 
las  ramas  de  los  árboles  y  de  cuando  en  cuando 
caía  una  lluvia  fina,  fría  y  penetrante,  que  era  se- 
guida á  raros  intervalos  por  un  rayo  de  sol  que 
reanimaba  el  paisaje. 
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A  medida  de  que  me  acercaba  á  Neuhausen,  un 
ruido  al  principio  lejano  y  confuso,  se  iba  acen- 
tuando lentamente;  primero  parecía  el  del  aire  en 
la  arboleda;  después  el  viento  zumbando  impetuo- 
samente entre  las  ramas  de  los  árboles;  en  segui- 
da crecía  en  intensidad  y  parecía  un  trueno 
repercurtido  á  la  distancia. 

De  súbito,  en  un  abra  de  las  colinas,  aparece  el 
Rhin,  y  veo  allá  á  lo  lejos  la  cascada  que  se 
desploma. 

Una  vuelta  del  camino  oculta,  poco  después,  el 
hermoso  panorama,  aunque  el  ruido,  siempre  cre- 
ciente, nos  indica  que  nos  vamos  acercando. 

Aquí,  como  en  toda  la  Suiza,  la  especulación  de 
las  bellezas  de  la  naturaleza  ha  llegado  á  su  apo- 
geo de  manera  que  el  viajero,  antes  de  llegar  á 
cualquiera  de  ellas^  está  seguro  de  dar  con  las  na- 
rices en  la  puerta  de  un  hotel. 

Ya  existe  en  la  cumbre  del  Rigi  y  del  Pilato,  y 
no  tardará  mucho,  siguiendo  á  este  paso,  sin  que  el 
tourista,  que  á  costa  de  mil  esfuerzos  y  fatigas  llegue 
á  la  cima  del  Finsteraarhorn,  se  encuentre  con  un 
garzón  que  le  muestre  cortésmente  el  menú  y  la 
cal'ie  des  vins! .  .  . 

El  carruaje  me  dejó,  pues,  en  la  puerta  del  hotel 
de  I^elle-Vue,  desde  cuyos  balcones  pude  arrojar 
mi  primera  ojeada  á  la  gran  catarata. 

El  Rhin,  que  tiene  una  anchura  de  115  metros, 
se  encuentra  en  un  terreno  que    baja  rápidamente 
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y  que  está  cubierto  de  rocas;  corre,  pues  impetuo- 
samente, hasta  que,  de  súbito,  faltándole  el  fondo 
de  su  lecho,  se  precipita  en  una  caida  de  15  á  19 
metros,  chocando  al  pasar,  con  tres  inmensos  pe- 
ñascos que  dividen  en  cuatro  partes  su  enorme 
volumen. 

El  agua,  al  chocar  con  las  grandes  rocas  y  con 
muchísimas  otras  más  pequeñas  que  se  elevan 
desde  el  fondo,  se  deshace  en  espuma  de  una 
blancura  deslumbradora;  la  caida  aumenta  por  su 
presión  la  espuma  ya  formada  y  origina  una  espe- 
cie de  espesa  niebla  en  que  los  rayos  del  sol  tra- 
zan un  arco  iris  de  vivísimos  colores,  que  cambia 
con  la  posición  del  espectador. 

De  las  paredes  roquizas  de  la  orilla  sale  un 
kiosko  de  fierro  y  madera,  por  el  cual  puede  uno 
avanzar  cubierto  con  un  manto  de  goma  hasta 
tocar  con  la  mano  el  agua  que  se  despeña;  se  ve 
entonces  una  nube  líquida  que  parece  desplomarse 
sobre  el  viajero  y  cuyas  gotas  lo  salpican  y  lo  mo- 
jan; un  trueno  continuo  mantiene  el  aire  en  vibra- 
ción, y  el  eco,  repercutiendo  el  sonido,  parece  que 
hiciese  estremecer  todo  el  macizo  de  las  rocas. 

La  rapidez  del  agua,  haciendo  desviar  los  ojos 
de  repente,  ocasiona  fácilmente  una  especie  de  ma- 
reo ó  desvanecimiento  que  hace  aparecer  que  tanta 
blancura  se  identifica  con  uno  mismo:  el  tiempo 
pasa  insensiblemente  y  uno  querría  permanecer 
siempre  allí,  si  una  sensación  de  frío  no  le  hiciese 
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comprender  que  el  agua  de  la  catarata  lo  penetra. 

Pero  el  espectáculo  no  está  solamente  en  la  cas- 
cada: levantando  la  vista  se  ve  á  corta  distancia  un 
precioso  puente  de  piedra  de  nueve  arcos,  que 
atraviesa  el  río  á  corta  distancia;  hacia  arriba,  la 
margen  derecha,  elevada  y  cubierta  de  hermosos 
árboles,  está  coronada  por  edificios  preciosos, 
mientras  que  la  izquierda,  más  alta  aún  y  de  un 
verde  que  cambia  con  la  naturaleza  de  su  vegeta- 
ción, ostenta  numerosas  villas,  grandes  hoteles  que 
parecen  y  son  palacios,  fábricas  importantes  que 
aprovechan  la  caida  de  las  aguas  para  obtener 
fuerza  motriz,  y  por  último,  las  locomotoras  cru- 
zando la  vía  férrea  se  destacan  en  el  azul  del  cielo 
con  tanta  precisión,  que  se  siente  el  temor  de 
que  puedan  precipitarse  desde  lo  alto  sobre  la 
cascada. 

No  hay  literatura,  no  hay  poesín,  no  hay  pintura 
siquiera,  que  pueda  hacer  comprender  la  hermo- 
sura de  aquel  espléndido  panorama,  realzado  por 
momentos  con  los  claros  rayos  del  sol:  el  viajero, 
si  no  tiene  una  alma  fría,  si  abriga  en  su  espíritu 
alguna  chispa  de  entusiasmo,  permanece  estático, 
admirado,  hasta  que  alguna  sensación  brusca,  el 
frío  ó  el  cansancio,  le  advierte  que  el  alma  está 
sujeta  á  las  influencias  de  la  materia. 

Allí,  en  uno  de  los  hoteles,  se  venden  fotografías 
y  acuarelas  representando  el  paisaje  de  la  cascada; 
pude  convencerme  de  que  el  más  inspirado  pincel 
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permanece  pálido  y  descolorido  comparado  con 
aquella  hermosa  realidad. 

Si  esto  es  la  caida  del  Rhin,  de  un  río  que, 
comparado  con  los  nuestros  de  la  América,  sería 
honrado  con  el  nombre  de  arroyo,  ¿qué  será  Ja 
del  Guayra,  la  del   Tequendama  ó  la  del  Niágara? 

Estas  interrogaciones  me  dirigía  á  mí  mismo,  y 
me  las  hago  todavía,  esperando  en  mi  buena  es- 
trella que  algún  día,  al  pié  de  aquellas  maravillas 
de  la  tierra,  podré  dentro  de  mi  espíritu  compa- 
rarlas á  la  que  acabo  de  ver. 

Allí,  sobre  el  balcón  de  la  catarata,  saqué  mi 
cartera,  tomó  varias  hojas  y  escribí  á  amigos  que- 
ridos del  Rosario  y  Santa  Fé:  me  encontraba  solo 
y  sentía  la  necesidad  de  comunicar  mi  admiración, 
aunque  solo  fuera  por  el  pálido  medio  de  la  es- 
critura. 

Si  mis  cartas  han  llegado,  ellas  darán  la  mejor 
prueba  del  afecto  con  que  recuerdo  la  patria  á  la 
distancia. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  con  la  mente  henchida 
de  recuerdos,  volvía  para  Zurich,  donde  pasada  la 
noche,  continué  viaje  ayer  22^  para  Lucerna,  lle- 
gando á  las  diez  de  la  mañana. 

Lucerna  es  una  bonita  ciudad,  construida  casi 
toda  al  estilo  moderno,  con  calles  anchas  y  cubier- 
tas de  arboleda,  y  situada  admirablemente  en  las 
orillas  del  Reuss,  sobre  el  lago  de  los  Cuatro  Can- 
tones, teniendo  á  su  alrededor  las  más  hermosas 
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montañas  de  la  Suiza,  entre  las  que  descuellan,  por 
su  proximidad  y  relativa  altura,  el  célebre  Rigi  y 
el  monte  Pilato. 

En  este  país  de  espléndidos  panoramas  y  de 
preciosos  lagos,  el  de  los  Cuatro  Cantones  es  in- 
dudablemente el  que  se  lleva  la  palma  de  la  her- 
mosura. 

Una  gran  parte  de  los  edificios  se  encuentran 
escalonados  sobre  las  colinas  y  vistos  á  lo  lejos, 
parece  que  se  asoman  al  lago  para  mirarse  en  él, 
del  mismo  modo  que  una  niña  bonita  después  de 
adornarse  con  las  flores  de  su  jardín,  se  mira  al 
espejo  para  pagarse  de  su  propia  belleza. 

Llegado  á  penas,  me  hice  tiempo  para  tomar  uno 
de  los  vaporcitos  que  hacen  la  travesía  del  lago, 
y  á  la  una  de  la  tarde  me  encontraba  en  uno  de 
ellos  cruzando  las  aguas,  admirando  la  ciudad,  vista 
á  la  distancia,  y  encaminándome  en  dirección  á 
Vitznau  para  tomar  el  ferro-carril  funicular  que 
conduce  á  la  cumbre  del  Rigi. 

Es  entonces,  y  desde  el  centro  del  lago,  que  se 
puede  admirar  en  conjunto  el  paisaje  que  presentan 
los  lejanos  Alpes  y  las  cercanas  montañas. 

El  monte  Pilato,  cubierto  de  nieve^,  presenta  las 
dos  enhiestas  puntas  de  su  cumbre,  y  con  mis  ante- 
ojos de  marina  podía  distinguir  hasta  las  ventanas 
del  ¡inevitable  hotel!  que  se  asienta  en  aquellas  al- 
turas. 

El  Rigi,  hacia  el  frente,  mostraba  sus  escalonados 
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barrancos;  verdes  hasta  cierfa  altura  y  más  arriba 
reflejando  el  brillante  color  de  la  nieve;  todo  el 
resto  del  horizonte  cubierto  por  numerosas  monta- 
ñas y  á  los  pies  el  lago  de  un  azul  verdoso,  que 
reflejaba  los  campanarios  de  las  aldeas  que  se  ba- 
ñan en  sus  aguas. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  llegaba  á  Vitznau 
y  tomaba  el  tren:  esta  línea  tiene  pendientes  de 
hasta  veinte  y  cinco  por  ciento  (sube  25  metros  en 
100  de  distancia!)  y  su  extensión,  que  es  solo  de 
siete  kilómetros,  necesita  hora  y  veinte  minutos 
para  ser  recorrida. 

La  línea,  á  más  de  los  dos  rieles  ordinarios,  tiene 
en  el  centro  dos  barras  de  fierro  unidas  por  tra- 
viesas en  las  que  engrana  una  rueda  dentada  de 
la  locomotora,  que,  empujando  los  wagones,  los 
hace  subirí  á  la  bajada,  la  fuerza  de  la  máquina  se 
emplea  en  aminorar  la  velocidad  que  tomarían  por 
sí  solos  los  wagones  con  una  pendiente  tan  enorme. 

Apenas  comenzada  la  ascensión,  empieza  á  reve- 
larse un  panorama  bellísimo,  que  cambia  por  mo- 
mentos á  medida  que  la  altura  aumenta. 

Empieza  á  agrandarse  la  superficie  visible  del 
gran  lago,  y  poco  después  se  ven  también  los  lagos 
vecinos:  las  montañas  lejanas  que  antes  estaban 
cubiertas  por  las  más  inmediatas,  se  asoman  poco  á 
poco  como  para  mirar  al  viajero;  las  villas  y  pobla- 
ciones que  no  se  distinguían  ocultas  por  las  colinas, 
se  presentan,  con  sus  casitas  llenas  de  puertas  y 


—  427  — 

ventanas  y  sus  chimeneas  arrojando  humo;  los  va- 
pores que  cruzan  el  lago  se  ven  distintamente, 
dejando  detrás  de  sí,  en  el  agua  una  estela  de 
espuma,  y  en  el  aire  una  cinta  de  humo;  y  á  esto 
se  agrega  el  paisaje  que  se  tiene  á  los  pies;  los 
altísimos  y  atrevidos  terraplenes  que  la  locomotora 
cruza,  los  puentes  que  atraviesa,  cuya  osadía  hace 
dar  miedo;  la  nieve  que  empieza  á  aparecer  entre 
las  plantas,  que  poco  á  poco  aumenta  y  se  espa- 
rrama, y  que  acaba  por  cubrir  toda  la  montaña  y 
hacer  tiritar  de  frío  á  los  viajeros:  por  último  se 
llega  á  la  cumbre,  y  desde  allí  se  presenta  el  espec- 
táculo más  hermoso  que  ha  podido  soñar  quien  no 
lo  ha  visto. 

Desgraciadamente,  ayer  llovía;  un  viento  impe- 
tuoso parecía  que  iba  á  desarraigar  los  peñascos 
para  precipitarlos  desde  lo  alto  de  la  montaña,  y 
el  frío  nos  hacía  entumecer  las  manos,  que  no  basta- 
ban á  abrigar  un  par  de  gruesos  guantes. 

Dominé,  no  obstante,  la  debilidad  de  la  natura- 
leza, y  desde  lo  alto  de  la  casilla  de  madera  que 
corona  el  Rigi,  contemplé  durante  algunos  momen- 
tos aquel  inenarrable  espectáculo. 

Después,  la  naturaleza  venció  al  espíritu:  bajé  al 
cercano  hotel  hundiendo  mis  piernas  en  la  nieve, 
que  en  algunos  puntos  tenía  medio  metro  de  espe- 
sor, y  temblando  de  frío,  pero  con  el  espíritu  satisfe- 
cho, consigné  en  mi  cartera  de  viaje  aquellas  inol- 
vidables impresiones. 
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A  las  siete  de  la  noche  estaba  de  regreso  en 
Lucerna;  aquí  nos  esperaba  otro  bello  espectáculo; 
la  ciudad  se  encuentra  iluminada  por  numerosas 
luces  eléctricas,  cuyos  poderosos  focos,  reflejándose 
en  las  aguas  del  lago,  causaban  una  impresión  de 
mágico  efecto;  los  vapores  las  tenían  rojas;  al- 
gunos buques,  verdes  ó  azules;  y  esa  variedad  de 
colores,  alternando  con  los  faroles  blancos  de  la  ilu- 
minación pública,  daban  no  sé  qué  risueño  pero 
fantástico  aspecto  á  la  reina  del  lago:  una  hora 
después,  en  el  gran  salón  comedor  del  hotel 
Schweizerhof,  restauraba  las  perdidas  fuerzas,  pre- 
parándome para  la  próxima  escursión  que  será  al 
monte  Pilato. 

He  visto,  pues,  la  gran  cascada  del  Rhin,  y  he 
contemplado  el  panorama  que  ofrece  la  cumbre 
del  Ríq:í! 


-M'iH.^ 


Berna,  Seliembre  27  de  1889 

De  Lucerna  á  Alpnach. — A  través  del  lago. — El  ferro-carril  funicular 
del  monte  Pilato.  —  En  la  cumbre.  —  Grandioi?o  panorama. — Sol  y 
nieve. 


La  ascensión  que  hice  al  Rigi^  la  hermosa  mon- 
taña que  con  sus  cumbres  nevadas  domina  el  valle 
de  Lucerna,  me  sirvió  de  aperitivo  para  efectuar 
la  del  monte   Pilato^  más  elevado  y  más  herm.oso. 

Hasta  hace  pocos  meses,  la  ascensión  no  era  em- 
presa fácil;  buenas  piernas  y  cabeza  fija  se  necesi- 
taban para  arriesgarse  por  aquellos  desfiladeros; 
pero  los  suizos,  que  no  podían  resignarse  á  ver 
continuamente  aquella  montaña  casi  esterilizada 
para  sus  empresas  hoteleras  por  falta  de  viajeros, 
hicieron  allí  lo  que  antes  han  hecho  en  muchas 
otras  montañas. 

La  ascensión  es  bella,  pero  difícil. 

Pues  se  construye  un  ferro  carril  funicular  y, 
•  adelante-! 
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Así  lo  han  hecho:  en  Junio  último  ha  quedado 
terminada  esa  importante  obra  de  arte  y  gracias  á 
ella,  en  hora  y  media  pueden  los  viajeros,  desde  la 
orilla  del  lago,  en  Alpnach,  ponerse  en  la  cumbre 
del  monte. 

Salí,  pues,  de  Lucerna,  á  las  diez  de  la  mañana, 
en  un  cómodo  vapor  de  los  que  hacen  la  carrera 
entre  las  diversas  poblaciones  que  bordan  las  orillas 
del  lago  de  los  Cuatro  Cantones. 

He  navegado  ya,  varias  veces,  en  esta  obra 
maestra  de  coquetería,  hecha  por  la  naturaleza  en 
en  el  centro  de  la  Suiza. 

El  lago,  formando  una  inmensa  cruz,  ocupa  gran 
parte  del  valle,  que  rodean  las  más  pintorescas  sino 
las  más  elevadas  montañas  de  los  Alpes  Berneses. 

Las  aguas^  de  un  delicioso  azul  verdoso,  se  ex- 
tienden en  todos  sentidos  hasta  tocar  en  la  falda 
de  los  montes;  ya  sea  ocultas  por  las  colinas  ó 
en  pequeños  valles  formados  por  repliegues  de 
las  montañas,  se  agrupan  numerosas  poblacio- 
nes, cuyos  edificios,  de  esa  particular  arquitectura 
que  se  ha  esparcido  por  todo  el  mundo  con  el 
nombre  de  chalets  suizos,  alegran  la  vista  for- 
mando á  lo  lejos  especies  de  ramilletes,  algunos  de 
los  cuales  se  reflejan  en  el  agua. 

Las  casitas  situadas  en  grande  elevación  hacia 
el  centro  de  los  montes,  parecen  puestas  allí  expre- 
samente para  admirar  al  viajero  ó  para  ofrecer  al 
pintor  los  más  bellos  efectos. 
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Antes  de  venir  á  Suiza,  conocía  ya  los  más  no- 
tables paisajes  que  ofrece  el  paso  de  nuestra  gran- 
diosa cordillera  de  los  Andes;  algunos  notables  de 
Chile,  y  muchos  délas  principales  naciones  europeas, 
que  acabo  de  recorrer,  aunque  ligeramente:  pues 
bien,  antes  de  venir  aquí,  no  había  podido  formarme 
una  idea  de  sidos  tan  hermosos  como  los  que  ofrece 
este  encantado  país. 

El  vapor,  entre  tanto,  con  su  cubierta  llena  de 
viajeros,  marchaba  rápidamente  hacia  Alpnach,  pe- 
queña población  situada  en  la  falda  del  monte  Pi- 
lato,  desde  la  cual  arranca  la  atrevida  línea  férrea 
que  llega  hasta  su  cumbre. 

El  día,  frío  y  nublado  á  nuestra  salida  de  Lucerna, 
se  había  ido  aclarando;  el  cielo,  que  presentaba  una 
bóveda  unida  de  color  plomizo,  había  comenzado 
á  despejarse;  anchas  fajas  de  nubes  rodeaban  la 
cumbre  del  Pilato  y  poco  á  poco,  empezaba  á  verse 
entre  ellos  el  azul  del  cielo:  á  medio  día,  el  pico, 
coronado  de  nieve,  se  dejó  ver  á  través  de  una  ras- 
gadura del  velo  de  vapores  que  lo  ocultaba,  y  poco 
después,  un  rayo  purísimo  del  sol  descendió  de  entre 
las  nubes  hacia  el  lago  que,  acariciado  por  su  luz, 
brillaba,  reflejándolo  en  las  ondulaciones  del  oleaje. 

A  medio  día,  lleofábamos  á  la  estación  de  la  línea 
férrea  mientras  las  iilumas  nubes  se  perdían  en  el 
horizonte  detrás  de  las  montañas. 

Teníamos  un  día  tan  espléndido,  como  pocas 
veces  se  presentan  en  el  verano,  pues  tiene  fama 
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de  ser  el  monte  más  perseguido  por  las   nieblas, 
que  continuamente  ocultan  su  cabeza. 

El  ferro-carril  funicular  del  monte  Pilato,  clasifi- 
cado de  "la  obra  más  atrevida  de  todas  las  de  su 
género  que  se  han  construido  hasta  hoy"_,  se  abrió 
al  servicio  público  en  Junio  del  presente  año;  tiene 
5,918  metros  de  largo  con  una  pendiente  media 
de  42  *^/q,  llegando,  en  ciertos  parajes,  al  enorme 
máximo  de  48  7o ! 

A  más  de  los  rieles  laterales,  la  línea  tiene  en  el 
centro  dos  rieles  unidos  por  barras  en  las  cuales 
engranan  las  ruedas  dentadas  de  la  locomotora, 
que  sube  empujando  un  solo  wagón,  que  puede 
contener  hasta  32  personas. 

Pero,  si  es  atrevida  la  pendiente  de  esta  línea, 
no  lo  es  menos  el  trayecto  que  ha  sido  necesario 
eleorir:  caminos  tallados  en  la  roca,  dominados  de 
un  lado  por  la  montaña,  mientras  que  por  el  otro 
se  abre  un  abismo;  puentes  tendidos  á  través  de 
torrentes  que  se  despeñan  desde  una  altura  verti- 
ginosa: túneles  en  rampa,  que  dan  escalofríos:  con 
todas  las  dificultades  técnicas  han  tenido  que  luchar 
los  ingenieros,  y  de  todas    han   salido  victoriosos. 

En  ciertos  momentos,  al  doblar  las  curvas,  po- 
díamos ver  él  camino  ya  recorrido,  y  el  que  faltaba 
por  recorrer:  á  lo  lejos,  aquellos  caminos  que  se 
elevan  á  distancias  vertiginosas,  parecía  que  solo 
podían  ser  ascendidos  por  las  cabras. 

A  medida  que  el  tren  se  elevaba,   empezaba   á 
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presentarse  un  paisaje  tan  grandioso  como  bello; 
el  lago,  se  descubría  poco  á  poco,  en  toda  su  gran- 
deza: las  montañas  cercanas,  que  ocultan  las  más 
elevadas  y  lejanas,  daban  ya  paso  á  la  vista  para 
penetrar  á  una  larga  distancia,  y  las  cumbres  ne- 
vadas de  los  montes  parecían  asomarse  desde  el 
confín  del  horizonte. 

A  la  una  y  media  llegábamos  á  la  cumbre  del 
monte,  situada  á  2,070  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  1,532  sobre  el  del  lago:  allí  existe 
el  inevitable  hotel,  en  el  que  almorzamos,  prepa- 
rándonos para  la  última  ascensión,  que  se  verificó 
á  pié,  á  la  cima  del  Esel,  roca  situada  á  unos  63 
metros  más  arriba,  con  lo  que  se  completó  la  altura 
total  de  2,133  metros  que  tiene  esta  montaña. 

La  ascensión  de  este  último  pico,  aunque  no 
ofrece  peligro  alguno,  es  muy  ñx'j'gosa  por  la  nieve 
que  cubre  el  suelo^  y  en  la  cual  se  resbala  fácil- 
mente; en  varias  partes  la  nieve  tiene  un  metro 
de  espesor;  algunos  peones  con  palas  abrieron  el 
camino:  una  vez  llegado  á  la  cumbre,  se  presenta 
un  panorama  tan  grandioso  como  solo  uno  he  po- 
dido contemplar,  al  atravesar  las  cordilleras  de  los 
Andes,  pero  mucho  más  pitoresco,  más  riente  y  más 
alegre. 

El  lago  de  los  Cuatros  Cantones  se  estiende,  an- 
te la  vista,  que  puede  alcanzar  en  su  conjunto  los 
cuatro  brazos  que  forman  cruz:  hacia  el  Norte  se  ve 
el  Rigi,  en  cuya  cima  distingo,  con  mi  anteojo,   el 
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edificio  del  hotel,  tan  claramente  que  podrían  con- 
tarse sus  puertas  y  ventanas:  la  ciudad  de  Lucerna, 
se  ve  hacia  el  fondo  del  lag"o,  y  se  distinguen  clara- 
mente sus  principales  edificios:  al  Oeste,  los  Alpes 
de  Glarner,  y  al  pié  el  lago,  que  rodeado  de  mon- 
tañas, parece  un  espejo  azul  en  que  ellas  se  refle- 
jan; al  Sud,  se  alzan  las  más  elevadas  cumbres  de 
los  Alpes,  cubiertas  de  nieve  eterna;  el  Finsteraar- 
horn,  gigante,  eleva  su  agudo  pico;  la  Yungfi*au,  se 
asoma  detrás  de  las  montañas  más  cercanas  que 
ocultan  su  base,  mientras  que  al  Este,  el  Tomlis- 
horn  levanta  su  alto  pico,  de  extraña  forma:  pa- 
rece un  dedo  pulgar  que  señala  al  cielo. 

Hacia  el  fondo  de  este  inmenso  cuadro,  y  en 
primer  término,  se  ven  grandes  bosques,  cuyos 
árboles  de  un  verde  sombrío^  se  destacan  fuerte- 
mente sobre  el  verde  esmeralda  de  las  praderas  y 
colinas  cultivadas,  y  por  todas  partes,  pueblos^ 
aldeas,  cabanas,  riachos  y  torrentes,  cuya  inarmó- 
nica distribución  produce  á  la  vista  no  se  que  en- 
canto, que  se  siente  y  no  se  puede  explicar. 

Estamos  en  la  cumbre  más  de  cuarenta  turistas, 
entre  ellos  muchas  damas;  todos  se  cambiaban  en 
alta  voz  sus  impresiones,  resonando  los  acentos 
de  los  principales  idiomas  de  la  Europa;  nuestros 
pies  se  hundían  en  la  nieve,  mientras  que  un  sol 
ardiente  nos  quemaba  la  cabeza;  es  observación 
ya  hecha  que  en  las  grandes  alturas  los  rayos  del 
sol   tienen  una   fuerza   calorífica,    de  que  no  nos 
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formamos  idea  al  cruzar  el   fondo    de  los  valles. 

Una  muralla  de  piedra,  de  un  metro  de  altura, 
rodea  la  cumbre  de  la  montaña  en  cuyo  centro  una 
alta  hasta  sirve  para  hacer  ondearla  bandera  de  la 
Suiza. 

Largo  rato  me  entretuve  en  hacer  bolas  de  nieve 
que  después  arrojaba  al  fondo  del  valle  donde 
caían  rodando,  arastrando  detrás  de  sí  otros  peda- 
zos y  tormando  una  especie  de  cascada  en  que  á 
cada  choque  se  despredían  como  chispas  de  la 
nieve,  proyectadas  por  la  fuerza  del  choque;  pero_, 
las  manos  ateridas  y  los  pies  helados  nos  imponían 
el  regreso. 

Tomamos,  pues,  de  nuevo,  el  sendero,  luego 
el  ferro-carril  funicular;  por  último  el  mismo  vapor 
que  nos  había  conducido,  y  á  las  siete  de  la  noche 
estábamos  de  regreso  en  Lucerna. 

Ahora,  á  Interlaken! 


LI 


Berna,   Setiembre  28    de  1889. 

La  colina  de  Güsch  y  su  fcrro-carrll  funlcular.-Travesía  del  lago 
de  los  Cuatro  Cantones.-El  lago  de  Brlenz.-Interlaken.-  Grin- 
delwald.-Los  ventisqueros. -- La  gruta  de  hielo.  — Ascensión  al 
Ventisquero  superlor.-Emociones  fuertes.-Desde  la  altura. 


El  25  hice  mi  último  almuerzo  en  Lucerna:  entre 
los  muchos  bellísimos  paisajes  que  tiene  esta  ciu- 
dad, se  encuentra  la  colina  de  Güsch,  alta  de  unos 
ochenta  y  siete  metros  sobre  el  nivel  del  lago,  en 
cuya  cima  se  ha  edificado  un  precioso  hotel,  que 
tiene  vistas  sobre  todo  el  valle. 

Se  sube  por  un  pequeño  ferro-carril  funicular 
(estamos  en  el  país  de  esta  clase  de  líneas)  que 
tiene  una  pendiente  de  53  7,!  es  decir,  la  más 
fuerte  que  existe  en  construcciones  de  su  género. 

Desde  la  alta  terraza  del  hotel  y  mientras  almor- 
zaba, arrojé  mi  última  mirada  al  panorama  de 
Lucerna,  y  á  las  once  de  la  mañana,  tomando  un 
buen  vapor,  me  dirigí  á  Alpnach,  para  desde  allí 
continuar  hasta  Interlaken. 
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Para  efectuar  el  corto  trayecto  de  Lucerna  á 
Interlaken^  es  necesario  cambiar  cuatro  veces  de 
vehículo:  la  primera  parte  se  hace  en  vapor,  como 
queda  dicho:  de  Alpnach  á  Brienz  se  efectúa  el  tra- 
yecto en  otra  línea  férrea,  mixta,  que  en  las  pen- 
dientes ordinarias  marcha  como  ferro-carril  común, 
y  en  las  fuertes,  que  son  muchas,  y  llegan  hasta 
el  13  °/o>  ^^  hace  á  beneficio  de  un  sistema  de 
cremalleras  como  en  los  funiculares:  de  Brienz  á 
Zugli,  otra  vez  en  vapor,  atravesando  un  precioso 
lago^  y  por  último,  de  Zugli  á  Interlaken,  unos 
cuantos  minutos  en  ferro-carril. 

Todo  el  trayecto,  tanto  en  vapor  como  en  ferro- 
carril, se  efectúa  atravesando  por  entre  valles  y 
montañas,  que  ofrecen  á  cada  instante  paisajes  de 
creciente  belleza,  que  hacen  desear  que  se  prolon- 
gue la  travesía  para  gozar  más  tiempo  de  aquel 
espectáculo. 

Veníamos,  en  efecto,  atravesando  la  célebre  re- 
gión de  los  grandes  lagos  de  la  Suiza;  esa  región 
encantada  que  ha  dado  tanta  celebridad  á  este 
país,  y  al  cual  sus  habitantes,  ó  una  gran  parte  de 
ellos,  deben  su  subsistencia,  puesto  que  se  ocupan 
en  hacerlo  conocer  de  los  millares  de  viajeros  de 
todas  las  naciones  del  mundo  que  vienen  á  reco- 
rrerla. 

Eramos  á  bordo,  ó  en  el  tren,  más  de  ciento 
cincuenta  pasajeros ;  los  había  de  muchas  naciona- 
lidades, pero  los  ingleses  predominaban,  como  pre- 
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dominan  ordinariamente  en  todas  las  grandes  rutas 
de  Europa.  Por  mi  buena  suerte  encontré  á  algu- 
nos caballeros  españoles  que  me  habían  conocido 
en  Barcelona;  pasamos,  pues,  una  buena  tarde 
haciendo  comparaciones  entre  estos  paisajes  y  los 
de  otros  paises  que  habíamos  recorrido,  y  yo  go- 
zando al  hablar  en  mi  idioma  patrio,  cuyos  acentos 
no  había  oido  en  muchos  días. 

A  las  siete  de  la  noche  llegábamos  á  Interlaken 
y  yo  me  preparaba  para  las  excursiones  del  día 
siguiente. 

El  26  ha  sido  para  mí  un  día  innolvidable,  de 
emociones  fuertes,  pero  al  fin  gratas. 

Ya  un  poco  tarde,  como  á  las  diez,  con  un  día 
espléndido,  después  de  recorrer  ligeramente  la 
villa,  que  está  admirablemente  situada  entre  dos 
lagos  á  la  falda  de  las  montañas,  salí  en  carruaje 
para  verificar  una  excursión  á  la  cercana  aldea  de 
Grindelwald,  una  de  las  posiciones  más  pintores- 
cas de  la  Suiza. 

El  carruaje  se  abre  paso  á  través  de  un  lindo 
valle  flanqueado  de  altas  montañas;  un  arroyo,  con 
honores  de  río,  se  precipita  violentamente  saltando 
entre  las  rocas  que  se  oponen  á  su  paso  y  efec- 
tuando numerosas  caidas  que  lo  convierten  en 
catarata — es  el  Lütschine  Blanche,  seguido  poco 
después  del  Lütschine  Noire;  cruzamos  en  segui- 
da, ascendiendo  lentamente,  el  valle  de  Lütschen- 
thal,   cubierto   de  bosques  espesos,  de  entre  los 
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cuales  surgen  las  cabanas  de  los  aldeanos  que  cul- 
tivan los  pequeños  trechos  en  que  la  tierra  cubre 
las  rocas  que  forman  todo  el  fondo  del  terreno. 

A  medida  de  que  avanzamos,  como  el  camino 
continúa  subiendo,  se  va  presentando  un  panorama 
más  extendido  y  más  rico. 

A  la  una  de  la  tarde  llegábamos  á  la  aldea  de 
Grindelwald,  y  allí  cambiando  el  carruaje  por  un 
caballo,  me  dirigía  hacia  el  Vejiiisqtiero  superior, 
(le  Glacier). 

El  camino,  más  abrupto,  empieza  á  ofrecer  vistas 
bellísimas;  tres  grande  montañas  cierran  el  valle: 
el  Eiger,  de  3,975  metros,  que  se  eleva  hacia  el 
S.  E.,  dominándolo  todo  desde  su  inmensa  altura; 
el  Mettenberg  y  el  Wetterhorn:  entre  estas  tres 
montañas  se  extienden  dos  grande  ventisqueros, 
el  Interior  y  el  Superior,  que  me  dirigía  á  visitar. 

Una  hora  después  me  encontraba  á  la  vista  de 
ellos. 

Un  ventisquero  es  algo  así  como  un  mar  furioso, 
como  una  catarata  inmensa,  que  en  un  momento 
dado  hubiese  quedado  petrificado:  inmensas  agujas 
de  hielo  se  elevan  de  entre  su  fondo,  afectando 
las  más  extrañas  formas;  y  el  blanco  de  la  nieve  es 
variado  á  veces  por  un  color  azul  verdoso  con  re- 
flejos metálicos,  que  recuerda  el  de  los  lagos. 

Las  aguas  y  nieves  que  se  precipitan  de  las 
montañas,  heladas  por  lo  bajo  de  la  temperatura 
de  estos  sitios,  se  transforman  en  los  ventisqueros, 
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que,  creciendo  durante  el  invierno,  avanzan  hacia 
los  valles,  para  retroceder,  en  el  verano,  con  sus 
pies  fundidos  por  el  calor  del  sol. 

Un  mar  tumultuoso  y  helado  se  aparecía,  pues, 
ante  mi  vista  asombrada,  y  cuando  después  de  me- 
dia hora  de  camino  á  pié,  subiendo  y  bajando  des- 
peñaderos, me  encontré  á  su  orilla,  pude  conocer 
una  maravilla  hecha  por  el  trabajo  humano  en  el 
corazón  del  ventisquero:  allí  se  ha  cavado,  en  el 
hielo,  una  gruta  que  tiene  más  de  treinta  metros 
de  profundidad  en  el  sentido  horizontal:  todas  sus 
paredes  son,  naturalmente,  el  hielo  del  ventisquero; 
pero  ese  hielo  no  tiene,  visto  desde  el  interior,  el 
color  blanco  ordinario,  sino  que  la  luz,  al  atrave- 
sarlo desde  el  exterior,  le  da  el  color  de  la  piedra 
conocida  por  agua  marina^  es  decir,  un  verde  azu- 
lado, diáfano,  en  que  la  vista  penetra,  teniendo  la 
apariencia  de  un  purísimo  cristal. 

La  temperatura  no  es  allí  tan  baja  como  pudiera 
creerse;  hace  frío,  pero  es  este  muy  soportable;  en 
algunas  partes,  el  hielo,  abierto  por  obra  de  la 
naturaleza,  deja  ver  el  enorme  espesor  de  la  capa 
del  ventisquero;  parecen  cortaduras  hechas  natu- 
ralmente en  sus  paredes  para  que  se  pueda  apre- 
ciar el  espesor  de  la  capa  debajo  de  la  cual  nos 
encontramos. 

Esta  gruta  se  hace  anualmente  á  fuerza  de  pico, 
pues  cada  año  las  nieves  del  invierno  tapan  por 
completo  la  que  existe. 
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Pero,  llegados  á  esta  hermosa  gruta,  no  se  ha 
efectuado  toda  la  excursión;  aquello  no  es  más  que 
el  principio:  á  cien  metros  por  encima  del  glacier 
está  el  chalet  de  Milchbach,  á  que  se  sube  penosa- 
mente, y  desde  allí  empieza  un  camino  de  cabras 
que  lleva,  una  vez  recorrido,  hasta  la  cumbre  del 
ventisquero. 

Mi  guía  (porque  para  estas  excursiones  se  nece- 
sita uno  y  bueno)  me  propuso  hacer  la  jornada. 

Yo  miré  el  trayecto  á  seguir;  parecía  que  sola- 
mente las  águilas  podrían  llegar  á  aquella  altura, 
pero  la  curiosidad  triunfó  y  á  las  3,10  empezamos 
la  ascensión. 

Nosotros,  los  habitantes  de  las  llanuras,  no  nos 
damos  fácilmente  cuenta  de  como  se  pueden  subir 
tales  pendientes:  un  largo  bastón  con  punta  metá- 
lica (el  alpen  stock)  es  necesario  para  apoyarse 
sólidamente  en  las  rocas,  que  están  completamente 
cubiertas  de  nieve. 

El  guía,  á  más,  llevaba  un  pico  para  partir  el 
hielo  y  poder  asentar  sóhdamente  el  pié:  tenía  en 
la  cintura  una  larga  cuerda  con  el  objeto  de  atarse 
los  viajeros  los  unos  á  los  otros,  para  auxiliarse 
mutuamente  en  caso  de  que  por  un  mal  paso  se 
resbalaran  sobre  las  rocas  ó  sobre  la  nieve. 

La  ascensión  era  para  mí  muy  fatigosa:  se  ne- 
cesitaba ir  fijando  perfectamente  un  pié  y  el  alpen 
stock  antes  de  levantar  el  otro;  el  camino  subía,  si 
camino  puede  aquello  llamarse,  por  entre  desfila- 
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cleros  vertiginosos;  mi  pié  novicio  no  asentaba  con 
solidez  y  muy  amenudo  me  sentí  resbalar  sobre  la 
nieve  que  huía  comprimida  por  el  peso  del  cuerpo. 
A  la  media  hora  llegamos  á  un  punto  en  que  in- 
mensas rocas,  divididas  como  á  hachazos,  forman 
grutas  naturales,  que  antiguamente  han  sido  el  paso 
de  ventisqueros;  allí  no  hay  ya  camino:  los  aldea- 
nos han  colocado  escaleras  hechas  de  dos  largos 
troncos  de  árboles  unidos  por  atravesaños:  hay  lo 
menos  una  docena  de  estas  escaleras,  colocadas 
casi  perpendiculares,  que  estaban,  como  toda  la 
montaña,  cubierta  de  nieve. 

Algunas  de  ellas  se  encuentran  colocadas  entre 
las  aberturas  de  las  grutas,  en  puntos  en  que  ape- 
nas hay  espacio  para  poder  pasar:  una  persona 
gruesa  ó  una  dama  adornada  con  los  modernos 
polisones,  no  pasaría  ó  dejaría  aquel  apéndice  col- 
gado de  alguna  roca. 

Pasadas  las  escaleras  siguen  puentes  de  dos  ta- 
blas tendidas  entre  el  abismo;  y  cuando  pasamos 
los  puentes,  y  yo  me  encontraba  ya  arrepentido 
de  mi  imprudencia,  resultó  que  el  camino  desapare- 
cía y  había  que  costear  por  entre  peñascos,  que 
apenas  ofrecían  espacio  para  poner  el  pié.  .  .  y 
del  otro  lado  ¡el  precipicio! 

Creí  algunas  veces  que  podría  muy  bien  aconte- 
cer que  no  llegase  vivo  hasta  el  valle:  por  lo  demás, 
es  tan  fácil  matarse  al  efectuar  la  ascensión,  que 
todas  estas  montañas  tienen  sus  episodios  de   caí- 
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das  fatales;  al  pié  de  este  mismo  ventisquero  ha- 
bía visto  ya  el  monumento  consagrado  á  la  memo- 
ria del  doctor  Arn  Haller,  que  en  1880  pereció 
aquí  junto  con  dos  guías. 

Pero  tuve  vergüenza  de  que  mi  guía  me  tachase 
de  flojo;  saqué  fuerzas  de  flaqueza  y  continué 
subiendo. 

Por  fin  llegamos  á  la  cumbre:  me  encontraba  en 
el  punto  donde  el  gran  ventisquero  toma  su  ori- 
gen, sobre  una  inmensa  roca  saliente,  que  parece 
un  balcón  colocado  expresamente  para  contem- 
plarlo. 

El   espectáculo  era   verdaderamente  grandioso. 

Frecuentemente  oíamos  una  especie  de  lejano 
trueno,  seguido  de  un  ruido  de  piedras  que  caían: 
eran  avalanchas  que  se  desprendían  desde  la  cum- 
bre y  se  precipitaban  rodando  hacia  el  valle. 

Casi  todas  las  montañas  parecían,  por  un  efecto 
de  óptica,  colocadas  más  abajo  que  nosotros,  y 
solamente  dos,  el  Eiger  y  el  Wetterhorn,  se  alza- 
ban imponentes  sobre  nuestras  cabezas;  el  sol  lan- 
zaba sus  últimos  resplandores,  rasando  con  sus 
rayos  las  cumbres  nevadas  de  las  montañas,  mien- 
tras que  muchas  fajas  de  nubes,  coloreadas  de  rojo 
ceñían  las  faldas,  de  entre  las  cuales  se  destacaban 
enérgicamente  los  picos  cubiertos  de  nieve. 

Allá,  hacia  el  fondo,  empequeñecidos,  se  veían 
los  chalets  y  edificios  de  la  aldea  de  Grindelwald, 
mientras  que,  inmenso  el  ventisquero  descendía  á 
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nuestros  pies,  mostrando  como  los  dientes  de  una 
quijada  de  cocodrilo  las  enormes  agujas  de  hielo 
que  erizan  su  superficie. 

El  espectáculo  era  expléndido,  pero  confieso 
que  no  lo  gocé:  al  mirarlo  pensaba  solamente  en 
el  descenso:  sabía  que  en  las  montañas  es  más  pe- 
ligrosa la  bajada  que  la  subida,  y  fi-ancamente,  tenía 
miedo. 

Saqué  mi  cartera,  escribí  en  ella  un  saludo  para 
los  míos,  desenterré  mis  pies  de  entre  la  nieve 
en  que  estaban  hundidos  y  helados  mientras  mi 
fi'ente  sudaba  gruesas  gotas  de  cansancio,  y  em- 
prendí el  descenso .... 

Y  bajé  bien,  puesto  que  puedo  contar  el  cuento! 


T  "f  1"  1"  "f  ''^  ^ 
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Ginebra,  Setiembre  3^)  de  1889. 

Entre  los  lag-os. — De  Interlaken  á  Thoune.— Valles  y  montañas. —Fe- 
rro-carril funicular. — Berna  y  sus  osos. — En  Ginebra. — Recuerdos. 
— El  Monte  Blanco  á  la  distancia. — La  isla  de  Rousseau. — Los  An- 
des, el  Tupung-ato  y  las  montañas  europeas. — ¡Esperadme! 


El  27  de  Setiembre,  y  después  de  terminada  mi 
deliciosa  excursión  á  Grindelwald  y  demás  pinto- 
rescos alrededores  de  Interlaken,  salí  de  este  pue- 
blo con  dirección  á  Ginebra. 

Un  día  tempestuoso,  velaba  en  parte,  los  encan- 
tos del  paisaje;  el  tren  rodaba  cruzando  valles,  atre- 
pellando montañas,  saltando  abismos  y  pasando 
puentes,  por  una  de  esas  líneas,  maravillas  de  me- 
cánica, en  que  la  ciencia  del  ingeniero  ha  tenido 
que  vencer  todas  las  dificultades  técnicas  que 
puede  presentar  el  terreno  más  bellamente  acci- 
dentado que  existe  en  la  tierra. 

En  ese  trayecto  los  medios  de  locomoción  varían 
á  cada  instante.   De  Interlaken  se  sale  en  ferro- 


—  446  — 

carril;  pocos  momentos  después  se  llega  al  lago  de 
Thoune,  que  se  atraviesa  en  vapor,  y  en  seguida 
se  toma  de  nuevo  la  vía  férrea  para  llegar  á  Berna, 
la  capital  de  la  Suiza. 

Este  último  trayecto,  que  es  el  más  pintoresco, 
ofrece  una  notable  combinación  entre  el  ferro-carril 
ordinario  y  el  funicular. 

Cuando  la  vía  tiene  pendientes  ordinarias,  el 
tren  marcha  como  cualquier  otro,  pero  cuando  se 
presentan  los  grandes  desniveles,  cuando  es  nece- 
sario franquear  elevadas  montañas  en  que  no  ha 
sido  posible  la  construcción  de  túneles,  so  pena  de 
que  la  vía  entera  fuese  un  enorme  túnel  toda  ella, 
entonces  los  ingenieros  suizos,  atacando  de  frente 
la  dificultad,  han  combinado  el  sistema  funicular 
con  el  de  las  líneas  ordinarias;  para  el  caso,  la  vía 
á  más  de  los  dos  ríeles  laterales  tiene  uno  central 
con  gruesos  atravesaños  de  hierro,  en  los  que  en- 
granan ruedas  especiales,  colocadas  en  las  locomo- 
toras; el  tren  sube,  pues,  encajando  sus  dientes 
metálicos  en  las  canaletas  del  riel  central,  y  se  as- 
cienden así^  pendientes  de  10  y  hasta  de  12  por 
ciento,  que  de  otra  manera  serían  inaccesibles  con 
los  ferro-carriles  ordinarios. 

I  Cuan  gratamente  queda  recompensado  el  via- 
jero de  las  molestias  que  ocasiona  un   largo  viaje! 

Al  subir  las  montañas,  empiezan  á  desarrollarse 
un  paisaje  encantador;  todos  los  valles  por  cuyo 
centro  se  ha  corrido  hasta  entonces;  las  aldeas  y 
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pueblecitos  recostados  á  las  faldas  de  las  montañas, 
comienzan  á  presentarse  con  los  altos  campana- 
rios de  sus  iglesias,  con  los  elegantes  edificios  de 
sus  hoteles,  y  con  las  frondosas  alamedas  que  los 
rodean;  multitud  de  cascadas  que  se  precipitan 
desde  las  alturas,  se  hacen  visibles  por  el  espumoso 
tropel  de  sus  aguas;  los  arroyos  que  corren  en  el 
fondo  de  los  valles  parecen  blancas  cintas  que  los 
cruzan,  y  de  cuando  en  cuando,  un  rayo  de  sol 
abriéndose  paso  entre  las  nubes  ó  las  montañas, 
dora  el  paisaje  dándole  un  aspecto  de  riente  be- 
lleza, que  no  hay  pluma  que  pueda  describir,  ni 
pincel  que  acierte  á  pintar. 

Las  montañas  lejanas,  cubiertas  de  nieve,  asoman 
sus  blancas  cabezas  que  se  recortan  suavemente 
sobre  el  fondo  azul  del  cielo,  mientras  que  las  más 
cercanas,  de  menor  altura,  tienen  sus  costados  del 
verde  oscuro,  color  de  los  árboles,  que  forman 
bosques  inmensos  de  pinos,  provisión  actual  y  futu- 
ra de  calor  para  los  habitantes  ateridos  por  el  frío 
del  invierno. 

A  las  5  de  la  tarde  llegaba  á  Berna,  y  poco  des- 
pués daba  mi  primer  paseo  por  la  capital  suiza. 

De  calles  angostas,  aunque  en  gran  parte  rectas, 
la  ciudad  presenta  un  aspecto  poco  agradable,  con- 
siderada en  ella  misma,  pero  si  en  vez  de  atender  á 
sus  calles  y  edificios  se  dirige  la  vista  hacia  sus  alre- 
dedores, se  descubren  bellísimos  paisajes,  que  pa- 
gan con  creces  la  primera  desagradable  impresión. 
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Berna,  cuyo  nombre  deriva  de  Baer  que  signi- 
fica oso^  tiene  en  su  escudo  la  imagen  de  uno  de 
esos  antiguos  habitantes  de  las  selvas,  y  los  artis- 
tas berneses  se  complacen  en  reproducir  en  todas 
partes,  su  pintoresco  escudo,  de  manera  que  se 
encuentran  osos  pintados  ó  de  bulto,  por  doquiera. 

En  el  jardín  botánico,  ó  más  bien  dicho,  en  un 
paseo  que  tiene  los  honores  de  tal,  existen  también 
varios  ejemplares  vivos  del  querido  animalito.  Allí, 
por  las  tardes,  se  reúnen  las  niñeras  y  los  futuros 
ciudadanos  y  ciudadanas  suizas,  que  rindiendo  tri- 
buto á  la  general  preocupación,  se  entretienen  en 
tirar  frutas  ó  legumbres  á  los  osos,  que  las  reciben 
de  muy  buena  gana,  haciendo  expresivas  muecas. 

Me  conformé  con  la  costumbre  general  y  com- 
prando algunos  céntimos  de  zanahorias,  me  di  el 
placer  de  ver  á  los  osos  recibiendo  en  el  aire,  las 
suculentas  raices,  que  devoraban  después  con  gran 
apetito  entre  los  aplausos  y  risas  de  los  chiquillos. 

Pero,  lo  que  verdaderamente  llama  la  atención 
del  viajero  en  la  capital  suiza,  no  es  ni  puede  ser 
otra  cosa  que  los  bellísimos  paisajes  que  desde  ella 
se  descubren,  especialmente  desde  la  terraza  de  la 
Catedral,  que  elevada  sobre  el  río  Aar,  á  35  me- 
tros, ofrece  á  la  vista  el  conjunto  del  río,  de  las 
montañas  vecinas  y  de  una  parte  de  la  inmensa 
cadena  de  los  Alpes,  cuyas  más  elevadas  cumbres, 
siempre  nevadas,  se  asoman  por  encima  de  las  cer- 
canas montañas. 
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Dos  inmensos  puentes,  uno  de  ellos  de  más  de 
doscientos  metros  de  largo,  une  la  ciudad  con  los 
barrios  situados  en  la  margen  opuesta,  y  desde  su 
centro  se  puede  gozar  del  hermoso  panorama  que 
ellos  ofrecen. 

Permanecí  en  Berna  poco  tiempo.  Ginebra  y  las 
encantadas  montañas  de  la  Suiza  francesa  me  lla- 
maban ya  con  más  agradables  atractivos. 

La  estación  algo  avanzada  amenazaba  cubrir  de 
nieve  en  los  primeros  días  los  escabrosos  senderos 
del  Monte  Blanco,  de  la  Flegére  y  del  valle  de  Cha- 
monix,  cantado  por  los  poetas  é  idealizado  por  las 
armonías  de  la  música. 

Dejé,  pues  á  Berna,  sus  paisajes  y  sus  osos,  no 
sin  comprar  un  buen  reloj  suizo,  muestra  de  la  prin- 
cipal industria  del  país,  que  irá  un  día,  á  contar  las 
horas,  bien  ó  mal  empleadas,  de  mi  ex-compañero 
de  viajes,  por  el  Chaco,  mi  hijo  Eudoro. 

En  la  tarde  del  29,  se  percibía  á  lo  lejos,  desde 
el  tren,  las  primeras  casas  de  Ginebra  y  pocos  mo- 
mentos después,  ponía  el  pié  en  la  histórica  ciudad, 
la  capital  industrial,  ya  que  no  política,  de  la  Con- 
federación; la  ciudad  más  libre  de  la  Europa,  refu- 
gio de  todos  los  pecadores  políticos,  de  las  víctimas 
de  todas  las  tiranías  ó  dictaduras  europeas;  la  ciu- 
dad del  lago,  recostada  al  pié  de  las  montañas,  y 
desde  cuyas  plazas  se  goza  la  más  hermosa  vista 
del  gigante  de  las  montañas  de  Europa,  el  Monte 
Blanco,  que  se  eleva  inmenso,  allá,  en  el  confín  del 
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horizonte,  siempre  hermoso,  y  casi  continuamente 
velado  por  espesas  cortinas  de  nubes,  que  ocultan 
la  majestad  del  rey  de  las  montañas  á  sus  humildes 
admiradores. 

¡  Cuántas  emociones  sentía  en  mi  alma,  al  encon- 
trarme en  las  calles  de  Ginebra! 

Recordaba  los  sucesos  de  su  historia,  que  tantas 
veces  había  leido  desde  los  años  de  mi  infancia; 
evocaba  los  recuerdos  de  mi  mente,  al  ver  algunos 
de  sus  edificios  que  ya  me  habían  hecho  conocer 
la  fotografía  y  el  grabado,  y  cuando,  penetrando 
á  pasos  lentos  en  la  pequeña  placita-balcón  sobre 
el  lago,  que  se  llama  plaza  Rousseau,  me  encontré 
á  la  sombra  de  sus  árboles,  y  contemplé  por  vez 
primera,  el  grandioso  panorama  de  las  montañas^ 
que  solo  desde  allí  se  descubre,  sentí  una  sensa- 
ción de  infinito  bienestar,  una  dulzura  moral  que 
antes  no  había  esperimentado,  así  como  la  del  que 
después  de  muchos  años  de  anhelo,  realiza  un 
sueño  querido  de  su  vida. 

El  lago  en  calma,  sin  una  sola  onda  que  rizase 
su  superficie,  parecía  un  espejo  en  que  reflejaba  el 
cielo  sus  colores.  A  mi  frente  se  estendía  grande 
y  risueño,  con  sus  márgenes  bordadas  de  ciudades 
y  aldeas,  con  sus  aguas  surcadas  por  numerosas 
barcas  que  desplegaban  á  los  últimos  rayos  del 
sol  poniente,  las  blancas  velas  latinas,  y  sus  peque- 
ños vapores  que  lo  cruzaban,  dejando  en  el  agua 
una  estela  de  espuma,  y  en  el  aire  otra  de  humo. 
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El  filósofo,  el  citoyen  de  Genéve  que  dio  nombre 
á  esta  plaza,  sentado  sobre  su  silla  de  bronce,  pa- 
recía mirar  en  calma  el  hermoso  lago  que  tantas 
veces  contempló  en  vida,  mientras  las  suaves  cari- 
cias de  un  viento  leve  hacían  mover  las  hojas  de  los 
árboles — 

....  con  un  manso  mido 

que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido .... 

Allá,  allá  en  el  fondo,  se  eleva  el  Monte  Blanco! 

Por  vez  primera  puedo  contemplarlo  en  toda  su 
grandeza,  comparándolo  con  los  altivos  rivales 
que  se  alzan  á  su  lado. 

Allá,  en  la  dirección  que  siguen  mis  ojos,  del 
otro  lado  de  estas  montañas  que  interceptan  la 
mirada,  se  encuentra  Chamonix,  y  los  ventisqueros 
y  los  altos  picos  que  el  viajero  desea  humillar  po- 
niendo sobre  ellos  su  pié  fatigado,  si,  pero  con 
gozo,  porque  ha  ascendido  donde  no  todos  as- 
cienden. 

¡Esperadme! 

Yo  también  quiero  ver  de  cerca  al  coloso  de  la 
Europa,  y  después  de  haber  atravesado  las  gigan- 
tescas cordilleras  de  los  Andes,  quiero  hablar  de 
las  nieves  eternas  de  la  Europa,  y  humillarlas  di- 
ciéndoles:  allá,  en  mi  patria,  subí  á  alturas  donde 
vosotras  no  subiréis  jamás^  aunque  escaléis  la  ca- 
beza del  gigante,  que  sería  pequeño  colocado  al 
pié  de  nuestro  Tupungato! 
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Esperadme:  dejad  que  me  arme  con  el  bastón 
ferrado,  que  calce  mis  pies  con  el  coturno  de  triple 
suela,  cubierto  de  acerados  clavos,  y  que  cuelge 
en  bandolera  los  arneses  del  viajero. 

¡Ya,  ya  iré  presto,  y  no  volveré  á  cruzar  el  mar 
sin  haber  ascendido  á  tus  alturas! 
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De  Ginebra  á  Chamonix. — Las  Inglesas  de  la  diligencia. — El  valle. — 
Proyecto  de  excursiones  en  traje  de  alpinista.  —  ¡Al  Monte  Blanco  ! 
Una  nevada  á  tres  mil  metros.— La  Fierre  Polntue.  -  Entre  la  nieve. 
— Los  bigotes  helados. — Les  Grands  Mulets. 


En  una  hermosa  mañana  salí  de  Ginebra,  en 
diligencia,  con  dirección  al  vecino  valle  de  Cha- 
monix, para  efectuar  esa  deliciosa  excursión  que 
hacen  todos  los  viajeros,  tributo  de  justa  admira- 
ción pagada  á  las  bellezas  de  la  naturaleza,  que  se 
han  reunido  para  que  puedan  ser  admiradas  desde 
el  célebre  valle. 

Una  diligencia,  grande  é  incómoda,  hace  el  ser- 
vicio diariamente,  desde  la  ciudad  nombrada:  esta- 
ba llena  de  viajeros,  que.  como  yo,  querían  apro- 
vechar los  últimos  días  de  la  buena  estación:  un 
cielo  despejado  nos  dejaba  ver  su  puro  azul,  mien- 
tras los  caballos,  tendidos  al  gran  galope,  nos  lleva- 
ban cuesta  arriba,  por  un  camino  recortado  en  las 
rocas,  que  variaba  á  cada  instante  de  dirección, 
ofreciendo  á  la  vista  variadísimos  paisajes. 
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Tres  inglesas,  jóvenes  y  bonitas,  jugaban  con- 
migo á  la  gata  parida,  (con  perdón  sea  dicho)  para 
mantenernos,  los  cuatro,  en  un  estrecho  banco  de 
la  diligencia,  hecho,  cuando  más,  para  llevar  á  tres 
personas,  ¡pero  sin  polisón! 

Ninguna  hablaba  francés,  ni  italiano,  ni  mucho 
menos  castellano,  de  manera  que  nuestra  conver- 
sación se  reducia  al  mudo  lenguaje  de  los  ojos  ó 
de  los  gestos  cuando  un  rudo  barquinazo  ponía 
en  peligro  el  equilibrio  ó  nuestro  centro  de  gra- 
vedad. 

Pero,  si  las  condiciones  fusicas  del  viaje  no  son 
de  las  más  agradables,  en  cambio  ¡qué  bellezas  nos 
presentaba  á  cada  instante  aquel  conjunto  de  mon- 
tañas que  atravesábamos! 

El  camino  desde  Ginebra  va  elevándose  lenta- 
mente, y  costeando  las  montañas  que  rodean  el 
valle  de  Chamonix,  atraviesa  espesos  bosques  de 
altísimos  pinos,  pasa  por  numerosos  puentes  que 
se  lanzan  á  través  de  torrentes  impetuosos,  se 
asoma  á  grandes  abismos  en  cuyo  fondo  rugen  los 
torrentes  y  á  veces  se  eleva  sobre  la  cumbre  de  las 
colinas,  ofreciendo  al  viajero  bellísimos  panoramas. 

El  viaje  necesita  para  efectuarse,  casi  todo  un 
día;  salidos  á  las  ocho  de  la  mañana,  solamente  á 
media  tarde  penetrábamos  en  el  valle  y  descu- 
bríamos, levantádose  enormes  ante  nuestra  vista,  los 
gigantes  de  los  Alpes,  siempre  cubiertos  de  blanca 
nieve  y  con  sus  cimas  veladas  por  anchas  fajas  de 
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nubes,  de  entre  las  cuales,  algún  golpe  de  viento, 
rasgando  los  cortinajes,  hacía  asomar  la  altiva  ca- 
beza. 

De  un  lado,  el  sol,  rasando  las  montañas,  las  ilu- 
minaba fantásticamente^  haciendo  reverberar  la 
nieve  de  sus  cumbres^  dando  á  las  espumas  de  los 
torrentes  los  colores  del  iris,  ó  poniendo  en  evi- 
dencia las  preciosas  casitas  que  asomaban  de  entre 
los  bosques,  ó  parecían  colgadas  allá,  en  las  altu- 
ras, á  los  flancos  de  las  montañas;  en  la  parte 
opuesta,  por  el  contrario,  la  sombra  lo  envolvía 
todo  bajo  sus  alas;  los  bosques  aparecían  oscuros, 
con  su  verde  tirando  á  negro,  y  las  cabanas  ase- 
mejaban puntos  vagamente  destacados  de  entre 
el  fondo  sombrío  del  paisaje. 

En  lo  alto,  el  cielo  azul  contribuía  á  la  variedad 
de  tintas,  y  el  conjunto  hacía  recordar  los  cuadros 
de  capricho  que  presentan  los  pintores^  porque 
tanta  variedad  de  colorido,  de  luz  y  de  sombra, 
parecía  más  que  obra  de  la  naturaleza,  ensueño  de 
la  fantasía. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde  llegábamos,  por 
fin;  la  aldea  de  Chamonix,  compuesta  casi  toda  de 
hermosos  hoteles  y  de  bellos  chalets,  nos  ofrecía 
su  refugio:  el  aire  estaba  frío  y  los  cuerpos  rendi- 
dos hacían  necesario  el  reposo. 

Dejaron  las  inglesas  de  sufrir  con  sus  apreturas,  y 
descubrí  que,  otra  de  ellas,  que  venía  en  el  cupé  de 
la  diligencia,  hablaba  el  francés;  trabamos  esas  re- 
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laciones  de  viaje,  Itan  pronto  formadas  como  di- 
sueltas por  el  mismo  azar  que  las  creó,  y  poco  des- 
pués, alojados  en  el  Hotel  del  Mont  Blanc,  y  á  la 
vista  del  coloso  de  la  Europa,  comíamos  descan- 
sadamente, mientras  nos  preparábamos  para  el 
gran  día! 

¡El  g-ran  día,  sí,  en  que,  después  de  tantos  años, 
había,  por  fin,  de  conocer  de  cerca,  á  la  grandiosa 
montaña! 

Entre  los  libros  de  la  biblioteca  del  Hotel,  en- 
contré una  descripción  del  Monte  Blanco,  y  de  las 
principales  ascensiones  que  á  él  se  han  hecho;  me 
pasé  la  velada  leyéndolo,  y  mis  pelos  acabaron  por 
ponerse  de  punta^  como  los  de  un  gato  en  presen- 
cia de  un  feroz  mastín. 

¡Qué  horror  de  catástrofes! 

El  libro  se  componía  de  la  descripción  de  las 
ascensiones  más  conmovedoras,  entre  las  cuales 
tenían  buena  parte  los  fracasos,  con  la  muerte  de 
atrevidos  viajeros  que  habían  perecido  en  los  ven- 
tisqueros, ó  arrastrados  por  las  avalanchas. 

¡Y  yo  que  me  preparaba  para  marchar  en  direc- 
ción al  coloso! 

Pasé  una  noche  de  perros;  soñé  con  precipicios, 
caídas  vertiginosas,  resbalones  en  la  nieve,  y  ava- 
lanchas que  me  precipitaban  en  profundísimos 
abismos! 

¡No  importa! 

No  he  venido,  desde  tan  lejos,  para  quedarme 
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aquí,  al  pié  del  gigante,  mirándole  desde  lejos  la 
cabeza ! 

í  No  es  tiempo,  ya,  de  subir  hasta  la  cima;  esta- 
mos á  2  de  Octubre,,  y  la  estación  propicia  ha  pa- 
sado hace  un  mes,  pero  si  no  puedo  llegar  hasta 
allá,  por  lo  menos  subiré  á  algunas  de  las  más  no- 
tables alturas. 

Desde  Ginebra  había  hecho  mis  preparativos  de 
alpinista. 

Botines  gruesos,  de  triple  suela,  con  clavos  pro- 
minentes calzaban  mis  pies,  envueltos  en  tres  pa- 
res de  gruesas  medias;  polainas  de  cuero  res- 
guardaban las  piernas:  nada  de  levita  ni  chaquet: 
un  tricot  espeso,  que  no  embarázalos  movimientos 
ni  ofrece  presa  al  viento,  me  cubría  el  busto;  y  en 
cuanto  á  la  cabeza,  nada  más  cómodo  que  el  go- 
rrito  inglés,  con  orejeras,  que  permite  resguardar- 
se las  mejillas  contra  los  copos  de  nieve. 

Guantes  de  lana,  y  un  bastón,  largo  de  dos  me- 
tros, con  punta  de  fierro,  (el  alpen  stock)  comple- 
taban mi  traje  de  batalla,  que  era  igual  al  del  guía,  el 
cual,  á  más,  llevaba  un  zapa-pico,  y  la  indispensable 
cuerda  para  sujetarse  mutuamente  por  la  cintura, 
en  caso  de  peligroso  resbalón. 

Mi  guía,  un  fuerte  saboyano,  José  Burnet,  de 
elevada  estatura,  complexión  atlética,  cabeza  gran- 
de y  tremendas  manazas^  me  inspiraba  plena  con- 
fianza por  su  aire  de  resolución  é  intrepidez:  no  es 
asunto  de  poca  monta  eso  de  elegir  guía,  porque, 
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al  fin  y  al  cabo,  uno  le  entrega  su  propia  vida,  pues 
eso  de  escalar  montañas  y  acercarse  á  las  cimas 
de  los  Alpes,  no  es  juguete. 

Amaneció  el  día,  y  amaneció  malo !  Gruesas  nu- 
bes encubrían  el  horizonte:  el  Monte  Blanco  se 
encontraba  envuelto  entre  la  bruma^  y  solamente 
las  cumbres  más  bajas  podían  divisarse. 

¿Dejaría  el  viaje? 

¡Imposible!  Tengo  pocos  días  que  pasar  en  Eu- 
ropa, y  no  puedo  desperdiciarlos. 

j Adelante,  pues! 

Trataba  de  subir  de  Chamonix,  que  se  encuen- 
tra á  1,050  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  hasta  la  Fierre  Pointue,  que  está  á  2,049,  y 
desde  allí,  si  era  posible,  escalar  directamente  ha- 
cia el  Monte  Blanco,  hasta  el  punto  llamado  Les 
Grands  MuleiSy  situado  á  3,050,  que  es  uno  de  los 
sitios  más  elevados,  después  de  la  cima  del  gigante. 

La  primera  hora  de  subida,  se  puede  hacer  en 
muía;  más  adelante,  á  pié,  y  con  todas  las  precau- 
ciones debidas:  empezamos  pues,  la  ascensión,  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana:  como  de  costum- 
bre en  estos  casos^  á  más  de  guía,  iba  un  carga- 
dor^ llevando  los  enseres  necesarios  para  el  viaje. 

Empezamos  á  subir:  el  camino  cortado  vagamen- 
te en  el  flanco  de  la  montaña,  está,  en  su  primera 
parte,  flanqueado  de  pinos;  las  aguas  procedentes 
del  derretimiento  de  las  nieves,  forman  multitud  de 
torrentes  que  se   precipitan  chocando  contra  las 
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piedras,  dividiéndose  en  mil  plateados  hilos,  y  for- 
mando un  continuo  copo  de  nieve,  que  se  pierde 
entre  las  piedras,  para  reaparecer  más  abajo  y 
continuar  su  curso  hasta  el  fondo  del  valle. 

Como  nublado,  y  dado  la  altura,  el  día  era  frío; 
la  ascensión  empezó  agradablemente;  el  valle  pare- 
cía undirse,  poco  á  poco,  y  numerosos  pueblecillos 
y  lejanas  aldeas  empezaban  á  aparecer  hacia  lo 
lejos,  mientras  que  las  montañas  cercanas,  dejaban 
poco  á  poco,  que  de  tras  de  ellas,  empezaran  á 
asomarse  las  que,  situadas  á  mayor  distancia,  eran 
ocultadas  por  su  proximidad. 

Pero,  á  medida  que  nos  elevábamos,  las  nubes 
se  hacían  más  espesas,  un  velo  cada  vez  más  os- 
curo ocultaba  el  paisaje,  y  poco  después  nos  en- 
contrábamos por  todas  partes  envueltos  por  es- 
pesas cortinas  de  vapor. 

Los  árboles  se  hacían  más  raros;  los  arbustos 
empezaban  á  sucederles,  y  la  yerba  se  cubría  de 
finas  gotas  de  lluvia,  que  no  tardaban  en  transfor- 
marse en  ligeros  copos  de  nieve. 

Los  últimos  pinos,  presentaban,  ya,  el  aspecto 
del  invierno;  sobre  sus  ramas  se  acumulaba  la 
nieve,  que  les  daba  el  más  original  aspecto;  pare- 
cían llorosos  por  la  proximidad  del  invierno,  y,  al- 
gunos de  los  copos  tendiendo  á  caer,  y  adheridos 
á  las  ramas  solamente  por  su  base,  formaban  esta- 
lactitas de  purísimo  cristal,  que  yo  me  entretenía 
en  romper  con  el  mango  de  mi  látigo. 
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El  camino  se  hacía  de  más  en  más  escabroso:  la 
nieve  caía  con  mayor  fuerza  y  acumulándose,  hacía 
que  la  muía  empezase  á  resbalar:  había  llegado  al 
límite  de  la  ascensión  hípica  y  era  necesario  mar- 
char á  pié. 

Aunque  soy  buen  caminador,  el  esfuerzo  nece- 
sario para  la  ascensión,  me  hacía  entrar  en  calor, 
no  obstante  lo  bajo  de  la  temperatura;  solamente 
mis  pies  se  helaban  dentro  de  los  ferrados  zapatos 
y  las  manos  se  me  endurecían. 

El  camino  tenía  ya  medio  pié  de  nieve. 

Eran  cerca  de  las  once  cuando  entre  la  niebla  des- 
cubrimos el  chalet  de  la  Pierre-Pointue,  pequeña  ca- 
bana de  madera  donde  en  verano  hay  hoteleros  que 
preparan  algún  refrigerio:  llegamos  á  buen  tiempo, 
pues  una  vez  dentro,  y  mientras  me  calentaba  á  un 
buen  fuego,  supimos  que  aquel  mismo  día  se  cerra- 
ba el  chalet  por  falta  de  viajeros,  habiendo  con- 
cluido completamente  la  estación  délas  escursiones. 

Comimos  con  hambre  de  viajeros  fatigados,  nos 
calentamos  y  entramos  en  consejo  sobre  si  debía 
ó  no  continuar  la  ascensión. 

La  nieve  caía  cada  vez  más  fuerte,  el  chalet  te- 
nía sobre  su  techo  una  buena  capa  blanca  y  á  cin- 
cuenta pasos  no  se  hubiese  visto  una  casa. 

Pero  había  la  esperanza  de  que,  más  tarde,  cal- 
mase la  nevada,  ó  de  que  subiendo  á  mayor  altura 
que  la  de  las  nubes,  pudiéramos  gozar,  desde  lo 
alto,  de  un  delicioso  espectáculo. 
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Seguimos,  pues,  aunque  con  mayores  precau- 
ciones. 

Desde  aquel  punto,  y  en  momentos  de  nevada, 
la  excursión  empieza  á  ser  peligrosa. 

El  camino  que  ordinariamente  está  trazado  y  vi- 
sible, desaparecía  bajo  una  capa  de  nieve  cada  vez 
más  espesa. 

De  un  lado,  se  elevaba  la  montaña  nevada,  te- 
niendo una  estrecha  garganta  sobre  la  cual  debía- 
mos caminar;  del  otro,  el  abismo,  á  que  un  resbalón 
mal  dado,  podía  precipitarnos. 

El  guía,  marchaba  delante;  yo  ponía  mis  pies 
dentro  del  hondo  agujero  que  su  paso  dejaba  en 
la  nieve,  y  detrás  el  cargador,  continuaba  de  la  mis- 
ma manera. 

La  nieve  empezaba  á  cegarnos,  porque  caía  en 
copos  cada  vez  más  abundantes:  mis  bigotes  blan« 
queados  por  ella,  empezaban  á  cubrirse  de  cristales 
de  hielo,  debido  á  que  mi  aliento  fundía  la  nieve 
que  luego  se  helaba. 

A  pesar  del  frío,  mi  frente  chorreaba  sudor:  la 
subida  era  muchas  veces  escarpada,  y  la  hacía  más 
difícil  lo  resbaloso  de  la  nieve;  fué  necesario  que 
nos  atáramos  de  la  cintura,  para  evitar  la  conse- 
cuencias funestas  de  un  resbalón:  el  bastón  ferrado 
se  hundía  á  veces,  hasta  una  vara  entre  la  nieve, 
en  los  flancos  de  la  montaña,  porque  debe  afirmar- 
se, no  vertical,  si  no  oblicuamente,  y  hacia  el  lado 
de  la  altura:  en  algunos  puntos  el  camino  era  tan 
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estrecho  que  solo  ofrecía  una  roca  en  que  poner 
los  pies,  amenazando  con  una  catástrofe  al  que  se 
resbalara. 

Así  subimos  durante  cuatro  horas  de  penosa 
marcha;  dos,  desde  la  salida  de  Chamonix,  hasta 
la  Pierre-Pointue,  y  dos,  desde  ese  punto,  en  di- 
rección á  Les  Grands  Mulets. 

Llegamos  á  la  Pierre-á-rEchelle,  situada  á  2,4 II 
metros  de  altura,  descansamos  allí  un  instante,  y 
continuamos  después  por  bastante  tiempo. 

La  nevada  continuaba;  la  luz  se  hacía  escasa,  y 
era  ya  evidente  que  la  capa  de  nubes  era  demasia- 
do espesa  para  que  pudiéramos  atravesarla. 

El  objeto  déla  ascención — ver  el  espléndido  pa- 
norama que  se  contempla  desde  las  alturas — había 
fracasado;  llegamos  hasta  3,000  metros;  solo  nos 
faltaban  cincuenta  de  altura  para  subir  hasta  Les 
Grands  Mulets,  cuando  comprendiendo  la  inutilidad 
del  viaje,  resolví  el  regreso. 

Este  se  efectuó  con  más  rapidez,  pero  con  mayo- 
res precauciones;  la  bajada  es  difícil  y  peligrosa, 
porque  muchas  vece*  no  se  puede  contener  el  mo- 
vimiento de  descenso  bajo  un  suelo  que  resbala, 
como  la  nieve:  redoblamos  las  precauciones  y  al 
caer  la  noche,  fatigado  pero  satisfecho,  estaba  de 
regreso  en  el  hotel  de  Chamonix. 

El  gigante,  envuelto  en  su  manto  de  nieblas,  con- 
tinuaba invisible  á  nuestros  ojos. 

¡Ya  te  veré,  Monte  Blanco,  el  primer  día  de  sol! 


LIV 


Ginebra,  Octubre  4  de  1889, 


Un  paisaje  en  los  Alpes. — ¡Por  fin  el  Monte  Blanco. — El  mar  de  hielo. 
— Travesía  del  mal  paso. — Los  ventisqueros. — Desde  las  alturas  de 
la  Flegfére. — ¡Recuerdos  de  la  patria! 


Parece  que  los  contrastes  forman  la  ley  de  la 
naturaleza. 

Al  día  siguiente  de  mi  ascención  hacia  los 
"Grands  Mulets"  el  tiempo  estaba  tan  hermoso 
como  feo  el  anterior. 

En  las  primeras  horas  de  la  madrugada,  un  cielo 
sin  nubes  auguraba  una  espléndida  alborada;  me 
encontraba  en  el  valle  de  Chamonix,  y  abrí  los  ojos 
después  un  largo  sueño,  justificado  por  el  cansancio 
de  la  ascención  del  día  anterior. 

Las  ventanas  del  hotel  daban  hacia  el  valle;  las 
abrí  y  poco  después  un  rayo  de  sol  purísimo  inun- 
daba mi  habitación  y  llevaba  á  mi  espíritu  la  ale- 
gría y  buen  humor  que  me  había  hecho  perder  el 
fracaso  sufrido. 

Mi  guía  estaba  listo,  los  ferrados  zapatos  me  cal- 
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zaban  los  pies,  y  el  "alpen  stock"  se  ajitaba  en  mi 
mano;  encontrábame  ya  impaciente  por  continuar 
la  excursión  hacia  las  más  hermosas  cimas  de  estas 
bellísimas  montañas. 

Salimos,  pues,  alumbrados  por  las  primeras  cla- 
ridades; el  valle  presentaba  un  aspecto  tan  hermo- 
so como  no  lo  había  visto  aún. 

Hacia  mi  frente  se  leventaba  inmenso,  gigantes- 
co, el  rey  de  los  Alpes,  elevando  su  orgullosa 
cabeza  cubierta  de  nieve,  que  reverberaba  herida 
por  los  primeros  rayos  del  sol  naciente,  mientras 
que  una  ancha  faja  de  nubes  envolvía  una  parte  de 
su  base,  formándole  como  un  collar  ó  anillo,  me- 
nos blanco  que  la  cima. 

La  base,  cubierta  de  espesos  bosques  de  pinos 
ocultándose  aún  entre  las  nubes  ofrecía  un  aspecto 
sombrio,  mientras  que  á  los  pies  de  las  más  cerca- 
nas montañas,  bello,  riente,  como  una  gigantesca 
alfombra,  ó  como  un  paisaje  de  teatro^  se  extendía 
el  valle,  con  sus  aldeas  agrupadas  en  torno  de  los 
altos  campanarios,  con  sus  arroyos  que  lo  cruzan 
en  distintas  direcciones,  con  sus  chalets  pintores- 
camente situados  en  todos  los  puntos  desde  los 
cuales  se  ofrecía  un  hermoso  golpe  de  vista. 

Hacia  la  espalda,  es  decir,  hacia  el  Oriente,  las 
altas  montañas  interceptando  los  rayos  del  sol  se 
ocultaban  en  las  sombras  enviando  al  valle  largas 
pinceladas  oscuras  que  envolvían  una  parte  de 
paisaje,  mientras  que  otras  alumbradas  por  la  luz 
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que  pasaba  al  través  de  las  escotaduras  de  los 
montes  alteraban  los  espacios  sombríos,  con  toques 
de  bellísimo  efecto. 

Por  vez  primera  pude  contemplar,  desde  cerca  y 
descubierto,  al  coloso  de  la  Europa,  que  el  día  antes 
me  había  ocultado  obstinadamente  su  cima  perdi- 
da en  las  alturas  entre  las  nubes  que  habían  descar- 
gado sobre  mi  cabeza  sus  tempestades  de  nieve. 

¡Qué  hermoso  es  el  Monte  Blanco  visto  desde 
aquí! 

Asomándose  de  entre  las  otras  montañas  brillan- 
temente iluminadas,  me  dejaba  ver  las  curvas  de  su 
masa,  su  cima  suavemente  ondulada  presentando 
el  aspecto  de  un  cono  truncado,  perdido,  allá,  en 
la  inmensidad  del  espacio,  dominando  desde  la  so- 
litaria altura  á  todas  las  elevaciones  de  la  Europa. 

¡Ironía  de  la  suerte! 

Se  me  presentaba  la  montaña  hermosa  y  tenta- 
dora, cuando  no  podía  ir  á  hollar  con  mis  plantas 
su  nieve  inmaculada. 

Mi  programa  estaba  trazado  de  antemano;  hoy 
visitaré  las  alturas  de  Montanvert,  atravesaré  ese 
grandioso  fenómeno  que  se  llama  La  Mar  de  Hielo^ 
é  iré  desde  las  alturas  de  la  Flegére  á  contemplar 
el  más  bello  panorama  que  ofrecen  las  cadenas  de 
los  Alpes. 

Salí,  pues,  caballero  en  la  indispensable  muía,  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana,  en  dirección 
á  Montanvert. 

Del  Atláncico  al  Pacífico  30 
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El  camino  que  empieza  atravesando  un  espeso 
bosque  de  pinos,  se  eleva,  primero  insensiblemente 
y  después  con  más  rapidez,  dejando  descubrir  á 
cada  instante,  nuevos  y  más  hermosos  paisajes. 

La  mañana  estaba  fría;  la  nevada  que  el  día  an- 
terior había  saludado  mi  ascención  á  la  Pierre- 
Pointue  y  á  los  Grands  Mulets,  se  había  acumulado 
en  el  suelo,  sin  que  el  aire  de  la  noche  ni  los  prime- 
ros rayos  del  sol  hubieran  podido  fundirla;  los  pinos 
como  resintiéndose  de  los  primeros  anuncios  del 
invierno,  envueltos  en  blancos  sudarios  de  nieve, 
encorvaban  sus  ramas  bajo  el  helado  peso  é  innu- 
merables agujas  ó  cristales  de  hielo  pendían  mustia- 
mente de  sus  menudas  hojas. 

Poco  á  poco,  nos  Íbamos  elevando:  hacia  la  mi- 
tad del  camino,  encontramos  una  cabana abandonada; 
el  frío  había  ya  hecho  huir  á  sus  moradores,  hoteleros 
que  durante  el  verano  vienen  á  habitarla,  para 
ofrecer  sus  recursos  al  viajero  y  que  como  aves  de 
paso,  vuelan  á  los  primeros  anuncios  del  invierno. 

El  paisaje  iba  asumiendo  mayores  proporciones; 
el  valle,  al  principio  envuelto  casi  todo  en  la  sombra, 
se  iluminaba  y  brillaba  á  las  caricias  de  los  primeros 
rayos  del  sol;  las  montañas,  antes  oscuras  y  som- 
brías, adquirían  ese  aspecto  riente  que  dá  la  luz 
á  todo  cuanto  toca,  y  las  aguas  de  arroyos  y  casca- 
das reflejando  los  rayos  que  las  iluminaban,  me 
mandaban,  á  veces,  brillantes  destellos,  mientras 
en  lo  alto,  nuevas  montañas,  antes  ocultas   por  las 
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más  próximas,  parecían  asomar  sus  blancas  cimas, 
para  mirar  al  fondo  del  valle. 

Así  llegamos  á  Montanvert,  espléndido  hotel 
situado  á  1,921  metros  de  altura  sobre  el  mar^  es 
decir  á  cerca  de  mil  metros  sobre  Chamonix,  nues- 
tro punto  de  partida. 

¡Qué  hermoso  espectáculo! 

Desde  allí  y  asomándose  al  borde  de  la  pequeña 
planicie  en  que  se  halla  situado,  se  contemplaba 
en  toda  su  salvaje  grandeza,  el  inmenso  ventisquero 
á  que  se  llama  "La  Mar  de  Hielo." 

Estas  gigantes  montañas,  laboratorio  inmenso  de 
la  naturaleza,  detienen  ante  su  inmensa  mole  las 
corrientes  atmosféricas,  que,  enfriadas  por  su  con- 
tacto, dejan  escapar  el  agua  que  llevan  en  forma 
de  vapor;  el  frío  la  condensa,  y  la  nieve  cae  for- 
mando esos  inmensos  ventisqueros  que  se  refugian 
en  los  huecos  que  entre  sí  dejan  los  montes. 

Se  forman  así  los  ventisqueros;  el  sol  funde  una 
parte  de  sus  nieves,  el  agua  filtra  por  ellas,  y,  lle- 
gando al  fondo  de  la  roca,  corre  dando  nacimiento 
á  centenares  de  torrentes  que  saltan  de  peña  en 
peña,  hasta  llegar  á  los  valles  en  forma  de  alegres 
cascadas. 

Pero  así  como  la  arena  del  mar  forma  insalvable 
barrera  á  las  olas  de  la  tempestad,  de  igual  manera 
el  calor  del  aire  en  las  bajas  regiones,  origina  del 
derretimiento  de  las  nieves  que  no  pueden  pasar  de 
una  infranqueable  línea;  el  peso  de  la  enorme  masa 
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que  se  acumula  en  las  alturas,  oprímelas  nieves  infe- 
riores, que  cediendo  al  empuje,  se  parten,  se  dividen, 
se  fraccionan  en  gigantescos  pedazos,  que  el  conti- 
nuo movimiento  del  ventisquero  hace  amontonarse 
los  unos  sobre  los  otros,  como  las  olas  encrespa- 
das del  océano  en  un  día  de  tempestad. 

Figuraos,  pues,  un  mar  furioso,  que  una  voluntad 
omnipotente  hubiera  hecho  congelar  en  el  momen- 
to del  más  alto  paroxismo  de  su  furia  y  tendréis  el 
espectáculo  de  lo  que  es  la  Mar  de  Hielo,  vista  des- 
de las  alturas  de  Montanvert. 

Pero,  ni  aún  así  podréis  daros  una  idea  cumplida 
de  tan  hermoso  fenómeno^  porque  faltaría  para 
completar  la  belleza  del  cuadro,  el  marco  gigan- 
tesco de  las  altcis  montañas;  el  fondo  del  valle  cu- 
bierto de  casas  y  de  aldeas;  los  pinos  sombríos 
que  lo  bordan,  y  el  vértigo  que  da  siempre  la 
contemplación  desde  las  alturas. 

Más,  no  es  bastante  haber  visto  la  Mar  de 
Hielo:  es  necesario    atraversarla. 

Me  dispuse,  pues,  dejamos  las  muías  ya  inútiles 
y  emprendimos  á  pié  el  descenso  de  la  montaña, 
para  llegar  hasta  el  fondo  en  que  se  encuentra  el 
ventisquero. 

El  camino  es  largo  y  fatigoso,  y  llegados  al  fon- 
do empezamos  á  cruzar  el  ventisquero,  caminando 
sobre  la  nieve  en  algunas  partes  helada,  blanda  en 
otras,  donde  nos  enterrábamos  hasta  un  pié  de 
profundidad;  pero   nada  tan  curioso  como  aquella 
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caminata  por  entre  gigantescos  témpanos,  viendo 
hacia  arriba,  el  origen  del  ventisquero,  perderse 
en  las  alturas  y  debajo  su  fin,  pareciendo  invadir 
el  llano  pronto  á  llevarse  todo  ante  su  paso. 

El  hielo  y  la  nieve  ofrece  aquí  extensas  combina- 
ciones de  colores^  ora  el  blanco  deslumbrador,  ya 
el  azul  de  mar,  luego  un  verde  suave,  ya  en  fin, 
cubierto  de  las  piedras  y  polvo  de  la  orilla,  el  color 
oscuro  de  un  camino  de  mármol  manchado  por  el 
lodo. 

Las  orillas  del  ventisquero,  eternamente  socava- 
das por  las  enormes  masas  de  hielo  que  lo  forman, 
se  deshacen  en  rocas  despedazadas  de  todos  tama- 
ños, desde  aquellas  inmensas  moles  á  cuyo  peso 
se  desplomarían  los  más  grandes  edificios^  hasta 
los  pequeños  cantos  rodados  que  las  aves  pue- 
den confundir  con  ofranos  de  triofo;  esas  masas 
amontonadas  en  inmensas  barrancas  que  es  nece- 
sario ascender  para  salir  del  ventisquero,  amenazan 
continuamente  caer  sobre  el  viajero;  una  piedra 
precipitada  por  su  paso  empuja  á  otras  y  á  otras,  y 
todas  juntas  caen  rodando,  aumentando  el  número 
á  su  propio  impulso,  y  haciendo  temer  el  despren- 
dimiento de  uno  de  esos  enormes  pedazos  que 
reduciría  á  polvo  al  desgraciado  que  se  encontrara 
en  su  camino. 

Subimos,  pues,  con  toda  precaución,  sin  que 
tuviésemos  mal  suceso  hasta  llegar  á  una  barranca 
casi  vertical,  toda  de  piedra,  que  es  necesario  fran- 
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quear  no  obstante  su  posición:  se  llama  "el  mal 
paso  y  es  muy  digno  de  su  nombre:  al  verlo  de 
lejos  parece  imposible  que  un  ser  humano  pueda 
subir  o  bajar  por  allí:  de  cerca  la  impresión  de 
temor  d.smmuye,  porque  se  comprende  que  pueden 
afirmarse  los  pies  en  las  angulosidades  de  la  roca- 
una  larga  baranda  de  fierro  permite  apoyarse  en 
ella  y  franquear  el  obstáculo  sin  peligro 

Pasamos  por  fin,  y  llegados  á  una  cabana  "Le 
J-hapeau  ,  ya  abandonada  por  la  proximidad  del 
invierno;  pudimos  de  nuevo  disfi-utar  de  espléndi- 
das vistas,  mientras  sentados  á  la  orilla  de  un  tor- 
rente reparábamos  con  un  rato  de  descanso  la  fatic^a 
de  una  larga  caminata  de  subidas   y  descensos.  " 

Desde  allí  y  en  la  altura,  como  prendido  en  el 
naneo  de  la  montaña,  se  divisa  el  chalet  de  la  Fle- 
gere,  hacia  el  cual  me  dirijo,  que  está  situado  en  el 
punto  más  á  propósito  para  contemplar  de  una 
sola  ojeada  el  grandioso  panorama  que  presentan 
los  Alpes. 

Tres   horas    después,   me  encontraba  de  pié  en 
la  Flegére. 

¡Grandioso  espectáculo! 

Un  cielo  purísimo  permitía  ver  toda  la  cadena  de 
las  montañas  desde  el  Col  de  Balme,  hasta  el  pico 
del  Brevent  y  dominando  á  todos  desde  su  enorme 
altura,  la  encanecida  cabeza  del  Monte  Blanco! 

Contemplé,  mudo  de  admiración,  aquel  panora- 
ma espléndido;    sacié    mis  ojos  en  una  vista  que 
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quizá  no  volverá  á  aparecer  para  ellos,  y  pensé  en 
mi  patria,  en  mi  familia,  en  mis  amigos  y  con  el 
pensamiento  les  mandé  mi  saludo. 

A  las  siete  de  la  noche,  después  de  una  jornada 
de  doce  horas,  la  mayor  parte  á  pié^  con  el  cuerpo 
cansado,  pero  el  espíritu  satisfecho,  me  encontraba 
en  una  humilde  fonda  de  la  aldea  de  Chatelar^ 
donde  comia  mano  á  mano  con  mi  guía,  departiendo 
sobre  los  incidentes  de  la  excursión  y  seguro  de 
conservar  para  siempre  su  recuerdo. 


LV 


Milán,  Octubre  8  de  1889. 

De  Suiza  á  Italia. — Milán. — Primeras  impresiones. — Visita  al  Duomo. 
— El  arco  del  Simplón. — Un  encuentro  afortunado. — Los  cabellos 
de  Lucrecia  Borgia. — La  Necrópolis. — ¡A  Venecia! 


En  mis  largos  viajes,  muchas  veces  he  esperi- 
mentado  esa  sensación  de  pena  que  ocurre  cuando 
se  va  á  abandonar  á  una  ciudad  ó  á  una  nación  en 
que  se  han  pasado  horas  felices,  pero,  fuera  de  mi 
patria,  nunca  he  sentido  tanta  pena  como  cuando 
tuve  que  abandonar  las  encantadas  regiones  de 
la  Suiza. 

Es  allí,  donde  más  ha  gozado  mi  espíritu,  al  re- 
correr sus  valles  y  montes,,  al  contemplar  un  pai- 
saje risueño  ó  sombrío^  al  pasar  rápidamente  en 
áspero  contraste  del  resplandor  de  la  nieve  herida 
por  el  sol,  á  la  sombría  oscuridad  de  un  bosque  de 
pinos;  pero  todo  tiene  su  término  y  íuéme  necesa- 
rio despedirme  de  la  Suiza,  como  me  he  despedido 
ya  de  tantas  naciones. 
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« 
¡Me  esperaba  la  Italia! 

La  Italia,  patria  de  las  artes,  cuna  de  las  cien- 
cias, la  madre  de  los  más  grandes  hombres  que  ha 
producido  la  humanidad,  desde  la  época  de  los 
Césares,  hasta  Cristóbal  Colón;  me  esperaba  la 
Italia  con  sus  hermosas  ciudades  decoradas  de  las 
más  bellas  pinturas,  y  de  los  más  hermosos  mármo- 
les; la  nación  de  los  grandes  recuerdos  históricos, 
cuyas  páginas  han  sido  siempre  el  encanto  de  la 
niñez,  la  admiración  de  la  juventud,  el  recreo  de  la 
ancianidad. 

Salí,  pues,  de  Ginebra  y  en  pocas  horas,  y  des- 
pués de  una  noche  pasada  en  ferro-carril,  me  en- 
contraba en  Milán. 

¿Cómo  relatar  las  impresiones  que  conmovían 
á  mi  espíritu,  cuando  descendiendo  en  la  explén- 
dida  estación  del  camino  de  hiero  pude  decirme  á 
mí  mismo:  ¿me  encuentro  en  Milán? 

Durante  todo  m¡  viaje  á  medida  de  que  he  ido 
realizando  los  ensueños  de  mi  infancia,  los  anhelos 
de  mi  juventud  cada  vez  que,  como  otras,  me  en- 
contraba en  presencia  de  una  nueva  ciudad,  de  un 
nuevo  panorama  de  aquellos  que  la  fotografía,  el 
grabado  y  la  mente  exaltada,  han  presentado  tantas 
veces  á  mi  espíritu,  no  he  podido  defenderme  de 
un  cierto  sentimiento  de  duda:  me  parecía  imposible 
que  yo  me  encontrase  allí,  y  me  repetía  para  mí 
mismo,  mirando  las  calles,  los  edificios  y  las  plazas: 
sí,  estoy  en  Milán;  estoy  en  Milán ! 
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Y  pocos  momentos  después  de  haber  llegado,  y 
teniendo  apenas  el  tiempo  necesario  para  dejar  en 
un  liotel  mi  corto  equipaje  de  turista,  y  reparar  el 
desorden  que  una  noche  de  tren  produce  en  las 
ropas,  me  encontraba  con  mi  guía  en  la  mano,  á 
través  de  las  calles  de  la  ciudad,  y  desembocaba 
de  súbito  en  la  plaza  del  Diw7no^  quedándome  es- 
tático en  la  contemplación  de  la  gran  maravilla  que 
ella  encierra. 

¡La  catedral  de  Milán! 

¿Quién  no  ha  visto  cien  veces,  en  libros  y  en 
cuadros,  en  fotografías  y  en  pinturas,  la  imagen  de 
aquel  templo,  alarde  del  ingenio  humano  y  de  la 
belleza  arquitectónica,  que  parece  un  encaje  de 
piedra  elevado  en  los  aires  por  mano  de  las  hadas? 

Muchos,  muchos  años  hace,  estaba  preparado 
para  aquel  solemne  instante,  en  que  mis  ojos  se 
fijaban  por  vez  primera,  en  aquella  maravilla,  y  lo 
confieso,  como  todas  las  grandes  obras  del  arte  ó 
de  la  naturaleza,  la  imaginación  por  exaltada  que 
sea,  se  encuentra  empequeñecida  ante  la  realidad. 

Una  motaña  de  mármol  blanco,  se  alzaba  airosa 
en  el  centro  de  la  plaza;  y  sobre  ella,  en  número 
que  parece  infinito,  un  conjunto  de  torres,  de  agu- 
jas, de  flechas,  que  se  elevan  en  el  espacio  cubier- 
tas de  estatuas  á  tal  altura,  que  parece  que  solo  se 
sostienen  por  un  milagro  de  equilibrio:  sobre  todas 
ellas,  y  dominándolas,  la  gran  flecha  central  se  alza 
en  los  aires,  teniendo  en  su  cúspide  una  bellísima 
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cuanto  enorme  estatua,  que  vista  desde  el  suelo 
parece  de  tamaño  natural. 

El  edificio  tiene  cómodas  escaleras  que  permiten 
ascenderlo,  y  una  vez  en  sus  techos,  se  encuentra 
uno  con  una  población  especial;  con  una  ciudad  de 
piedra,  en  que  los  habitantes  se  cuentan  por  milla- 
res, todos  de  mármol,  mirando  con  la  rig-idez  de  la 
inmovilidad  hacia  el  espacio:  cada  nave  del  templo 
ofrece  en  su  techo  una  especie  de  plaza  por  la  cual 
podría  pasear  cómodamente  un  batallón  entero  y 
es  solo  desde  allí,  contemplando  á  corta  distancia 
las  flechas  y  agujas  que  desde  abajo  parecen  ft'á- 
giles,  que  se  comprende  la  enorme  grandeza  de  la 
catedral  y  la  riqueza  fabulosa  de  su  ornamentación. 

Allí,  todo  es  mármol  riquísimo,  cuyo  valor  mate- 
rial desaparece  por  completo,  ante  la  riqueza  del 
trabajo  artístico;  cada  arista,  cada  hueco  que  dejan 
entre  sí  las  columnas  acanaladas,  está  ocupado  por 
una  bellísima  moldura  ó  por  una  estatua  bien  mo- 
delada; el  templo,  como  obra  de  muchos  siglos, 
ofrece,  visto  desde  cerca,  la  desigualdad  de  colo- 
rido y  de  forma,  que  los  siglos  dan  á  la  materia; 
las  más  antiguas  flechas  y  estatuas  están  ya  enne- 
grecidas, revelando  en  cada  uno  de  sus  detalles, 
las  garras  del  tiempo  que  han  dejado  en  ellas  sus 
inevitables  huellas;  las  más  modernas,  acusan  otro 
color  amarillento,  precursor  del  verde  oscuro  que 
le  darán  los  siglos  futuros;  las  nuevas,  que  las  hay, 
parecen  agujas  de  nivea  azúcar,  confites  gigantes- 
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eos,  que  brillan  heridos  por  el  sol,  con  los  reflejos 
de  la  más  pura  nieve. 

El  interior  del  templo,  inmenso,  desnudo,  deja  en 
el  ánimo  cierta  impresión  de  vacio:  aquellas  bóve- 
das elevadas  á  inmensa  altura  empequeñecen  al  hu- 
milde visitante,  que  se  encuentra  aplastado  por  el 
efecto  del  contraste. 

Cuadros  notables,  sepulcros  de  grandes  hom- 
bres, joyas  artísticas  de  inestimable  precio,  ador- 
nan las  naves  de  la  inmensa  catedral,  requiriendo 
muchas  horas  de  atento  examen  para  poderlos 
apreciar. 

Salí  del  Duomo  después  de  mi  primer  visita,  con 
el  ánimo  impresionado  por  aquella  maravilla,  muy 
digna  de  su  universal  renombre  y  del  orgullo  con 
que  los  milaneses  la  muestran  al  viajero. 

Poco  después  paseaba  por  la  espléndida  galería 
Víctor  Manuel,  calle  cubierta  de  cristales,  deco- 
rada de  un  frontón  espléndido  por  su  belleza  y" 
magnitud,  que  es  indudablemente  el  más  hermoso 
monumento  de  su  género  que  existe  en  Europa; 
allí  y  mientras  examinaba  los  lujosos  escaparates 
de  sus  casas  de  comercio,  encontré  á  un  antiguo 
amigo  del  Rosario,  al  señor  Caldára,  milanés;  en- 
cantados de  vernos,  pasamos  juntos  algunas  horas 
deliciosas,  recordando  las  cosas  de  mi  querida  pa- 
tria; hacía  ya  no  sé  cuanto  tiempo  que  yo  no  tenía 
oportunidad  de  hablar  nuestra  hermosa  lengua  cas- 
tellana; venía  de  la  Suiza  alemana  y  francesa,  don- 
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de  había  tenido  que  disfrazar  mis  pensamientos  con 
los  vocablos  de  un  idioma  extranjero:  una  inmensa 
alegría  inundó  mi  espíritu,  cuando  pude  expresar- 
me en  la  lengua  materna,  y  desde  aquel  momento, 
mi  buen  amigo,  orgulloso  de  su  ciudad,  se  consti- 
tuyó en  mi  afectuoso  guía,  para  hacérmela  conocer. 

Visité  todos  los  museos;  subí  al  grandioso  Arco 
del  Simplón,  desde  cuya  cima  se  disfruta  una  es- 
pléndida vista  sobre  toda  la  ciudad,  y  pude  examinar 
despacio  la  célebre  cuadriga  de  caballos  de  bronce 
que  tiran  el  soberbio  carro  que  corona  el  edificio,  y 
poco  después,  recorrí  la  célebre  Biblioteca  Ambro- 
siana,  donde  pude  contemplar  con  la  mente  llena 
de  mil  evocados  pensamientos,  la  carta  dirigida  por 
Lucrecia  Borgia  al  cardenal  Bembo,  acompañán- 
dole un  rizo  de  sus  cabellos  rubios,  que  se  ven  al 
lado  mismo  de  la  carta. 

¡Lucrecia  Borgia! 

¿Quién  no  se  ha  estremecido  alguna  vez  leyendo 
su  terrible  historia,  ó  viendo  en  la  tragedia  la  evo- 
cación de  su  figura? 

¡Misterios  del  corazón  humano!  la  mujer  que 
manchó  su  historia  con  tantos  y  tan  horibles  crí- 
menes, tenía  también  un  corazón  que  latía  al  im- 
pulso de  las  más  tiernas  pasiones. 

¿Quién  sabe?  ¡Quizá  en  el  insondable  abismo 
habrá  encontrado  su  castigo,  pero  también  su  per- 
dón, porque  nuiclio  le  será  perdonado  d  quien  imi-- 
cho  ha  amado! 
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Uno  de  los  monumentos  más  grandiosos  de  que 
puede  enorgullecerse  Milán,  es  indudablemente  su 
Necrópolis:  conozco  ya  los  cementerios  de  las 
principales  ciudades  del  mundo  y  creo  que  el  de 
Milán  solo  puede  ceder  el  primer  puesto  al  de  Ge- 
nova. 

Monumentos  que  son  notables  obras  de  arte, 
se  encuentran  por  doquiera;  la  capilla  central  que 
forma  el  panteón  de  los  grandes  hombres  milane- 
ses,  es  una  verdadera  joya  en  que  la  riqueza  de  los 
materiales  se  encuentra  en  armonía  con  el  gusto 
artístico  con  que  han  sido  empleados,  y  hacia  el 
fondo  del  gran  cementerio  se  eleva  el  templo  cre- 
matorio, primer  ensayo  serio  del  nuevo  método  de 
incineración,  que  ha  dado  los  resultados  apetecidos 
al  crearlo. 

La  Arenaj  inmenso  anfiteatro  por  el  estilo  de  los 
coliseos  romanos,  obra  de  Napoleón  I,  es  digna  de 
una  detenida  visita,  como  la  que  le  consagré,  en 
los  días  siguientes;  porque  esta  dicho  que  he  pasa- 
do varios  en  Milán.  Visité  otros  templos,  el  famoso 
teatro  de  la  Scala,  los  hermosos  jardines  de  los  al- 
rededores, los  grandes  canales  que  rodean  á  la 
ciudad  como  una  cintura  líquida  y  esperé  que,  llega- 
da la  luna  llena  con  el  8  de  Octubre,  pudiera  cum- 
plir uno  de  los  grandes  anhelos  de  mi  vida — entrar 
á  Venecia,  de  noche  y  con  luna! 

Me  despedí,  pues^  de  Milán... 

Dentro  de  pocas  horas,  estaré  en  Venecia. 


^-^ 


LVI 


Venecia,   Octubre  10  de   18S9. 


Venecia  á  la  luz  de  la  luna.  —  Recuerdos  del  pasado. — La  serenata. — 
Calles  y  canales. — El  palacio  ducal. — San  Marcos. — Un  baño  en  el 
Adriático. — ¡Volver! 


Desde  los  primeros  años  de  mi  infancia;  desde 
aquellas  horas  en  que  empiezan  á  penetrar  en  la 
mente  las  primeras  ideas  que  se  han  de  grabar 
fuertemente  en  ella,  el  nombre  de  Venecia  encan- 
taba mis  oidos;  las  vistas  de  sus  monumentos  y  de 
sus  extrañas  calles,  llenaba  mis  ojos  y  existía  en  mi 
espíritu  un  deseo  inmenso  de  ver  á  la  ciudad  de 
las  lagunas,  de  los  canales,  de  las  intrigas  y  donde 
más  tarde  pude  saber  que  ilustres  poetas  de  los 
modernos  siglos  han  colocado  la  trama  desús  más 
notables  obras. 

Al  cruzar  los  Alpes,  descolgándome  hacia  Italia 
desde  los  altos  valles  de  la  Suiza,  me  animaba  pues 
el  ardiente  anhelo  de  entrar  á  Venecia,  de  noche  y 
con  luna... 
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¡Cumplióse  al  fin,  mi  grande  anhelo! 

El  8  de  Octubre,  una  espléndida  luna  alumbraba 
los  campos  que  recorría  velozmente  la  locomotora 
salida  horas  antes  de  Milán,  con  dirección  á  la  ciu- 
dad de  las  lag-unas. 

La  pálida  claridad  del  astro  iluminaba  los  paisa- 
jes de  los  sitios  que  recorríamos;  de  súbito  la  tierra 
desaparece  á  nuestra  vista,  y  es  reemplazada  por 
una  inmensa  llanura,  que  temblaba  reflejando  los 
rayos  de  la  luna. 

jEra  el  mar!  jEra  la  laguna  de  Venecia! 

Estábamos  ya,  en  esa  inmensa  obra  de  arte  que 
ha  ligado  la  ciudad  al  continente  por  medio  de  un 
puente  inmenso,  tendido  á  través  de  las  aguas. 

Poco  después,  de  entre  el  mar  empezaron  á  bro- 
tar diversas  luces,  que  se  extendían  por  un  largo 
espacio  y  que  hubieran  podido  parecer  las  señales 
de  una  inmensa  escuadra  fondeada  éntrelas  aguas. 

Era  Venecia,  vista  de  noche  á  la  distancia! 

El  tren  penetra  rápidamente  en  la  estación,  des- 
ciendo de  él  y  me  encuentro  al  salir  en  una  calle 
de  agua,  donde  centenares  de  gondoleros  ofrecían 
sus  barcas, 

¡Estaba  en  Venecia!  Aquella  era  realmente  la 
ciudad  en  que  tantas  veces  había  pensado. 

Tomé,  pues,  una  góndola,  me  recosté  en  su  inte- 
rior y  empecé  mi  primer  paseo  por  las  calles  de 
agua. 

Bien  hice  en  elegir  una  noche  de  luna. 
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La  góndola  se  deslizaba  rápidamente,  recorrien- 
do calles  sombrías  de  altos  edificios,  cuya  base  era 
siempre  el  mar;  de  cuando  en  cuando  un  grito  es- 
pecial hacía  comprender  que  el  vehículo  iba  á  cam- 
biar de  dirección  doblando  una  calle  y  otro  igual, 
largo,  oscuro,  pasaba  á  nuestro  lado  como  una  fle- 
cha, mientras  en  lo  alto,  al  atravesar  los  puentes 
que  unen  las  diversas  islas,  se  oían  las  sordas  pisa- 
das de  los  peatones. 

Un  rayo  de  luna  cortaba  de  súbito  la  oscuridad 
y  salían  los  edificios  y  las  aguas  de  una  poética  cla- 
ridad, que  hacía  nacer  en  mi  espíritu  mil  suaves 
pensamientos. 

Los  canales  se  sucedían  los  unos  á  los  otros;  los 
edificios  siempre  altivos  y  severos  se  reflejaban  en 
las  aguas  y  reinaba  por  doquiera  un  silencio  que 
solo  puede  explicarse  en  esta  ciudad,  donde  no 
existe  el  bullicioso  tráfico  de  todas  las  grandes 
agrupaciones  urbanas. 

Así  llegamos  al  Canal  Grande;  allí  la  laguna  se 
ensancha,  los  edificios  adquieren  más  considerables 
proporciones  y  las  luces  de  las  casas  notables  ó  de 
los  buenos  hoteles  se  multiplican,  rielando  en  el 
agua  y  ofreciendo  el  aspecto  más  fantástico. 

Paramos  al  fin,  y  tomé  alojamiento  en  el  antiguo 
palacio  Justiniani,  hoy  convertido  por  la  decaden- 
cia de  Venecia,  en  el  Hotel  de  Europa. 

¡Pobre  Venecia! 

En  los  siglos  pasados,  sultana  de  la  Europa,  due- 

Del   Atlántico  ni  Pacifíco  81 
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ña  del  Adriático,  señora  de  las  más  formidables  es- 
cuadras que  cruzaban  vencedoras  el  Mediterránea 
y  teniendo  el  gobierno  más  aristocrático  y  temido 
que  haya  existido  jamás!  Hoy,  decaida  de  su  antigua 
grandeza,  vive  como  muchas  ciudades  de  Italia, 
recordando  sus  antiguos  esplendores  y  mostranda 
á  los  ávidos  viajeros,  los  últimos  girones  de  su 
manto  ducal. 

Solamente  después  de  haber  visto  áesta  ciudad, 
solamente  después  de  haber  recorrido  en  góndola 
sus  canales  ó  á  pié  sus  estrechas  calles  terrenas, 
llenas  de  suntuosas  casas  de  comercio  y  tan  bri- 
llantes de  luz  en  el  barrio  central,  como  oscuras  en 
los  más  apartados;  solamente  después  de  haber 
pasado  por  sus  suntuosos  recintos,  puede  com- 
prenderse cuanto  se  habrá  prestado  en  los  siglos 
pasados,  á  toda  clase  de  intrigas  amorosas  ó  polí- 
ticas, y  con  cuanta  facilidad  han  podido  desarro- 
llarse en  ella  todos  esos  poéticos  dramas  que  nos 
han  conmovido  más  tarde  trasladados  á  la  acción 
teatral  de  la  tragedia,  referida  por  la  historia  ó  con- 
tados  por  la  leyenda. 

Solo  después  de  verla,  es  cuando  puede  com- 
prenderse como  hombres  del  genio  poético  de  Sha- 
kespeare, en  la  antigüedad  y  de  Byron,  en  nuestro 
siglo,  han  podido  crear  esas  revelaciones  dramáti- 
cas que  han  impresionado  á  los  hombres  de  tan- 
tas generaciones. 

Frente  á  mi  hotel,  varios  gondoleros  se  habíart 
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reunido^  llevando  en  sus  góndolas  buenos  cantores 
y  excelentes  músicos;  entonaban  cantares  venecia- 
nos; sus  voces  se  perdían  en  el  espacio  impresio- 
nando dulcemente  los  oidos,  y  las  góndolas  suave- 
mente mecidas  por  las  olas,  se  proyectaban  á 
nuestra  vista  formando  un  delicioso  cuadro  que 
encerraba  como  toques  de  un  paisaje  los  edificios 
lejanos,  el  cielo  azul^  y  en  él  la  luna  reflejándose 
sobre  las  aguas. 

Nunca  he  sentido  tan  deliciosa  impresión  como 
la  que  esperimenté  entonces,  cuando  subiendo  en 
una  góndola  con  varios  amigos,  recorrimos  los  ca- 
nales de  Venecia,  seguidos  por  la  góndola  de  los 
músicos  que  daban  serenatas,  y  que,  deteniéndose 
debajo  de  los  puentes,  hacían  repercutir  sus  voces 
entre  las  arcadas  y  los  edificios. 

Aquella  noche  supe  lo  que  es  ó  lo  que  puede 
ser  una  serenata  veneciana:  mi  espíritu  se  remontó 
á  los  lejanos  tiempos  del  poderío  de  Venecia,  y  me 
figuré  encontrarme  en  la  época  de  los  Dux  y  del 
Consejo  de  los  Diez. 

Pasé  momentos  deliciosos  y  comprendí  como  ha- 
bían podido  inspirarse  los  poetas  y  cantores  para 
producir  las  grandes  obras  que  tantas  veces  hemos 
admirado  en  la  escena. 

Venecia,  para  su  descripción,  necesita  muchos 
libros,  que  ya  han  sido  escritos  magistralmente; 
el  turista  que  recorre  actualmente  sus  canales 
y   sus  pintorescos    edificios,  no  tiene  ya  otra  mi- 
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sión   que  la  de  revelar  sus  propias  impresiones. 

¿Cómo  podría  relatar  las  mías  cuando  visité  la 
iglesia  de  San  Marcos  y  el  grandioso  palacio  de 
los  Dux? 

San  Marcos,  el  templo  querido  de  los  venecia- 
nos; el  que  durante  siglos  ha  puesto  á  prueba  la 
munificencia  de  todos  sus  Dux,  de  reyes,  de  empe- 
radores y  de  papas  que  lo  han  visitado,  es  un  con- 
junto de  todas  las  riquezas  materiales  que  puede 
acumular  una  nación  poderosa,  para  dar  alta  mues- 
tra de  su  poderío  y  de  su  fé. 

Pero,  á  esas  riquezas  materiales,  se  agrega  el 
altísimo  valor  artístico  que  ha  multiplicado  al  infi- 
nito su  precio;  columnas  de  los  miás  ricos  mármoles, 
mosaicos  de  vidrio,  terminados  en  los  pasados  si- 
glos y  que  aún  conservan  el  brillo  del  primer  día; 
pavimentos  en  que  resplandecen  el  ágata,  el  lápiz- 
lázuli,  la  cornalina  y  otras  piedras  preciosas;  esta- 
tuas debidas  á  los  más  célebres  artistas;  todo,  todo 
se  acumula  allí,  para  causar  el  asombro  del  viajero. 

El  palacio  ducal,  esa  maravilla  arquitectónica, 
cuya  belleza  aumenta  por  su  posición  sobre  la  más 
hermosa  plaza  que  en  el  mundo  existe,  y  sobre  el 
gran  canal,  encierra  cuadros  de  inapreciable  mé- 
rito, y  cada  una  de  sus  estancias,  de  sus  salas, 
hasta  de  sus  escaleras  y  pasadizos,  está  ilustrada 
por  una  tradición  ó  un  hecho  histórico  que  evoca 
en  la  mente  mil  pensamientos. 

Allí,  debajo  de  aquellos  espléndidos  salones,  de- 
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bajo  de  aquellas  cámaras  cuya  riqueza  deslumhra, 
se  encuentran  las  espantosas  prisiones  en  que  el 
odio  encerraba  á  sus  enemigos:  las  vi,  penetré  en 
algunos  de  aquellos  calabozos,  como  aquel  en  que 
estuvo  encerrado  el  dux  Marino  Faliero,  y  sentí  al 
encontrarme  en  él  cierto  estremecimiento  de  miedo, 
porque  no  puede  verse  sin  pensar  en  los  horribles 
tormentos  que  allí  padecieron  los  enemigos  de  la 
tremenda  Señoría. 

Estos  calabozos  están  formados  por  un  hueco 
húmedo  que  existe  entre  las  piedras  de  los  funda- 
mentos del  palacio;  son  húmedos  porque  están  de- 
bajo del  nivel  del  mar,  y  cuando  su  puerta  está  cer- 
rada, carecen  absolutamente  de  luz,  siendo  tan 
estrecha  la  entrada  que  es  necesario  encorvarse 
para  penetrar,  y  se  pueden  tocar  sus  paredes  y  su 
techo  abriendo  los  brazos. 

Arriba,  la  luz,  la  riqueza,  la  vida;  debajo  la  os- 
curidad, la  agonía,  la  muerte! 

Pasé  también  por  el  célebre  puente  de  los  Sus- 
piros, que  une  el  Palacio  Ducal  al  edificio  de  las 
prisiones:  cuanto  tiene  de  hermoso  aquel  arco,  ten- 
dido sobre  el  canal,  visto  á  distancia,  tiene  de  té- 
trico su  interior,  formado  de  dos  angostos  corre- 
dores, destinados  al  paso  de  los  reos. 

Allí,  en  el  centro  del  arco,  existe  una  pequeña 
ventanilla  cruzada  por  una  reja  de  fuertes  barrotes 
de  hierro;  era  por  ella  por  donde  los  presos  al  ir  ó 
al  volver  del  tormento,  podían  echar  una  mirada  al 
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mundo,  á  la  luz,  á  la  vida,  de  que  debían  despedirse 
para  siempre.  ¿Cómo  no  habían  de  suspirar? 

Mi  último  paseo  en  Venecia  fué  á  la  preciosa  isla 
que  se  llama  el  Lido. 

Existen  allí,  bellos  jardines  y  grandes  estableci- 
mientos de  baños  de  mar. 

i\íe  bañé  en  el  Adriático;  quise  experimentar 
sobre  mi  cuerpo  los  embates  de  sus  olas  y  contem- 
plar desde  allí  el  bellísimo  panorama  de  la  ciudad 
adormida  sobre  las  aguas   de  la  laguna. 

¡Oh  Venecia!  ¡Cuánto  anhelo  volver  y  verte  de 
nuevo,  pero  compartiendo  esa   dicha  con  los  mios! 
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Venecia,   Octubre  9  de  líí89,  12  ra.  i. 
Una   serenata   en   Venecia 


¡Cuan  hermosa,  cuan  riente,  cuan  llena  de  secre- 
tos encantos^  la  soñaba  mi  fantansía,  exaltada  por 
largos  años  de  anhelo,  en  que,  no  pudiendo  verla, 
contemplaba  sus  múltiples  retratos  y  me  extasiaba 
ante  el  recuerdo  de  su  historia! 

I  Venecia!  ¡Cuan  bella  te  soñaba  mi  fantasía,  y 
como  se  encuentra  pequeña  la  imaginación  creadora 
del  poeta,  cuando  se  encuentra  frente  á  frente  de 
la  realidad,  creada  en  una  hora  de  amor  infinito  del 
arte,  unido  en  indisoluble  lazo  con  la  fecunda  na- 
turaleza! 

Todo,  todo,  se  ha  reunido  en  tí,  para  hacer  la 
digna  desposada  del  Adriático;  tus  palacios  reflejan 
en  las  aguas  sus  góticas  ogivas,  ó  elevas  en  los 
aires  las  orientales  cúpulas  de  tus  templos,  mientras 
Ja  luna,   asomándose  de   entre  las  nubes,  alumbra 
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con  sus  pálidos  rayos  las  olas  que  tiemblan  heridas 
por  las  cortantes  palas  de  las  barcas:  músicas 
lejanas,  como  el  eco  de  nacientes  amores,  resuenan 
dulcemente  al  oido  del  viajero,  mientras  que  el 
estridente  grito  del  marino  que  colocado  en  pié 
sobre  la  popa,  dirige  la  góndola,  turba  el  silencio 
de  tus  canales,  suscitando  en  la  mente  un  mundo 
de  recuerdos. 

Todo,  en  Venecia,  invita  á  los  grandes  y  á  los 
hermosos  pensamientos:  todo,  en  la  ciudad  dormida 
al  murmullo  de  las  olas,  recuerda  los  pasados 
tiempos  de  su  grandeza;  sus  soberbios  palacios 
bañan  sus  escalinatas  de  mármol  en  las  olas  del 
mar,  y  en  la  noche,  las  múltiples  luces  que  se  refle- 
jan en  las  aguas,  le  dan  el  aspecto  de  las  sultanas 
del  harem,  sobre  cuyo  seno  chispean,  en  brillantes 
cascadas,  las  joyas  que  lo  cubren. 

Pero,  si  hermosa  es  Venecia  cuando  los  primeros 
rayos  del  sol,  húmedos  todavía  por  haber  atrave- 
sado las  olas  del  mar,  doran  los  capiteles  de  sus 
altas  columnas;  si  bella  es  cuando  las  últimas  luces 
de  la  tarde  mandan  sus  caricias,  abandonando,  al 
parecer  con  pesar,  las  más  elevadas  cúpulas  que 
el  arte  levantó  de  entre  las  olas;  en  la  noche,  cuan- 
do la  luna  alumbra,  cuando  la  ciudad  dormida  se 
entrega  á  las  caricias  de  los  vientos  que  le  traen 
los  perfumes  de  la  Italia;  de  noche,  cuando  cesan 
los  ruidos  de  la  vida,  Venecia  es  una  revelación 
para  el  espíritu,  que  se  siente  dominado  por  un 
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vago  sentimiento  de  ternura  que  puede  explicar  el 
que  ama  y  se  siente  bajo  la  mirada  dulcísima  del 
ser  amado. 

¡Nó!  Jamás  sentí  tan  suave  la  belleza  de  la  vida, 
como  cuando,  recostado  en  la  barca,  que  conducía 
lentamente  el  gondolero,  me  sentí  llevado  por 
encima  de  las  aguas;  cruzaba  los  canales  de  la  ciu- 
dad dormida,  y  la  luna,  asomándose  de  entre  un 
pesado  manto  de  nubes,  venía  á  contemplar  á  la 
ciudad  que  alumbraba  con  sus  pálidos  rayos. 

De  súbito,  el  silencio  de  la  noche  es  gratamente 
interrumpido;  una  voz  sonora  como  el  tañido  de 
una  copa  de  cristal,  quejumbrosa  como  el  canto  del 
ave  que  llora  su  nido,  se  levanta  acompañada  de 
de  músicas  lejanas:  una  góndola  pasa;  la  adornan 
faroles  de  colores,  y  el  compás  llevado  por  la  caida 
del  remo  sobre  las  aguas,  aumenta  la  hermosura 
de  aquel  espectáculo,  que  no  ha  podido  ser  soñado, 
cuando  no  se  ha  visto. 

Me  recuesto  sobre  la  barca;  cierro  mis  ojos,  y 
y  me  entrego  por  completo  á  un  sentimiento  de 
dulzura  infinita,  mezclado,  allá  en  el  fondo  de  mi 
alma,  con  una  gota  de  amargura. 

¿Dónde  están  los  mios? 

¿Dónde  aquellos  aromosos  pimpollos,  cuya  vista 
regocija  mis  ojos  más  que  la  luz  del  sol,  y  cuya 
voz  hace  vibrar  en  mi  alma  fibras  que  duermen 
cuando  no  son  heridos  por  sus  ondas? 

^li  espíritu,   mecido  por  la  grata   armonía,   se 
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traslada,  á  través  de  los  mares;  vuela  á  mi  dulce 
nido,  y  allí,  al  lado  de  los  que  amo,  escucho,  arro- 
bado, la  música  que  pasa. 

Las  gotas  de  agua  que  mojan  mi  mano  aban- 
donada á  la  corriente,  con  su  frescor  me  vuelven  á 
la  realidad  de  la  vida:  abro  los  ojos,  me  encuentro 
en  Venecia;  recorro  en  una  góndola  sus  más  her- 
mosos canales,  acompañado  de  gratos  amigos  del 
remoto  Méjico,  que  en  una  hora  formó  la  comuni- 
dad de  idioma,  la  fraternidad  del  pensamiento:  los 
gondoleros,  llevados  en  su  barca,  recorren  el  Gran 
Canal  cantando  las  serenatas  que  el  genio  arrancó 
al  arte  sublime  de  la  música,  y  frente  á  mí,  una  her- 
mosa dama,  muellemente  recostada  sobre  la  barca, 
envuelta  en  suaves  pieles  que  templan  la  frescura 
del  aire,  eleva  sus  ojos  hacia  el  astro  de  la  noche  y 
parece  reflejar  en  ellos  el  azul  del  cielo  y  el  verde 
de  las  aguas. 

¡Feliz  ella!  A  su  lado  va  el  elegido  de  su  corazón, 
y  al  cambiar  sus  miradas  puede  depositar  sus  pen- 
samientos en  un  ser  que  los  comprenda! 

Entre  tanto,  la  barca  continúa  surcando  las  ca- 
nales; la  música,  repercutida  á  lo  lejos  por  los  altos 
edificios,  reflejada  en  el  agua  y  en  las  nubes,  llena 
el  espacio  de  una  suave  melodía  que  no  puede 
comprenderse  sin  ser  escuchada  aquí,  en  la  laguna, 
teniendo  por  complemento  el  mar,  las  lejanas  islas, 
las  luces  que  tiemblan  reflejadas  sobre  las  aguas, 
la  imponente  masa  del  palacio  ducal  que  se   eleva 


—  491  — 

en  la  sombra,  y  la  luz  de  la  luna,  que  platea  todo 
cuanto  toca. 

Las  altas  ventanas  de  los  palacios,  se  abren  con 
aleg-re  ruido;  asoman  cabezas  que  marcan  como 
negros  puntos  sobre  la  vaga  claridad  del  fondo,  se 
escuchan  risas  ahogadas,  contenidas  por  el  temor  de 
perder  una  nota  del  canto,  y  después,  cuando  él  ha 
concluido,  cuando  los  últimos  sonidos  se  han  apaga- 
do al  murmullo  del  agua  que  escurre  de  los  remos, 
estruendosos  aplausos    saludaron  á  los  cantores. 

Así  llegamos  al  puente  de  Rialto,  que  estendía 
su  oscura  masa  á  través  de  las  aofuas  del  Gran  Ca- 
nal;  allí,  nuestra  barca  se  detuvo;  la  góndola  de 
los  músicos  se  detiene  también,  y  ellos  entonan 
amorosas  canciones,  que  recordaban  los  alegres 
tiempos  del  poderío  de  Venecia. 

¡Oh!  ¡Cómo  sería  esta  Venecia  en  los  pasados 
siglos,  cuando,  señora  del  Adriático,  dominadora 
de  gran  parte  de  la  Europa,  su  altiva  nobleza  se 
pasaba  entregada  á  los  negocios  de  la  guerra, 
mientras  su  juventud  vivía  la  vida  del  amor! 

]\Ie  parecía  encontrarme  en  los  pasados  siglos, 
creí  que  iban  á  abrirse  las  puertas  de  los  palacios 
para  dar  paso  á  las  alegres  mascaradas  de  un  anti- 
guo carnaval,  y  esperaba  ver  recatándose  en  la 
sombra  de  las  altas  columnas,  la  sombría  silueta 
del  espía  que  esperaba  inundar  en  sangre  una 
aventura  de  amor;  me  pareció  que  aún  reinaba  el 
Concejo  de  los  Diez,  que   hombres   con  el   rostro 
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cubierto  por  negros  antifaces  esperaban  nuestra 
góndola  á  su  paso  y  que  la  laguna  abría  sus  on- 
das, para  dejar  caer  el  cadáver  de  algún  reo  ejecu- 
tado por  la  terrible  justicia  de  la  Señoría! 

La  música  entonaba  en  tanto  aleofres  barcarolas: 
luces  brillantes  iluminaban  la  Piazetta,  vestíbulo  de 
la  plaza  de  San  Marcos,  y  poco  después  algunos 
golpes  de  remo  nos  hacían  pasar  bajo  el  Puente 
de  los  Suspiros,  que  elevaba  en  el  aire  su  masa, 
mitad  en  la  sombra,  mitad  iluminada  por  los  rayos 
diagonales  de  la  luna, 
j Cuánto  contraste! 

Allí,  en  lo  alto,  pasaba  el  prisionero  salido  de  la 
tortura;  podía  arrojar  una  última  mirada  á  través 
de  una  angosta  ventana,  sobre  la  ciudad  alum- 
brada por  los  rayos  de  la  luna;  debajo  pasaban 
las  góndolas  conduciendo  alegres  máscaras,  seres 
felices  para  los  cuales  la  vida  tenía  los  atractivos 
de  la  juventud,  de  la  belleza,  del  poder  y  del 
amor. 

Pero  no;  aquellos  horribles  tiempos  pasaron  para 
no  volver;  hoy,  yo  mismo  he  podido  visitar  las  an- 
tiguas prisiones,  y  he  pasado,  sin  suspirar^  por  el 
tremendo  puente! 

Ahora,  en  la  noche,  paso  de  nuevo  conducido 
en  la  góndola,  al  eco  de  alegres  canciones,  y  puedo 
entregarme  sin  remordimiento  á  un  instante  de  fe- 
licidad suprema,  porque  nadie  padece  la  tortura 
pasando  por  lo  alto  de  aquel  puente,  mientras  la 
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música  que  sigo,  me  hace  atravesarlo  navegando 
por  las  aguas  del  canal. 

Así  he  visto  á  Venecia:  así  la  he  atravesado  hace 
un  instante:  aún  resuenan  crratamente  en  mis  oidos 
los  ecos  de  músicas  lejanas,  y  aún  me  alumbran 
desde  lo  alto  del  cielo,  los  pálidos  rayos  del  astro 
de  la  noche  que  he  visto  levantarse  para  escuchar 
nuestras  canciones. 

Así  acabo  de  cruzar  el  Canal  Grande  y  pasar 
debajo  del  puente  de  Rialto,  y  así,  mientras  las  ve- 
necianas asomadas  á  sus  puertas,  ó  coronando  los 
arcos  de  los  puentes,  escuchaban  las  canciones  de 
los  gondoleros,  he  atravesado  la  ciudad  con  los 
oidos  embriagados  por  la  música,  y  mi  mente  entre- 
gada á  mil  pensamientos  que  se  suscitaban  con  la 
rapidez  de  las  olas  levantadas  por  el  golpe  de  los 
remos  en  el  agua. 

¡Oh!  ¡Cuan  completa  hubiera  sido  mi  felicidad,  si 
hubiera  tenido  á  mi  lado  á  los  que  me  esperan! 

¡Oh  Venecia!  ¡Puedas  conservar  tu  belleza  y  tus 
recuerdos,  mientras  la  luna  refleje  en  el  agua  de  los 
canales  su  pálida  claridad! 

¡Pueda  yo  volver,  y  verte  de  nuevo,  y  sienta  al 
lado  de  los  míos,  las  mismas  impresiones  que  hoy 
he  recibido! 
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Rosario  de  Santa  Fé,  Noviembre  20  de  1889. 

Sumario  de  un  larg-o  viaje. — De  Venecia  al  Rosario,  pasando  por  Flo- 
rencia, Roma,  Ñapóles,  Marsella  y  Barcelona.  -  El  regreso — La  úl- 
tima página. 


En  la  tarde  del  10  de  Octubre  dejé  á  Venecia, 
siendo  despedido  por  los  gondoleros  por  una  sere- 
nata, semejante  á  la  de  la  noche  anterior,  cuyos 
armoniosos  sonidos  aún  resuenan  en  mi  espíritu. 

Llegué  á  Florencia  á  las  diez  de  la  noche,  y  pasé 
tres  días  en  la  ciudad,  contemplando  las  maravillas 
de  arte  que  encierra. 

Así,  miré  frente  á  frente  á  la  Venus  de  Médici, 
la  mujer  de  piedra  que  es  el  apoteosis  de  la  belle- 
za humana  sobre  la  tierra,  y  después  recreé  mis 
ojos  en  la  Venus  de  Ticiano,  en  la  Madona  de  la 
Silla,  de  Rafael;  en  las  Niobides  griegas,  y  en  tan- 
tas y  tantas  glorias  del  arte  universal  que  han  he- 
cho la  celebridad  de  las  galenas  del  Palacio  Pitti  y 
degli  Uffizi. 
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El  14  en  la  madrugada,  llegué  á  Roma.  . . 

Visité  el  Coliseo,  el  Forum,  las  termas,  el  Pan- 
theón,  el  Vaticano,  los  principales  templos,  el  ma- 
ravilloso San  Pedro,  las  catacumbas,  y  el  16  subí 
de  rodillas  la  escala  santa.  .  . 

El  17  llegué  á  Ñapóles  y  visité  las  ruinas  de 
Pompeya,  y  el  18  subí  hasta  el  cráter  del  Vesubio. 

El  20  estuve  de  regreso  en  Roma,  donde  fui  re- 
cibido en  audiencia  por  Su  Santidad  el  Papa  León 
XIII,  conjuntamente  con  numerosos  peregrinos  y 
visitantes,  entre  los  cuales  se  encontraban  las  fa- 
milias de  los  doctores  don  Leopoldo  y  don  Juan 
José  Montes  de  Oca,  argentinos,  mis  compañeros 
de  viaje  en  la  venida  de  América. 

El  2 1  recibí  la  visita  del  eminente  estadíofrafo 
italiano  Luis  BoJio,  director  de  la  estadística  del 
Reino  de  Italia,  que  consignó  en  mi  cartera  un  au- 
tógrafo que  dice: 

A¿'  egregio  collega 

//    Jjt,    Cp     Gcitzasca 

ricordo  di 

/Su tai  éBoSio, 
Roma,  21/10  1889. 

El  mismo  día  en  la  noche,  partí  para  ^larsella, 
donde  llegué  el  22  y  permanecí  hasta  el  24  á  la 
tarde,  visitando  sus  principales  monumentos,  y 
partí  para  Barcelona,  donde  debía  tomar  el  vapor 
para  regresar  á  Buenos  Aires. 


—  496  — 

El  25  llegué  á  Barcelona,  que  volví  á  ver  con  el 
placer  con  que  se  encuentra   á  un    antiguo  amigo. 

Por  fin,  el  domingo  27  de  Octubre,  á  las  diez  de 
la  mañana,  me  dirigí  al  grandioso  puerto,  para  em- 
barcarme en  el  vapor  español  Alfonso  XIII,  que 
debía  partir  el  mismo  día  para  Buenos  Aires,  lle- 
vando muchos  argentinos,  y  entre  ellos  al  Vice- 
presidente de  la  República  Dr.  D.  Carlos  Pellegrini. 

Mi  viaje  á  Europa  estaba  terminado  y  solo  me 
quedaba  pensar  en  el  regreso. 

Me  dirigí,  pues^  hacia  el  grandioso  puerto,  y  vi 
fondeado  al  gigantesco  vapor  á  que  tantos  argen- 
tinos iban  á  confiar  su  existencia  y  yo  la  mía  para 
el  regreso  á  la  patria! 

Allí,  y  arrojando  su  escala  sobre  el  mar,  nuestro 
vapor  parecía  un  gigantesco  cetáceo,  dormido  al 
arrullo  de  las  olas. 

No  sin  grande  emoción  de  alegría,  puse  por  vez 
primera  mi  planta  en  el  navio. 

La  idea  solamente,  de  que  volvía  á  la  patria,  me 
hacía  saltar  el  corazón   de  gozo  dentro  del  pecho! 

¡Son  tan  largas  las  horas  de  la  ausencia! 

Se  ama  tanto  á  la  patria,  cuando  se  ha  vivido  le- 
jos de  ella! 

Subí,  pues,  mirando  gozoso  la  bandera  española, 
insignia  de  la  madre  de  nuestra  patria,  que  se  enar- 
bolaba  en  el  mástil  de  popa,  y  una  vez  llegado  al 
puente,  encontré  á  un  amable  oficial,  en  traje  de 
marino,  con  el  cual  nos  hemos  hecho  después  muy 
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amigos,  (como  que  merece  y  sabe  captarse  digna- 
mente la  amistad  de  todos)  que  era  nada  menos 
que  el  comandante  D.  José  Venero,  jefe  del  buque. 
Aunque  tiene  el  nombre  de  un  chiquillo  que  to- 
davía no  sabe  sonarse  las  narices,  el  Alfonso  XIII 
...    es  un  barco  tamañazo, 

de  madera  de  mi  flor, 
y  tendría  de  largo .  .  . 

no  como  dos  tiros  de  lazo^  según  el  romance  de  As- 
casubi,  sino  436  pies  ingleses  bien  medidos,  con  49 
de  anchura  y  32  de  puntal. 

Pintado  de  negro,  con  cuatro  mástiles,  y  2ni  ca- 
ñuto ¡temerario!  vulgo  chimenea,  el  tal  buque  visto 
á  la  distancia,  presenta  un  aspecto  imponente,  lo 
cual  no  le  impide  ostentar  la  gracia  de  su  elegante 
corte  y  de  sus  bien  determinadas  proporciones. 

Pero  entremos,  y  fácil  será  convencernos,  de  que 
si  es  hermoso  visto  á  lo  lejos,  es  mucho  mejor  aún 
desde  cerca,  al  revés  de  lo  que  acontece  con  la 
mayor  parte  de  esas  beldades  convencionales,  que 
examinadas  á  la  luz  del  día,  dejan  percibir  las  arru- 
gas debajo  de  la  capa  de  polvo  y  colorete  artística- 
mente colocado — 

poiir  réparer,  des  a7is,  rirréparable  oiitrage! 

Tiene  el  buque  un  desplazamiento  de  5,000  to- 
neladas y  3,800  útiles,  lo  que  lo  hace  uno  de  los 
más  grandes  que  han  llegado  hasta  ahora  al  Río 
de  la  Plata;  está  dividido  en  tres  puentes  y  cuatro 

Del  Atlántico  al  Pacifico  32 
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mamparas  de  hierrro  lo  atraviesan  perpendicular- 
mente  á  su  eje,  formando  cinco  compartimentos 
completamente  aislados,  de  manera,  que  en  caso 
de  avería,  puede  marchar  aunque  uno  de  ellos  se 
inunde. 

Las  máquinas,  de  triple  expansión,  pueden  de- 
sarrollar una  fuerza  de  6,000  caballos,  con  lo  cual 
la  velocidad  alcanza  hasta  18  millas  por  hora;  pero 
la  marcha  ordinaria  según  lo  hemos  comprobado, 
es  de  1 5  millas. 

Una  escuadrilla  de  diez  y  ocho  botes,  de  los  cua- 
les seis  son  insumergibles,  del  nuevo  sistema  Sun- 
ber,  provee  á  las  necesidades  de  servicio,  pudiendo 
trasportar  de  una  vez  hasta  1,600  personas,  que 
son  más  de  las  que  ordinariamente  puede  llevar  el 
buque. 

Se  ve,  pues,  que  las  condiciones  náuticas  son 
excelentes,  y  que  el  buque  podría  llevar  perfecta- 
mente el  nombre  de  Pelayo,  ó  de  Cortés,  sin  des- 
merecer como  barco  de  lo  que  aquellos  nombres 
representan  entre  los  hombres. 

Ahora,  y  aprovechando  el  tiempo,  mientras  ofi- 
ciales y  tripulantes  se  ocupan  en  los  preparativos 
de  marcha,  demos  un  paseo  por  su  interior. 

El  primer  puente  se  puede  recorrer  de  proa  á 
popa,  por  entero,  ofreciendo  un  largo  espacio  para 
el  paso  de  los  pasajeros  y  para  la  maniobra;  hacia 
la  proa  y  en  una  toldilla,  se  encuentra  el  cuarto  de 
navegación  y  la  cámara  del  capitán:  bajemos  de 
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allí,  antes  que  uno  de  esos  barbarotes  de  marine- 
ros, que  creen  que  se  han  dado  las  consignas  para 
que  se  cumplan,  nos  notifique  que  está  prohibido  á 
á  los  pasajeros  pasear  por  entre  los  timoneles. 

Siguiendo,  pues,  por  el  primer  puente,  se  en- 
cuentra la  entrada  á  un  suntuoso  salón,  decorado 
con  columnas  y  artesonados  de  estilo  árabe,  que 
sirve  de  centro  de  reunión  para  bailes  y  conciertos, 
según  se  deja  adivinar  por  un  piano  colocado  en 
su  centro. 

Después  siguen  los  departamentos  en  que  están 
colocadas  las  máquinas,  dejando  á  ambos  lados  un 
ancho  espacio  para  paseo;  más  á  popa,  un  precioso 
cuartito,  sirve  de  punto  reunión  á  los  fumadores,  y 
por  último  están  las  cámaras  para  los  pasajeros  de 
segunda  clase. 

El  segundo  puente  contiene  á  proa  el  departa- 
mento de  tercera  clase,  después  un  espléndido  co- 
medor de  primera  al  que  siguen  las  cocinas,  repos- 
terías, camarotes  de  segunda,  cuartos  de  baño^ 
botica  y  hasta  barbería. 

El  tercer  puente  está  casi  todo  reservado  para 
camarotes,  comedor  de  los  niños  y  otras  depen- 
dencias; debajo  la  inmensa  bodega,  repartida  como 
se  ha  dicho  en  cinco  compartimientos  hermética- 
mente separados^  más  abajo  aún  la  quilla,  y  todavía 
más  abajo.  .  .  el  mar  con  todos  sus  peces. 

Los  camarotes  de  primera  son  los  más  espacio- 
sos que  yo  he  visto,  hasta  ahora,  en  buque  alguno, 
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y  tienen  capacidad  para  266  pasajeros;  los  de  2.^ 
para  56,  y  los  de  3.^  para  840;  de  manera  que  el 
buque  puede  trasportar  cómodamente  1,162  pasa- 
jeros amén  de  160  tripulantes  que  componen  su 
dotación. 

La  luz  eléctrica  resplandece  en  todos  ios  cama- 
rotes; gruesas  mangueras  movidas  por  máquinas 
especiales  llevan  el  aire  y  purifican  el  ambiente  de 
todos  los  compartimientos,  y  una  fábrica  de  hielo 
impide  que  el  agua  abrase  la  garganta  cuando  se 
pasa  el  Ecuador. 

Tales  fueron  las  condiciones  materiales  del 
buque,  según  pude  examinarlo  en  mi  primera  visita 
confirmada  después  por  otras  muchas,  hechas  con 
la  minuciosidad  del  jinete  que  examina  su  caballo 
antes  de  entrar  en  batalla.  ¡Una  herradura  floja 
puede  hacerle  quebrar  el  pescuezo  en  el  bélico 
ardor  de  una  disparada! 

Por  fin  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  partimos, 
llegando  el  29  á  Málaga  y  el  30  á  Cádiz. 

El  I.°  de  Noviembre  á  las  dos  de  la  tarde,  sali- 
mos de  este  último  puerto  europeo,  y  después  de 
una  navegación  feliz  llegamos  á  Buenos  Aires  el 
18  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Desembarqué  á  las  tres  y  media  (¡que  tanto  tiem- 
po se  pierde  en  tramitaciones!)  y  á  las  cinco  pisaba 
el  suelo  de  la  patria! 

Visité  á  los  primeros  amigos,  di  los  primeros 
abrazos,  y  al  día  siguiente  1 9  de  Noviembre,  á  las 
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ocho  de  la  noche,  estaba  de  nuevo  en  el  Rosario 
en  medio  de  mi  familia. 

I  Alabado  sea  Dios  !  Tales  fueron  las  palabras 
que  escribí  en  mi  cartera,  y  que  hoy  escribo  de 
nuevo  como  el  resumen  más  completo  de  todas 
mis  emociones. 

Quizá,  algún  día,  con  más  reposo,  pueda  ocu- 
parme á  consignar  en  un  libro  mis  recuerdos  de 
viaje  por  Italia,  cuyo  itinerario  he  diseñado  en  esta 
carta. 

Este  libro  se  hacía,  ya,  demasiado  voluminoso, 
y  la  Italia^  con  sus  bellezas  artísticas  y  naturales, 
no  podía  hacerse  caber  dentro  del  estrecho  marco 
de  estas  cartas. 

Entre  tanto,  y  al  escribir  la  última  página,  quiero 
una  vez  más,  dejar  consignados  mis  sentimientos 
de  gratitud  hacia  aquellos  á  quienes  he  debido  el 
efectuar  el  viaje  á  cuya  relación  pongo  fin. 
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